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			Introducción general

			La emersión de una nueva tecnología en las industrias culturales tiende a crear algún tipo de crisis en los modelos existentes y el libro no ha sido la excepción. El surgimiento de las plataformas digitales en red ha generado cambios paradigmáticos en las formas disponibles para la creación, publicación y diseminación de la palabra escrita. Por un lado, esto nos permite explorar y analizar las nuevas posibilidades brindadas por estas técnicas. Por el otro, la aparición de lo digital nos ha obligado a revisitar nuestras definiciones o suposiciones tácitas acerca del concepto mismo del “libro”. Así, una consecuencia ha sido un renovado interés por el estudio del libro en todos sus formatos y dimensiones. El estudio del libro puede realizarse desde una multiplicidad de metodologías, enfoques y perspectivas que nos permiten profundizar aún más en esta expresión tan humana y fundamental para nuestra cultura.

			Este volumen representa el tercer proyecto editorial por este grupo de editoras que busca reunir ensayos críticos que aporten desde distintas perspectivas teóricas y metodológicas reflexiones que enriquezcan de forma significativa el amplísimo campo de estudio conocido como los estudios del libro. Si algo quedó claro de la experiencia granjeada por los dos volúmenes precedentes —De la piedra al pixel y De Pérgamo a la nube— es que el análisis diacrónico ofrece un punto de vista a la vez enriquecedor e inagotable hacia una materia que, cual imagen de caleidoscopio, cambia en función de la ubicación del investigador. Por una parte, el corte tajante en la evolución del soporte tiende a difuminarse y son numerosas las perspectivas que incluyen una revisión de la tradición textual, más allá del soporte. Por la otra, queda claro que el concepto del “libro” debe ser entendido en un sentido amplio y como vehículo de la cultura escrita que, si bien predominantemente pasa por la forma tradicional que presenta al tacto grafemas asentados sobre papiro, pergamino o papel, en muchos casos la cultura escrita se expresa en otros soportes que son inevitablemente atraídos hacia el campo semántico del libro como el medio privilegiado para transmitirla y conservarla oportunamente.

			Al igual que los otros volúmenes, éste se encuentra dividido en tres secciones principales: manuscritos, impresos y electrónicos. Consideramos que reunir en un volumen ensayos sobre distintas edades del libro nos permite ofrecer miradas diversas a través del tiempo, entendiendo al libro en todas sus facetas y expresiones. Esta mirada cronológica permite también al estudioso de la cultura escrita descubrir elementos que unen y tejen nuestro concepto de “libro” a lo largo de los años. También permite entender cómo las tecnologías disponibles y los elementos físicos de los cuáles se compone un libro afectan y definen nuestro concepto de él. Entender la mutabilidad y cambios nos permite también vislumbrar o dilucidar su futuro.

			Libro manuscrito

			Si los recorridos propuestos en De la piedra al pixel y De Pérgamo a la nube habían tenido la oportunidad de evidenciar, por un lado, la estrecha relación entre la historia de la cultura escrita y la de su soporte libro, así como la dificultad de establecer límites claros entre ambos conceptos, y, por el otro, la tenaz permanencia del vehículo manuscrito frente a la paulatina invasión de los procesos mecanizados de producción cultural tras la invención de la imprenta en el siglo xv, los nuevos acercamientos que proponemos en esta sección permiten configurar tres elementos fundamentales del análisis del campo epistemológico del libro manuscrito en el que, según bien lo señala Denis Muzerelle en su recuento bibliográfico que diagnostica el surgimiento de una “codicología cuantitativa”, habían predominado tradicionalmente estudios profundizados de manuscritos particulares.1




			1. No se deja de poner de manifiesto la importancia de un acercamiento que podríamos llamar, a la zaga de lo propuesto por Rita Marquilhas en su estudio titulado “Grandes marges. Une approche sociopragmatique des textes manuscrits et de leur graphisme”,2 “sociopragmático”, que se refleja en el estudio de pormenores de las facetas materiales y la dispositio de elementos gráficos que, a su vez, impactan en los caminos hermenéuticos que abren y en las necesidades de establecer taxonomías para su certera interpretación. Es hacia donde apuntan los capítulos de Josefina Planas, Jorge Gutiérrez Reyna, Laurette Godinas y Andrés Íñigo. En este sentido, codicología y paleografía andan de la mano al establecer ciertos parámetros imprescindibles para la definición de criterios clave para la datación y correcta atribución de autoría de textos que, por lo general, tienden a carecer de elementos firmes para ello, como lo muestra a lo largo de su capítulo Dominique Stutzmann.




			2. En segundo lugar, y apuntalando en este sentido varios de los trabajos incluidos en los volúmenes anteriores, algunos textos señalan la intrínseca relación entre distintos estados de la transmisión cultural y profundizan en el camino que fuera abierto por el seminal estudio de Fernando Bouza, Corre manuscrito. Una historia cultural del Siglo de Oro,3 que evidencia con ejemplos de gran eficacia retórica la convivencia doblada de cierto deje de competencia en la que se desarrollaron las culturas manuscrita e impresa en el Antiguo Régimen. Varios capítulos ponen de manifiesto, como tema principal (Marcos Cortés, Andrés Íñigo) o colateral (Jorge Gutiérrez Reyna, Laurette Godinas) dicha compleja relación. Ampliando estas consideraciones, de hecho, está la clara apuesta de empezar este volúmen con una reflexión sobre paleografía digital como la voluntad de transgredir las fronteras en los abordajes tradicionales de la cultura escrita a mano y mostrar su potenciación gracias al uso de las nuevas posibilidades que ofrecen las humanidades digitales.




			3. Con excepción del de Josefina Planas, centrado en cuestiones de índole más codicológica, los capítulos que forman parte de esta sección tienden a reflejar, cada uno a su manera, una preocupación por el cauce que tomarán los análisis de los manuscritos estudiados y la manera en la que los fenómenos analizados pueden reflejarse en las tomas de decisiones ecdóticas, dialogando en cierto sentido con el texto de Leonardo Funes quien, con el fruto de años de experiencia en la edición de textos medievales, ofreció en De Pérgamo a la nube una reflexión sumamente enriquecedora sobre “La crítica textual frente al scriptum o cómo dar cuenta de lo específico de la cultura manuscrita”, al que remitimos para no dilatar más la presentación de los textos de este volumen.




			Clara apuesta, como dijimos unas líneas antes, de nuestra voluntad de evidenciar la interrelación entre distintos estados de la cultura escrita es la elección como texto de apertura para Del ductus al xml. Recorridos por las edades del libro del capítulo de Dominique Stutzmann, investigador del Institut  de Recherches sur l’Histoire des Textes, titulado “¿Qué aporta lo digital a la paleografía?”. Para Dominique Stutzmann, la paleografía, como cambio de la historia que trata específicamente de la escritura y del uso de la palabra escrita en sociedades del pasado como objeto de estudio, es desde siempre un caso aparte en las disciplinas históricas y ha ido ocupando un lugar que ha evolucionado hacia una nueva manera de mirar el texto como imagen y ya no sólo como objeto destinado a ser leído. Desde allí es donde logró hacerse de un lugar en el ámbito de las humanidades digitales. A la pregunta inicial “¿Qué aporta lo digital a la paleografía?”, Stutzmann responde poniendo al descubierto algunos cimientos metodológicos de la disciplina y definiciones divergentes de la misma. Por un lado, plantea que las máquinas han podido programarse para llevar a cabo muchas de las actividades antes exclusivamente desempeñadas por el paleógrafo, como leer escrituras en desuso y reproducir las clasificaciones paleográficas con cierta pericia; confía igualmente en que, en un futuro no muy lejano y después del input de mucha información previa, serán capaces de datar y localizar documentos escritos y probablemente de llevar a cabo la identificación de escribanos, supliendo al académico humano en algunas de las tareas que aún le eran reservadas de forma exclusiva. Por el otro, ofrece desde su mirada práctica una revisión de las características epistemológicas y organizativas del campo de estudio de la paleografía digital, subrayando su naturaleza interdisciplinaria y las ventajas que ofrece para la investigación contar con un corpus informatizado. Ofrece, pues, en este capítulo, un excelente balance de los logros y metas pendientes de un campo en plena expansión para el abordaje, desde lo digital, de la producción cultural manuscrita.

			El estudio de Josefina Planas Badenas, a su vez, aborda la relación texto-imagen en los libros de horas iluminados en la Corona de Aragón. El objetivo fundamental de su análisis ha sido poner de relieve una serie de variantes textuales e iconográficas sumamente originales con respecto a otros libros de horas elaborados al norte de los Pirineos. Contrastando numerosos ejemplos de los volúmenes analizados con las clasificaciones efectuadas por Víctor Leroquais en su meritorio trabajo dedicado a analizar los libros de horas conservados en la Bibliothèque Nationale de France (Les Livres d’Heures manuscrits de la Bibliothèque Nationale, 3 vols., París, 1927), punto de partida de este capítulo, incide especialmente en la devotio moderna practicada en estos territorios meridionales y en el papel protagonista desempeñado por teólogos y moralistas contemporáneos a la hora de efectuar nuevas propuestas icónicas. La interpretación de algunos emblemas heráldicos situados en estos libros de horas ha permitido identificar a determinadas poseedoras de estos ejemplares de lujo.

			En este permanente ir y venir entre edades del libro, Marcos Cortés Guadarrama dedica su capítulo a una revisión contrastada de los manuscritos medievales de la Legenda aurea y la rica tradición impresa de los siglos xv y xvii, en la que pueblan las páginas de los libros una gran cantidad de grabados —tanto toscos como finos— que responden a distintas características editoriales. Vinculando la presencia de éstos con la importancia de la reutilización de dichos materiales en los talleres que emprendían la tarea de ilustrar una de las obras de mayor éxito en la época: el Flos sanctorum, y en el marco teórico propuesto por la historia de las religiones, se pretende destacar que dichas características no sólo atañen a cuestiones bibliológicas, sino que sirven para potenciar la hierofanía que insta esta clase de libros. El análisis de la Leyenda de los santos (Juan de Burgos, ca. 1497-1500), el impreso ilustrado más próximo a la tradición manuscrita de esta clase de textos, y del Flos sanctorum de Pedro de la Vega, impreso por Fernando Díaz en 1580 y considerado el último miembro del llamado Flos sanctorum renacentista y una de las primeras obras del género en ser aprovechadas en el Nuevo Mundo, ilustra estas afirmaciones.

			Por otra parte, Jorge Gutiérrez Reyna ofrece un análisis de la obra y del pensamiento del autor del volumen titulado Buelos de la pluma (Ms. 435 de la Biblioteca Nacional de México), una colección manuscrita de sermones escritos y predicados por fray Andrés de San Miguel entre 1694 y 1705, además de una valoración del volumen manuscrito, su relación con la imprenta sugerida por la disposición de los fragmentos finales en forma de copa, como en los impresos, y la minuciosidad de la decoración en el frontispicio y los títulos, así como los retos que representa la edición del texto.

			En su capítulo, Andrés Íñigo propone un análisis de la erudición novohispana a través de las herramientas desarrolladas por los letrados para entender las referencias eruditas en los textos que leían, en particular en textos de índole enciclopédica y, a su vez, a poblar sus escritos de aquellas que consideraran necesarias. En su análisis de los testimonios de lectura, alude a la necesidad de una taxonomía clara para enlistar lo que va desde manchas en los libros hasta complejos sistemas de anotación. Después de una cuidadosa revisión de las propuestas metodológicas para el análisis de dichos fenómenos de marginalia, surgidos sobre todo en el ámbito anglosajón, Andrés Íñigo se ocupa de este fenómeno muy específico de la recepción de estas obras en Nueva España, mediante el análisis de las notas manuscritas que atestiguan la recepción de varios títulos que custodia la Biblioteca Nacional de México, con propósitos muy diversos, desde un apoyo para aprender y recordar hasta la expresión de entusiasmos personales y desacuerdos. A través de esta búsqueda, el autor resalta la importancia de que un catálogo bibliográfico permita identificar obras que comparten el mismo título, pero que tienen diferencias entre ellas, como exlibris, glosas, faltantes, notas de lectores, entre otras; asimismo, se aboca a esclarecer las características de estas notas en un tipo particular de obras que son de consulta: cómo eran marcadas, qué entradas llaman la atención y si es posible determinar el origen del lector al atender al repositorio que custodiaba la obra, así como las variaciones que existen entre ejemplares de la misma obra que pertenecieron a repositorios distintos.

			Por último, Laurette Godinas, en su capítulo “Manuscritos y academias en la primera mitad del siglo xviii”, analiza de manera pormenorizada la importancia del soporte manuscrito como vehículo de la producción poética de las distintas academias activas durante la primera mitad del siglo xviii y, en particular, la Academia de San Felipe Neri, incansablemente guiada por la benevolencia académica y la vocación docente de Juan José de Eguiara y Eguren, autor de la Bibliotheca mexicana, considerado por muchos el primer repertorio bibliográfico conjunto de la producción cultural novohispana. Como es a menudo el caso, la poca difusión de las obras emanadas de la Academia eguiarense y su extracción temprana de los fondos que llegaría a custodiar la Biblioteca Nacional de México hizo pensar durante tiempo que dicha producción estaba perdida, y su feliz hallazgo permite hoy una aproximación material a la poesía que emanó del trabajo colectivo de los estudiantes y profesores de la Real y Pontificia Universidad que convivieron durante más de 20 años en esta Academia, así como afirmar la importancia de la Universidad en la configuración del campo literario de la primera mitad del siglo xviii, considerados por muchos una generación perdida para los estudios literarios.

			Libro impreso

			Aunque no todos los casos son fenómenos exclusivos del hecho tipográfico, algunas de las líneas esenciales que se extraen de los textos que integran la sección de impreso de esta obra giran en torno a varios temas clásicos de los estudios de historia del libro, que a su vez han sido matizados por ideas emanadas del debate y la renovación epistemológica que se ha dado en el campo durante los últimos 20 años, incluidas las aportaciones que han permito las humanidades digitales. Sin que la numeración exprese un orden jerárquico, agrupamos a continuación los textos que configuran esas líneas principales.





			1. Entre las ideas clásicas de la historia del libro, en la sección de impresos se proponen y discuten las relaciones entre el libro, los procesos editoriales y el lenguaje. En este sentido, los trabajos de Albert Corbeto sobre la edición políglota en la España de mediados del siglo xviii y el de Verónica De León Ham sobre la terminología empleada en la descripción bibliográfica, son ejemplos concretos del constante vínculo que hay entre la lengua y su representación escrita en el soporte librario.





			2. Otra de las preocupaciones históricas que es posible observar en los estudios del libro comprendidos en esta obra es la naturaleza de las fuentes que se emplean para recrear los mundos lectores, la posesión y la circulación de obras. Justamente en esta dirección se encamina el ensayo de Marina Mantilla Trolle y Claudia Alejandra Benítez Palacios para el análisis de expedientes de bienes de difuntos, inventarios, avalúos, almonedas y cartas-cuentas.





			3. En la medida que se ha visto convencionalmente al libro como portador activo de discursos políticos y sociales, los estudios de caso en los que la cadena que vincula edición-política-religión-historia se hace presente aportan riquísimas descripciones y propuestas de la función concreta que ese objeto cultural supuso para un grupo social determinado. Sobre esa orientación caminan las aportaciones de Leslie Howsam —quien además se propone poner en crisis  las nociones ampliamente aceptadas de determinismo tecnológico e intención del autor— y explora concretamente la edición de libros de historia; la de Verônica Calzoni, quien expone la edición de panfletos político-religiosos en el siglo xvii inglés, y también la aportación que hace Paula Marín, para un caso colombiano, sobre el libro como actor central en un proceso de alfabetización.





			4. Las formas visuales y la estructura del impreso, las condiciones materiales para su manufactura y producción, al igual que los objetos concomitantes de la cultura escrita han sido otros temas de interés de los estudiosos. En esa medida, las aportaciones de Noelia López Souto sobre la estética del libro en  el periodo neoclásico y el estudio de un instrumento para marcar libros con fuego —obra de José Luis Ruvalcaba Sil, Mercedes I. Salomón Salazar, Alejandro Mitrani y Edgar Casanova González— aportan noticias pioneras sobre aspectos materiales de la cultura libraria que nos eran desconocidos.





			5. El estudio de los géneros editoriales también se hace presente entre las líneas que surcan la sección de impresos. De ese modo, Pablo Mora ofrece una revisión del panorama de la edición de antologías de poesía americana, en tanto que Natalia Silberleib analiza el surgimiento de otros géneros más incipientes, en concreto las publicaciones de museos, destacando que no pueden equipararse del todo a libros de arte. A los anteriores se suman dos estudios vinculados con hemerografía-edición y usos del impreso: el de Claudia Tania Rivera que aborda a las mujeres editoras y secciones de moda en las publicaciones periódicas del México de finales del siglo xix y principios del xx, y el que Yadira Rojas León dedica al periodismo chiapaneco en los años 40 del siglo xx. Y a caballo entre el análisis de un género hemerográfico concreto —las revistas literarias— y el estudio de comunidades lectoras y grupos culturales, Diana Roig-Sanz y Laura Fólica se apoyan en la aportación de las humanidades digitales para articular datos y comprender modelos y redes que permiten la construcción de la cartografía en la que se observa la modernidad hispánica.





			La sección correspondiente al libro impreso de esta obra está integrada por 13 ensayos. En el primero, Leslie Howsam aborda la cuestión de cómo el conocimiento especializado de los historiadores del libro puede utilizarse fuera del tradicional círculo de eruditos literarios, historiadores y bibliotecarios. Para ello, la investigadora se basa en el concepto de “movilización del conocimiento”, es decir, la difusión y discusión de los resultados de la investigación más allá de una audiencia académica restringida. En el caso de la historia del libro, los resultados de la investigación son muy diversos, con estudios de caso que abarcan periodos temporales, ubicaciones geográficas, disciplinas académicas y géneros literarios distintos. A pesar de esa diversidad, la mayoría de los estudiosos que se autodenominan historiadores del libro entiende dos conceptos básicos. El primero, “el libro” es mutable; tanto su texto escrito como su forma material están sujetos a cambios, antes de la publicación, entre las ediciones, a través de la reimpresión y la apropiación, mediante las traducciones y en el tiempo, y esos cambios afectan el significado del libro. El segundo concepto es que “el libro” está mediado. Los agentes de cambio son personas, no máquinas o tecnología, ya sea que la tecnología en cuestión sea de escritura, impresión o digital. Libros, publicaciones periódicas, documentos efímeros y panfletos están inmersos en una cultura de los medios. El ensayo de Howsam se pregunta cómo los historiadores de libros pueden “movilizar” el conocimiento básico que generan; en otras palabras, ¿cómo podemos contrarrestar las nociones ampliamente aceptadas de determinación tecnológica e intención del autor, que permanecen inmanentes no sólo en la cultura popular, sino en gran parte del mundo académico? En un estudio de caso, la investigadora aborda la publicación de libros de historia en el mundo británico y sugiere que el conocimiento sobre la gestión de un comercio transnacional de libros podría transferirse para beneficiar el estudio de la historiografía y la pedagogía histórica. Explica, por lo tanto, cómo los estudios de historias locales y regionales emergieron lentamente cuando una narrativa bien desarrollada de la grandeza de Inglaterra pudo ser reproducida más económicamente para un mercado global.

			Verônica Calsoni Lima analiza en su capítulo las relaciones entre imprenta, política y religión en Inglaterra durante el periodo del Protectorado inglés. En esa etapa, la imprenta sufrió las consecuencias del proceso de reestructuración del poder político, especialmente por los efectos de la censura tras la ascensión de Oliver Cromwell, que no pudieron acallar del todo las opiniones de los adversarios. En su texto, Calsoni analiza los panfletos escritos por John Spittlehouse y William Aspinwall, y publicados por Livewell Chapman, quienes creían en una monarquía terrena de Cristo y, consecuentemente, denunciaban a los gobiernos mundanos, como el Protectorado, como fuerzas demoníacas. Las críticas no se expresaron sólo a través de las palabras, sino también mediante las intervenciones editoriales de Chapman, de manera que los aspectos materiales y textuales de los panfletos publicados reflejan dichas posiciones.

			Continuando en el ámbito del libro impreso del periodo antiguo, Verónica De León Ham nos ofrece una reflexión sobre el uso de los términos tomo, volumen y parte, analizando específicamente las ediciones de la Summa theologiae de santo Tomás de Aquino. Con miras a aportar consideraciones que puedan ser útiles para la catalogación, su capítulo devela algunas problemáticas y sus posibles soluciones en torno de obras que han tenido muchas y variadas ediciones a lo largo de la historia de la imprenta. Este caso le permite a esta autora mostrar que muchas de las decisiones que se han tomado sobre las maneras de catalogar una edición u otra no toman en cuenta la concepción intelectual y/o material del autor o del editor, pues los términos tomo y volumen a veces son confundidos como una misma cosa, y más aún, si la obra se divide en partes. Tomando como ejemplo la edición de las tres partes de que consta la Summa theologiae, en 20 volúmenes en formato octavo, que hicieron Anisson y Posuel de 1701 a 1702, en Lyon, De León Ham hace una comparación entre varias ediciones que van del siglo xv al xx, como la edición de Tinghi, en seis volúmenes, en folio; la leonina, que abarca diez tomos en folio; o la de la Biblioteca de Autores Cristianos en España que, a lo largo de casi 70 años, varía desde los cinco volúmenes en folio hasta los 16 volúmenes en cuarto.

			Pasando del ámbito francés al italiano y al español, contamos con dos textos de colegas de España: Noelia López Souto y Albert Corbeto. La primera nos propone el ensayo “Imprenta y arquitectura en el siglo xviii: José Nicolás de Azara y la estética del libro de Giambattista Bodoni”, en el que estudia la relación del diplomático español con las teorías del arte neoclásico del siglo xviii y, en particular, de la arquitectura, ideas que supo transferir al arte de la imprenta mediante la estrecha colaboración estético-editorial con el tipógrafo Giambattista Bodoni, tipógrafo oficial de su Majestad Católica desde 1782. A partir de la formación del intelectual Azara, el estudio plantea y explora el concepto de libro “objeto-artístico” que éste transmitió a su amigo Bodoni y que, en efecto, logra explicar la estética que se consagrará como característica de la producción bodoniana: libros bellos y diseñados, teniendo en cuenta cada una de sus partes, conforme a las reglas del arte neoclásico de su tiempo. En otras palabras, magníficos libros de bibliófilo que acreditarán a Giambattista Bodoni como uno de los maestros de su siglo y también de la historia de la imprenta. El vasto intercambio epistolar mantenido durante más de 30 años entre estos dos personajes, grupo documental nunca antes estudiado desde su valor estético, se presenta aquí como fuente primordial para conocer el libro bodoniano. Además, las teorías incluidas en tratados coetáneos a Azara y Bodoni sobre la arquitectura o las bellas artes proporcionan la base documental de este estudio interartístico, cuyo objeto es conocer las directrices estéticas de las ediciones del tipógrafo Giambattista Bodoni.

			Por su parte, Corbeto trata un tema tan apasionante como poco trabajado: la edición políglota en la España de mediados del siglo xviii. Fue en ese momento cuando el gobierno español anhelaba dar a conocer a la Europa ilustrada los renovados valores culturales del país. A través de una de sus más importantes instituciones culturales —la Real Biblioteca— se preparó la edición de una obra que debía ejemplificar la nueva erudición española e iniciar su aportación al desarrollo de las luces, el primer tomo de la Biblioteca Arabico-Hispana, el repertorio de manuscritos árabes del Escorial de Miguel Casiri. Pero pese a la magnitud y complejidad del proyecto, la principal dificultad para editar la obra fue la falta de caracteres arábigos, pues no se había impreso en el país nada hasta entonces en esa lengua. Aunque la obra de Casiri pudo imprimirse finalmente gracias a la importación de matrices de letra árabe adquiridas por el gobierno a un fundidor de Ámsterdam, la falta de caracteres hebreos, griegos y árabes supuso casi siempre un grave impedimento para el sector editorial español. En este contexto, parece razonable relacionar las posibilidades técnicas de la imprenta española, además de la ausencia de caracteres “exóticos” o de otros alfabetos, con la parvedad de encargos de importancia que recibían los talleres locales, uno de los motivos por los que se mandaron  imprimir muchos libros al extranjero.

			Continuando con el mismo periodo histórico, el siglo xviii, saltamos ahora del continente europeo al americano, específicamente a la Nueva Galicia, con el trabajo que nos presentan Marina Mantilla Trolle y Claudia Alejandra Benítez Palacios. La fuente que analizaron son los expedientes de bienes de difuntos (siglo xviii) en busca de la circulación de impresos en los territorios del occidente de México. Los juzgados de bienes de difuntos se formaron por carta acordada el 16 de abril de 1550 y sus procedimientos se perfeccionaron en las Nuevas Ordenanzas de la Casa de Contratación de 1552, que sería el régimen imperante tras la Recopilación de las Leyes de Indias de 1681. Se crearon para gestionar la sucesión patrimonial de los bienes dejados por los españoles y extranjeros fallecidos en ultramar sin herederos in situ, testamentarios o en abintestato. Los expedientes emanados de dichos juzgados están integrados por diferentes documentos, como inventarios, avalúos, almonedas y cartas-cuentas, los cuales se han utilizado como fuente para distintos estudios sobre la historia del libro en las Indias. En este caso, las investigadoras iniciaron en 2014 un proyecto para localizar, transcribir, clasificar, difundir y analizar  los expedientes que contienen información sobre los libros pertenecientes  a los otrora residentes en Nueva Galicia, que se encuentran resguardados en la Biblioteca Pública del Estado de Jalisco “Juan José Arreola”.

			De este modo, localizaron 85 expedientes relacionados con funcionarios civiles, clérigos seculares, comerciantes y vecinos en general, que les permitieron acercarse a las obras puestas en circulación en el territorio novogalaico entre 1711 y 1821. Los documentos también les brindaron información para vincular los impresos con sus antiguos propietarios y les permitieron conocer el valor asignado a los mismos por los tasadores, quienes, algunas veces, también registraban las características físicas de los libros. En cuanto a las almonedas, se pudieron identificar datos sobre la reventa de los libros y en algunos casos se pudo saber si se vendieron de forma individual o en lotes, si salieron a subasta en varias ocasiones por la ausencia de compradores o si se tuvieron que rematar porque no había interesados en adquirirlos.

			Pasando de los inventarios a las marcas de propiedad, el trabajo conjunto de José Luis Ruvalcaba Sil, Mercedes I. Salomón Salazar, Alejandro Mitrani y Edgar Casanova González, titulado “Materialidad e imagen: caracterización y Registro 3D de un sello metálico de manufactura colonial usado para marcar libros con fuego”, presenta un novedoso aporte al estudio de elementos complementarios de la cultura bibliográfica. Como explican los investigadores, la marca de fuego —señal de papel carbonizado colocada especialmente en los cantos de los libros— constituye uno de los elementos históricos distintivos de los libros novohispanos. Dada la dispersión de las colecciones de las bibliotecas conventuales, la marca de fuego ha sido un elemento que ha permitido su reconstrucción con apoyo de los pocos inventarios que aún se resguardan en varios archivos de nuestra nación.

			Desde el siglo xix se ha seguido el rastro de los instrumentos para marcar libros sin éxito alguno y hasta 2013 no se habían tenido noticias de un instrumento auténtico. Mediante la consulta del Catálogo Colectivo de Marcas de Fuego (www.marcasdefuego.buap.mx), la maestra María Elena Ruíz Marín  —quien fuera catalogadora de las bibliotecas de la Provincia Franciscana de San Pedro y San Pablo de Michoacán— informó de la existencia de uno de los al menos tres instrumentos usados para marcar los libros del Colegio Apostólico de Propaganda Fide de la Santa Cruz de Querétaro. La mayoría de los libros que comparten la impronta de ese hierro se localiza en el Biblioteca Histórica del Colegio de la Purísima Concepción de Querétaro. Por ello, se documentaron allí los ejemplares para incluirlos en el catálogo y corroborar que efectivamente coincidieran en dimensiones exactas con las improntas dejadas en los libros.

			En 2016, se logró que el padre provincial fray Eduardo López Ramírez (Orden Franciscana de Michoacán) permitiera el acceso al equipo de trabajo para que el instrumento se analizara con técnicas no destructivas in situ del Laboratorio Nacional de Ciencias para la Investigación y Conservación del Patrimonio Cultural (lancic) del Instituto de Física de la Universidad Nacional Autónoma de México (unam). Con ese antecedente, el objetivo del estudio que aquí se presenta fue determinar algunos aspectos de la morfología y superficie de la pieza mediante microscopía óptica, así como medir la composición del metal mediante la técnica de fluorescencia de rayos X. Asimismo, se generó una imagen tridimensional con gran detalle que permitirá realizar una impresión 3D en material plástico en escala 1:1, para contar con una copia con fines museográficos y de difusión sobre las características de este tipo de instrumentos. Dicho hallazgo constituye un eslabón fundamental en el estudio de esta clase de elementos históricos en los libros mexicanos.

			Del periodo antiguo nos movemos cronológicamente hacia los momentos posteriores de producción editorial, tanto para aspectos de conceptualización y reflexión en torno de algunos asuntos pertinentes a la materia bibliográfica como para el estudio de grupos documentales o géneros concretos.

			En el ensayo “La edición de antologías de poesía americana como formas de lectura estratégica en el orbe hispánico a finales del siglo xix”, Pablo Mora centra su mirada en la edición de antologías de poesía americana en la medida que, según expone, ese género “se constituyó como una forma de dar a conocer obras que se suscribían a la tradición hispánica, con el objetivo de ofrecer una identidad continental vinculada a una práctica universal”.

			Pese a ello, hubo algunos proyectos culturales que diversificaron el modelo antológico, concretamente la Antología Americana. Colección de composiciones escogidas de los más renombrados Poetas Americanos (1897) y Los trovadores de México (1898), las cuales, desde una perspectiva extranjera, integraron nuevas estrategias para la formación y difusión de una literatura, para diversificar la hegemonía cultural española, tanto en el plano estético como en el comercial.

			Este nuevo modelo de antologías procuró promover un americanismo literario sobre la base de una serie de factores, tanto técnicos, comerciales y empresariales como estéticos. Entre ellos se pueden mencionar los derivados de los avances tecnológicos del ámbito editorial, que permitieron ampliar tirajes y abaratar costes. Asimismo, el restablecimiento de los lazos comerciales y diplomáticos con España y el creciente desarrollo de los pueblos americanos dio un espacio más fértil e idóneo para que las casas editoras catalanas pudieran incursionar y recuperar en el mercado editorial hispanohablante, además del fortalecimiento del modernismo.

			Tomando en cuenta lo anterior, el estudio de estas antologías y su presencia en los acervos nacionales, especialmente los de México, permite confirmar la idea de que tanto la necesidad de abrir nuevos mercados como el florecimiento de la literatura en el continente americano sirvieron para difundir la poesía contemporánea que se elaboraba en español fuera de España. Asimismo, generaron la posibilidad de leerla de forma más integral y de suscribirla a la tradición hispánica desde una perspectiva menos paternalista y que a la vez proyectara dimensiones más cosmopolitas.

			Yadira Rojas León ofrece el trabajo “El periodismo, primer proyecto editorial en Chiapas: un ejemplo, el periódico El Estudiante”, haciendo énfasis en que las primeras organizaciones editoriales en Chiapas se dieron en torno de la producción periodística. Dicha producción fue determinada por la búsqueda de promoción política del gobierno del Estado o por intereses partidistas. Poco a poco el periodismo chiapaneco fue abordando temas independientes de la política, aunque los textos fueron publicados por la imprenta gubernamental. No fue hasta 1942 que se estableció una publicación alejada de la tendencia partidista del Estado y se dio voz a jóvenes estudiantes y maestros de la región. El capítulo de Rojas León establece la importancia de dicha publicación para el desarrollo cultural de Tuxtla Gutiérrez.

			El objeto en cuestión es el periódico El Estudiante. Periódico de Difusión Cultural, Órgano de la Escuela Secundaria, Preparatoria y Normal Profesional del Estado, fundado en 1942 por Jesús Agripino Gutiérrez y Humberto Morales, profesores de la institución. Según expone Morales en el primer número del periódico, éste surgió por “la urgencia de proporcionar a la juventud de Chiapas un vehículo para la expresión de su pensamiento en todo lo concerniente a las ciencias y artes”. Finalmente, otro de los elementos importantes  es que en él publicaban tanto alumnos y profesores como jóvenes chiapanecos que estudiaban en la capital del país, quienes resultarían ser figuras importantes en la cultura estatal, nacional e internacional, por ejemplo, la joven Rosario Castellanos.

			Esa participación de las mujeres en la prensa periódica es justamente el núcleo central del ensayo de Claudia Tania Rivera, quien en “Mujeres editoras y secciones de moda en las publicaciones periódicas de México” aborda cómo esa participación fue uno de los factores clave en la transformación de las lectoras en redactoras de impresos. Las páginas de moda fueron (junto con los apartados de literatura y crónicas) una puerta de entrada para que las mujeres se integraran a los equipos de redacción de las publicaciones periódicas y desde allí lograran notoriedad pública. Lejos de lo que se piensa, estas secciones fueron espacios políticos donde las redactoras tocaron de manera oblicua cuestiones que iban más allá de la moda. El capítulo de Rivera recorre los contenidos de moda en algunas publicaciones mexicanas del siglo xix y principios del xx para dar cuenta de los principales cambios en la formación de las páginas y secciones de moda. Organizado en tres secciones, en la primera parte rastrea la participación femenina en el mundo de los impresos en México. La segunda describe los antecedentes internacionales de las transformaciones en los contenidos de moda y de la consolidación de una sección dedicada a las damas (con la inclusión de figurines y publicación de buzones de correspondencia con las lectoras). La última parte ilustra, a partir de la historia de la revista mexicana El Hogar, cómo las publicaciones soslayadas hasta ahora por la historiografía “progresista”, principalmente por considerar sus contenidos “femeninos”, pero no “feministas”, fueron cruciales para la organización de mujeres que buscaron transformar las relaciones entre los sexos.

			De un caso mexicano pasamos a la exposición de uno colombiano a través de la pluma de Paula Andrea Marín Colorado. Ella nos propone analizar la relación de “El Estado y la edición en Colombia: Colección Autores Nacionales y Colección Popular, de Colcultura (1975-1982)”, utilizando la propuesta analítica de Martín Doré (2017). Sus casos son las colecciones editoriales colombianas Colección Autores Nacionales y Colección Popular, publicadas durante el periodo 1975-1982 por el Instituto Colombiano de Cultura (Colcultura) durante la dirección de Gloria Zea, y que contaron con el cuidado de Juan Gustavo Cobo Borda y de Santiago Mutis Durán, funcionarios de Colcultura. La importancia de los casos es que ambos sintetizan la tradición intelectual  colombiana de la primera mitad del siglo xx; además, sirvieron como plataforma de lanzamiento a la obra de autores que hacían su debut literario en  la década de 1970 y que hoy hacen parte de la tradición literaria del país de la segunda mitad del siglo.

			La parte dedicada a impresos es en realidad una bisagra que enlaza los libros en soportes de papel con el campo de lo digital, específicamente las humanidades digitales. “Cartografía de la modernidad hispánica: las revistas literarias como redes. Un modelo para un análisis a gran escala” es el ensayo de Diana Roig-Sanz y Laura Fólica; en él se proponen contribuir a un nuevo enfoque que permite estudiar procesos culturales transnacionales. El modelo que plantean posibilita analizar el impacto de un primer grupo de mediadores culturales hispánicos a través de las redes internacionales e interculturales que lograron establecer durante el primer tercio del siglo xx. Su objetivo fue contribuir a revisar la bibliografía actual sobre la modernidad estética, que tiende a ignorar el papel de la vanguardia hispánica y continúa situándola en la periferia. No obstante, desde 1900 en adelante, los mediadores hispánicos y las agencias en las que participaron desempeñaron un papel relevante en las redes multilingües e interculturales de la época. El trabajo de Roig-Sanz y Fólica defiende que esas redes —grupos de agentes y agencias entre los que se producen intercambios formales e informales— permitieron a estos mediadores tener un lugar destacado en la escena internacional, ayudándolos a revitalizar Europa, pero también su contexto local. Clasificar y cartografiar las redes transnacionales a través de las que estos mediadores participaron de manera determinante en el modernismo internacional (en el sentido anglosajón) permite romper con la idea de “centros” innovadores y “periferias” imitativas y visibiliza patrones menos habituales en la circulación de textos y agentes, al igual que distintos canales de transferencia.

			El último texto de la sección de impresos es el aporte de Natalia Silberleib, quien aborda un tema novedoso e interesante en “Más allá de las imágenes: el paratexto en libros de arte y publicaciones de museos”. Su trabajo trata sobre el papel central y estratégico que el paratexto tiene en libros de arte y publicaciones de museos. Estas piezas implican una particular dificultad paratextual por la multiplicidad de autores, los títulos, los tipos de cubierta, las elecciones gráficas y estéticas, que son los aspectos que desarrolla la investigadora en su trabajo. También le interesa profundizar en el aspecto formal y material de los paratextos, ya que, como explica McKenzie, “las formas crean sentido”.4 Además de lo anterior, las cubiertas o portadas ponen en juego relaciones texto-imagen muy particulares, pues en ellas las imágenes cobran un sentido estratégico en la distribución y circulación del libro. Por otro lado, permiten preguntarse cómo aparecen dispuestos en el espacio gráfico de la página el nombre del artista, el título del libro, el nombre del autor o del curador; qué logos aparecen y en dónde, y si reflejan las alianzas y acuerdos institucionales. Otro de los elementos que se analiza es si el género del documento gráfico se menciona, si la tapa expresa la síntesis del contenido, el objetivo comercial y la identidad institucional, y cómo es el uso semántico de las tipografías en relación con los contenidos del libro. Si como dice Gérard Genette,5 el paratexto es aquello por lo cual los textos se convierten en libros, por eso analizar los textos de las presentaciones de las publicaciones de museos permite comprender  los contextos de producción, las relaciones institucionales, las relaciones de poder, los procesos de construcción del arte y de su integración en la sociedad, etcétera. Los diversos casos expuestos permiten ejemplificar lo señalado por la estudiosa. 

			Libro electrónico

			Como es de esperarse, la investigación en torno a los libros electrónicos tiene una trayectoria más corta que la de los manuscritos o libros impresos, pero no por eso menos fascinante o rica. Si bien la computadora tiene sus orígenes en fundamentos de procesamiento numérico, ya desde mediados del siglo xx el cómputo se estaba usando para el estudio de textos con el trabajo pionero del padre Roberto Busa, quien la utilizó para trabajar las obras completas de santo Tomás de Aquino.6 Fue durante la década de los 70, sin embargo, con la creación del Proyecto Gutenberg, cuando se vislumbraron por primera vez las posibilidades brindadas por el texto digital en plataformas interconectadas. Michael Hart, el creador del proyecto, consideraba que la innovación principal de la computadora no estaba en su capacidad de procesamiento, sino en su capacidad replicadora, lo que permite generar múltiples copias de un solo texto  y distribuirlas sin tanto costo adicional como los objetos físicos. La reproducción y distribución son pilares fundamentales del panorama librero y, ya adentrados en el siglo xxi, continuamos tratando de entender el impacto de estos cambios paradigmáticos para el libro. Como bien argumenta Bhaskar en The Content Machine, es apremiante revisar y proponer nuevas teorías de “publicación” dentro de un ambiente digital interconectado.7 Él mismo reconoce que su texto no pretende ser exhaustivo sino que, al contrario, busca polemizar y sugiere que en la idea misma de “publicar” existen matices adyacentes complejos. Uno de éstos es, sin duda, la idea de las tipologías y los nuevos retos para identificar distintos productos editoriales y los canales compartidos de difusión.

			Podemos identificar temáticas generales en relación con el libro electrónico, el cual abordan todos los capítulos desde enfoques distintos:





			1. El ámbito interconectado en el que se encuentran los libros electrónicos  y las implicaciones que esto tiene en relación con nuestras ideas de publicación, las nociones de originales y copias, lo “terminado” o “definitivo” de un texto y el nuevo papel del lector como partícipe en la creación o modificación de la obra.





			2. La relación entre el software y el texto digital que supone nuevas capas interpretativas entre el lector y el texto. Esto deriva en la importancia de generar marcos conceptuales y teóricos para explicar cambios fundamentales en la  forma como se lee un texto, tomando en consideración los nuevos contenedores digitales, que modifican y alteran nuestras relaciones con el texto.





			3. Los cambios fundamentales y paradigmáticos a lo largo de toda la cadena de la edición y publicación derivados del entorno digital interconectado. Para esto, es necesario reexaminar los roles tradicionales del autor, el editor y el lector, así como de las librerías, las bibliotecas, los libreros y los mecanismos de distribución y presentación. Nos adentramos en un mundo en donde los principales actores en la distribución de libros no son necesariamente las editoriales, las librerías o las bibliotecas. Al igual que otras industrias culturales, los modelos comerciales basados en venta de ejemplares, en los cuales el beneficio económico deriva de la capacidad de copia, protegido por los derechos de autor, cobran otro sentido en el ámbito digital, donde lo menos costoso es la generación de la copia.





			4. La búsqueda de nuevas formas de identificar, caracterizar y estudiar estos objetos novedosos que, si bien aparentemente guardan similitudes con el libro en papel, presentan características nuevas que escapan a las terminologías tradicionales y retan a nuestros conceptos establecidos sobre la figura del editor, del autor, del libro “terminado”, del concepto mismo de “publicado”, de los modelos de comercialización, la eficacia de los derechos de autor y la noción del plagio, por mencionar algunos ejemplos. No estamos, como se pensaba al principio, simplemente ante un cambio de soporte, estamos ante una metamorfosis.8





			De esta forma, cada uno de los capítulos ofrece una reflexión en torno a estos cambios desde perspectivas diferentes. La sección se inicia con un capítulo de Alejandra HurtadoTarazona, quien utiliza un caso de estudio, Living Books About Life, para explorar el concepto de “libros vivos” y cómo la interconectividad, la globalización y la comodificación de la información pueden generar nuevas herramientas textuales. Living Books About Life es una serie de libros de acceso abierto publicada por una comunidad internacional de editores, lectores y académicos cuyo objetivo es proveer múltiples puntos de conexión, traducción y contestación entre las humanidades y las ciencias. Los puntos principales de análisis son: las voces no totalizantes o la desautorización; noción de la relación tiempo-espacio y relaciones en red; la comodificación de la información, y si la red funciona como una ilusión de libertad y democracia. Si bien las plataformas digitales ofrecen nuevas posibilidades de generar conocimientos, el capítulo también apuntala algunas de las limitaciones importantes.

			Fernando Cruz Quintana ofrece una visión desde la industria editorial, buscando entender el libro desde los aspectos económicos, sociales y tecnológicos que han impactado a la industria en la era digital. Cruz explora, desde una visión vinculada con la economía de la cultura, el funcionamiento del libro como un producto cultural, digno de indagaciones artísticas y, a la vez, como un fenómeno que puede ser estudiado desde el punto de vista comercial. Bajo esta óptica, explora las modificaciones digitales en torno a la producción del libro en todos sus aspectos. Si bien el producto final es un libro impreso, desde hace varias décadas prácticamente todos los procesos editoriales son digitales, desde la escritura de un texto en un procesador de palabras hasta la edición, el diseño y la composición tipográfica, al igual que los archivos formados finales que se envían a la imprenta. Así, argumenta Fernando Cruz que la transformación digital ha sido un proceso gradual. Los libros son producto de la industria y para su análisis resulta de vital importancia enmarcar la situación en la que están producidos, lo que significa una importante contribución en un tema poco abordado en los estudios del libro de la época contemporánea.

			El libro en el ámbito académico ha tenido un papel primordial en sus actividades fundamentales: la investigación, la docencia y la difusión. Tanto la calidad como la cantidad de publicaciones se utilizan con mayor frecuencia para medir el desempeño de las universidades en sus funciones. El cambio a la publicación digital abre nuevas posibilidades y genera la necesidad de ajustarse a ellas. Jonathan Girón Palau y Gabriela Arévalo-Guízar ofrecen, desde su perspectiva como editores, una reflexión sobre el libro académico en la que discuten acerca de los elementos caracterizadores de las nuevas formas de enunciación, producción y consumo cultural mediado por lo digital, y se preguntan cuáles de éstos inciden en la transfiguración de lo que podemos entender hoy como libro académico. Así, trazan algunas rutas para explotar  en todas sus posibilidades la producción y el consumo de los contenidos académicos, más allá del objeto contenedor que tradicionalmente se había conocido como su soporte.

			El mecanismo fundamental que subraya los derechos de autor es el instrumento de la copia, ya que de allí se deriva un modelo comercial que permite que el autor obtenga beneficios económicos de su trabajo intelectual. A su vez, los derechos morales dimanan de la noción de la importancia del reconocimiento del “autor” para poder ejercer estos derechos patrimoniales. La era digital nos ofrece una tecnología replicadora sin precedentes, posibilitando así  la generación de copias ilimitadas sin los esfuerzos e insumos requeridos para la generación de copias en impresos. Las plataformas digitales también permiten fácilmente el “copiado y pegado”, al igual que el plagio como forma aceptada de trabajar. En su capítulo, Camilo Ayala explora de manera atinada las distintas manifestaciones de esta fluidez digital. Así, distingue entre los que utilizan el “copiar y pegar” para fines individuales y los que, al tomar del concepto de “cultura hacker”, usan las plataformas digitales para la creación de obras colectivas a través de la autoría participativa o ramificada. El resultado es producto del espíritu de colaborar y compartir, y abre las puertas a nuevas y múltiples posibilidades de creación.

			Este nuevo fruto de la reflexión de especialistas que aportan, desde sus perspectivas complementarias, información relevante para relatar, con enfoques diferentes y en sus distintos estados, las edades del libro, es una piedra más en la construcción de saberes sobre uno de los objetos más importantes y trascendentales para la cultura humana, nuestro querido amigo, el libro.
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			LIBRO MANUSCRITO

		


		
			¿Qué aporta lo digital a la paleografía?

			Dominique Stutzmann*

			introducción

			Las escrituras evolucionan y los signos distan mucho de ser inequívocos. Como disciplina, la paleografía explora la escritura como objeto y el uso de la palabra escrita en sociedades del pasado, así como también investiga en qué medida fueron cambiando las formas en la diacronía y su significado, sea intrínseco, sea en relación con otras formas o con factores externos como la lengua, la literatura, la religión y las ideologías, o las limitaciones sociales y económicas vinculadas con la misma. El hecho de que centre su atención sobre el texto como forma hace de la paleografía una disciplina atípica en el campo de las ciencias sociales y las humanidades. De hecho, trata principalmente con textos, pero no tiene como propósito principal interpretar los textos por su significado o sus componentes literarios, sino, al contrario, ocuparse de la interpretación de una dimensión segunda que no acarrea obligatoriamente y a primera vista  la búsqueda de sentido. Es, en este tenor, una hermana de la historia del arte en la cual, sin embargo, el análisis estilístico atañe a la dimensión primaria, mientras que el rastreo de un significado iconográfico o textual sólo puede  darse al cabo de un proceso interpretativo y está, por lo tanto, en una dimensión segunda (más que secundaria).

			Los métodos de esta disciplina científica están ahora sujetos a procesos de digitalización y automatización, y reciben el respaldo (o incluso, una competencia que puede llevar al reemplazo del ser humano) de la inteligencia artificial. Existen sonados debates acerca del apelativo idóneo para esta transformación y de las consecuencias de ésta para el estudio de los sistemas escriturales.

			En este capítulo, me propongo ofrecer un panorama de los desarrollos más recientes en el ámbito de la paleografía, así como de las preguntas que surgen y de las herramientas que se emplean en el estado actual de la evolución, y,  en particular, a la luz de lo que se conoce como “humanidades digitales”. Está basado, principalmente, en ejemplos extraídos de mi experiencia con la paleografía latina medieval, de modo que he intentado dejar en esta contribución el tono personal de la presentación oral. Como resultado, combina propuestas teóricas y observaciones pragmáticas, al igual que observaciones que saco de mi labor personal en la gestión de proyectos paleográficos.

			En la primera parte de mi trabajo, explico por qué es preciso considerar a la paleografía como una investigación pionera de gran importancia para el siglo xxi, sin importar los adjetivos que le añadamos como “digital”, “digital+”, “computacional” o “artificial”. A partir de esta afirmación, este capítulo define y describe las operaciones llevadas a cabo en el marco de la disciplina paleográfica, desde el análisis de la escritura de un “texto” hasta el estudio pormenorizado de la “forma” con dos tipos de herramientas, a partir de las metodologías tanto manuales como automatizadas. Se vislumbrarán entre las líneas de este resumen algunos de los cambios metodológicos y epistemológicos en la investigación actual, sobre los que me extiendo en la última parte, y, en particular, el cambio de enfoque de la paleografía como disciplina individual (basada en  el “ojo” del paleógrafo) hacia un trabajo de equipo basado en proyectos colectivos, que fuerzan a los especialistas a sostener mejor sus presupuestos, con el fin de comunicar de manera más eficaz en entornos culturales variados.

			la paleografía: un campo de investigación para el siglo xxi

			En muchos países, la paleografía ha sido considerada la técnica que permite la lectura de textos antiguos, y la localización y ubicación cronológica certeras de objetos escritos, siguiendo la definición tradicional del Diccionario Oxford: “[Paleografia es la] técnica que consiste en leer los documentos, inscripciones y textos antiguos y en determinar el lugar del que proceden y el periodo histórico en el que fueron escritos”.1 En este sentido, la definición actual que da el Diccionario de la lengua española de la Real Academia Española se acerca un poco más a una definición menos auxiliar y más autónoma de la disciplina que toma en cuenta su naturaleza de “ciencia de la escritura y de los signos y documentos antiguos”,2 ya que es importante definirla como el estudio de los sistemas escriturales en las formas y los aspectos que subyacen a toda investigación histórica vinculada con las escrituras como parte de la vida y la historia humanas.

			En consecuencia, la disciplina abarca por lo menos tres etapas distintas. La etapa preliminar es la lectura, un prerrequisito, una competencia necesaria que permite evitar ideas equivocadas. Esta competencia debería ser obligatoria para todos los historiadores, con el fin de garantizarles un acceso cabal a sus fuentes. Desgraciadamente, muchas veces se confunde esta capacidad lectora con la disciplina en conjunto. Pero detengámonos un poco. La paleografía desempeña, en efecto, un papel muy importante para el estudio de los textos y eso, por lo menos, en dos aspectos fundamentales. En primer lugar, logrando descifrar los testimonios aislados de un texto y revelando sus estructuras gráficas, como lo demostró convincentemente Laurette Godinas en su artículo “La paleografía como parte esencial de la recensio o darle a la forma el lugar que merece”, publicado en 2003, en el que trata también textos de centurias posteriores.3 Pero también porque permite comprender cómo se lee un texto y, por lo tanto, entender los mecanismos que llevan a un error en la transmisión textual, sea por motivos gráficos, sea por razones fonéticas o de índole cognitiva. Pero la paleografía se convierte realmente en el estudio de los sistemas escriturales en la segunda etapa, que es la del peritaje. Esta etapa de hecho se divide en dos tareas distintas, ambas imprescindibles. Por un lado, la datación y ubicación geográfica del testimonio y, por el otro, la identificación del amanuense. Finalmente, ambas tareas están subsumidas en una tercera etapa y dependen para su realización de una investigación histórica, la tercera dimensión de la paleografía, que consiste en estudiar las evoluciones de la escritura en las distintas épocas y lugares, y en interpretar los modos de producción y recepción del objeto escrito en sociedades del pasado, es decir, en analizar los factores gráficos y extragráficos que condicionan las evoluciones y en comprender el papel del individuo en la sociedad y en los procesos de comunicación. Esta tarea se vincula estrechamente con la lingüística, la sociología, la antropología, las ciencias cognitivas, etcétera.

			A pesar de que integra explícitamente el ámbito de lo “antiguo” (παλαιός) en su nombre, la paleografía es una ciencia moderna que aborda evoluciones históricas y, como tal, también podría ser aplicada a fenómenos contemporáneos. Las ambigüedades en la forma de los grafemas y su permanente interacción no dejan de existir después de la epigrafía carolingia, y una mirada fresca sobre el diseño tipográfico de la época moderna no sólo muestra cómo muchos artistas juegan con y estiran hasta los límites las formas existentes, sino cuán flexible es el cerebro humano en sus capacidades lectoras, pudiendo asociar letras deformadas o transformadas con las “ideas platónicas” de cada grafema particular o invalidar la información gráfica durante el proceso de lectura.

			Dos de mis ejemplos favoritos son la letra R que lucen los anuncios del metro parisino en 1920, que, para nuestros ojos contemporáneos, parece más una A, una H o una F duplicada simétricamente, pero que todos leemos sin complicaciones dentro de la palabra en cuestión, y la letra A sin su travesaño, una forma que empecé a documentar en 2011 y que ahora incluso aparece en producciones manuscritas.4 Las creaciones gráficas en nuestra sociedad de la comunicación nos recuerdan que el texto escrito es primordialmente una forma y que centrarnos en el texto como sentido hace que el lector se pierda una parte importante del mensaje. El despliegue de un texto tiene lugar en el marco de un sistema semiótico y transmite un significado en sí.

			Como consecuencia de ello, connotaciones potenciales se ven históricamente condicionadas y una misma forma o conjunto de formas pueden vehicular significados muy diversos. En el segundo caso mencionado, la A sin travesaño conlleva una idea de eficiencia y modernidad, porque no se gasta ningún recurso innecesario en un trazo prescindible. Sin embargo, no se pueden dejar de formular dos observaciones de suma importancia. En primer lugar, el mismo grafema o conjunto de grafemas puede transmitir significados diferentes. La A sin travesaño es la forma regular de esta letra en la escritura de tipo capitalis rustica o capital rústica, escritura de uso común para usos librarios en Roma entre el siglo i a. C. y el final del Imperio romano, en la que la A se asocia de forma evidente con la M, como lo muestra el nombre “Damaso” caligrafiado en el ejemplo siguiente, donde la M parece una doble A.
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			Figura 1. Manuscrito latino 266 de la Biblioteca Nacional de Francia (BnF).5

			En segundo lugar, las formas tienden a evolucionar, de tal manera que pueden aparecer, desaparecer y aparecer nuevamente por motivos que el paleógrafo debe investigar, teniendo conocimiento exhaustivo de las ocurrencias a través del tiempo, las culturas y los tipos de escritura.

			“El medio es el mensaje”, dijo hace ya más de 50 años Marshall McLuhan.6 Se trata de un mensaje cultural, político y artístico. Podría, o no, corresponder a una postura religiosa, y la forma exterior de la escritura puede ayudar a construir o contextualizar categorías como lo “sagrado”, lo “litúrgico” o lo “pragmático”.7 El componente político se evidencia cuando en Florencia algunos clérigos inventaron una nueva escritura y declararon con tal convicción que estaban creando un nuevo mundo que aún hoy muchos de nosotros creemos en esta afirmación y llamamos “Renacimiento” a la época en la que se gestó, y consideramos que un texto de Cicerón en escritura humanística tiene un estatus cultural distinto al que puede tener la misma obra copiada en gotica textualis libraria o gótica caligráfica.

			Ver el texto como forma es un sendero que permite penetrar en la mente humana cuando se pueden trazar paralelismos entre las evoluciones en cronologías diferentes. Y, en ese sentido, la paleografía no sólo puede echar mano de las comparaciones con fenómenos recientes y contemporáneos, sino que se encuentra hoy en una posición excepcional. Estamos viviendo una época extremadamente interesante para los paleógrafos porque, en el mundo, una de cada tres personas posee un teléfono inteligente con una cámara y porque las herramientas de procesamiento de imágenes han sido adaptadas a las necesidades masivas de la población, como el reconocimiento facial o textual, no sólo para textos impresos, sino también para la identificación de firmas manuscritas en el ámbito bancario o de direcciones en la automatización de los servicios postales. Gracias a estos adelantos, la paleografía como disciplina pudo pasar del empleo de fuentes “digitalizadas” (es decir, sujetas a una transformación de
una codificación analógica a una codificación digital) a un procesamiento digital (empleando herramientas digitales en todo el proceso de elaboración).8

			La paleografía ha sido tradicionalmente un caso atípico en el ámbito de la disciplina histórica. No sólo fue considerada por los académicos como “ciencia auxiliar”, por lo cual éstos hicieron uso de los talentos del paleógrafo y de los resultados de los estudios paleográficos para leer, datar y ubicar las fuentes escritas de la historia, sino que se ocupa del texto como imagen y desplaza el interés “normal” de la lectura hacia la observación. Sin embargo, gracias a esta postura particular se incluyó la paleografía en el amplio campo de las humanidades digitales desde el inicio del desarrollo de éstas. Los paleógrafos empezaron a hacer uso de herramientas digitales y de cómputo incluso antes de que emergiera la noción de “humanidades digitales” y que ésta reemplazara la denominación anterior de “humanidades computacionales”. En efecto, ya desde 1897, William Meyer publicó sus estadísticas sobre evolución de la escritura,9 y la paleografía se convirtió en uno de los campos pioneros para las aproximaciones cuantitativas en el ámbito de la investigación histórica, incluso si el estudio de Léon Gilissen en 1973 se quedó relativamente aislado, mientras el campo vecino de la codicología empezó a florecer.10 El día de hoy, la atención que recibe la imagen en el ámbito de la investigación sobre comunicación y tecnología brinda a la paleografía nuevas herramientas y un interés renovado de los especialistas que emanan de todas las disciplinas, incluyendo las ciencias informáticas.

			Después de numerosos debates acerca de la aplicabilidad de los métodos computacionales, ahora las discusiones tratan del tema con el que empecé este capítulo: ¿qué aporta lo digital a la paleografía? Dos preguntas se imponen al respecto: ¿significarán las máquinas en cierta forma la muerte del paleógrafo?, y ¿qué tan “digital” o “computacional” puede volverse la paleografía? Las diferentes respuestas que se dan a éstas revelan fundamentos metodológicos y definiciones divergentes de la paleografía. El término “paleografía digital” fue felizmente acuñado por Arianna Ciula en 2005 en un artículo del Digital Medievalist Journal11 y, durante una década, un grupo entusiasta de paleógrafos ligados por vínculos de amistad trabajó en el campo de la paleografía digital y los estudios interdisciplinarios, a pesar de que otros deploraban la energía desperdiciada. En los últimos años, el término “paleografía digital” ha levantado varios debates, parcialmente vinculados a los que han rodeado el concepto mismo y el valor añadido de las humanidades digitales; la misma Arianna Ciula ha argumentado al respecto que hay que distinguir entre “digital”, “computacional” y “digital+”.12 Más recientemente, Mike Kestemont, Vincent Christlein y yo hemos propuesto hablar de una entrada a la era de la “paleografía artificial”.13

			Dejando a un lado la terminología, la reflexión que aquí propongo se centra en los métodos y herramientas aplicados en la investigación paleográfica desde una doble perspectiva: una es la tensión entre la “anotación manual” y la “automatización”, y la otra es el equilibrio entre “texto”, por un lado, y las nociones de “forma” y “movimiento”, por el otro. De esta manera, los avances en los diferentes criterios del análisis paleográfico —como “texto”, “formas”, “tipo  de letra” y “ductus”— se distinguen de los métodos que se aplican, partiendo de herramientas que reproducen y emulan en el mundo digital lo que los paleógrafos ya medían en el mundo analógico, pasando por los desarrollos hacia la automatización, el análisis automatizado y la inteligencia artificial.

			Esta perspectiva es, por supuesto, una representación parcial y temporal de todas las fuerzas que entran en juego en el campo, puesto que la división aparente entre “digital” y “computacional” o “manual” y “automatizado” representa sólo un estado transitorio, mientras que los “datos”, la “computación”, el “software” como servicio y como interfaz para el usuario tienen el propósito de interactuar en distintos niveles de manera dinámica.

			de la lectura al análisis visual en el mundo analógico 
y la codificación manual

			Un texto no es solamente una idea, sino una “presencia física”.14 Una edición posiblemente sólo da la idea de una dimensión lineal en la que los signos gráficos se emplean para insistir en la semántica (por ejemplo, cuando se pone una mayúscula a los nombres de personas). Pero en cuanto se empieza a tomar en consideración la presencia física del o de los testimonios, se requieren otras modificaciones.

			las ediciones “diplomáticas” y la simulación de alógrafos

			Una primera línea de “codificación manual” a media distancia entre el texto y la forma se puede detectar en la amplia producción de ediciones así llamadas “diplomáticas” o “imitativas”. Florecieron sobre todo en el ámbito anglosajón, basándose en una fuerte tradición histórica de producción de ediciones similares a los documentos originales, que continúa hasta ahora, como en la colección de actas episcopales inglesas.15

			En este ámbito, los autores más importantes son P. Robinson, E. Solopova, M. McGillivray, E. Haugen, A. Rumble, K. Uitti, así como A. Lavrentiev y el equipo icar de Lyon. De una manera u otra, cada uno de estos editores de textos tenía que elegir las características gráficas que iban a codificar y cuáles iban a descartar. Las ediciones diplomáticas normalmente conservan las características de mayúsculas, abreviaturas y puntuación, además de un número variable de características adicionales, como las formas divergentes, llamadas “alógrafos” de algunas letras, normalmente centrados en las letras s, r y d. Como ya comentaron Marc Smith y Frédéric Duval, la elección de estas letras no es aleatoria, pero tampoco objetiva. De hecho, las letras que más probablemente se elegirán para tal análisis son las que todavía tienen diferentes alógrafos. Es fácil distinguir entre s larga y s redonda porque esta diferencia se mantuvo durante la transferencia del manuscrito a la imprenta y se ha transmitido hasta ahora, incluso en algunos teclados de ordenador (como es el esszet alemán graficado ß); asimismo, d recta y d uncial pueden modelarse como d minúscula normal y delta, por citar sólo unos ejemplos.

			Así, la forma se modela dentro del texto y este proceso de modelado significa un nivel variable de abstracción. Estas investigaciones no necesitan, sin embargo, la forma digital, aunque los objetos digitales permiten ampliar la investigación a una escala mucho mayor y asociar estrechamente el texto con, por lo menos, una percepción prismática de su forma.

			Esta forma de almacenar y utilizar la información, así como la investigación sobre el modelado alográfico, llevaron a resultados importantes para los medievalistas: la Iniciativa Medieval de Fuentes Unicode (mufi, por sus siglas en inglés)16 y las directrices que en ésta fueron esbozadas. Quedan por resolver algunas ambigüedades en la codificación y, sobre todo, no se ha satisfecho del todo la necesidad general de establecer una ontología completa de los signos en el alfabeto latino para explorar las formas en sus diversas relaciones y con diferentes jerarquías.17 Sin embargo, la investigación en esta dirección demostró ser útil para explorar el perfil de los escribas como individuos18 o en el seno de sus comunidades.19

			cuando los alógrafos pierden el contacto con el texto…

			Un paso más allá en la dirección de la “forma” es el estudio de los alógrafos sin el texto, ya sea enfocados en alógrafos individuales o en las conexiones e interacciones entre las letras y sus alógrafos en la cadena gráfica que los estudiosos italianos llaman catena grafica. Estos estudios descienden en línea recta del trabajo de Meyer sobre las ligaduras entre letras, publicado en 1897, es decir, en una época en la que aún no existían las bases de datos computarizadas. En la era digital, este hilo de investigación dio origen a la base de datos C11 Mancass, la base de datos de los escribas ingleses de la Alta Edad Media, que es un catálogo en línea de todas las manos de los escribas (identificadas o no) que aparecen en 422 manuscritos de los escritos ingleses de Geoffrey Chaucer y otros cuatro autores de habla inglesa media (John Gower, John Trevisa, William Langland y Thomas Hoccleve).20

			Merece una mención especial el sitio web de DigiPal y el desarrollo del marco Archetype.21 Este marco fue iniciado y utilizado por Peter Stokes en un gran proyecto de investigación sobre la minúscula vernácula inglesa en el siglo xi.22 Permite la anotación de partes de la imagen y de la imagen, e integra un modelo de datos paleográficos que distingue entidades como “grafema”, “ideograma”, “alógrafo”, “carácter”, “letra”, “guion”, “rasgos”, etcétera.23 En sus últimos desarrollos, dicho marco se utilizó para la base de datos del proyecto de investigación “Modelos de autoridad” sobre el contenido, la escritura y la apariencia física del corpus de cartas escocesas que sobrevive del periodo incluido entre 1100 y 1250. Permite en esta nueva versión asociar un texto, su traducción, la imagen, las anotaciones sobre las formas de las letras, así como las anotaciones sobre las partes diplomáticas de las actas.24 Proporciona además a los usuarios herramientas de visualización eficientes. Pero, por maravilloso que sea este proyecto, sólo se visualizan juntos, sin interacción, el texto y la anotación de letras, y no se pueden buscar formas de letras particulares en los nombres  de personas o lugares.

			De la misma manera, es legítimo querer explorar las conjunciones entre las letras en lugar de los alógrafos individuales, como lo hicieron Antonio Ciaralli y Erik Kwakkel en comunicaciones de gran interés que acompañaron con las listas completas de los manuscritos estudiados.25 En un marco más amplio, también se puede codificar el aspecto físico a nivel de la escritura, como lo hice recientemente en mi ensayo sobre escritura litúrgica.26 Estos estudios son obviamente más fáciles con el uso de bases de datos y son, en este sentido, “digitales”, si bien no cambian lo que es la paleografía en su esencia, objetivos y metodología. Sin embargo, el enfoque cuantitativo impone una reflexión sobre la modelización (la elección de las características) y cambia los modos de abordaje.

			La implementación de bases de datos en línea, en particular, es un gran logro, y por dos razones principales. En primer lugar, permite un acceso continuo y el monitoreo académico a los resultados de la búsqueda, y cambia así la naturaleza de la argumentación paleográfica que, ahora, puede basarse en hechos verificables y ofrece una manera de convencer al usuario o, de manera mediata, al lector de un ensayo de cuán relevantes y adecuados son los datos para la conclusión. En cualquier corpus en el que se esté trabajando, el académico responsable puede decidir cuántos textos, muestras o cartas desea anotar. Las conclusiones que extraerá de ellas estarán abiertas a debate en todas las etapas: el tamaño y la relevancia del corpus; el tamaño y la relevancia de sus anotaciones; la coherencia y aplicabilidad de sus anotaciones; y, finalmente, su razonamiento lógico a partir de la recopilación de datos. Los conceptos clave a los que es preciso aludir aquí son también los de “reproducibilidad”, “comunicabilidad” e “interpretabilidad”.

			El segundo aspecto que es importante destacar es que el marco incorpora un modelo de datos que ha sido discutido y publicado. Todavía se puede discutir sobre la clasificación de los alógrafos, pero el modelo de datos y los fundamentos metodológicos son claros.

			metrología

			Sin salirse del ámbito del trabajo “manual”, pero completamente desvinculado del texto, una aportación interesante para la disciplina paleográfica es la posibilidad de medir la escritura por sí misma. En el estado actual de las cosas, las medidas y métricas objetivas de las escrituras correspondientes a las características formales tradicionales se analizan en un entorno digital, pero sobre todo en un proceso realizado “a mano”. Por ejemplo, Maria Gurrado utilizó en su tesis varios datos métricos, como el tamaño del espacio interlinear, la altura de las letras de cuerpo, de los trazos ascendentes y descendentes, etcétera. Al estudiar el ángulo entre la línea de escritura y los trazos ascendentes y descendentes, pudo mostrar que no existe una simetría sistemática y cómo en algunos periodos se implementan prácticas estrictas y comunes, mientras que en otros se deja más espacio para la exploración y la diversidad. 27 Asimismo, en 2013, Denis Muzerelle publicó un estudio sobre los ángulos de la escritura, en el que se muestra cómo éstos pueden considerarse rasgos distintivos de los diferentes estilos de escritura y cómo se relacionan con la preparación de la pluma.28 Estas mediciones no necesitaban ser tomadas a partir de imágenes digitales, pero la digitalización analógica permite, sin duda, que las herramientas digitales comprendan mejor la realidad gráfica.

			el ductus

			Una última dimensión en la evaluación del texto como forma corresponde a la manera en la que se está trazando, es decir, el movimiento o el ductus, definido por Jean Mallon como el número y la dirección de los trazos que conforman una letra. En el mundo digitalizado, con un gran trabajo de anotación manual, hay un ejemplo maravilloso en la investigación conjunta de Melissa Terras y Paul Robertson, publicada en 2004 y 2006, sobre las tabletas de Vindolanda.29 En ésta, los autores anotaron cada uno de los trazos y cada conexión entre ellos para poder crear modelos ópticos de las letras y comprender mejor las estructuras de la escritura manual.

			procesos automatizados e interacción humana

			Este último ejemplo demuestra al mismo tiempo que la paleografía “digitalizada” puede aportar nuevas perspectivas, pero también cuán tedioso es el proceso de anotación, lo que además tiene consecuencias sobre la calidad y el tamaño de los conjuntos de datos.30 De ahí que se imponga como una necesidad la automatización de los procesos. En efecto, las anotaciones de todos y cada uno de los trazos de las tablillas Vindolanda se utilizaron para crear  modelos ópticos de letras y construir una “máquina de lectura” específicamente dedicada a esta tarea. Éste es un método para enseñar a la computadora a leer. Esto equivale al método de enseñanza de la lectura y la escritura llamado “modelo fonético de lectoescritura”. Pero el ordenador aprende más rápido y mejor con un enfoque “global”: los procesos actuales de aprendizaje automatizado no se entrenan a nivel de carácter, y ni siquiera a nivel de palabra, sino a nivel de línea. Sin embargo, para poder entrenar las habilidades de lectura de un ordenador diciendo repetidamente “este conjunto de signos gráficos en esta línea” debe ser leído de tal o cual manera, es necesario crear una conexión entre un texto y las coordenadas de su presencia en una imagen digital.

			vincular el texto con la imagen

			La investigación que se ha llevado a cabo desde la última década ha introducido la asociación y el estudio combinado de texto con imagen. A raíz de la tendencia general a estudiar la materialidad del texto, cuyo surgimiento podemos ubicar alrededor de 2010, se han desarrollado muchas herramientas y formatos para vincular estrechamente el texto y la imagen en la investigación académica.

			Parte del trabajo ha consistido en formular estándares para permitir que la información sea almacenada y procesada, como el módulo <facsímil> en las Directrices tei. Se han creado otros estándares, algunos de los cuales acompañan la mejora de las tecnologías de reconocimiento óptico (ocr), como alto o page, y otros se centran principalmente en anotaciones neutras, pero que son útiles para la transcripción de textos, como el iiif. Paralelamente, se desarrollaron nuevos programas para realizar la anotación de imágenes y la transcripción de textos, como el software de código abierto y las plataformas tile que el mith (Instituto para Tecnología en Humanidades de Maryland) lanzó en julio de 2011 y el t-pen, creado por Jim Ginther y su equipo, lanzado en mayo de 2012.31

			La vinculación entre texto e imagen refiere a la automatización de la “lectura” o “reconocimiento de texto manuscrito” como primera etapa de la paleografía. En el proyecto europeo de investigación himanis (HIstorical MANuscript Indexing for User-Controlled Search) que dirigí en 2015-2017, los colegas que en él trabajamos asociamos la imagen del texto con el fin de indexar el texto completo de 199 manuscritos medievales producidos por la cancillería real francesa.32 El resultado de esta asociación, la así llamada “alineación”, es que la máquina pudo aprender a leer satisfactoriamente volúmenes completos escritos con diversas escrituras cursivas medievales repletas de abreviaturas.33 El tema de las abreviaturas fue, de hecho, un gran reto hasta que nos dimos cuenta de que la computadora podía aprender a resolverlas sin instrucción específica.

			La lectura no es propiamente paleografía en el sentido pleno de la palabra, pero esta alineación texto-imagen también tiene cierto potencial para la investigación paleográfica. La alineación automática de textos e imágenes comenzó a ser un tema candente alrededor de 2010, con el trabajo de Andreas Fischer,34 seguido de algunas publicaciones en el campo de las ciencias de la computación.35 En Francia, tuve el gusto de ser el investigador principal en el proyecto de investigación oriflamms (2013-2016), en el que varios equipos trabajaron en la alineación de imágenes de texto a mayor escala.36 En mi equipo desarrollamos dos sistemas diferentes. El primero es un método de aprendizaje libre y el segundo está basado en modelos ocultos de Markov.37 El primer método fue implementado en una aplicación de software independiente, liberada en código abierto, que alinea el texto de las ediciones de tei en imágenes a nivel de línea, palabra y carácter, pero también permite una vista tabular de esas instancias y agrupar las formas.38 El segundo método logró los mejores resultados en corpus grandes, no homogéneos, en condiciones reales.39

			Este análisis automatizado de las formas de las letras también se realiza de dos maneras diferentes. En el primer método, dentro de nuestro software y basado en el aprendizaje de la alineación libre, un procedimiento ex post permite clasificar las letras después de la alineación, calculando grupos o clusters de similitud basados en las partes de la imagen, definidas por las coordenadas de las letras. En el segundo método, basado en modelos ocultos de Markov, se implementó un segundo flujo de trabajo, integrando la noción de alografía dentro de la fuente de alineación. Es como si al ordenador se le hubiera dicho “el texto que va a alinear contiene sólo un signo para la letra r, pero puedes definir tres modelos ópticos diferentes para ello”. Como resultado, la compu-tadora pudo enriquecer la transcripción del texto y separar todas las instancias de r recta, redonda y mayúscula. Es aún más interesante para las cadenas de letras, porque las ligaduras y nexos, que no están codificados en la edición  de texto, se integraron en el modelo de datos. De este modo, las ocurrencias del nexo gótico de o la ligadura st fueron automáticamente etiquetadas como tales.

			Estas implementaciones en oriflamms permitieron cambiar los paradigmas de la paleografía digital de cajas y anotaciones seleccionadas y dibujadas de forma manual hacia un enfoque exhaustivo y un análisis y definición automatizados de alógrafos. De hecho, existe una diferencia fundamental entre, por un lado, detectar si una forma está presente en una determinada etapa  y, por el otro, poder medir su frecuencia. En paralelo, los colegas de oriflamms especificaron un formato compatible con tei para anotar las formas de las letras y utilizarlas dentro de la edición de texto codificada para comprender las prácticas de los escribas, por ejemplo, para medir si la s redonda se utiliza prevalentemente en los nombres de las personas (factor externo, semántico) o en palabras abreviadas (lógica paleográfica interna). La investigación en curso trata de mejorar la agrupación automatizada de las formas de las letras.40

			Explorar un texto como forma con la ayuda de la visión que ofrece un ordenador abre nuevas preguntas, como es el estudio del espacio entre palabras. De hecho, ahora es posible medir con gran precisión los diferentes tamaños de los espacios en blanco entre sustantivos, pronombres, verbos, adverbios, etcétera, así como los espacios en blanco dentro de las palabras (las palabras con prefijos preposicionales se escriben a menudo separadas como “ad hesit”). Esta novedosa investigación combina la lingüística y la paleografía de una manera antes imposible, e incluso inconcebible antes de que la paleografía se volviera digital. Se trata de un verdadero “texto” y de una verdadera “forma”, combinados para hacer nuevas preguntas, distinguir nuevas conexiones y patrones, y beneficiarse del potencial transformador de las humanidades digitales, con un mayor acceso y apertura de recursos.

			clasificar las escrituras y las imágenes, identificar 
a los escribas y regresar al texto 

			Como en el mundo analógico, una investigación que separa la imagen del texto y considera éste como una forma pura es posible siempre y cuando se permanezca en el campo de la metodología totalmente digitalizada y del análisis automatizado. Hay dos tendencias de investigación complementarias. Una es la clasificación de la escritura; la otra, la identificación del escritor. Ambas preguntas pueden ser consideradas como una y la misma en dos niveles de acercamiento diferentes, tanto desde el punto de vista epistemológico como desde un ángulo más técnico; sin embargo, este doble tema no ha atraído hasta ahora a los mismos investigadores.41

			La clasificación de las escrituras es probablemente una cuestión más de fondo, pero también más difícil de abordar a nivel metodológico, ya que los paleógrafos se suelen enfrascar en acalorados debates sobre cómo clasificarlas, mientras que la identificación de los escribanos es una tendencia más atractiva para la informática, dada la importancia de este tipo de investigación para los estudios legales y los mecanismos de autenticación. 

			El objetivo al producir una clasificación automatizada de escrituras latinas medievales fue el núcleo del proyecto de investigación francés graphem (2008-2011), el cual logró cierto éxito en la clasificación semisupervisada, pero no pudo implementar métodos no supervisados.42 Después de algunos experimentos preliminares con Lior Wolf, cuyos métodos se basaban en la agrupación de partes de letras y, como tal, era mucho más cercano a la paleografía tradicional,43 me di cuenta de que las medidas de similitud combinadas con el análisis pca podrían producir efectivamente una visualización de la distribución de las escrituras latinas medievales, en las que los artefactos escritos se organizan de acuerdo con el tiempo de producción y el estilo de escritura.44 En consecuencia, algunos colegas, Marlène Helias-Baron y yo mismo organizamos dos concursos internacionales para científicos informáticos sobre la clasificación de las escrituras medievales en alfabeto latino. En el primer concurso (2016), los participantes tuvieron que etiquetar las imágenes incluidas en el corpus clamm según su estilo de escritura y pudieron entrenar sus sistemas en un subconjunto anotado de dos mil imágenes.45 En la segunda competencia, los concursantes también tuvieron que agrupar las imágenes en 15 clases cronológicas.46

			Como parte del concurso, los participantes tuvieron que crear una aplicación de software capaz de reproducir la clasificación propuesta. El valor añadido de este proceso es que las aplicaciones calculan la probabilidad de que una muestra de escritura pertenezca a una u otra clase y para medir la similitud o distancia entre diferentes estilos escriturales. Estas mediciones “objetivas” dan una perspectiva de la evolución de la escritura a lo largo del tiempo, porque los vecinos más cercanos de un tipo de escritura dado son por lo general el estado precedente y el que le sigue, en un enfoque filogenético. 

			Esta visión generada por ordenador puede, por lo tanto, corresponder a una perspectiva más informada y erudita sobre la historia de las escrituras  y estimular nuevas observaciones. En cuanto a las cuestiones epistemológicas, es preciso subrayar que los diferentes sistemas han producido resultados similares, con confusiones comparables entre tipos de escrituras, lo cual es una indicación objetiva de que los criterios utilizados para distinguir las diferentes escrituras no agotan la tarea de clasificación, incluso si se hallan algunos “síntomas” debidamente seleccionados de pertenencia a cierta familia de escrituras.47 Otra conclusión es que los métodos supervisados, que no pretenden crear una clasificación autónoma, nos dan, sin embargo, herramientas valiosas para reevaluar los múltiples tipos de escritura, en primer lugar, identificando  los puntos débiles de las clasificaciones actuales, como lo evidencian los grupos híbridos; en segundo, desvelando las estructuras subyacentes y los patrones gráficos que los ordenadores identifican como más característicos; y en tercero, permitiendo refinar algunos tipos de escrituras para convertirlos en varios subgrupos.

			En este sentido, incluso las confusiones producidas por algún sistema automatizado pueden ser una característica reveladora. Un análisis más fino de los resultados del concurso de 2017 que combina los resultados de la clasificación y las tareas de datación muestra que las escrituras cursivas se adscriben a dos grupos cronológicos separados y que las muestras de escritura del periodo intermedio se ven atraídos por los grupos principales. Esto puede ser interpretado como la existencia de dos modelos ideales de cursiva que se ubican en dos periodos diferentes, de modo que las escrituras producidas entre estos dos periodos no se identifican como un grupo, sino que son reasignados por la computadora a uno de los dos grupos principales.

			Estos resultados de gran alcance desde una perspectiva epistemológica pueden extenderse en parte al ámbito de la identificación del amanuense, pero sin el mismo nivel de profundidad hermenéutica interdisciplinaria. En cuanto a las escrituras latinas medievales, cabe mencionar los siguientes experimentos y equipos: uno en Groningen, en torno a Lambert Schomaker, con Jan Burgers, Marc Aussems y Jinna Smit por parte de las humanidades, que trabajaron y publicaron en el sistema giwis;48 otro en Graz, con Wernfried y Andrea Hofmeister y Georg Thallinger y el sistema DAmalS (Datenbank zur Authentifizierung mittelalterlicher Schreiberhände, es decir, Base de Datos para la autentificación de Amanuenses de la Edad Media).49 La identificación de los escritores en los documentos históricos es también un campo vivo en otros ámbitos, por ejemplo, con una implementación bien conocida para estudiar los fragmentos de la Genizah de El Cairo y para emparejar las llamadas “uniones” entre los 300 mil fragmentos hebreos.50

			En tiempos más recientes, Vincent Christlein trabajó en la identificación del escribano en las bulas papales;51 Sheng He y Petros Samara a su vez han combinado con éxito evidente el análisis humanista de los alógrafos con varias características de imágenes.52

			En el mencionado proyecto himanis, el trabajo de identificación de amanuenses se basó en el estudio paleográfico que hizo Guérout de los volúmenes JJ 37-JJ 50 de los Archivos Nacionales parisinos, en los que distinguió a 103 escribanos principales que intervinieron en varias páginas. La primera identificación propuesta es correcta para aproximadamente 80% de las imágenes. Se trata de un resultado muy satisfactorio, pero es difícil evaluar en qué medida puede ampliarse esa tasa de confianza al resto del corpus. De hecho, sólo un estudio paleográfico exhaustivo permitiría medir la precisión de cualquier aplicación de software. En la etapa actual, esto es suficiente para preseleccionar las imágenes con fines de comparación e identificación de algunos cambios de ductus a lo largo de los volúmenes.

			Desde la lectura hasta la historia de la escritura, pasando por la clasificación de los tipos escriturales y la identificación del autor, queda claro que el análisis paleográfico puede automatizarse, al menos en parte. La automatización puede crear un vínculo entre un texto editado y la imagen de la que fue transcrito. Esto, a su vez, se utiliza para entrenar a las máquinas a leer o clasificar los  alógrafos. 

			El análisis de imágenes basado en partes de letras, alógrafos u otras características gráficas también puede aplicarse a la cuestión de la fecha y de la ubicación geográfica de manuscritos, como en el concurso clamm, y dar lugar a la “paleografía artificial” cuando las computadoras hacen conexiones que no se pueden lograr mediante el análisis tradicional. Las máquinas también pueden ser entrenadas para reconocer el movimiento detrás de la forma y analizar el ductus, lo que puede ser aplicado para la clasificación de las escrituras, la identificación del escribano y, en el futuro, probablemente, para apoyar las observaciones paleográficas.

			el componente humano en la paleografía hoy

			Si las aplicaciones de software y las máquinas apoyan el análisis paleográfico dirigido por el ser humano o incluso pueden reemplazar al especialista en algunos de los aspectos más tediosos de su labor, el desarrollo actual de la paleografía tiene un impacto significativo en la organización del trabajo académico diario, es decir, en el componente humano de la paleografía digital. Más de una vez, los paleógrafos se sintieron amenazados por las computadoras y vaticinaron la “muerte del paleógrafo”.53

			Pero, curiosamente, esta “muerte” define la paleografía a través de sus tareas más auxiliares y complementarias, la lectura y el reconocimiento experto de características gráficas. Si las computadoras pueden ahora leer escrituras antiguas y reconocer las manos de los amanuenses y así contribuir a mejorar la precisión en la datación, ubicación geográfica y clasificación de las escrituras, no alcanzan a formular una interpretación histórica de lo que está escrito, cómo y por qué, desde el punto de vista de la sociología, la lingüística, la literatura y las ciencias cognitivas. Sin embargo, los desafíos se suman en la realidad actual, ya que la digitalización de la paleografía y su inclusión en el diálogo interdisciplinario tienen consecuencias evidentes y obligan a una evolución similar a la de todas las disciplinas vinculadas con las humanidades digitales.

			la importancia del trabajo en equipo y de la educación 
en y entre ámbitos disciplinarios 

			Una evolución primordial en el campo es la implementación de un verdadero trabajo en equipo, no sólo por lo que respecta a la conformación de un grupo de informáticos, especialistas en procesamiento de datos, lingüistas y paleógrafos para proyectos a corto o mediano plazo, sino también para la distribución de tareas entre los mismos paleógrafos. En efecto, más que otros campos de investigación, la paleografía ha sido considerada una disciplina conformada por un grupo pequeño de destacados “expertos” con “ojo de paleógrafo”, que podían asignar fechas y lugares de producción a manuscritos, como Bernhard Bischoff. Ya se han hecho cambios en algunos esfuerzos conjuntos y proyectos a largo plazo, como en la catalogación de manuscritos datados y datables. Esta tarea ha reunido a decenas de estudiosos en los últimos 60 años. Sin embargo, la gran mayoría de lo que se publica sobre paleografía sigue teniendo la firma de un solo autor, mientras que la investigación en informática es casi siempre de autores múltiples. Al mismo tiempo, probablemente será cada vez más difícil reclutar a jóvenes académicos con sólidas habilidades de lectura (lo que sigue siendo un prerrequisito para una mayor investigación paleográfica) cuando la inteligencia artificial proporcione a los historiadores textos inéditos que podrán eventualmente considerarse suficientes para su investigación. Por ello resulta imprescindible organizar la transmisión de conocimientos y experiencias. 

			Los proyectos en equipo pueden ser tanto la solución como el origen del problema, pero una cosa es cierta: los planes de financiación reales no tienen en cuenta la duración de este tipo de formación. En este sentido, es de notar que la paleografía soporta un reto mayor que otras disciplinas de las humanidades digitales, ya que los desarrollos digitales tienden a retratar partes de la propia formación como obsoletas cuando en realidad no lo son.

			Más allá del trabajo en equipo, la percepción del tiempo y el lenguaje en la colaboración entre ámbitos también representa un rompecabezas. Las conferencias del Comité International de Paléographie Latine se celebran en inglés, pero también en francés, italiano, alemán y español (la última conferencia en Yale en 2017 acogió tan sólo un 50% de las ponencias presentadas en inglés). Los congresos de informática se dan sólo en inglés. Las actas de estos últimos congresos se publican por lo general el mismo día en que se dictan, en tanto que en el campo de las humanidades la publicación de las memorias puede tardar años. La percepción del tiempo también es importante para los equipos y proyectos que tienen una vida corta, especialmente cuando rondan las amenazas de recortes en los presupuestos... Diferentes equipos pueden tener soluciones diversas, pero, en cualquier caso, la reflexión sobre los distintos roles y actores en la producción científica ha dado un vuelco importante.

			datos: formato, modelo, acceso abierto

			Una segunda evolución importante es que los paleógrafos están, y siguen estando, en un estado de transición, y también los datos que manejan. La normalización, la interoperabilidad y la sostenibilidad son objetivos comunes, pero no existe (aún) una solución única y universal. Por ejemplo, queda claro que seguir las directrices de la Iniciativa de Codificación de Texto (Text Encoding Initiative, tei) no basta para crear ediciones de texto unívocamente interoperables, dado que los elementos con los que se codifican los textos varían en función de la naturaleza o de los objetivos de la edición. Mucho depende de las mejores prácticas a nivel local o dentro de una red en la que los participantes implementen reglas de esquemas comunes y/o aplicaciones de software.

			Esta dificultad se ve aún incrementada en la colaboración entre ámbitos disciplinarios, puesto que xml, en general, y tei, en particular, son formatos bastante prolijos que mezclan, y en particular el último, elementos hijo y texto en todos los niveles. Éste no corresponde en absoluto al formato usual en el ámbito de la informática, donde, la mayoría de las veces, se utiliza texto ascii simple para el texto y lenguajes de codificación de software mucho más eficientes que el xslt. Las aplicaciones de software como Transkribus sólo crearán un formato de este tipo durante la exportación, manteniendo toda la información en un formato de archivo independiente en lugar de insertarla en la doble codificación paralela de tei.

			La situación está evolucionando desde que se identificó la necesidad de contar con interfaces de usuario estables y servicios comunes. Estos servicios, a su vez, restringen los datos para que estén en el mismo formato. Sin embargo, el formato de datos interoperable no es sólo una cuestión de formato, sino que depende, en gran medida, de una visión sólida y compartida sobre los modelos de datos. Arianna Ciula y muchas otras han tratado ampliamente esta necesidad. Cabe destacar que, contrariamente a un enfoque teórico e inmaterial, la modelización de datos es una tarea que los participantes en un proyecto de investigación deben planificar tanto ex ante como ex post. La nueva investigación crea no sólo nuevos datos, sino también nuevas entidades, o al menos da acceso a entidades que no eran accesibles antes de la investigación, de modo que los modelos de datos tienen que ser actualizados, lo que sólo pueden hacer los propios humanistas.

			Las observaciones acerca de los datos, los formatos y las modalidades de intercambio se aplican también al acceso a las imágenes. El estándar iiif (International Image Interoperability Framework) está siendo desarrollado e implementado por múltiples instituciones. Incluso una persona puede ahora utilizarlo en su propio ordenador con aplicaciones de código abierto listas para usar, como Mirador, o publicar imágenes y acceder a ellas con el servicio iiif de archive.org. Sin embargo, el panorama de la investigación no está completamente unificado: por un lado, muchas aplicaciones requieren que las imágenes se almacenen localmente o se carguen en servidores para ello destinados, mientras que, por otro lado, otras muchas instituciones no dan acceso a sus colecciones de imágenes. En este campo, la paleografía se beneficia del estudio de material que implica retos muy estimulantes, y que afortunadamente están en su gran mayoría en el dominio público. El acceso abierto a los datos de la investigación, incluyendo las imágenes digitales, pero también ediciones de textos como datos, se convierte en un requisito generalizado que, en la mayoría de los casos, puede hacerse mediante la publicación de textos y corpus de imágenes en GitHub o Zenodo. Cabe destacar que las condiciones actuales son muy favorables para la creación de infraestructuras comunes y conjuntos de datos abiertos, para mejorar las tecnologías de análisis de imágenes y aplicarlas en corpus múltiples.

			software: desarrollo ágil e infraestructura

			No sólo los datos, sino también las herramientas están siempre en un estado transitorio, debido a los requerimientos técnicos en un entorno evolutivo y al principio básico de la investigación, que siempre formula nuevas preguntas y crea necesidades de nuevas funcionalidades. El concepto de desarrollo ágil corresponde al hecho de que las aplicaciones de software tienen que progresar continuamente y ser liberadas en ciclos de desarrollo cortos. Esto es perfectamente adecuado para la colaboración entre dominios, especialmente cuando, como en la mayoría de los proyectos mencionados anteriormente, no existe una herramienta “lista para usar” que responda, aunque remotamente, a las necesidades de los humanistas para crear o procesar sus conjuntos de datos.

			El desarrollo de software es crucial para los proyectos de humanidades digitales y, obviamente, también en la paleografía actual. Como se discutió en seminarios interdisciplinarios, identificar el potencial y los límites de los diferentes actores ayuda a crear confianza, una comunicación fluida y evitar varios escollos. El desarrollo de software y las interfaces de usuario son fundamentales para el éxito de los proyectos de investigación, y planificar correctamente esta tarea en un proyecto de investigación es una necesidad clave, aunque a menudo se subestiman los costes y el tiempo. Un problema específico que se suele dar en proyectos exploratorios es la distorsión de la noción de desarrollo ágil para integrar tareas nuevas y no planificadas. Se trata de una amenaza real que puede resultar muy fácilmente en una pérdida del equilibrio financiero requerido.

			La creación de herramientas novedosas y el desarrollo de nuevos programas informáticos puede darse en un proyecto de investigación paleográfica, ya sea mediante la subcontratación de un proveedor de servicios, o bien propiciando los vínculos con investigadores en visión computarizada. En este caso, los que se asocian son investigadores con pleno derecho y no deben ser confundidos con desarrolladores de software o diseñadores de interfaces. Incluso si puede ser más estimulante este último caso, es preciso subrayar que significa, por un lado, que existe un riesgo para la usabilidad y la sostenibilidad de las herramientas que se desarrollan y, por el otro, que todas las partes tienen no sólo que articular al principio del proyecto sus preguntas de investigación de forma común, sino también asegurarse de seguir imaginando objetivos comunes a la vez que avanzan por los caminos, a veces sinuosos, de la investigación.

			En todos los casos, lo mejor es determinar cuáles son las partes genéricas y específicas del proyecto y, en el caso de recibir en herencia cierta cantidad de datos disponibles, evaluar los costos de la migración hacia las aplicaciones informáticas o infraestructuras de investigación disponibles, y preguntar si es posible que desarrollos específicos de la investigación puedan integrarse en el marco ampliado. En mi experiencia, la mayoría de los proyectos sobrestiman lo que es específico, especialmente porque las preguntas de investigación son específicas per se, pero no lo son las herramientas para responderlas.

			Una tendencia actual es crear consorcios más grandes para identificar los puntos en común y crear infraestructuras y aplicaciones, mediante el uso común, de las cuales se crean conjuntos de datos en el mismo formato y éstos se convierten en interoperables de facto. De una manera más ágil, y reconociendo que las especificidades son a veces muy escasas, las redes de investigación no desarrollan aplicaciones autónomas, sino sólo entornos y configuraciones compartibles, como es el caso para la edición de textos en tei tanto en Biblissima con xml Mind Editor como en el Ediarum de Telota con Oxygen.54 Puede ser que se trate también de un estado transitorio, pues los competidores desarrollan aplicaciones de software simultáneas y es posible que los mejores  no sean capaces de satisfacer necesidades específicas. Sin embargo, sigue siendo la mejor solución hasta ahora.

			automatización, datos heredados y preparación de datos

			Más allá de los datos y las herramientas, las tecnologías de automatización y procesamiento de imágenes crean tareas bastante nuevas en la paleografía, sobre todo teniendo en cuenta que existen puntos de vista muy diferentes sobre lo que significa “automatización” y “evaluación”. Por ejemplo, en el análisis de imágenes, hay un paso importante que se oculta en el mundo del “preprocesamiento”, como es la binarización, la eliminación de fondo de imagen, la corrección de orientación o el deslantado (rectificación de escrituras cursivas que permite cambiar el ángulo y volver la escritura más legible para el proceso de reconocimiento óptico). El preprocesamiento ya es un canal de procesamiento, pero se necesita cierta “participación humana” para preparar los datos de la imagen, y lo mismo se aplica a la preparación de los corpus. Puedo atestiguar que los colegas de diferentes equipos de todo el mundo utilizan la expresión “automatizado”, mientras que requieren que los humanistas recorten cada imagen para obtener sólo algunas zonas de texto “limpio”, sin iniciales pintadas o guiones distintivos. De manera más general, un prerrequisito crucial en los métodos supervisados y en la inteligencia artificial es que se proporcionen datos anotados, de modo que se pueda entrenar una máquina. Éste es, sin duda, el mayor desafío, tanto para la aplicabilidad del análisis automatizado como para la custodia de la información.

			Tomo sólo dos ejemplos de mi experiencia en el Institut de Recherche sur l’ Histoire des Textes. En el proyecto himanis, mis colegas y yo capacitamos el ordenador con el contenido de más de 150 años de trabajo académico invertido en edición de textos, inventarios y diccionarios, y, por evidente que sea, este trabajo no es tenido en cuenta por los organismos de financiación. Asimismo, para el concurso de clasificación de escrituras, Marlène Helias-Baron y yo utilizamos los metadatos creados para los catálogos de manuscritos datables y datados, catálogos que llevan preparándose desde 1953.

			La necesidad de preparación de datos suele disminuir a medida que mejora la tecnología. Sin embargo, esta tarea sigue siendo una etapa imprescindible del proceso de automatización.

			Cabe destacar que la preparación de los datos no sólo implica tiempo  y la participación de todos los involucrados. Para el aprendizaje automático y  la aplicación de la inteligencia artificial a la paleografía, también la propia computadora debe estar preparada y capacitada, pero la cantidad de datos etiquetados que se necesitan es a veces mayor que el corpus completo del estudio. Como consecuencia, la automatización puede no ser siempre la estrategia  correcta.

			evaluación, visualización e interpretación de datos

			En proyectos paleográficos donde no se puede confiar cabalmente en programas de software estables y eficientes, los investigadores y desarrolladores en el análisis de imágenes querrán tener la posibilidad de evaluar permanentemente su progreso. Para ello, necesitarán alguna “verdad fundamentada” (en inglés, ground truth), es decir, un corpus anotado que represente la meta perfecta y sea independiente de cualquier conjunto de datos de aprendizaje. Esto implica un tiempo de preparación adicional, pero, y he ahí el mayor reto, esto también significa que hay que definir la “perfección” y articular diferentes sistemas de validación y prueba, y poner en marcha la investigación, de manera que los resultados producidos sean interpretables por sí mismos. Un ejemplo relacionado con la paleografía es la métrica de evaluación en la alineación de imágenes de texto fundada en la base de datos de Saint Gall. En éste y otros corpus, la precisión se mide en píxeles con posibilidades de verdadero/falso, mientras que los píxeles en blanco entre dos líneas o los píxeles negros en letras superpuestas no se pueden atribuir a uno u otro. En la misma base de datos, el conjunto de información se ha limpiado para eliminar las partes que se consideraban imposibles de alinear, como las iniciales pintadas. Este ejemplo muestra lo importante que es discutir en un entorno interdisciplinario cómo crear conjuntos de datos y procesos de evaluación significativos desde lo técnico e histórico.

			Al abrir un nuevo campo de investigación, sin embargo, no se puede predecir lo que va a pasar. Tomemos como ejemplo la identificación del escritor en los registros de la cancillería durante el siglo xv. Es una cuestión abierta, y es preciso organizar una interacción hombre-máquina bastante intensa para validar los resultados que se han producido, que deberían ayudar a explorar los datos, pero que nadie puede evaluar como tales. En consecuencia, la ergonomía y la interactividad son fundamentales en el proceso, y esto no es sólo entre el humanista y la máquina del científico, sino también entre los seres humanos en todos los ámbitos implicados.

			Una última faceta del “aspecto humano” de la evolución actual de la paleografía tiene que ver con la noción de visualización, la toma de decisiones y la interpretación. Forma parte de la metodología, pero aquí quiero subrayar que no puede automatizarse. En efecto, como señala Johan Peter Gumbert, un enfoque asistido por ordenador no da respuestas: da nuevos datos y corresponde a los humanistas decidir en qué medida éstos proporcionan información útil para comprender mejor el pasado de la humanidad.55 En el análisis de datos y la producción de resultados, hay muchos pasos y numerosas dimensiones. Como consecuencia, los datos producidos no suelen ser directamente interpretables, sino que requieren la integración de estadísticas descriptivas, análisis de componentes principales y análisis factorial. Estas herramientas estadísticas ayudan a descubrir patrones y tendencias que de otro modo pasarían desapercibidas. Dichas herramientas no son nada excepcionales, pero pocas personas utilizan estas estadísticas avanzadas en paleografía. Además, los resultados estadísticos se consideran en su mayoría a través de diversas proyecciones y técnicas de visualización, lo que añade una capa de tecnologías implementadas, con el riesgo de que el usuario no entienda perfectamente los fundamentos y las consecuencias de su elección. Todo esto sucede no sólo antes, también en interacción con el proceso analítico, que sigue siendo responsabilidad del ser humano. El procesamiento mecánico proporcionará información sobre tipos de escrituras, fechas y lugares de producción; las técnicas de visualización ayudarán a descubrir algunos patrones estadísticos; pero sólo los académicos serán responsables de cualquier interpretación, gracias a un examen cuidadoso de las técnicas de visualización elegidas y en diálogo con otros historiadores, lingüistas y antropólogos.

			la paleografía intercultural

			De manera similar, pero a un nivel totalmente diferente, la paleografía digital conduce a una reevaluación global de la disciplina y de sus fronteras culturales. De hecho, hace unos 20 años, sólo había paleógrafos especializados en la historia de una sola escritura, con la excepción de algunos especialistas, principalmente italianos, que se sentían cómodos con las escrituras griegas y latinas por igual. Hoy en día, los conceptos paleográficos que se implementan en un sistema computacional para un sistema de escritura pueden ser transferidos a otros sistemas de escritura. La empresa privada A2iA, que ha sido un socio inestimable en los proyectos oriflamms e himanis, trabaja tanto en alfabeto latino como árabe y en un marco cronológico que incluye tanto el siglo xiii como materiales del siglo xxi. Algunas técnicas desarrolladas para los sistemas de escritura chinos, como la extracción de trazos, se pueden utilizar perfectamente en las escrituras latinas,56 y los seminarios de paleografía digital tienden a reunir a los paleógrafos de áreas culturales más variadas que los congresos paleográficos tradicionales.57 Esta cooperación tiende naturalmente a ampliar los horizontes. 

			La École Pratique des Hautes Études ha creado recientemente un grupo de investigaciones en paleografía transversal donde los colegas están muy interesados en establecer una paleografía intercultural, no sólo para zonas de contacto como España o Sicilia, donde diferentes sistemas podrían influir directamente unos en otros, sino para establecer un marco paleográfico más amplio.58 En cuanto a la identificación del amanuense a través de los estilos de escritura, los fundamentos metodológicos de tal trabajo son todo un reto, pero dado que progresivamente nos vamos liberando, gracias al trabajo automatizado, de la labor de lectura y del peritaje, ésta es una perspectiva muy estimulante.

			conclusión

			La mayoría de las tareas de los paleógrafos pueden automatizarse, pero se enfrentan a nuevos retos que representan a su vez tanto obstáculos como nuevos caminos para la investigación. El análisis de documentos e imágenes y el reconocimiento de textos copiados a mano cambian por completo el cariz de la investigación sobre manuscritos. No dan respuestas claras, pero sí obligan  a los estudiosos a repensar su trabajo con la mente más despejada mediante la modelización y la edición de datos, pero también a través de herramientas parcialmente opacas. Al menos, estos desarrollos proporcionan a los paleógrafos los instrumentos para llevar a cabo tales análisis.

			Como bien dice Steven Kotler: “Lo que sigue a la digitalización es el engaño, un periodo durante el cual el crecimiento exponencial pasa casi desapercibido. Esto sucede porque la duplicación de números pequeños a menudo produce resultados tan minúsculos que a menudo se confunden con el progreso del trazador de gráficos de crecimiento lineal”.59 La presente visión de conjunto proporciona un conocimiento concreto de que la era del engaño ha terminado. La paleografía artificial existe y ha empezado a darse a conocer. No debemos pensar que el trabajo ha terminado, puesto que la investigación continúa, pero ahora tenemos herramientas más poderosas para analizar nuestra herencia cultural compartida y tenemos que mantenernos al día con la capacidad de los ordenadores para seguir siendo capaces de producir nuevos conocimientos. Vivimos en una época fascinante.
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			Organización textual y programa iconográfico 
en los libros de horas iluminados en la Corona 
de Aragón1

			Josefina Planas Badenas* 

			La llegada de Jaime II a Cataluña con su consorte, la reina Blanca de Anjou, con motivo de la muerte de su padre, Pedro el Grande, y del primogénito Alfonso, supuso la irrupción del lenguaje formal del gótico y la aparición de los primeros libros de horas documentados. Jaime II había sido coronado rey  de Sicilia en 1286. El contacto con la antigua cultura normanda, el recuerdo de los Hohenstaufen y los vínculos con la familia Anjou estimularon la creación de grandes empresas artísticas que tuvieron entre sus objetivos prioritarios prestigiar a la dinastía.2

			Es en este contexto cuando aparecen las primeras noticias referentes a libros de horas y a otros tipos de instrumentos de devoción privada. La primera noticia documental es del 7 de noviembre de 1308. Ese día, Jaume de Garrigans reconoce haber copiado un libro de horas para la reina Blanca de Anjou, del que se desconoce si poseía iluminación. El mismo documento alude a otras horas procedentes de París.3 Los orígenes de la reina justifican el uso de libros de horas en la Corona de Aragón porque este tipo de lecturas piadosas se conocía en la corte angevina de Nápoles, gracias a los lazos familiares mantenidos con la familia reinante en Francia.4 A la muerte de la reina Blanca de Anjou (+1310) el rey repartió sus bienes y sus libros, preferentemente entre sus hijas. La infanta María recibió en 1312 un libro de horas y la infanta Leonor un salterio con letras de oro, de los que se ignora si habían sido ilustrados con imágenes.5 No obstante, se sabe de la presencia del miniaturista y pintor Bernardo Gonter, artista radicado en Aragón y Valencia, de posible origen francés, que durante diez años (1306-1316) mantuvo una estrecha relación laboral con el monarca.6

			Jaime II de Aragón contrajo terceras nupcias con Elisenda de Montcada en 1322, reina  dotada con 13 libros de materia religiosa que fueron destinados a su capilla privada. Para satisfacer su devoción personal contaba con un libro de horas y un breviario. Pese a la parquedad de los datos, resulta muy sugerente la descripción de un suntuoso punto de libro ornado con perlas, de características similares a los catalogados en los sucesivos inventarios de Jean, duque de Berry.7

			Hasta la fecha, el primer libro de horas conservado y espléndidamente iluminado es el Libro de Horas de la reina María de Navarra (Venecia, Biblioteca Nazionale Marciana, cod. Lat. I, 104=12640) (ca. 1340-1341). María de Navarra, primera esposa del rey Pedro el Ceremonioso, era hija de Felipe de Évreux y Juana II, reyes de Navarra. De naturaleza delicada y enfermiza, contrajo matrimonio con el monarca cuando todavía no había cumplido los 12 años de edad preceptivos para desposarse. Seguramente, el manuscrito conservado en Venecia fue elaborado con motivo de su matrimonio con el rey Pedro IV de Aragón.8

			El Libro de Horas de la reina María de Navarra destaca por el elevado número de imágenes dedicadas a la joven reina María y a la heráldica independiente, en ocasiones, de la representación regia. Esta presencia, casi obsesiva, de la posesora del códice se refleja en el Salterio-libro de horas de la reina Juana I de Anjou (Viena, Österreichische, Nationalbibliothek, cod. ١٩٢١) (ca. 1365-1368).9 El programa iconográfico que ilustra el salterio angevino confirma la devoción mariana de la reina y un cierto enaltecimiento del linaje entroncado con la realeza francesa. Las características textuales y los ciclos de imágenes que componen este ejemplar ponen de manifiesto el contacto mantenido con otros libros de horas encargados por damas de la casa real de Francia.10

			Si establecer de forma específica los límites cronológicos iniciales de los libros de horas confeccionados en la Corona de Aragón es una tarea un tanto problemática por su indefinición, menos complicado se antoja establecer su caída en desuso, provocada por la reforma litúrgica impulsada por el papa Pío V (1570). Estas lecturas pías que incluían oraciones diversas y textos profanos que escapaban al estricto control de la Iglesia, fueron uno de los objetivos de la renovación religiosa activada por el Concilio de Trento. Entre los límites finales de los siglos del gótico e inicios del Renacimiento, se halla un libro de horas que se ha deseado vincular con la familia Almogàver (Baltimore, Walters Art Gallery, MS W. 420) (ca. 1510-1520). Junto a los emblemas heráldicos, determinadas conmemoraciones del calendario hacen referencia a advocaciones de  la diócesis de Barcelona: santa Eulalia de Barcelona (12-ii); primer traslado  de los restos de santa Eulalia (23-x); segundo traslado de santa Eulalia (10-vii); invención de la Santa Cruz (3-v); exaltación de la Santa Cruz (14-ix); martirio de san Severo (6-xi) y en especial su traslado. Esta última conmemoración tuvo lugar el día 4 de agosto de 1405 a instancias del rey Martín I de Aragón, convertida en la solemne traslación de las reliquias del santo obispo barcelonés desde el monasterio de San Cugat del Vallés a la catedral de Barcelona. Próximo  en el tiempo al códice de Baltimore es un libro de horas (Viena, Österreichischen Nationalbibliothek, Cod. ١٩١١) desconocido en el panorama científico hispano del que Pächt y Thoss demostraron su origen catalán.11 Esta procedencia queda confirmada por las conmemoraciones caligrafiadas en el calendario, ya que junto a la festividad de santa Eulalia de Barcelona y su segundo traslado, se registran santa Tecla (29-ix) y la Passio ymaginis domini (9-xi). El programa iconográfico comprende una representación a página completa (fol. 1r) y siete ilustraciones, de las que cuatro se encajan en el interior de letras capitales situadas al frente de los oficios más importantes.12

			Los libros de horas iluminados en la Corona de Aragón durante los siglos bajomedievales responden generalmente al uso de Roma o al uso de la curia romana, es decir, al uso litúrgico universalmente difundido, si bien hay ejemplares que reproducen otros “usos”. Por ejemplo, el Libro de Horas del Marqués de Dos Aguas (Palma de Mallorca, Biblioteca Bartolomé March, ms. 103-V1-3) sigue el uso de la orden franciscana según el rito de la diócesis de Valencia: “Incipiunt hore beate Marie de minoritate, secundum ritum sedis Valencie…” (fol. 15r). Hay noticias de unas horas “segons costum de Bachinona” que no fueron iluminadas y de las que se desconoce cuáles son las características específicas de su contenido, porque pertenecen a una colección particular.13 La documentación verifica la impresión de libros de horas al uso de Zaragoza y unas “Ores xiques de València” que continuarían con una tradición consolidada en ejemplares manuscritos.14 El Libro de Horas de la reina María de Navarra, unido por su contenido textual e iconográfico con otras lecturas pías destinadas a miembros femeninos de la casa real de Francia, se articula al uso de París.15 Por el contrario, el Salterio-Libro de Horas del rey Alfonso V de Aragón (Londres, British Library, Add. ms. 28962) reproduce las fórmulas propuestas por la orden de predicadores, a fin de conjugar la religiosidad del monarca con el ideario espiritual de los padres dominicos. La dinastía Trastámara sintió especial afección hacia esta orden religiosa y más si se tiene en cuenta que Vicente Ferrer, canonizado en 1455 por el papa Calixto III (Alfonso Borja), había apoyado decididamente la elección del padre de Alfonso V —Fernando de Antequera— en la sucesión al trono de la Corona de Aragón, arbitrada a través del Compromiso de Caspe (1412). Éste pudo ser uno de los motivos que incitaron al rey Alfonso V a elegir un confesor dominico y a planear su sepultura en la Capilla Real del convento de predicadores de Valencia.16

			Las Horas de la Virgen

			El sector religioso de los libros de horas se organiza alrededor de las Horas de la Virgen o Pequeño Oficio de la Virgen María. Las Horas de la Virgen están constituidas por ocho secciones equivalentes a las horas canónicas, y se ilustran con un ciclo de imágenes impermeables al texto, inspirado en episodios de la vida de María relacionados con la infancia de Cristo.17 La hora de Maitines suele ser una de las ilustraciones más importantes, debido a la mayor extensión de esta hora, compuesta por lecturas bíblicas y patrísticas. El estudio y codificación de las imágenes que conforman las Horas de la Virgen permite circunscribir un libro de horas a una determinada área geográfica.18

			Las alteraciones icónicas y textuales detectadas en la Corona de Aragón, ajenas a las clasificaciones tradicionales, generan ciclos ilustrados con escasas  representaciones. En los Países Bajos este pormenor se ha intentado explicar argumentando que la devotio moderna potenció la creación de libros de horas caligrafiados en lengua vernácula, coyuntura que limitó el número de escenas e, incluso, en ocasiones, las eliminó.19 

			El denominado Libro de Horas de Estocolmo (Estocolmo, Nationalmuseum, ms. B 1792), adscrito a un miembro de la comunidad monástica de San Cugat del Vallés, sólo contiene la escena de la Anunciación convertida en preámbulo visual de las Horas de la Virgen (fol. 28r) (figura 1). El calendario preliminar de este libro de horas responde a las singularidades propias del santoral barcelonés, pero no rememora el traslado de las reliquias de san Severo desde el monasterio de San Cugat del Vallés a la catedral de Barcelona. Esta omisión revela que, con toda probabilidad, este libro de horas fue ejecutado con anterioridad a 1405. Joan Ainaud de Lasarte propuso la vinculación de esta lectura pía con el monasterio de San Cugat o con un priorato dependiente, tesis que fue aceptada sin reservas por la historiografía catalana e internacional.20 La presencia de las fórmulas “Oremus pro priore nostro” y “pro famulo tuo priori nostro” insertas en el Oficio de Difuntos (fols. 171r-250r) afianzan esta hipótesis. De todos modos, estos enunciados no son representativos si se tiene en cuenta que los folios correspondientes al Oficio de Difuntos evidencian rasgos formales independientes al resto del códice, fruto de algún tipo de manipulación consumada con la finalidad de introducir este códice en el comercio de obras de arte en una fecha indeterminada.21
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			Figura 1. Anunciación. Libro de Horas de Estocolmo (Estocolmo, 

			Nationalmuseum, ms. B 1792, fol. 28r) (ca. 1400).

			La situación descrita tiene réplica en otros libros de horas catalanes o del reino de Valencia ilustrados únicamente con la escena de la Anunciación en Maitines. Es el caso del Salterio-Libro de Horas de Bernat Martorell y un colaborador anónimo (Barcelona, Arxiu Històric de la Ciutat de Barcelona, ms. A-398, fol. 149v) (ca. 1430-1440) (figura 2) y de un libro de horas al uso de Roma (La Haya, Koninklijke Bibliotheek ms. 135 J 55, fol. 13v) (ca. 1460), adquirido en 1988 a un librero de Ámsterdam. Este último ejemplar fue miniado en Valencia por un artista receptivo a la influencia de Joan Rexach y de Jaume Baçó (Jacomart), los artistas más destacados de la pintura de este periodo.22

			La sobriedad de imágenes que integran el ciclo de las Horas de la Virgen se mantiene en un libro de horas en latín con rúbricas en catalán, al uso de Roma (Barcelona, Patrimoni artístic Fundació “La Caixa”) (ca. 1485). En este manuscrito se ha sustituido la Anunciación por la Natividad de Jesús, escena tradicionalmente localizada en la Hora de Prima, trasvase icónico que también se llevó a cabo en un libro de horas valenciano (Londres, British Library, Add. mss. 18193, fol. 20v).23
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			Figura 2. Anunciación. Salterio-Libro de Horas de Bernat Martorell 

			y un colaborador anónimo (Barcelona, Arxiu Històric de la Ciutat 

			de Barcelona, ms. A-398, fol. 149v) (ca. 1430-1440).

		

			El Libro de Horas del Marqués de Dos Aguas (finales del siglo xv) ofrece una refinada escena de la Anunciación dispuesta a modo de frontispicio en Maitines (fol. 14v) que da como resultado un díptico visual de notoria belleza (figura 3).24 La lectura de la oración mariana “Obsecro te” (fol. 90r) acredita que la usuaria de este códice fue una dama.25 La interpretación de un emblema heráldico (fol. 14r) identifica a su destinataria con Isabel Vives Boïl (+1529), esposa de Giner Rabassa de Perellós y Montagut (+1513), barón de Dos Aguas desde 1496.26 Las referencias aportadas y las analogías estilísticas establecidas con un misal valentino (Valencia, Archivo capitular, ms. 77) proponen una cronología estimada del códice alrededor de la última década del siglo xv.27
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			Figura 3. Anunciación. Libro de Horas del Marqués de Dos Aguas (Palma de Mallorca, 

			Fundación Bartolomé March, ms. 103-VI-3, fol. 14v) (fines del siglo xiv).

		

			Las Horas de la Virgen del Salterio-Libro de horas de Alfonso V de Aragón (Londres, British Library, Add. ms. 28962) (fols. 263v-301v) se ilustran con dos miniaturas. La primera reproduce el interior de una iglesia dominica (fol. 263v) y la segunda, la Presentación en el Templo (fol. 264r). La misa de la Virgen, interpolada entre las horas de Prima y Tercia, genera una variante textual e iconográfica.

			Las Horas de la Virgen del Salterio-Libro de Horas de Bernat Martorell ofrecen una de las variantes más significativas dentro del contexto analizado. Este oficio comienza en Vísperas y Completas, seguidas de Maitines. Esta auténtica rareza textual se detecta en un libro de horas paduano de finales del siglo xiv (París, BnF, ms. lat. 1352), asociado con la sensibilidad religiosa de los franciscanos.28 Este dato es muy significativo, puesto que el salterio-libro de horas iluminado en Barcelona por Martorell y un artista anónimo teje lazos sutiles con esta orden religiosa.29 Es más, se ha valorado la posibilidad de que hubiera sido promovido por Beatriu de Llobera, religiosa del monasterio de Santa María de Pedralbes, miembro de uno de los linajes barceloneses más acaudalados de ese periodo. Esta singularidad textual se manifiesta en un libro de horas relacionado con el taller del miniaturista castellano Juan de Carrión (Biblioteca del Real Monasterio de El Escorial, ms. Vit. 11) (tercer cuarto del siglo xv).30

			Libros de Horas con dos oficios dedicados a la Virgen

			El Salterio-Libro de Horas de Alfonso V de Aragón contiene dos oficios dedicados a la Virgen María: el primero al uso dominico y el segundo en honor de la Virgen, decorado con siete miniaturas que plasman los Gozos de la Madre de Dios (figura 4).31 Esta duplicidad se detecta en otros libros de horas adscritos, de un modo u otro, a la realeza de la Corona de Aragón. Un ejemplo sería el libro de horas realizado para un aristócrata de habla catalana integrado en la corte de Alfonso el Magnánimo (Los Ángeles, J. Paul Getty Museum, ms. Ludwig IX 12).32 El segundo oficio mariano (fols. 250v-271r) está constituido por siete grandes miniaturas que incorporan escenas procedentes del pequeño Oficio de la Virgen. El séptimo gozo culmina con la Asunción de la Virgen y la entrega del cíngulo al apóstol Tomás (fol. 268v).33 Con este mismo tema concluye el ciclo de las Horas de la Virgen en el Libro de Horas y Officia varia de Alfonso V de Aragón (Nápoles, Biblioteca Nazionale Vittorio Emanuele III, ms. I.B. 55) ejecutado por un taller de miniaturistas de origen ibérico, cuyos integrantes, al menos parcialmente, participaron en el aparato ilustrativo del libro de horas de Los Ángeles.34
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			Figura 4. Dormición de la Virgen. Salterio-Libro de Horas de Alfonso V de Aragón 

			(Londres, British Library, ms. Add. 28962, fol. 342v).

		

			Coexisten dos oficios marianos en un complejo libro de horas valenciano (Madrid, BnE, VIT/26/4) (ca. 1475), origen geográfico acreditado por la decoración marginal que envuelve las principales plegarias de este códice y por la copia en las Letanías de festividades de las características de san José, esposo de la Virgen María (fol. 82v), y san Vicente Ferrer (fol. 83v). Este manuscrito acéfalo, incompleto y con imágenes recortadas, plantea una serie de interrogantes de difícil explicación.35

			Misas dedicadas a la Virgen

			Moralistas y teólogos coetáneos de la talla de Antoni Canals y Francesc Eiximenis en la Corona de Aragón o de Jean Gerson en Francia, recomendaban que las plegarias de los libros de horas y de los salterios-libros de horas fueran recitadas mediante un tipo de rezo interiorizado en un lugar recoleto, con el estómago vacío, a determinadas horas del día.36 Sin embargo, las plegarias consideradas litúrgicas: oficios, salmos, letanías… podían ser invocadas a la vez que se oficiaban las ceremonias religiosas, mientras que las partes devocionales (oraciones y sufragios de los santos) eran recitadas en silencio.37 

			Algunos libros de horas ofrecen indicaciones explícitas relativas a las acciones que debía realizar el fiel cuando penetraba en una iglesia, mediante rúbricas redactadas en lengua vernácula. Estas directrices se reproducen en un modesto libro de horas de posible origen aragonés (Nueva York, Hispanic Society of America, ms. B 2918). Los folios 63r y 68r, situados después de las Horas de la Virgen, redactadas al uso de Roma, acogen estas inscripciones: “Aquí començan las oraciones que se deben desir desde que se comiença la misa fasta que se acaba. Al entrar en la iglesia. Di esta oraçión”; “Quando alçaren el cuerpo de dios diras estos verssos que se siguen”. Un manual de consejos espirituales redactado para instruir a las damas francesas de principios del siglo xvi, recomendaba anotar las oraciones de la misa en un pedazo de papel inserto entre los folios del libro de horas que llevaban a la iglesia.38

			La copia de jaculatorias leídas durante la celebración de la misa demuestra la compatibilidad mantenida entre los libros de horas y la celebración eucarística.39 La lectura silenciosa permitía sincronizar las plegarias de los fieles, a veces en lengua vulgar, con las del oficiante, o tal vez meditar en silencio sobre la base de textos e imágenes asociados al contenido de la ceremonia.40

			Existe un porcentaje relativamente elevado de manuscritos iluminados en la Corona de Aragón con una misa destinada a la Virgen, práctica mantenida en otros libros de horas elaborados al norte de los Pirineos. Pero al contrario de lo que ocurre en Francia o en los Países Bajos del Sur, no se percibe la presencia de misas consagradas al Espíritu Santo, a la Transfiguración o a los Difuntos. El texto de la misa se suele ilustrar con temas inspirados en episodios de la vida de la Virgen María que alimentan la devoción mariana o con temas alusivos a la celebración eucarística.

			El Salterio-Libro de Horas de Alfonso V de Aragón dedica una misa solemne a la Virgen interpolada entre las horas de Prima y Tercia (fol. 281r) del Oficio de la Virgen.41 Precisamente, una de las imágenes más atractivas del Salterio-Libro de Horas de Alfonso V de Aragón es la correspondiente a la misa de la Virgen María (fol. 281r) obra de Domingo Crespí.42 En esta composición el rey Alfonso V el Magnánimo ora en el interior de una capilla palatina, arrodillado frente a un pequeño reclinatorio sobre el que apoya una lectura piadosa. El soberano está rodeado por cortinajes, elementos del mobiliario que facilitaban el aislamiento en determinados momentos, con la finalidad de crear un espacio acorde con los postulados de la devotio moderna. Alfonso el Magnánimo, flanqueado por un religioso cisterciense y otro dominico, invoca a la Madre de Dios instalada sobre el altar, mientras un obispo oficia la sagrada liturgia.43 La devoción mariana de Alfonso V el Magnánimo provenía de su padre Fernando de Antequera, monarca que según la Crónica del rey don Juan de Castilla, rezaba continuamente las Horas de Nuestra Señora (Rivadeneyra, t. lxviii, 371). El día 15 de agosto de 1403, Fernando de Antequera, cuando todavía era infante de Castilla, había instituido la Orden del Grifo y de la Jarra puesta bajo la advocación de la Virgen, en la iglesia de Santa María la Antigua de Medina del Campo.44

			Frente al monarca, la reina María de Castilla y sus damas asisten a la celebración divina, rodeadas por una serie de cortesanos y un grupo de religiosos que entonan sus cánticos, agrupados alrededor de un atril. Son siete cantores eclesiásticos, el mismo número de religiosos que se ocupaban de la capilla personal de Alfonso desde su infancia en tierras castellanas.45

			La interpolación de la misa dedicada a María se mantiene en un libro de horas caligrafiado en latín con rúbricas en catalán (Barcelona, Biblioteca  de Catalunya, ms. 54), con la particularidad que en este ejemplo el texto se inserta entre las horas de Tercia y Sexta.46 El interior de la letra capital S, inicio de la antífona del introito (fol. 55v) acoge la única escena figurativa de este manuscrito: María, en busto, cubre sus rubios cabellos con un manto de color azul. Lamentablemente, fueron recortadas algunas iniciales y faltan folios sueltos de este libro de horas confeccionado en Cataluña a principios del siglo xv, en consonancia con las pautas estilísticas del gótico internacional.47

			La misa de la Virgen, en calidad de elemento independiente al conjunto de plegarias que componen un libro de horas, fue caligrafiada en las Horas Negras de la Hispanic Society of America (ms. B 251, fols. 57r-63v), asociadas con la reina María de Castilla, esposa del rey Alfonso el Magnánimo. Este libro de horas, que quedó inconcluso a la espera de recibir unas ilustraciones que jamás se llevaron a cabo, pudo ser realizado en Valencia a raíz de la muerte de Alfonso V de Aragón en el napolitano castillo del Ovo, el día 24 de junio de 1458. Una inscripción tardía situada en el colofón (fol. 142v) y un emblema heráldico  con las armas plenas de Castilla, timbradas por una corona regia (fol. 1r) se vinculan con la reina María de Castilla. Si resulta un tanto problemático relacionar el emblema castellano con la esposa del Magnánimo porque la heráldica de la reina María, a raíz de su matrimonio con el monarca aragonés, debía someterse a las leyes de la emblemática medieval que obligaban a partir o demediar su escudo mediante los palos de Aragón y el cuartelado de Castilla-León, el santoral caligrafiado en el calendario reúne un conjunto de conmemoraciones características de la Corona de Aragón que decantan la balanza hacia estos territorios: entre las festividades del calendario destacan san Vicente Ferrer y Bernardino de Siena, santo este último, especialmente venerado por Alfonso V de Aragón.48 

			Pese a la fragilidad de estos datos, destaca otra celebración que relaciona a este singular libro de horas con la reina María de Castilla. Se trata de la festividad de la Virgen de la O, o expectación de la Virgen María (18-xii) anotada en el calendario. La reina tenía muchos objetos decorados con la letra O por la gran devoción que profesaba hacia esta Virgen, debido a sus intentos frustrados de dar un descendiente a Alfonso V de Aragón. Además, su esposo había nacido ese mismo día y el propio monarca había convertido su aniversario en día festivo desde 1454.49

			El incipit de la misa consagrada a la Virgen (fol. 57r) está rodeado por una orla realizada con tinta de oro colada desplegada sobre los cuatro márgenes del folio. Por su posición forma un díptico visual con el verso del folio anterior, ámbito bidimensional que quedó vacío a la espera de una escena figurativa que no fue realizada. Esta composición dual inspirada en las aportaciones del libro flamenco se reproduce en los oficios de la Cruz (fol. 65r), del Espíritu Santo (fol. 71r) y de Difuntos (fol. 98r), plegarias que, del mismo modo que la misa de la Virgen, destinaron un espacio para albergar unas ilustraciones que jamás se completaron.50 

			En ocasiones, la misa de la Virgen María se ilumina con temas derivados del ciclo de imágenes que integran las Horas de la Virgen. Por ejemplo, en un libro de horas al uso de Roma (La Haya, Koninklije Bibliotheck, ms. 135 J 55) (ca. 1460) se representó la escena de la Natividad (fol. 84v).51 Este libro de horas, redactado en latín con rúbricas en catalán al uso de Roma (Barcelona, Patrimoni artístic Fundació “la Caixa”) confeccionado para una dama barcelonesa, sitúa la Coronación de la Virgen María (fol. 106v) ante la misa de la Virgen (fol. 106v-116r), visión teofánica con la que suele culminar el Oficio de la Virgen en Completas. Esta inercia icónica, tendente a deslizar imágenes desde su emplazamiento tradicional hacia determinadas oraciones, se mantiene en otras partes de esta lectura pía.52

			El libro de horas adscrito a la familia Almogàver (Baltimore, Walters Art Gallery, ms. W. 420) (ca. 1515-1520) ilumina la misa de la Virgen con la escena de Jesús entre los doctores (fol. 125v), episodio que clausura el ciclo de la infancia de Jesucristo, citado en el Evangelio de Lucas (2, 42-52) y en los evangelios apócrifos. Esta variante icónica, de la que existen escasos testimonios, se reconoce en la hora de Nona del Libro de Horas de Juana Enríquez (Madrid, Real Biblioteca, ms. II/2104, fol. 69v) (Flandes ca. 1460).53

			Variantes iconográficas

			El conjunto de imágenes que integran las Horas de la Virgen en un libro de horas iluminado en Valencia (Londres, British Library, Add. ms. 18193),54 pese a las posibles mutilaciones sufridas, está formado por Maitines (Natividad, fol. 20v), Tercia (Epifanía, fol. 41v), Nona (Sagrada Familia, fol. 46v) y Completas (Dormición de la Virgen, fol. 56v). La inexistencia de determinados temas sugiere la desaparición de ilustraciones a toda página que completarían la secuencia de las ocho horas canónicas. Resulta digno de mención que dos de estas representaciones, por su originalidad iconográfica, son totalmente ajenas a la tradición de los libros de horas franceses y flamencos.55

			La hora de Nona se ilustra con una escena revestida de cotidianeidad que reproduce el hogar de Nazaret (fol. 46v). La Virgen borda un tejido en primer término, mientras san José pule una madera con un cepillo (figura 5). La sensibilidad y ternura emanada por esta composición se inspira en la Vita Christi  de sor Isabel de Villena. En el capítulo xcii “Com la senyora e Josep treballaven de ses mans per guanyar la vida. E lo señor los ajudava del que podía”, la religiosa clarisa, emparentada por vínculos de sangre con los Reyes Católicos, detalla que la Virgen María era conocida por las mujeres de su tierra, quienes le daban tejidos para hilar y coser. Con estas labores, la Virgen ganaba algún dinero para ayudar al sustento de su humilde familia, a la vez que san José ejercía las tareas de carpintero y herrero con la misma finalidad.56 Incluso Jesús, a pesar de su tierna edad, colaboraba con una serie de quehaceres que paliaban la precaria economía de sus progenitores. El Niño Jesús juega con un pajarito y viste una túnica morada, “una robeta morada que sa senyoria li havia feta”, no exenta  de connotaciones simbólicas, pues, según las palabras de Isabel de Villena, crecía con él.57 La composición adolece de una serie de carencias compositivas que se atenúan con un cierto encanto naíf, ávido por reproducir los objetos de forma minuciosa, ofreciendo un calco fidedigno de la vida doméstica de la época, sin desdeñar lecturas más complejas.
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			Figura 5. Sagrada Familia. Libro de Horas de Violant Ferrer 

			(Londres, British Library, ms. Add. 18193, fol. 46v) (finales del siglo xv).

		

			La hora de Completas, que generalmente suele culminar con la Coronación de la Virgen María, concluye con la Dormición.58

			El libro de horas analizado fue realizado para una elegante dama valenciana plasmada en calidad de donante y en actitud de plegaria ante María Magdalena (figura 6).59 La miniatura ilustra el oficio dedicado a esta santa (fol. 143v), modelo de mujer contemplativa para los teólogos y moralistas de la época.60 En el margen inferior del folio 20v campea un escudo partido con las armas de la familia Vich (campo de oro con dos franjas de gules) y de la familia Ferrer (cotizas de gules sobre campo de oro). La unión de estos dos linajes valencianos tuvo lugar en 1491 mediante el enlace celebrado entre Violant Ferrer, señora de Llaurí, y Jeroni de Vich i Vallterra. Jeroni de Vich fue, entre otros cargos, embajador plenipotenciario en Roma, durante el reinado de Fernando el Católico y uno de los promotores artísticos más importantes del reino de Valencia.61 
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			Figura 6. María Magdalena y donante. Libro de Horas de Violant Ferrer 

			(Londres, British Library, ms. Add. 18193, fol. 143v) (finales del siglo xv).

		

			Si bien, el hecho de que estas armas y la escena de la Natividad estén encoladas sobre un folio que le sirve de base plantean ciertas dudas con respecto a esta identificación.

			Las Horas de la Cruz de este mismo libro reflejan una escena muy original en el contexto analizado: el Descenso de Jesucristo al Limbo (fol. 135v) (figura 7). Este tema hunde sus raíces en una de las versiones de los evangelios de Nicodemo. Concretamente el capítulo x de la redacción latina B especifica que Cristo descendió con su cruz al infierno, símbolo del triunfo sobre Satán.62 Pero en el manuscrito analizado y en un retablo atribuido al maestro de Perea (Valencia, Museu de Belles Arts) la escena en la que Cristo muestra su imagen crucificada a los patriarcas se desarrolla en el Calvario.63 Los antecedentes de esta composición emergen en la Vita Christi de Francesc Eiximenis (capítulos 201-206) y en el texto homónimo de sor Isabel de Villena (capítulo 201).64 La abadesa del Convento de la Trinidad narra que Eva solicitó a su esposo Adán y éste al Señor el favor de contemplar el sagrado cuerpo de Cristo suspendido de la cruz.65
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			Figura 7. Descenso de Jesucristo al Limbo. Libro de Horas de Violant Ferrer 

			(Londres, British Library, ms. Add. 18193, fol. 135v) (finales del siglo xv).

		

			Según la tradición, sor Isabel de Villena había confeccionado con sus propias manos unas pinturas y una serie de cuadros tejidos o bordados sobre la Vita Christi que sirvieron de base para ilustrar su texto.66 Cabe la posibilidad de creer que estas escenas fueron utilizadas por el  artista valenciano que iluminó el libro de horas analizado, en un afán de potenciar la meditación, a través de la contemplación de las imágenes, siguiendo los postulados expuestos en las Meditationes Vita Christi de Pseudo-Buenaventura y los textos de Ubertino da Casale.67

			La composición que ilustra la oración dedicada a santa Ana caligrafiada en el Libro de Horas de doña Violante (colección particular) evidencia la devoción suscitada por la abuela de Cristo en el reino de Valencia (fol. 252v). Bajo una estructura arquitectónica aparece Jesús sosteniendo el orbe y vestido con una túnica morada. Le flanquean la Virgen y san José a un lado y en el contrario santa Ana y san Joaquín, acompañados por una cohorte angelical. Este tipo de imágenes incitaban a la práctica de una devoción sensible y una piedad afectiva que promovía la faceta humana de Cristo. El arquetipo hagiográfico de santa Ana que circuló por la Valencia de finales de la Edad Media estaba basado en los relatos redactados por diferentes autores coetáneos que incidieron con especial énfasis en las virtudes de la madre de la Virgen María.68 Santa Ana fue un ejemplo para las mujeres casadas y la matriarca a través de la cual se encarnó el Hijo de Dios.69

			El Libro de Horas de doña Violante, denominación acuñada por Mara Hofmann, fue realizado para una dama valenciana llamada Violante o Yolanda, según una inscripción legible en una plegaria de súplica (fol. 246v).70 Los Sufragios de santa Ana (fol. 253r) y de san Francisco (fol. 255r) contienen dos emblemas heráldicos convertidos en la única fuente de información útil para identificar a su destinataria.71 El primer emblema partido (fol. 253r) hace referencia a los apellidos Vilaragut y Centelles, linajes valencianos que estuvieron enfrentados durante años. El primer enlace matrimonial de estas familias fue consumado entre Joan de Centelles, barón de Almedéjar y Brianda Vilaragut. De su unión nació una hija llamada Isabel (ca. 1460), dama que ostentaría este emblema, pero su nombre no coincide con el caligrafiado en una de las oraciones del manuscrito.72 Además, la secuencia del escudo partido en palo no sigue el orden Centelles-Vilaragut. El segundo emblema (fol. 255r), formado por campo de oro con cinco panelas de sinople en sotuer, perteneciente al linaje valenciano Figuerola y las cuatro fajas de argent sobre campo de gules de los Vilaragut, ha sido imposible adscribirlo a una persona específica, peculiaridad que genera más dudas sobre la identidad del promotor.73 A estas dificultades se suma el hecho de que en la actualidad el códice se conserva en una colección privada, ajena a los cauces habituales de la investigación, circunstancia que obliga a mantener cierta cautela al respecto.

			Oficio dedicado a san Luis de Francia

			El Libro de Horas de la reina María de Navarra, relacionado por su contenido textual e iconográfico con otras lecturas pías promovidas por miembros femeninos de la casa real gala, posee un Oficio de san Luis, monarca galo canonizado en 1297. Las grandes historias del soberano francés, narradas por el franciscano Guillaume de Saint-Pathus y Jean de Joinville, fueron los relatos que sirvieron de fuente de inspiración para los artistas. Pero fue la propia familia real francesa, y más en concreto la dinastía Valois, la responsable de potenciar la creación de nuevas series de imágenes dedicadas a exaltar la figura de san Luis y la estirpe regia.74 La primera serie de imágenes consagradas al relato hagiográfico de san Luis surge en un breviario realizado para Luis X de Francia (1289-1316), heredero del trono de Navarra (París, BnF, ms. n.a.l. 3255), y abuelo de la joven reina María.75 Son sobradamente conocidos los ciclos de las Horas de Jeanne d’Évreux (Nueva York, The Cloisters Museum of the Metropolitan Museum of Art) y de las Horas de Juana de Navarra (París, BnF, ms. n. a.l. 3145), hermana política de Jeanne d’Évreux y madre de la reina María. 

			Las ilustraciones del Oficio de san Luis desarrolladas en el Libro de Horas de la reina María de Navarra establecen analogías con las Horas de Jeanne d’Évreux. Por su contenido, inciden en las virtudes y en el poder taumatúrgico del santo, relegando a un segundo plano las cuestiones políticas. Por el contrario, el programa iconográfico desplegado en el libro de horas de su madre, Juana de Navarra, reproduce escenas íntimas y encantadoras, alusivas a la vida del rey santo.76

			Oficio de Difuntos

			Algunos libros de horas de la Corona de Aragón presentan una variante textual que afecta al Oficio de Difuntos. Este oficio, en lugar de comenzar con la tradicional hora de Vísperas, empieza en Maitines y sigue con Laudes y Vísperas. El primer testimonio conservado es el Libro de Horas de la reina María de Navarra (fols. 302r-350r) (figura 8). El texto comienza con el primer nocturno recitado los lunes y los jueves, encabezado por una antífona y el salmo número cinco. Eberhard König llamó la atención sobre esta peculiaridad puesta de manifiesto en un curso de verano de la Universidad Internacional Menéndez y Pelayo de Santander, dirigido por Joaquín Yarza en agosto de 1994, bajo el título “Del Salterio al Libro de Horas: Libros para ver, libros para leer”. Esta singularidad se ha justificado con base en desarrollo temporal de los funerales regios oficiados en el monasterio cisterciense de Santa María de Poblet,77 consecuencia de la antigua disciplina monástica que añadía el rezo de difuntos al oficio diario cuando las necesidades lo requerían.78 Pero esta variante también se advierte en el Salterio-Libro de Horas que Bernat Martorell y un colaborador anónimo (Barcelona, Arxiu Històric de la Ciutat, ms. A-398, fol. clxiiiv) (ca. 1430-1440), realizado para un miembro de la familia Llobera, prósperos mercaderes instalados en Barcelona,79 y en el Libro de Horas de Alfonso de Borja (Roma, Biblioteca dell’Academia Nazionale dei Lincei e Corsiniana, 55. K. 13, Cor. 1095, fol. 88r) (1450-1455), vinculado con Alfonso de Borja, obispo de Valencia y cardenal, consejero de Alfonso V el Magnánimo, prelado que finalmente accedió al solio pontificio con el nombre de Calixto III (1455-1458).80
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			Figura 8. Oficio de Difuntos. Libro de Horas de la reina María de Navarra (Venecia,  Biblioteca Nazionale Marciana, cod. Lat. I, 104 =12640, fol. 302r). Taller de Ferrer Bassa.

		

			Ausencias significativas en los libros de horas de la Corona de Aragón

			Desde la perspectiva tipológica resulta significativo señalar que las oraciones “Obsecro te” y “O intemerata” dirigidas a la Virgen, que generaron un amplio repertorio de imágenes en los libros de horas franceses y flamencos, tuvieron escasa repercusión en la Corona de Aragón. Estas dos plegarias, incuestionables en una lectura religiosa de estas características, se sitúan de forma correlativa sin mantener una posición fija en la secuencia de las oraciones que conforman un libro de horas.

			Las oraciones “Obsecro te” y “O intemerata” no aparecen ni siquiera contempladas en varios libros miniados en la Corona de Aragón.81 En el Salterio-Libro de Horas de Alfonso V de Aragón fueron caligrafiadas, pero no recibieron ningún tipo de decoración.82 Esta situación se invierte en el Libro de Horas custodiado en Baltimore (Walters Art Gallery, MS W. 420) (ca. 1510-1520): la imprecación “Obsecro te” acoge a la Virgen María entronizada, rodeada de ángeles músicos (fol. 236v).

			Los fragmentos de los evangelios tuvieron una mínima repercusión. Entre los códices referenciados, las perícopas evangélicas sólo aparecen ilustradas con representaciones de los cuatro evangelistas en el Salterio-Libro de Horas del rey Alfonso V de Aragón.83

			La omisión de los Sufragios de los Santos es otro de los aspectos más singulares de los libros de horas analizados. De acuerdo con la clasificación efectuada por Víctor Leroquais, esta sucesión de recitaciones, cuya estructura siempre es la misma, era uno de los elementos esenciales. Los sufragios, por la gran variedad de propuestas icónicas, son una de las partes más significativas de los ejemplares ilustrados en centros de creación artísticos franceses y flamencos. El Salterio-Libro de Horas de Alfonso V de Aragón suple esta carencia con las denominadas “Comemorationes sanctorum in vesperis” (fol. 48r y ss.), compuestas del mismo modo que los sufragios por una antífona, un verso y una oración.84 La inexistencia de sufragios es un fenómeno perceptible en el libro de horas redactado en latín con rúbricas en catalán (Barcelona, Biblioteca de Catalunya, ms. 54), en las Horas Negras de la Hispanic Society of America (Nueva York, Hispanic Society of America, ms. B 251), en el Salterio-Libro de Horas de Bernat Martorell y un colaborador anónimo (Barcelona, Arxiu Històric de la Ciutat, ms. A-398), y en el ejemplar relacionado con Alfonso de Borja (Roma, Biblioteca dell’Academia Nazionale dei Lincei e Corsiniana, 55. K. 13, Cor. 1095). Los sufragios tampoco se copiaron en un interesante libro de horas iluminado en el reino de Valencia (Londres, British Library, Add. ms. 18193). Esta casuística afecta en menor medida al libro de horas catalán iluminado en grisalla (Barcelona, Patrimoni Artístic Fundació “La Caixa”) porque contiene tres sufragios dedicados a san Jerónimo, María Magdalena y san Sebastián (fol. 235r).85

			Los sufragios u oraciones conmemorativas (fols. 15r-25r) siguen al calendario y preceden a las horas de la Virgen en el Libro de Horas de Estocolmo (Stockholm Nationalmuseum, ms. B. 1792). Aunque las alteraciones sufridas por este manuscrito en una época indeterminada obligan a mantener cierta reserva ante cualquier tipo de reflexión al respecto.86 La situación excepcional de los Sufragios de los Santos tras el calendario se constata en dos manuscritos  de origen castellano (Madrid, BnF, ms. Res. 178 y Res. 54), pero, del mismo modo que en el ejemplo anterior, no se debe desechar la hipótesis de una posible alteración posterior.87 Sin embargo, en dos espléndidos libros de horas ingleses, relacionados con William Hastings (Madrid, Biblioteca de la Fundación Lázaro Galdiano, ms. IB 15503 y Londres, British Library, Add. ms. 54782), los sufragios siguen al calendario.88

			Reflexiones finales

			Concluye el dilatado percorso trazado en torno a la organización textual y al programa iconográfico desarrollado en los libros de horas de la Corona de Aragón. Estas consideraciones demuestran la pervivencia de unas características textuales e icónicas particulares que confieren a estas lecturas pías una personalidad propia, al margen de las clasificaciones tradicionales. A lo largo de estos párrafos finales y modo de colofón, se ofrece una visión sumaria de un conjunto de fragmentos procedentes de salterios-libros de horas o libros  de horas decorados con imágenes que, a causa de su descontextualización, plantean dificultades a la hora de reconocer cuál era la posición original entre el conjunto de plegarias.

			Con el monarca Martín I de Aragón, se relacionan cuatro fragmentos (Madrid, Fundación Lázaro Galdiano de Madrid, núms. inv. 2.700, 2.701, 2.703, 2.704) y un folio interpolado en el Libro de Horas del obispo Morgades (Vic, Museu Episcopal, ms. 88, fol. 33v).89 Estos folios que comparten un origen común son producto de los pinceles del pintor e iluminador barcelonés Rafael Destorrents y un colaborador. Un documento datado el día 28 de enero  de 1407 indica que el rey, desde Valencia, se dirigía a Joan Ermengol, obispo de Barcelona, solicitándole su miniaturista para iluminar su salterio. Cabe la posibilidad de relacionar este instrumento con los membra disjecta mencionados, porque en el verso de cada folio fueron copiados versículos extraídos del Libro de los Salmos y quizá estos fragmentos formaron parte de un salterio-libro de horas.90

			Durante el reinado de Martín I de Aragón, Barcelona fue un núcleo de creación artística notable que irradió la influencia de sus formas artísticas hacia otros centros, entre ellos la ciudad de Valencia. El breviario promovido por el rey (París, BnF, ms. Rothschild 2529) actuó como nexo de unión entre ambos territorios y su proyección se dejó sentir con intensidad en la ciudad del Turia. El segundo miniaturista que participó en el aparato ilustrativo del breviario regio confirma la comunicación artística establecida entre el Principado de Cataluña y el reino de Valencia.91 La documentación exhumada notifica los desplazamientos realizados por algunos miniaturistas durante esta primera etapa del gótico internacional.92 El influjo de este artista se reconoce en seis folios interpolados en el denominado Libro de Horas Egerton (Londres, British Library, ms. Egerton 2653) ejecutados por un miniaturista valenciano de principios del siglo xv.93

			Existen dos folios sueltos originarios de un libro de horas (Cambridge, The Fitzwilliam Museum, Marlay Cutting, SP1a, SP1b) (figuras 9 y 10), relacionados con la producción artística de Pedro Juan Ballester, documentado en Valencia desde 1468 hasta 1492, aproximadamente.94 Con toda probabilidad, estas escenas consagradas a la Anunciación y a la Natividad estaban  situadas en Maitines y Prima de las Horas de la Virgen, respectivamente.95 La Biblioteca Nacional de España ha añadido a sus colecciones dos folios sueltos (RES/124/19 y RES/124/20), fragmentos que, por sus características y dimensiones, comparten un origen común con respecto a los custodiados en el Fitzwilliam Museum de Cambridge. El folio RES/124/19 contiene la Circuncisión de Jesús y el RES/124/20 reproduce el episodio de Cristo camino del  Calvario. Ambas ilustraciones carecen de texto y se representaron en el verso del folio, de acuerdo con una práctica de taller de origen septentrional compartida por los folios de Cambridge.96
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			Figura 9. Anunciación. Libro de Horas (Cambridge, The Fitzwilliam  Museum, Marlay Cutting, SP1a). Pedro Juan Ballester.

		

			Los cuatro fragmentos establecen analogías estilísticas con la escena que ilustra el primer volumen de un Oficier Dominical integrado entre la serie de libros de coro de la catedral de Valencia (Valencia, Arxiu de la Catedral, ms. LF 46, fol. 24r).97 La decoración marginal de ambos folios y el cantoral mantienen analogías estilísticas con la ornamentación que envuelve la composición del Calvario en un misal realizado para el arzobispo de Toledo, Alfonso Carrillo (Toledo, Archivo de la Catedral, ms. Res. 1, fol. 149v). La escena del códice toledano se justifica por un posible desplazamiento del artista valenciano a la iglesia primada de España, entre los años 1474 y 1479, avalada por una laguna documental. A este conjunto se suma otro folio suelto procedente de un libro de horas vendido en Sotheby’s con la representación de san Juan Evangelista, atribuido, del mismo modo que los anteriores, al pintor y miniaturista Pedro Juan Ballester.98 Sin embargo, la mayor calidad de ejecución aleja a esta composición de los folios del libro de horas desmembrado, conservados entre Cambridge y Madrid, y del libro de coro valenciano (Valencia, Arxiu de la Catedral, ms. LF 46, fol. 24r).99
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			Figura 10. Natividad. Libro de Horas (Cambridge, The Fitzwilliam 

			Museum, Marlay Cutting, SP1b). Pedro Juan Ballester.
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			Del manuscrito anicónico al impreso icónico.
El uso de las xilografías en el Flos sanctorum

			Marcos Cortés Guadarrama*

			Entre los manuscritos y los impresos del grupo de obras conocido como Flos sanctorum hay una diferencia primordial: los primeros son anicónicos y  los segundos poseen una enorme cantidad de xilografías. Es decir que, del tra- bajo realizado a mano al ejecutado en los talleres de impresión, la gran evolución para esta clase de textos religiosos fue, principalmente, icónica. En este sentido, llama la atención que la relación entre imagen y texto presente en los impresos de este género hagiográfico no ha recibido la atención que merece.1 Esto  se debe, en gran medida, a que estamos ante un corpus textual vasto que abarca una serie de voluminosos impresos de los siglos xv y xvi divididos en dos vertientes: son 17 los testimonios del llamado Flos sanctorum renacentista, el cual comienza con la publicación de Jorge Cocci, en 1516, y termina con el legendario atribuido a Pedro de la Vega en 1580. Por su parte, son 13 los impresos de la llamada Leyenda de los santos, cuyo primer exponente conservado es el Flos sanctorum con sus ethimologías (ca. 1472-1475) y el último el impreso de Alonso de la Barrera, de 1579.2

			Las características y peculiaridades textuales de cada uno de estos 30 ejemplares son varias y no deben pasarse por alto. Sin embargo, para los límites de este trabajo, es posible englobar las diferencias en una serie de rasgos esenciales. Así pues, es bien sabido que algunos de estos santorales poseen una deuda cada vez más fragmentada en relación con su fuente latina primigenia: la Legenda aurea, aunque, también, se evidencia una relectura de dicha fuente para mejorar descuidos u omisiones de los antecedentes manuscritos medievales que legaron su herencia a los impresos;3 algunos absorbieron otras fuentes textuales, no sólo para enriquecer pasajes de la vida de Cristo, sino para dar cabida a santos cuyo culto se limitaba a la Península Ibérica;4 otros dividieron sus materiales, dejando en claro tres secciones: festividades cristológicas,5 vidas de santos “ortodoxos” y una sección para los “extravagantes”, o sea, vitae que no aparecen en el Brevario romano; unos dieron lugar a las etimologías presentes en Santiago de Vorágine o las omitieron sin más.6 Finalmente, para no alargar estas características esenciales, algunos legendarios refieren un menor número de vidas de santos, pero con narraciones más extensas y pormenorizadas,7 o, por el contrario, la rama más arcaica de esta tradición se caracteriza por dar lugar a más vidas de santos, pero con una narración más sumaria y tendiente hacia lo folclórico.8 Estos primeros integran la vertiente impresa conocida como Flos sanctorum renacentista y los últimos a la llamada Leyenda de los santos: las dos caras de una misma tradición claramente diferenciada e identificada por los historiadores de la literatura religiosa medieval y renacentista.9

			A partir de estos hechos textuales comienza a prefigurarse que el análisis de la configuración iconográfica de los Flos sanctorum es a su vez complejo. De hecho, a grandes rasgos, es posible afirmar que las xilografías, como resultado gráfico de ciertos pasajes narrativos, poseen también una intrincada relación unas con otras: se repiten por los distintos legendarios de las dos familias reconocidas de Flos sanctorum;10 además, cada ejemplar conjuga —por lo menos— el trabajo de dos entalladores,11 tal y como puede observarse en los distintos grabados que resguarda cada legendario. A su vez, la adición, cambio o supresión de algunos elementos decorativos (animales, vegetación, construcciones, etcétera) que acompañan a la ilustración del protagonista —así como la evolución del trazo de los artistas plasmado en los símbolos característicos que suelen ligarse a las distintas vitae— también es constante, pero, por supuesto, con sus propios e importantes matices tardo-medievales y renacentistas, pasando de planos simples, en el caso de los primeros, a imágenes con perspectivas a la manera de Durero,12 en los segundos.13

			Con estos antecedentes, es de advertir que el investigador puede verse inmerso en un laberinto de imágenes y quizá por ello mismo se explique que la bibliografía sobre este tema sea un tanto escueta. De tal manera que las siguientes páginas se han pensado como una pequeña aportación que intentará rectificar este pequeño descuido bibliográfico. No obstante, dado que el presente trabajo no es la ocasión para una dilatada investigación, limito mi análisis al último exponente del Flos sanctorum renacentista: el de Pedro de la Vega,14 impreso en Sevilla en casa de Fernando Díaz, a costa de Francisco Cisneros en 1580. Y para establecer un marcado contrapunto con esta tradición, lo opondré con el primer legendario ilustrado de la otra familia, la anónima Leyenda de los santos impresa por Juan de Burgos, en Burgos (ca. 1497-1500), obra más próxima a la tradición manuscrita (Compilación B)15 y con la que no comparte ni una sola ilustración.

			A partir de estos dos testimonios, y con base en los postulados teóricos de la historia de las religiones, se intentará demostrar que los grabados que acompañan al texto hagiográfico tienen una razón de ser más allá de lograr un producto atractivo al consumidor y redituable para los impresores. Para ello, pri- mero se destacará que se hacen presentes dos tipos de xilografías: 1) De gran singularidad debido a la perspectiva que impera en la ilustración; 2) Imágenes del todo planas, más pequeñas en relación con las primeras y con una significativa repetición a lo largo de toda la obra. La intención será demostrar que ambas, ya sea por la pertinencia de la perspectiva o la repetición de las imágenes, favorecen la hierofanía,16 o, en otras palabras, ayudan a que el lector tenga una más eficaz y arrebatadora experiencia con la manifestación de lo sagrado. Esta tesis encuentra su justificación en la finalidad esencial con la que se concibe todo Flos sanctorum: un libro cuyo uso se pensaba para una sagrada medición del tiempo, es decir, un calendario litúrgico que permitía al lector el contacto con el mito cristiano día a día.17 La lectura de la vita diaria, complementada con la admiración de las xilografías, le ayudaría a recordar al lector renacentista (laico o religioso) que el tiempo sagrado, cristiano, es cíclico, que se repite cada año, y que, dentro de su fe, no es posible concebir un solo “acto que no haya sido planeado y vivido anteriormente por otro que no era un  hombre. Lo que él hace ya se hizo. Su vida es la repetición ininterrumpida  de gestos inaugurados por otros”.18 Esos “otros” serían sus héroes, santos y vírgenes cuyos instantes claves serían plasmados por diferentes artistas en diversos juegos de tacos. De éstos echarían mano los impresores para destacar ciertos momentos narrativos, a la vez que, en un afán de optimizar recursos económicos, pudieran reutilizar una serie de grabados “genéricos” que bien se emplearían tanto en Flos sanctorum —u otro tipo de textos religiosos— como en otras impresiones pertenecientes a otros géneros literarios usuales en la época, por ejemplo, los libros de caballerías.

			Por último, a la luz de estos hechos, se intentará exponer que éstos son de los motivos principales por los cuales el Flos sanctorum renacentista de Pedro de la Vega sí llegó y fue disfrutado en Nueva España, dejando atrás a los santorales de otra familia de legendarios, es decir, los adscritos a la Leyenda de los santos. Considero que esto último se debió, por encima de otros factores, al acertado tratamiento y elección de ciertos grabados claves y, a su vez, a la relación texto-imagen en ciertas vitae importantísimas para el impulso y desarrollo del culto mariano, el cual, posteriormente y sin parangón alguno, encontrará en la advocación guadalupana su más arraigada expresión novohispana. En otras palabras, el Flos sanctorum renacentista de Pedro de la Vega, su concepción y diseño como calendario litúrgico cristiano ilustrado, ya de corte arcaizante con su letra gótica en oposición a “la letra redonda del Nuevo Flos sanctorum de Alonso de Villegas (1578)”,19 fue ideal, aunque por un corto espacio de tiempo, para las necesidades de la catequesis y propaganda que requería Nueva España a finales del siglo xvi, antes del comercio de los Flos sanctorum postridentinos, representados por la magna obra del jesuita Pedro Rivadeneira.

			¿Sólo una ilustración ordinaria?

			Es pertinente recordar que no todos los Flos sanctorum impresos poseen grabados.20 Por citar sólo un ejemplo, el primer incunable del género, el Flos sanctorum con sus ethimologías —perteneciente a la familia de la Leyenda de los santos—, no tiene un solo grabado. Este fallo será corregido por el siguiente testimonio conservado de la misma familia, el impreso por Juan de Burgos (ca. 1497-1500), donde hay lugar para grabados21 propios de una estética medieval, es decir, una imagen casi plana, sin perspectiva del espacio, entendida como “la representación de objetos sobre una superficie, tal y como se representa a los ojos desde una determinada distancia”.22 Ahora bien, que en estas xilografías tardo-medievales no impere un sentido de la perspectiva “coherente”, no se debe a que el conocimiento de la geometría o la óptica fuera insuficiente a finales de la Edad Media, sino que “los artistas medievales no vieron conexión alguna entre esta ciencia particular y las artes expresivas de la pintura y la escultura”.23 Efectivamente, reducir un magnífico esplendor estético que respondía a sus propias reglas y costumbres, ejemplificado —por citar sólo un caso— en las ilustraciones de la Legenda aurea editada por Mathias Huss en Lyon en 1486, sería un error. Así pues, considero que la manera en cómo fueron creados los grabados que finalmente ilustran la Leyenda de los santos de Juan de Burgos se debe, precisamente, a esta tradición de la ilustración tardo-medieval24 y a que la representación iconológica de este santoral se debe a su propia lógica y resoluciones pragmáticas.25

			El postulado anterior puede observarse, por ejemplo, en el caso de santa Águeda, representada en un momento determinante de su vida: el martirio. En efecto, la imprenta de Juan de Burgos eligió una xilografía que conserva una arraigada tradición simbólica de la escena de la tortura (figura 1), la cual se plasma dentro de un plano sin profundidad espacial, limitado sólo a la heroína atada de los cabellos en vigas de madera y a dos verdugos mutilando los senos con las tenazas. En este caso, la imagen es sólo una mera ilustración ordinaria “resultado de la transposición icónica de escenas literalmente descritas”.26 Sin embargo, tras 80 años de transformación del Flos sanctorum y del arte del grabado, preocupado cada vez más en “aceptar ciertos cánones de expresión y,  a partir de éstos, a construir artificios retóricos cuya sutileza va dirigida más a la razón que a la sensibilidad”,27 la imprenta de Fernando Díaz, encargado del trabajo compilatorio de Pedro de la Vega,28 eligió un grabado con motivos y símbolos algo similares, no para la vida de santa Águeda, sino para santa Bárbara (figura 2):29

		

					[image: ]
				



					Figura 1. Santa Águeda (Leyenda de los santos, Juan de Burgos, ca. 1497-1500, f. lxd).
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					Figura 2. Santa Bárbara (Flos sanctorum renacentista, Pedro de la Vega, 1850, f. 4, 2a. parte).

				
			

		

			En esta última ilustración estamos ante el concepto de espacio y perspectiva del que habla Panofsky, cuando afirma que ésta se concibe como una ventana donde, en la superficie pictórica sobre la que emergen los dibujos, “es negada como tal y transformada en un mero ‘plano figurativo’ sobre el cual y a través del cual se proyecta un espacio unitario que comprende todas las cosas”.30 El tratamiento de la perspectiva permite ilustrar una serie de elementos narrativos que quedan fuera en la imagen tardo-medieval que vemos en el santoral de Juan de Burgos. Es decir, que la fabulación hagiográfica se enriquece “por el hecho de considerar el centro visual como un punto, el cual se conecta con los diferentes y característicos puntos de la forma espacial que se quiere obtener”.31 El cuidado de la proporción le permitiría al lector identificar ciertos símbolos y pasajes narrativos reconocibles de la vita de la santa en cuestión, que identificaría gracias a una difundida tradición literaria de la leyenda de la santa, la cual se remonta a tiempos medievales.

			Este reconocimiento es el “significado fáctico” del que habla Panofsky, el cual, cuando se suma a la representación de una heroína de Dios en pleno bautismo de sangre, se relaciona con el “significado expresivo”. A esta primera interpretación de “significados fácticos-expresivos” se le superponen significados de una segunda índole, de naturaleza “inteligible”, que se enriquece al añadir otros elementos narrativos que no vemos en la edición de Juan de Burgos (figura 1). Así pues, a la acción principal del martirio (figura 2) se le agrega un verdugo con una antorcha, símbolo del poder de la santa ante el fuego; asimismo, lo más destacable en esta escena principal son los tres observadores, los testigos de su martirio, quienes, con seguridad, figuran a los que la vieron caminar desnuda por la ciudad después de que le cortaran los senos;  la torre de atrás, a la izquierda, es la que mandó construir su padre para mantenerla encerrada hasta que él decidiera casarla; la polea y el pequeño hombre que yace sobre la torre representan a uno de los maestros albañiles a los que la santa pidió que hiciesen una simbólica tercera ventana; se observa en la base, junto a la torre, el baño donde la santa decidió recibir bautismo gracias a que Dios, milagrosamente, se lo llenó con agua. En la parte derecha se ilustra la decapitación de la santa a manos de su propio padre y, finalmente, en la parte superior derecha se representa cuando, tras descender del monte, cayó fuego del cielo y lo quemó sin que quedara de él “señal grande o pequeña (f. 4d)”. Estos nuevos motivos contribuyen a que el lector pueda implicarse con la ya conocida leyenda de la santa de una manera mucho más arrebatadora, con nuevos significados que la ilustración medieval de Juan de Burgos no potenciaba, incluso cuando se trata de dos santas diferentes, aunque coincidentes en su martirio. La xilografía complementa la narración textual y, a su vez, crea su propia historia, “su función semiótica es la de producir un nuevo texto verbal a través del que se recuperen las instancias de significación a las que la imagen se halla vinculada intencionalmente”.32

			No obstante, debe llamar la atención que las xilografías no representan a la misma santa en uno y en otro santoral. De hecho, el grabado de santa Bárbara en la Leyenda de los santos (figura 3) presenta otros símbolos muy diferentes de los que escogió la imprenta sevillana de Fernando Díaz para el santoral de Pedro de la Vega y, a su vez, son otros muy distintos los que representan a santa Águeda (figura 4).33

			Este hecho, que se repite en otros casos a lo largo de todo legendario,34 no puede considerarse un error desde el punto de vista de la hierofanía. Por el contrario, este grabado elegido para la vida de santa Águeda insta a otra historia que, a su vez, complementa la leyenda que cuenta el texto de la santa siciliana. El giro sorpresivo es que el lector (religioso, laico),35 muy probablemente, conocería bien los símbolos que acompañan la leyenda de santa Águeda y, al ver un grabado con elementos simbólicos diferentes a los conocidos, compondría la narratividad que exhorta la imagen hasta complementar lo que cuenta el texto. 
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					Figura 3. Santa Bárbara (Leyenda de los santos, Juan de Burgos, ca. 1497-1500, f. ix).
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					Figura 4. Santa Águeda (Flos sanctorum renacentista, Pedro de la Vega, 1850, f. xlviii).

			

		

			A partir de este último ejemplo, podría especularse que mientras los grabados de santa Águeda y santa Bárbara del legendario impreso por Juan de Burgos son más icónicos, los del Flos sanctorum renacentista de Pedro de la Vega, sin dejar de ser icónicos, son también más simbólicos y, en ese sentido, este legendario del Renacimiento es mucho más normativo que la Leyenda de los santos tardo-medieval, ya que toda obra estructurada con una iconografía simbólica “determina a su interpretante”, el símbolo es “norma y ley; designa a su objeto independientemente de su parecido o concordancia con él, pues depende de que el interpretante elija un medio para designar el objeto […]. El objeto designado por el símbolo es siempre general […] no individual”.36 Lo que en primera instancia podría parecer un descuido por parte de la imprenta sevillana de Fernando Díaz, me parece un desajuste sólo de corte bibliológico, mas no de la hierofanía a la que invita el Flos sanctorum. Entregado al mundo sagrado de la mitología cristiana mediante la lectura, el lector terminaría por aceptar este grabado y buscaría, en los nuevos componentes del mismo, los símbolos que concordaran o complementaran lo que cuenta la leyenda dorada de su heroína de Dios.

			Por si fuera poco, en un giro de tuerca más en esta intrincada relación entre imagen y texto, esta mismísima xilografía (figura 4) se emplea en el Flos sanctorum renacentista para acompañar a las vidas de santa Martina, virgen (f. xxi, 2a. parte); santa Bibiana (f. iii, 2a. parte); santa Marina (f. cxliv, 2a. parte); y santa Eufemia (f. ccxiii, 2a. parte). Mientras que el grabado de santa Bárbara del Flos sanctorum renacentista arriba citado (figura 2) se emplea también para ilustrar la vida de santa Anastasia (f. xix, 2a. parte); santa Eulalia de Barcelona (f. li, 2a. parte); y santa Engracia de Zaragoza (f. lxxx, 2a. parte). Este fenómeno se explica a partir del estudio comparativo de otros géneros literarios de la época. De tal manera que, al estudiar la configuración iconográfica de algunos libros de caballerías, se ha destacado que todo impreso, en la búsqueda de convertirse en un producto costeable y rentable para la imprenta que asumía su edición, buscaba economizar sus materiales tratando que el producto final resultase atractivo al consumidor. Así pues, es un hecho que distintos impresores no dudaron en emplear distintas xilografías para ilustrar ciertos pasajes que no requerían de la concreción exacta de cierto pasaje textual. Es decir, que el medio editorial, además de contar con grabados específicos, destinados a un libro y a un pasaje en particular, también solía recurrir a otros de corte genérico que pasaban, sin mayor inconveniente, de un libro de materia hagiográfica  —como el Flos sanctorum— al libro de caballerías, e incluso, sorprendentemente, al tratado médico. Esto debido a que el empleo de las xilografías suponía una gran inversión para el impresor y se destinaban a emplearse con profusión en las obras propensas a ser reimpresas. Dichas obras solían adscribirse en tres grandes temas: “el ejemplar, el caballeresco y el religioso”.37
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					Figura 5. Ciudad (Flos sanctorum renacentista, Pedro de la Vega, 1580).

				

			

		

			Nuestro santoral también presenta esta característica de la reutilización de materiales y la repetición es profusa para ilustrar contextos urbanos (figura 5),38 arzobispos y papas (figura 6),39 y vírgenes decapitadas (figura 7).40

			Éstos son sólo tres ejemplos de múltiples casos que se repiten y rebasan los límites de este artículo; no obstante, sirvan como ejemplo de un hecho claramente ostentado no sólo en el santoral de Pedro de la Vega, sino desde los tiempos de la anónima Leyenda de los santos que aquí nos sirve de ejemplo. Para prueba basten dos casos: la xilografía que ilustra la vida de san Valentín (f. lxii) (figura 8) también se reutiliza en este mismo legendario para la vida de san Patricio (f. lxix); san Leandro, arzobispo de Sevilla (f. lxiii) —de importante interés para la parte final de este artículo—; san Ambrosio (f. lxxv); santo Toribio de Astorga (f. lxxvi); san Agustín (f. clxvii); san Severino  (f. ccxiv); y san Valerio, obispo (f. cclxiii). 
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					Figura 6. Papa, arzobispo, santo (Flos sanctorum renacentista, Pedro de la Vega, 1580).
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					Figura 7. Virgen, mártir, santa (Flos sanctorum renacentista, Pedro de la Vega, 1580).

			

		

		
			
				
					Figura 8. Papa, obispo, santo (Leyenda de los santos, Juan de Burgos, ca. 1497-1500).
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			Mientras la ilustración que acompaña la vida de san Pantalinos (f. lid), plenamente reconocible por el asno o caballo que aparece junto a él, se reutiliza también en la vida de san Mancio (f. cxix) y san Gil. (f. clxxiii) (figura 9).

			Pero más allá de una repetición debida, exclusivamente, a los fines prácticos y económicos, me parece importante destacar que ésta se debe a un principio de la postura teológica cristiana que inspira toda esta literatura hagiográfica.
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					Figura 9. Papa, obispo, santo (Leyenda de los santos, Juan de Burgos, ca. 1497-1500).


			La repetición de la imagen sagrada

			El Flos santorum de Pedro de la Vega tiene sus propias características que se explican desde el prólogo de fray Martín de Lilio, quien lo escribió para dejar en claro “quan necessaria es la lición de la vida de nuestro Señor Iesu Christo, y de sus sanctos, para seguirle & imitarle” (f. i, 1a. parte). Allí mismo, además, se nos aclara lo siguiente: “Cosa necessaria es (Christiano lector), al que quiere aprovechar en las cosas espirituales, e salirse de las temporales […] [leer] sus trabajos pasiones e aspereza de vida. Y pues fueron hombres como nosotros y flacos, como nosotros, alcançaremos lo que ellos alcançaron, si hizieremos lo que ellos hizieron”. 

			A partir de estas declaraciones puede pensarse que la finalidad del Flos sanctorum era que el lector atento (y los posibles escuchas, en caso de una lectura en voz alta) utilizase este libro como un axis mundi, que pusiera en contacto dos espacios, el del cielo y el de la tierra, en dos tiempos, el de lo sagrado y el de lo profano —o en palabras de Lilio, el de las “cosas espirituales y las temporales”—. Con la lectura y la contemplación de las imágenes, el religioso o laico recreaba un acto misterioso: la revelación de algo que no se expresaba en su realidad, en su cotidianeidad, pero que, paradójicamente, se le revelaba a partir de una narración y una imagen que poseían objetos y símbolos que sí formaban parte de su entorno, de su quehacer en el tiempo profano.41 Esta revelación de la hierofanía cristiana necesita de la repetición para simular la infinitud de Dios. 

			En efecto, ya en otro lugar he hablado de este concepto teológico cristiano y su repercusión en una obra hagiográfica como el Flos sanctorum.42 Allí refiero que, para la filosofía aristotélica, el infinito era sinónimo de caos, era la división que debilita y signo de imperfección. El límite era la perfección y esta concepción se invirtió con el triunfo y desarrollo del cristianismo durante  los siglos medios, como lo recuerda una definición de Dios nacida a mediados del siglo xii: “Deus est sphaera infinita cuius centrum est ubique, circumferentia nusquam / Dios es una esfera infinita cuyo centro se halla en todas partes y su circunferencia en ninguna”.43 Cada uno de los productos estéticos derivados de esta teología debe repetir este esquema para dejar por sentado la verdadera naturaleza de Dios: “Un ser infinito cuya perfección reside precisamente en su infinitud”.44 Aquí retomo lo dicho en relación al texto para complementarlo con su profunda relación con la imagen. 

			Así pues, la repetición de las xilografías por los folios del Flos sanctorum son necesarias para producir esa sensación de vértigo ante el infinito de las cosas celestiales, y sólo así es posible potenciar que, por un momento, el Flos sanctorum se convierta en un espacio sagrado —como lo sería una catedral para un fiel cristiano que momentáneamente entra en ella—, que saque al lector de su tiempo profano, de su vida entregada a las cosas terrenales. La repetición recrea el mito de Dios y de los distintos santos que contiene el libro. Tratándose de un producto práctico y estético como el Flos sanctorum, este hecho se potencia de manera significativa, ya que el libro no era otra cosa que la conceptualización de un calendario litúrgico cristiano, que conmemoraba en el espacio de un año, “todas las fases cosmogónicas que ocurrieron ad origine”.45

			El concepto de la repetición está presente en los dos santorales analizados en este estudio, tal y como se demuestra líneas atrás. Sin embargo, los 179 grabados del legendario de Juan de Burgos carecen de una sensación de infinito en su trazo, son imágenes casi del todo planas. La conquista de la perspectiva, de la sensación de infinito, se debe, entre otros factores, a posturas tomadas por distintos autores, como Pompino Gauricus (1482-1530), quien declaraba: “El lugar existe antes que los cuerpos que en él se encuentran y por esto es necesario establecerlo gráficamente antes que ellos”.46 El propio Panofsky, hacia el final de su ensayo sobre la perspectiva,47 demuestra que la victoria de ésta, su establecimiento como forma de expresión, se debe también a una razón de ser no sólo estética, sino filosófica, la cual lo sustenta.48 Y lo interesante es destacar que el Flos sanctorum renacentista de Pedro de la Vega es ya, en 1580, un producto arcaizante al compararlo con su contemporáneo Flos sanctorum nuevo de Alonso de Villegas, de 1578;49 un santoral arcaico —repito— y, como tal, acoge una conjugación de imágenes cuya perspectiva evoca un factor emocional perspectivo netamente renacentista e imágenes medievales similares a las analizadas en la anónima Leyenda de los santos impresa por Juan de Burgos, tal y como se comprueba en una de las xilografías más afines50 que es posible encontrar entre los legendarios aquí analizados: la que acompaña a la vida de san Sebastián (figuras 10 y 11).

			No obstante, así como la repetición de tópicos textuales, símbolos e imágenes son necesarios para crear la sensación de comunión con lo sagrado, también la especificidad lo es para los mismos propósitos, tal como se analizará a continuación.

			La especificidad de la imagen sagrada 

			Una imagen determinada para el Flos sanctorum se corresponde con un personaje insustituible dentro del calendario litúrgico cristiano. Por supuesto, la primera parte del santoral de Pedro de la Vega, la consagrada a la vida y pasión de Cristo, disfruta del privilegio de poseer las xilografías más logradas, con mejor ejecución técnica por parte de los entalladores; no obstante, llama la atención que ni siquiera el modelo primigenio que inspira toda la santidad en hombres y mujeres de la segunda parte de este legendario —es decir, la vida de Cristo— se salvará de la reutilización de materiales, pues es posible contar algunas ilustraciones que también se repiten en otras lecturas. Por ejemplo, la escena “Cómo transformó el agua en vino (f. xxxvi, 1a. parte)” será la misma para la narración de “Cómo apareció a san Pedro (f. lxxxix, 1a. parte)” (figura 12). Y la importante circuncisión de Cristo también se repite en una fiesta de la Virgen: “Cuando fue presentada en el templo (f. cclxii, 2a. parte)” (figura 13).
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					Figura 10. San Sebastián (Leyenda de los santos, Juan de Burgos, ca. 1497-1500, f. xxxviii):
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Figura 11. San Sebastián (Flos sanctorum renacen- tista, Pedro de la Vega, 1580, f. xxviii, 2a. parte).

			La especificidad de la imagen la encontramos en una ilustración muy peculiar, sólo repetida en dos ocasiones (en dos variantes del mismo ser celestial: un arcángel), respectivamente: la “Fiesta del arcángel san Gabriel (f. lxii, 2a. parte)” y “La historia de los aparecimientos del arcángel san Miguel” (f. ccxix, 2a. parte) (figura 14).

		
			
				
					Figura 12. Cristo (Flos sanctorum renacentista, Pedro de la Vega, 1580).
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					Figura 13. Circuncisión (Flos sanctorum renacentista, Pedro de la Vega, 1580).
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					Figura 14. Arcángel san Miguel (Flos sanctorum renacentista, Pedro de la Vega, 1580).

			En este grabado se conjuga lo numinoso51 y el símbolo de la lucha entre  el bien, el arcángel san Miguel, y el mal, el demonio. Tanto uno como otro —el arcángel y el demonio— poseen un poder fantasmal que sobrepasa lo racional del creyente. Esta imagen es única en la historia que conjuga, pues su potencia no pertenece a los “hombres como nosotros y flacos”, como dijo Lilio en el prólogo que da inicio al Flos sanctorum de Pedro de la Vega. Efectivamente, en los protagonistas de esta historia hay dos entidades que representan “el estremecimiento primario que vuelve a repetirse en la forma infinitamente enno- blecida de un temblor y enmudecimiento del espíritu, que llega hasta sus últimas raíces”.52 Debe recordarse que, dentro de la mitología cristiana, san Miguel arcángel posee algunos momentos claves, nunca alcanzados por algunos de los más virtuosos santos y vírgenes de la literatura hagiográfica: en el Libro de Daniel es el primero de los príncipes y custodios del pueblo de Israel; en el Nuevo Testamento se le define como arcángel, en la Carta de Judas; y en el Libro del Apocalipsis es el ángel que condujo a otros ángeles a la batalla contra el demonio. La espectacularidad de este grabado evoca el protagonismo dentro de la cosmogonía cristiana y, asimismo, alude al “enmudecimiento del espíritu” del que habla Rudolf Otto ante la presencia rotunda de la lucha eterna entre el bien y el mal.

			Este grabado es una ventana —como lo sugería Panofsky en la cita de líneas atrás— en la que el lector del Flos sanctorum se implica con el máximo “componente sentimental del tremor numinoso”,53 presente a lo largo de todo el legendario, pero, aquí, concentrado en una sola imagen, con los horribles diablos robando el alma de la balanza que sostiene el arcángel, quien los intenta mantener a raya con la amenaza del golpe de su espada. Aun cuando la imagen podría prestarse a desbordar lo maravilloso hagiográfico54 y revelarse al lector con una emoción propia del arrobamiento mágico o místico, Panofsky —en su ensayo por enésima vez citado— concluye que: “La concepción perspectiva impide el acceso del arte religioso al reino de lo mágico”. Pues la perspectiva del espacio —continúa— “parece reducir lo divino a un mero contenido  de consciencia humana, pero, a su vez, la consciencia humana a receptáculo de lo divino”.55 En efecto, la representación de este grabado no recuerda al pasmo numinoso que experimentaron los padres de la Iglesia,56 pero sí que pone en juego un elemento hasta ahora ausente en los otros grabados vistos, el de “algo que no pertenece a este mundo y que se manifiesta de manera apodíctica y, al hacerlo así, señala una orientación o decide una conducta”.57 Tanto san Miguel como los demonios de este grabado invitan al lector a presenciar un comba- te final, consecuencia de una concepción cíclica. Es decir, aun cuando no existe otro grabado como éste en el Flos sanctorum de Pedro de la Vega, su especificidad exhorta, también, a la repetición, pues se evoca aquí el eterno retorno de la lucha arquetípica entre el bien y el mal que encarnó el propio Cristo. La concepción de los arquetipos y la repetición da tranquilidad, ayuda a salir de las penurias del tiempo profano y a realizarse en el tiempo sagrado que se logra con la lectura del texto y la contemplación de esta xilografía. En resumen, la realidad mítico-histórica cristiana se adquiere o por repetición o por especificidad numinosa. De este modo es que la conjunción imagen-texto hace que el Flos sanctorum se convierta en “un umbral en el cual todo tiene un modelo ejemplar, pues, de no ser así, estaría desprovisto de sentido”.58

			Pero la especificidad no se reduce exclusivamente a lo numinoso en el legendario de Pedro de la Vega, sino a la ejemplaridad de ciertos modelos fundamentales para la catequesis y propaganda del cristianismo más allá de la Península Ibérica, concretamente, para los requeridos en Nueva España. De hecho, la tesis que defiendo es que fue precisamente por el tipo de relaciones establecidas en imagen y texto —ya analizadas líneas arriba y por las que se verán a continuación— que este Flos sanctorum se aprovechó con éxito en América, dejando atrás a la muy arcaizante familia de santorales pertenecientes a la Leyenda de los santos.

			La imagen como figuración de lo sagrado en Nueva España

			Uno de los ejemplares del Flos sanctorum de Pedro de la Vega yace en la Biblioteca Nacional de México.59 Quizá llegase a Nueva España en una compra similar a la efectuada por el mercader de libros Alonso Lossa, en el año 1576, en cuyo pagaré se compromete a cubrir “dos mill y sesenta y cinco pessos de oro común, de a ocho reales de plata cada peso” a Diego Mexia, “vezino de la cibdad de Sevilla” por la compra de cientos de libros para abastecer al territorio de Nueva España. Entre estos libros se declaraban: “17 Flos Sanctorum, pequeños, a 10 reales”.60 Aunque ésta es sólo una especulación, muy probablemente así es como se le señalaría al Flos sanctorum de Pedro de la Vega en posteriores listados de compra-venta. Por otra parte, me atrevería a afirmar que una de las razones por las que sí llegó a la tierra recién sometida a la Corona española, y a la que se intentó proteger a toda costa de las historias mentirosas, como las contenidas en los Amadises y en las Dianas,61 fue precisamente por las características arriba analizadas, las cuales siguen en deuda —aunque de manera más sutil en comparación con la Leyenda de los santos— con una tradición literaria originada en el siglo xiii con la Legenda aurea. Con base en esta tradición literaria, y por las ramificaciones que el culto a los santos y vírgenes tomó en el nuevo territorio, se fue configurando toda una nueva leyenda hagiográfica netamente americana en la que, sólo por tomar un ejemplo, Santiago Matamoros se convirtió en Mataindios62 y con ello en un santo de gran devoción en México, de modo que, junto a san Miguel y san Cristóbal, sería uno de los tres héroes celestiales de mayor éxito en las crónicas de la conquista americana.63

			En este mismo contexto, no como una entidad que actúa contra los indios, sino como protectora de los mismos y de otros sectores de la sociedad, la Virgen de Guadalupe se convertiría en la máxima expresión y triunfo del culto cristiano en Nueva España, llegando incluso a poseer sus propios “evangelistas”, cuatro autores fundamentales para el estudio del mito guadalupano: Miguel Sánchez, quien en 1648 publicó su Imagen de la Virgen María Madre de Dios de Guadalupe; Lasso de la Vega, quien en 1649 publicó en náhuatl su Huei tlamahuizoltica (El gran acontecimiento), documento del que posiblemente hubo varias copias y donde se contiene la narración Nican mopohua (Aquí se narra), “que para la iglesia de México se convirtió en el Evangelio guadalupano auténtico”;64 Becerro Tanco con su Felicidad de México, publicado de manera póstuma en 1675; y Francisco de Florencia con La estrella de el Norte de México, de 1688. Pues bien, lo que propongo aquí como una primera hipótesis —la cual requerirá de un estudio más profundo en otro espacio— es señalar que toda esta mitología guadalupana ganó terreno en el siglo xvii gracias a obras como el Flos sanctorum de Pedro de la Vega. Este legendario fue preparando el camino de este fenómeno sin precedentes para la hierofanía cristiana novohispana, pues, entre las características ya estudiadas, alberga una imagen muy específica que sólo se repetirá en dos ocasiones entre los folios de este mismo legendario: la vida de san Isidoro de Sevilla (f. lxxvi, 2a. parte) y san Leandro de Sevilla (f. lx, 2a. parte), dos figuras importantísimas en el desarrollo del culto mariano en la Península Ibérica (figura 15).

			De hecho, Nebel explica que el concepto y doctrina de María y su veneración es promovido de manera decisiva por estos dos grandes teólogos de la Iglesia visigoda en Hispania.65 Y abunda:

			Leandro ejerce influjo en la teología medieval a través del simbolismo alegórico en su Libro de las Vírgenes. María como símbolo de Iglesia se encuentra en la obra del padre de la Iglesia, Isidoro, discípulo del anterior, quien en sus escritos emplea una tradición propia de la Iglesia oriental y salva para el mundo medieval un acervo de conocimientos de la Antigüedad.66 

			Leandro de Sevilla, además, está involucrado con la leyenda del convento y santuario de Guadalupe de Villuercas, Extremadura. Según se cuenta, el origen de ese sacro lugar se remonta a una imagen sagrada de la Virgen María, que fue regalada por Gregorio Magno a su amigo, Leandro de Sevilla.67 Para ocultarla de los moros, se le ocultó en el siglo viii. Posteriormente, en el siglo xiii o xiv fue hallada por un pastor cerca del río de Guadalupe. “Según narran las fuentes, la primera piedra del Santuario de Nuestra Señora de Guadalupe se colocó después del hallazgo de la imagen sagrada y de una milagrosa aparición de María”.68
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					Figura 15. Leandro de Sevilla (Flos sanctorum renacentista, Pedro de la Vega, 1580).

				

			

		

			Con estos antecedentes, quizá se explica que la figura que ilustra la vida de Leandro de Sevilla sea una de las más grandes (casi del mismo tamaño que el grabado de san Miguel) y más particulares de las que se recurrió para acompañar la vida de un arzobispo. Hay que destacar que la mayoría de éstos —junto con los papas, obispos, cardenales, etcétera— son ilustrados con uno de los grabados genéricos y de mayor repetición por los folios del santoral, tal y como se demostró páginas atrás (figura 6) y, de hecho, así lo hace la Leyenda de los santos (figura 8). Así pues, llama la atención el manejo de la perspectiva y la profusión de detalle de esta xilografía, donde cobran una relevancia particular los dos perros del frente, símbolo cristiano —derivado del perro que sirve al pastor— que representa la fidelidad, la guardia y la guía del rebaño. El perro, “a veces, es alegoría del sacerdote”.69

			Por supuesto, al ser un santoral impreso en Sevilla, en casa de Fernando Díaz, a costa de Francisco Cisneros, una de las principales intenciones de esta edición era dar mayor presencia a los santos oriundos de esta ciudad. Pero como hemos visto, las intenciones bibliológicas, aun en sus desajustes, sirven de sustento para la hierofanía cristiana que convoca este santoral. Por lo tanto, se antoja pensar que el Flos sanctorum renacentista de Pedro de la Vega, distinguido por alejarse de la fabulación folclórica que acompaña, en algunos casos, a la Leyenda de los santos, y caracterizado por dar cabida a una hagiografía de corte más culto, ortodoxo, formó parte de un ambiente conventual,70 desde donde se procuraría el adoctrinamiento de los indios. Pero yendo un poco más allá, también se antoja pensar que formó parte de la biblioteca de algún indígena,71 un lector exigente y bien adoctrinado desde la cosmo- gonía occidental, gustoso de entrar en el tiempo sagrado que se le inculcó mediante la lectura y la contemplación de las imágenes. Un lector que gozaba  de ver al arcángel san Miguel y a san Leandro de Sevilla con ese detalle en el trazo de la ilustración y el gran tamaño de la misma por distintas razones. El primero, por lo numinoso que convoca la imagen; el otro, por ejemplificar al buen obispo, al padre adoctrinador cuidador de almas que se preocupó por dar lugar al importante culto mariano, tal y como lo hacían muchos obispos por la Virgen de Guadalupe en su tiempo. Un lector indígena que, mediante la lectura de este Flos sanctorum de Pedro de la Vega, se entregaba al “abandono del ‘verdadero ser’ de las cosas en favor de la apariencia visual de las mismas”,72 precisamente, por la conjunción textual e icónica que se desplegaba ante sus ojos. Repito que esto es sólo una hipótesis a la que habrá que añadir, en otra ocasión, argumentos más persuasivos, pues no está de más recordar que, en el siglo xvi, eran muy divididas las posturas de las órdenes mendicantes en cuanto a que los indígenas poseyeran impresos religiosos en sus casas. Los franciscanos apoyaban que los tuvieran, como cualquier cristiano; los dominicos, orden a la cual perteneció el responsable de esta literatura, Santiago de Vorágine, pensaban que “se les debe quitar todo texto a los indios, salvo los confesionarios y vocabulario de Molina y las doctrinas de Domingo de la Asunción”.73

			Mientras tanto, debe quedar claro que, aunque fuera sólo por un breve periodo —concretamente, antes de que los legendarios postridentinos colmaran la Península Ibérica y el territorio novohispano—, con el Flos sanctorum renacentista de Pedro de la Vega se ejemplifica una de las más significativas edades de este libro religioso. No sólo fue el último miembro de una difundidísima tradición literaria, sino que además fue una de las primeras experiencias hagiográficas de lectura que tuvo Nueva España. Incluso con sus errores tipográficos, ilustrativos y compositivos,74 marcó el tiempo cristiano con un rango de cobertura mucho más amplio que el de sus antecedentes manuscritos y sus parientes impresos, pues estuvo cumpliendo con su finalidad a ambas orillas del Atlántico. Y llegó a ofrecer consuelo, entretenimiento y un espacio sacro que invitaba a salir de sí a todo aquel que se involucrase con su mensaje, sus códigos y sus símbolos mediante el dilatado enlace texto-imagen. A la contundencia con la que evocaba la hierofanía cristiana el Flos sanctorum de Pedro de la Vega —que definitivamente no logra cualquier libro religioso—, se le ha querido rendir un pequeño homenaje con estas páginas.
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					1
	Existe una aproximación al tema consagrado, exclusivamente, a las ilustraciones de personajes femeninos penitentes en dos contextos, el desierto y la peregrinación. Véase Antonio-José de Almeida, “Vidas e ilustrações de santas penitentes desnudas, no deserto e em peregrinação, no Flos sanctorum de 1513”, Revista Via Spiritus 16 (2009): 109-153. Asimismo, contamos con un excelente estudio que da cuenta del paso del Flos sanctorum manuscrito a la imprenta, tomando por ejemplo el caso de un legendario impreso por Juan de Burgos, ca. 1497-1500. Véase Fernando Baños Vallejo. “La transformación del Flos sanctorum en la imprenta”, en Vides medievals de sants: difusió, tradició i llegenda, ed. de Mariela Garcia Sempere y M. A. Llorca Tonda (Alicante: Institut Interuniversitari de Filología Valenciana, 2012), 65-97.

				

				
					2	Así lo afirma José Aragüés Aldaz. Véase, respectivamente, http://comedic.unizar.es/in dex/read/id/179 y http://comedic.unizar.es/index/read/id/6.

				

				
					3	Para una detallada revisión de estas dos vertientes manuscritas, conocidas como Compilación A y Compilación B, y su legado al primer testimonio impreso de la vertiente conocida como Leyenda de los santos, véase Marcos Cortés Guadarrama, Lo maravilloso hagiográfico. El Flos sanctorum con sus ethimologías (Xalapa: Universidad Veracruzana, 2018).

				

				
					4	En concreto, el llamado Gran Flos sanctorum, o Compilación A, dio lugar a la Vita Christi, de Fransec Eiximenis; posteriormente el Flos sanctorum renacentista dará lugar a la traducción de Ambrosio Montesino de la Vita Christi Cartujano, y a otras extensas vidas de santos ibéricos no compilados por Vorágine, como la vida de santo Toribio de Astorga; san Ildefonso, arzobispo de Toledo; san Valerio, obispo de Zaragoza; san Leandro, arzobispo de Sevilla; etcétera.

				

				
					5	Antecedente ya presente en el manuscrito medieval h-II-18 de la Compilación A o Gran Flos sanctorum, donde primero se da lugar a todas las festividades cristológicas y después a una selección de distintos santos del calendario litúrgico. Sobre la intervención  de Isabel la Católica para la creación de este santoral, véase Fernando Baños Vallejo, “Para Isabel la Católica: la singularidad de un Flos sanctorum (ms. h.II.18 de El Escorial)”, en Los códices literarios de la Edad Media. Interpretación, historia, técnicas y catalogación, ed. de Pedro Cátedra, Eva Carro-Carbajal y J. Durán-Barceló (Salamanca: Instituto de Historia del Libro y de la Lectura, 2009), 161-193.

				

				
					6	Parte del sello distintivo del Flos sanctorum con sus ethimologías es —como su nombre lo indica— declinar de manera curiosa y maravillosa los nombres de los santos, tal y como ocurre en la fuente latina creada por Santiago de Vorágine; por el contrario, el Flos sanctorum de Pedro de la Vega aclara: “Van quitadas la Etymologías de los vocablos que no son de la sagrada Escritura” (f. i, 2a. parte).

				

				
					7	Característica ya presente desde los santorales manuscritos medievales conocidos bajo el nombre de Compilación A o Gran Flos sanctorum.

				

				
					8	Característica ya presente desde los santorales manuscritos medievales conocidos bajo el nombre de Compilación B.

				

				
					9	José Aragüés Aldaz ha estudiado con suma atención los dos itinerarios impresos renacentistas, continuadores de las compilaciones manuscritas medievales conocidas como A y B. Véase, respectivamente, “Para el estudio del Flos Sanctorum Renacentista (I). La conformación de un género”, en Homenaje a Henri Guerreiro. La hagiografía entre historia y literatura en la España de la Edad Media y el Siglo de Oro, ed. de M. Vitse (Madrid; Fráncfort: Universidad de Navarra / Iberoamericana / Vervuert, 2005), 97-147; y “La Leyenda de los santos: orígenes medievales e itinerario renacentista”, Memorabilia 18 (2016): 133-187.

				

				
					10	La repetición puede entenderse de dos maneras: 1) Reutilización, es decir, usar el mismo juego de tacos de alguna edición ya existente, misma que no necesariamente respondería al género de la literatura hagiográfica, sino que podía pertenecer a los juegos de tacos empleados para ilustrar secciones genéricas de los libros de caballerías, por ejemplo. 2) Transferencia, o sea, que un entallador realice una imitación de otras ilustraciones empleadas en otras ediciones.

				

				
					11	Por ejemplo, Fernando Baños ha demostrado que la estampa de san Vítores en la Leyenda de los santos de Juan de Burgos (ca. 1497-1500) se debe no a la tradición de los juegos de tacos que suelen ilustrar a la Legenda aurea latina (impresa en Lyon por Mathias Huss en 1486) y sus derivaciones en lenguas romances (catalán y castellano), sino a la xilografía que acompaña a la Vida de san Vítores escrita por Andrés Gutiérrez de Cerezo, impresa por Fadrique de Basilea, “cuyas producciones reeditó Juan de Burgos en muchos casos”. Baños, “La transformación del Flos sanctorum en la imprenta”, 78.

				

				
					12	Más adelante se explicará esta noción de perspectiva.

				

				
					13	Por ejemplo, en el caso de san Alejo, es una constante el símbolo de una escalera, una carta en la mano del santo y su representación como mendigo, es decir, echado en el suelo. Estos símbolos son muy distintos en el grabado que se muestra en la Leyenda de los santos (ca. 1497-1500) y el Flos sanctorum de Pedro de la Vega de 1580, siendo  el primero un claro ejemplo de artesanía libresca de la Baja Edad Media y, el segundo, del Renacimiento y su preocupación por la correcta y más asertiva perspectiva.

				

				
					14	El jerónimo Pedro de la Vega juega un papel fundamental en la difusión del Flos sanctorum renacentista. Es él quien se preocupará por “corregir y prolongar”, y dejar por sentado con su propio nombre, una tradición editorial que durante siete décadas se limitó a variar meros matices y algunos retoques que apenas afectaron la fachada principal de una serie de legendarios cuyo origen se remonta a 1516. Véase Aragüés Aldaz, “Para el estudio del Flos Sanctorum Renacentista (I)...”, 121.
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			Una pluma de altos vuelos.
El sermonario manuscrito de fray Andrés de San Miguel 

			Jorge Gutiérrez Reyna*

			La Biblioteca Nacional de México resguarda un volumen titulado Vuelos de la pluma (Ms. 435), colección manuscrita de sermones escritos y predicados en Nueva España por fray Andrés de San Miguel entre 1694 y 1705. Destaca por el cuidado con el que se asentaron en el papel los textos consignados: la escrupulosa caligrafía, la casi ausencia de borrones y tachaduras, la disposición de los fragmentos finales en forma de copa, como en los impresos, y la minuciosa decoración en el frontispicio y en los títulos.

			Al indagar sobre el personaje, descubrí a un autor vasto y prolífico, ágil e ingenioso, cuya importancia en la vida literaria de su tiempo no había sido para nada deleznable y que marcó la transición entre el siglo xvii y el xviii, el de sor Juana Inés de la Cruz y de Carlos de Sigüenza y Góngora, y el de Eguiara y Cabrera y Quintero. En este texto me propongo realizar una descripción y valoración de dicho volumen manuscrito, y reflexionar en torno a los retos que supone la edición del mismo, sobre todo de uno de sus sermones, dedicado a la Virgen de Guadalupe, predicado en el crepúsculo del siglo xvii.

			Debemos a Juan José de Eguiara y Eguren y al ingente esfuerzo realizado en su Bibliotheca mexicana la mayor parte de la información acerca de la vida de fray Andrés de San Miguel, pues consigna en su repertorio, entre muchas otras, la lista de obras y una reseña biográfica de fray Andrés. Esas líneas escritas por el eminente bibliógrafo constituyen la biografía más amplia, hasta ahora, y más antigua de nuestro personaje en cuestión. Y hay que añadir que fidedigna, pues Eguiara conocía bien al fraile y la mayoría de los datos la obtuvo de primera mano. Así, Andrés de Mora y Cuéllar —así se llamaba en el siglo— nació en Puebla en el seno de una familia criolla, ilustre por los méritos de sus miembros que, en su mayoría, ocuparon un puesto relevante en la vida cultural de Nueva España. Tuvo siete hermanos varones y tres hermanas. De los hombres, cuatro profesaron en la Compañía de Jesús; uno más, José de Mora y Cuéllar, fue clérigo secular. Resultó, por cierto, ganador con unas décimas retrógradas en uno de los certámenes que la universidad mexicana convocó para celebrar la Inmaculada Concepción de María y que luego fueron publicadas bajo el título de Triunfo parténico.1 Una de sus hermanas, María Inés de los Dolores, monja en el convento de San Lorenzo, fue tan venerada por sus virtudes que su biografía, escrita por su propio hermano, el jesuita Juan Antonio de Mora, se imprimió con el título de Espejo cristalino de la paciencia y viva imagen de Cristo crucificado,2 un amplio volumen de 325 páginas publicado bajo la protección de la marquesa de las Torres de Rada; el mismo Andrés había dedicado unos meses antes el sermón Los milagros de la Cruz y maravillas del padecer, predicado por el jesuita fray Antonio de Oviedo, a la comunidad de religiosas del convento de San Lorenzo, apuntando desde la portada que había salido a luz a expensa de varios devotos deseosos de que se publiquen sus heroicas virtudes.3

			Luego de una sólida formación universitaria, el joven Andrés profesó, conjeturo que hacia 1685, en la Orden del Carmelo Descalzo y tomó el nombre de fray Andrés de San Miguel. Fue un hombre de no pocas ambiciones que orbitó siempre alrededor de las esferas del poder. Ocupó los cargos de catedrático y prior de varios conventos de su orden, y entre 1710 y 1716 se halló amparado bajo el manto de Francisco de Alencastre, duque de Linares y virrey de Nueva España. Desconozco qué funciones tendría exactamente durante el mandato de este virrey o qué tareas le fueron encomendadas, pero lo que sí sé es que a la muerte del duque, en 1717, escribió la descripción de su túmulo funerario: Manos desatadas del mejor Abner.4 Su piedad no tuvo, aparentemente, la forma que tomó para algunos la expresión de la fe y no alude Eguiara a ejercicios piadosos como cilicios y visiones. Eso sí, se dedicó ampliamente al cultivo de las virtudes del intelecto: “en la historia eclesiástica era muy docto y perito en crítica, y poeta notable muy versado en los metros castellanos y latinos y dotado de aguda y pronta inspiración”.5 A propósito del fray Andrés poeta, hay en el texto del bibliógrafo un pasaje sumamente revelador que nos permite atisbar, por un lado, el gran conocimiento del carmelita en cuestiones literarias y, por otro, que estos eruditos novohispanos estaban conscientes de lo que podríamos llamar una escuela poética mexicana; se asumían ya como herederos de una tradición en lengua hispánica propia, distinta a la peninsular. Fray Andrés, dice Eguiara, “había oído y leído a los insignes mexicanos, de los que, dada la ocasión, recitaba sus poemas, como lo recibimos de los que lo oyeron, por lo que mucho lamentamos en escribir esta Biblioteca, que hubiera salido más acrecentada si él vivera, con muchos escritos de nuestros antepasados que él nos hubiera sugerido y que nos son desconocidos a nosotros”.6

			Además de la poesía, la otra gran pasión de fray Andrés era la oratoria  sagrada. Era tan hábil, de acuerdo con Eguiara, que algunas veces, faltando sacerdote que predicara, subía al púlpito y pronunciaba, improvisadamente, un sermón tan pulido que no parecía sino que lo había preparado durante meses:

			Tenía gran facilidad para la predicación por la mucha erudición de que gozaba y que usaba con ingenio aplicando las leyes todas del arte al argumento propuesto para lograr oraciones pulidas bellamente. A las veces también improvisaba, y llegó a suceder en la catedral de México que, retrasado casualmente el fraile de su orden, a cuyo cargo estaba el sermón que debía pronunciarse ante el cabildo y gran número de oyentes, él mismo, que se hallaba entre los asistentes, subió al púlpito y predicó con expedición y tan apropiadamente al asunto como se podía esperar de un sujeto doctísimo y bien apercibido para el caso.7

			En 1819, José Mariano Beristáin publica su Biblioteca hispanoamericana septentrional, en cuyo “Discurso apologético” inicial desvela al mismo tiempo la intrínseca relación de su texto con el de Eguiara y su voluntad de superar el modelo dieciochesco de bibliografía colonial. Por ello, si bien la biografía de fray Andrés es, en su mayoría, un resumen de la incluida en la Bibliotheca mexicana, Beristáin aporta, sin embargo, un dato de no poca relevancia sobre nuestro autor y que Eguiara y Eguren había pasado por alto: “Murió en la Puebla de los Ángeles de 77 años en febrero de 1742”.8 Aunque parece extraño que Eguiara no hubiera consignado dicha fecha, de 20 años anterior a su propia muerte, este dato de Beristáin permite proponer de forma tentativa el año de 1665 como fecha de nacimiento de fray Andrés. Ese pálido esbozo de Beristáin a principios del siglo xix constituye, hasta donde sé, la última mención de fray Andrés en la historia de nuestra literatura.

			Si Eguiara y Beristáin ofrecen información profusa y complementaria sobre la vida y obra de fray Andrés, cabe destacar que hallé datos interesantes en un par de cartas personales que un fray Andrés, ya entrado en años, dirigió a Cayetano de Cabrera y Quintero desde el convento carmelita de San Ángel donde, entre huertos y acequias, vivía alejado del ajetreo de la ciudad. Cayetano Cabrera fue, al igual que Eguiara, un polígrafo eminente de nuestro siglo xviii cuya obra en latín y castellano permanece en su inmensa mayoría manuscrita, empolvada e inédita, salvo unos pocos textos, entre los cuales evidentemente se destacan el arco triunfal con el que la Ciudad de México recibió al arzobispo Juan Antonio de Vizarrón y Eguiarreta como virrey, Viva copia del magnánimo sagrado macabeo Joan Hircano,9 y el Escudo de armas de México,10 dedicado a la Virgen de Guadalupe.

			Las cartas escritas por fray Andrés se hallan entre los papeles del propio Cayetano, resguardados por la Biblioteca Nacional de México (más precisamente en el Ms. 27), y las dos tienen que ver con el Parecer que fray Andrés escribió para la obra de éste antes mencionada con el título Viva copia del magnánimo sagrado macabeo Joan Hircano, arco triunfal con que se recibió al arzobispo Juan Antonio de Vizarrón y Eguiarreta. En la primera de las cartas (fol. 23r), datada el 21 de enero de 1732, fray Andrés acepta sin más el encargo de Cayetano de dar el visto bueno a su obra: “me aplicaré a hacer la Aprobación, que nunca será la que merece tan erudita y tirante obra, que no necesita de ajenos aplausos ni de otros exteriores encomios y juzgo será muy bien recibida en la universidad de los sitibundos de erudición”. La segunda (fol. 24), dirigida a “Muy mi querido don Cayetano”, debió acompañar su Parecer el 29 de enero de 1732:

			Remito el Parecer y, aunque littera non erubescit [“la letra no se sonroja”], juzgo que mi tinta se ha de poner colorada, para que in rubro et nigro [“en rojo  y negro”] se conozca su vergüenza; pero me consuela que nuestro sapientísimo y eruditísimo doctor Eguiara desempeñará la obra y aun enmendará mis yerros, que así se lo suplico, con plena facultad para que tilde y borre todo lo que no le pareciere bien.

			Fray Andrés —de nuevo el asunto “nacionalista”— desea finalmente que a su amigo “Dios nos lo guarde para crédito y despeño de la nación” y firma: “de vm. antiguo amigo y celebrador” (fol. 24v).

			El feliz hallazgo de esta correspondencia me permite destacar las líneas que unen a estos tres intelectuales novohispanos de principios del siglo xviii: Eguiara, Cayetano y fray Andrés. Es evidente que había entre ellos un respeto y admiración mutuos y que debieron colaborar entre sí para llevar a cabo la realización de sus respectivas obras. En esa constelación triple, fray Andrés, al menos 30 años mayor que los otros dos, debía ser el astro más luminoso, maestro y guía. También es posible vislumbrar algunos de los intereses que los hermanaban: el orgullo por lo local, fuertemente aunado a la Virgen de Guadalupe (a quien los tres dedicaron una buena parte de su obra), y lo que sea que ellos entendieran por “nación” o por “mexicano” que, por lo visto, no andaba tan lejos de lo que hoy en día entendemos nosotros.

			Por lo que respecta a la profusa obra de fray Andrés de San Miguel, entre conservadas y perdidas, se acerca a la veintena e incluye las propias impresas, textos para los preliminares de las ajenas y manuscritos que nunca llegaron a verse en letra de molde. La lista, entre otras cosas, señala claramente los cielos por los que volaba la pluma de fray Andrés: la predicación y la poesía.11

			Fray Andrés publicó, sobre todo, sermones. Su primera obra impresa apare- ció cuando rondaba los 40 años de edad: El abismo de la Gracia, sermón pa- negírico de las glorias de nuestro seráfico padre san Francisco.12 Publicó después otros 3: Fatiga y descanso de Cristo en la conversión de la samaritana. Idea de un príncipe político cristiano;13 La quinta esencia de la virtud: santa Teresa de Jesús, sermón panegírico;14 El ensayador mayor de las almas, el gloriosísimo arcángel san Miguel, sermón panegírico.15 Otros sermones suyos fueron publicados en España en una colección llamada Pública restitución de seis sermones que hace don Juan Garciarena de Irurieta,16 colección de gran interés debido, por un lado, a lo poco frecuente que era que autores novohispanos publicaran sermones en España y, por el otro, que Juan Garciarena de Irurieta, el editor del volumen, reconoce en la dedicatoria haber decidido publicar los sermones que fray Andrés le había prestado en México para evitar exponerlos a las contingencias de un viaje marítimo de vuelta a Nueva España.

			Otro grupo de impresos suyos está relacionado con la fiesta y la poesía. Tenemos, en primer lugar, la relación de la pira fúnebre dedicada al virrey a la que ya nos referimos, pero también la dedicada al desdichado Carlos II, impresa bajo el título de El sol eclipsado antes de llegar al cenit.17 La obra se imprimió atribuida a Agustín de Mora, uno de los dos hermanos de fray Andrés que no se dedicaron a la vida religiosa, pero es indudable que se debe a fray Andrés. Lo dice el mismo Eguiara: “Escribió un libro que publicó Agustín de Mora, callando el nombre de su hermano, según en la censura del mismo libro oportuna y eruditamente descubrió el ilustrísimo señor D. Ignacio de Castorena”.18

			Además de los dos escritos fúnebres, una octava con la que el carmelita triunfó en un certamen se imprimió en El segundo quince de enero de la corte mexicana, relación de las fiestas a la canonización de san Juan de la Cruz. De acuerdo con lo que allí puede leerse, podría afirmarse, sin exagerar, que fray Andrés fue el verdadero centro de atención de las celebraciones por la canonización del santo patrono de los poetas. Estando el provincial de la orden carmelita “gravemente accidentado en el Colegio de San Ángel”, recayó en él la responsabilidad de hacer el comunicado oficial de la canonización al virrey, a las autoridades civiles y a las órdenes religiosas de la ciudad.19

			Sólo se conocen cinco “sentires” y “pareceres” debidos a la pluma de fray Andrés de San Miguel, aunque sospecho que debe haber muchos más, dados la autoridad y el renombre de que gozaba entre sus coetáneos. Me interesa destacar el “Sentir” que escribió para un poema anónimo titulado: Panegírico a la vida y glorioso martirio de la ínclita virgen y mártir santa Catarina, sagrado honor de Alejandría y única maravilla de Egipto. Éste nos deja ver lo que fray Andrés pensaba del arte de componer versos. El poema que autoriza, escribe,

			tiene la sal o la gracia de la poesía, tan estimada en todos los siglos, en todas las edades y en todos los autores [...] todo cuanto hay bien dicho se le debe a la poesía, que adorna la oratoria, anima la historia, ilustra la filosofía. Los poetas eran los teólogos antiguos, según san Agustín [...]. Los poetas magnifican las lenguas, augmentan la facundia, enriquecen la ciencia con la propriedad de las palabras, la suavidad de las translaciones, lo agudo de los conceptos, lo singular de las sentencias y lo limpio y espaciosísimo de las voces con la dulce cadencia que las engaza para ser gustosa admiración de quien la escucha.20

			Por lo que respecta a su obra manuscrita, de las muchas que fray Andrés de San Miguel dejó inéditas,21 según Eguiara y Eguren y Beristáin, únicamente he podido localizar una: Vuelos de la pluma en gloria de los santos, manuscrito de gran interés al que dedicaré las siguientes líneas.

			Se trata de un volumen en cuarto, empastado en pergamino y compuesto por 169 folios numerados por el mismo fray Andrés, además de los siete previos que incluyen la portada y el índice, los cuales tienen una numeración romana con lápiz, al parecer, reciente. Como he mencionado, este manuscrito destaca por la evidente meticulosidad con que fue realizado.

			Por lo que respecta al contenido, se trata de una colección de sermones, 24 1/2 para ser exactos —el último, a san Juan de la Cruz, está trunco—, que se predicaron entre 1694 y 1705, es decir, entre los 30 y 40 años de nuestro fraile. Salvo un par que se presentó en Celaya y otro más que se dijo en Puebla, el resto fue predicado desde alguno de los varios púlpitos de la Ciudad de México. Están dedicados, no sólo a santos sin más, como reza el título, sino a festividades variadas.22 Hay, por supuesto, sermones a la Virgen del Carmen, patrona y fundadora legendaria de la orden religiosa a la que pertenecía fray Andrés; también hay un par a la Virgen de Guadalupe; asimismo, están los dedicados a diversas fiestas como la Natividad de María, la Encarnación o la Concepción; existen otros escritos para figuras como san José, san Francisco de Asís, santa Teresa de Jesús o santa Catarina de Alejandría; por último, hay algunos compuestos para ocasiones especiales como la profesión de una religiosa o la cantamisa de un sacerdote recién ordenado.

			A pesar de que este hermoso sermonario manuscrito pareciera exigir, dado el cuidado de su factura, una edición en letras de molde, fray Andrés, por lo visto, nunca hizo gran cosa por publicarlo. De ello dan cuenta las siguientes palabras de Eguiara y Eguren, quien nos informa que, además del volumen de Vuelos de la pluma que hoy conocemos, había otros 11, los cuales asegura haber visto en el convento carmelita de San Ángel:

			mirando en su biblioteca, vinimos a dar con los libros ya dichos y, habiéndolos hojeado con curiosidad, nos pareció raro hallarlos tan bien escritos, sin acentos ni correcciones en parte alguna, ni enmiendas ni borrones, como eran autógrafos, y nos confesó ingenuamente el autor que nunca los había puesto a discusión, ni había tenido tiempo para transcribirlos. Creemos que esos manuscritos se hallan en el convento de Puebla, de donde nuestro Andrés pasó a mejor vida.23

			Esta cita, valiosa por más de una razón, explica el porqué en el frontispicio de Vuelos de la pluma se lee “Tom. Primero”. Estamos únicamente ante el primero, el más antiguo, de los 12 tomos de sermones que fray Andrés había logrado reunir para los primeros años de la década de 1730. Eguiara creía  que los 12 tomos de Vuelos de la pluma yacían en el convento poblano de Nuestra Señora del Carmen, donde, como se ha dicho, murió fray Andrés. Al menos uno de ellos, nos consta, ya no está ahí. ¿Dónde están, si no se han convertido aún en polvo, los 11 restantes?24

			Me parece importante dar a conocer un volumen excepcional como Vuelos de la pluma. Llevar esos sermones a la imprenta, después de tantos años, es una tarea que cuando menos se antoja. Sin embargo, hay que decir que, más que con otros géneros de la literatura novohispana, el rigor del tiempo ha sido particularmente cruel con el sermón. Francisco de la Maza se lamentaba, hace más de 30 años, de que la oratoria sagrada se hallaba absolutamente desatendida  y de que su lectura causaba tedio aun “al más acucioso erudito”.25 El panorama no ha cambiado mucho desde entonces: me cuesta trabajo imaginar a un lector moderno que quisiera entretenerse en la playa leyendo una acalorada disertación acerca de por qué el Espíritu Santo y no Dios Padre fecundó a la virgen María, a pesar de que al parecer este último estaba más capacitado, al menos por el nombre, para tan noble labor.

		
			
				
					Figura 1. Portada del Ms. 435 de la Biblioteca Nacional de México.

				

				
					[image: ]
				

			

		

			Sin embargo, recientemente ha habido ciertos académicos interesados en los sermones, sobre todo en aquellos cuyo contenido todavía nos concierne de alguna manera y no nos resultan sólo admirables por su compleja armadura discursiva. Estoy pensando, sobre todo, en los dedicados a la Virgen de Guadalupe.26 En Vuelos de la pluma hay dos de estos últimos, y uno, el que ocupa los folios 19r a 27v, predicado en México en 1694, llama particularmente mi atención.
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					Figura 2. Folio 19r de Vuelos de la pluma, en el que da comienzo el sermón guadalupano predicado en 1694. 

			En las últimas décadas del siglo xvii, los sermones guadalupanos empiezan a cobrar presencia y se puede considerar que el verdadero fervor guadalupanista en Nueva España surge a mediados del siglo xvii, después de la publicación de Miguel Sánchez: Imagen de la Virgen María, madre de Dios, de Guadalupe.27 Por eso, se ha establecido que “El primer sermón que reivindica la figura de Guadalupe, en que ya aparece como algo propio y exclusivo de los mexicanos, es el de José Vidal de Figueroa, predicado en 1661”.28 Sin embargo, en 1622 Juan de Cepeda predicó en el Tepeyac un sermón a la Natividad de la Virgen en el que, a mi ver, es muy claro que juega ya con la idea de que la pintura en la tilma que tiene enfrente es de manufactura celestial. Dios, dice el predicador, “hizo una criatura tan bella y acabada, perfectísima desde el instante de su Inmaculada Concepción”, por lo que es imposible “referir y contar las grandezas, las excelencias, prerrogativas y gracias deste divino retrato [...] en quien la sabiduría eterna, con particular cuidado puso el pincel de su omnipotencia”.29

			El sermón de fray Andrés de San Miguel vendría a sumarse a ese coro de predicaciones que, en el atardecer del siglo, pintaron desde el púlpito una  segunda tilma de palabras y calaron hondo en el imaginario colectivo de la sociedad novohispana. A partir de dos breves pasajes del Evangelio, que constituyen el llamado thema del sermón, el carmelita fabula una disputa entre Abraham, Isaac y Jacob. Cada uno preguntará a la imagen de Guadalupe lo mismo que los fariseos a Juan el Bautista: “tu quis es?”. Abraham argüirá, trayendo a colación pasajes bíblicos y estableciendo intrincadas relaciones entre citas de los doctores de la Iglesia y circunstancias relacionadas con las aparicio- nes guadalupanas, que la imagen es cien por ciento celestial. De la misma  manera, Isaac defenderá el carácter terreno de la guadalupana, y Jacob, su carácter ambivalente: la Virgen es mitad del cielo, mitad de la tierra.

			La cuestión podrá parecer inocente y hasta un poco ingenua, pero, bien mirada, lo que encierra es un problema crucial: ¿la Virgen de Guadalupe se apareció milagrosamente en la tilma o fue pintada por mano de hombre? A pesar de que pone la duda sobre la mesa, fray Andrés no parece vacilar en ningún momento: está convencido de que la imagen es obra del otro mundo y lo repite a lo largo de todo el sermón: “sola una sabiduría infinita pudo copiar una deidad tan soberana de la débil materia de unas flores” (fol. 25r). A pesar de la firmeza de sus creencias, el autor tiene un cierto recelo en mostrarse abiertamente aparicionista. Dice de Abraham, quien defiende el carácter celeste de la Guadalupe: “yo sólo he de servir de relator de sus razones, dejando allá a vuestro juicio la judicatura y sentencia” (fol. 20v).

			Los sermones guadalupanos se valen de una artillería retórica y de una imaginería común que, en buena medida, provienen de Miguel Sánchez. Por eso, no es infrecuente encontrar múltiples vasos comunicantes entre estas piezas. El sermón de fray Andrés es deudor indudable de otro de Juan de San Miguel, dedicado a la Natividad de María y predicado en la dedicación de la capilla de Guadalupe de la Catedral de México en 1671. Las citas, los argumentos y el estilo de los dos sermones son radicalmente distintos, pero el motor que los mueve es el mismo: una disputa entre Abraham, Isaac y Jacob acerca de la divinidad de la pintura guadalupana. A diferencia de fray Andrés, fray Juan hace a Abraham el portavoz de la causa terrestre, a Isaac, el de la celestial, y a Jacob, el de la neutra:

			Pregunto: esta divina señora que hoy nace ¿es natural toda del cielo o es toda natural de la tierra? Toda es de la tierra, me dice Abrahán, su abuelo, [...] pues me hizo Dios, al desterrarme de mi patria, señor de toda la tierra, [...]. Pues digo que no es sino natural toda del cielo, dice su progenitor Isaac, [...] pues a mi obediencia y sacrificio debió mi padre Abrahán el tener hijos como estrellas del cielo [...]. Pues no es sino natural toda del cielo y toda de la tierra, replica su padre Jacob, [...] que por eso me pusieron dos nombres, el de Jacob, que es natural de la tierra, y el de Israel, que es natural del cielo.30

			Quizá nos parezcan desmedidas ciertas relaciones que fray Andrés establece entre los pasajes de la Escritura, las obras de los doctores de la Iglesia y los elementos de la historia guadalupana. Por ejemplo: el diluvio duró 40 días, la creación seis y son precisamente 46 las estrellas en el manto de la Virgen; por ende, éste es un mensaje claro de que Dios previno a la Guadalupe para remedio de las inundaciones de México. En el sermón de la época esas relaciones eran moneda corriente y en el guadalupano se acentúan. La práctica acrobática del concepto barroco, aunada a la necesidad de los criollos de insertar a la Virgen de Guadalupe, y con ella a sí mismos, en la historia de la salvación da como resultado un “páramo de espejos” doblemente alucinante. Los relatos del Génesis, el Evangelio, los comentarios exegéticos de los principales autores cristianos, siglos de tradición literaria sagrada, no hacen sino prefigurar el milagro de la guadalupana.

			Todos los personajes de la historia del pueblo de Dios se acercan a dar una pincelada a la tilma y perfeccionan el retrato de la mexicana, de la “insigne criolla”, como la llama nuestro fray Andrés. Después de oír el sermón, no había manera de que un criollo no sintiera su autoestima reconfortada: América “no tiene que envidiar a ninguna parte del orbe pues logra, paisana y reina, una imagen que se formó de las mismas entrañas de su tierra y en que se esmeró todo un saber infinito” (fol. 25r).

			El sermón guadalupano es uno de los más altos vuelos de la pluma de fray Andrés de San Miguel en varios sentidos. No sólo constituye un valioso documento en el que podemos encontrar pistas acerca de cómo se fue configurando, desde el guadalupanismo, la identidad de la nación mexicana, también es un testimonio del pulido estilo de su autor. Fray Andrés no desaprovecha ninguna oportunidad para recrearse en la descripción lírica de la imagen de Guadalupe: ciertos pasajes son chispazos que relumbran entre un sermón que hubiera podido ser, como tantos otros, un monolito grisáceo y pesado, de compactados latines y aburridas sanciones moralinas. Hay que prestar atención a esos párrafos en los que los astros “con las lenguas de sus luces” publican la naturaleza divina del retrato (fol. 21r) o en los que habla la propia María y se regocija de verse pintada por el pincel divino “con tanto matiz hermoso sobre un tosco ayate, que deja afrentados los pinceles de la naturaleza más sutiles” (fol. 25r). En la obra de fray Andrés, lo ha dicho él mismo, poesía y teología van de la mano.

			El manuscrito Vuelos de la pluma en gloria de los santos: sermones panegíricos refleja, pues, un texto pulcro pensado por un autor como preludio a una vida propia en el impreso, paso que no se dio sin duda por las circunstancias propias de la publicación en el primer cuarto del siglo xviii. Es un objeto bibliográfico hermoso que nos da pistas significativas sobre la relevancia del género homilético y la necesidad imperiosa para muchos predicadores de culminar su carrera con la publicación de sus sermones escogidos, algo que Juan José de Eguiara y Eguren, autor de la generación siguiente, dejaría esbozado en sus 14 volúmenes de sermones que conserva también la Biblioteca Nacional de México.31

			Las letras novohispanas de finales del siglo xvii no se reducen, como suele pensarse, al solo nombre de sor Juana Inés de la Cruz. Fray Andrés de San Miguel, cuya vida y obra he intentado esbozar en las líneas anteriores, es una de las varias figuras que pueden servir como índice de la magnitud de nuestras letras virreinales y del desconocimiento que, incluso hoy en día, pesa sobre ellas. Ese desconocimiento de nuestra literatura novohispana es, al mismo tiempo, el desconocimiento de su transmisión textual, de sus materialidades, de su dimensión tangible.

			Como tantas otras obras, el exquisito sermonario que fray Andrés tituló Vuelos de la pluma yace sepultado desde hace más de tres siglos, manuscrito, bajo el polvo de la biblioteca, con un flujo reducido por la falta de circulación de su obra y de los registros bibliográficos a ella dedicados. Por ello, parece ser un buen momento para dar a conocer la obra de este autor que influyó decididamente en el panorama literario de su tiempo y formó parte de una generación de criollos —en la que también se encuentran Juan José de Eguiara y Eguren o Cayetano de Cabrera y Quintero— que, a través de la literatura, emprendió la búsqueda de su propia identidad, de los mitos y símbolos, como la Virgen de Guadalupe, que les ayudaban a explicar, y a defender, el lugar que ocupaban en el mundo.
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			Vestigia lectorum: 
hacia una taxonomía de la marginalia1

			Andrés Íñigo Silva*

			Sometimes the notes are ferocious,

			skirmishes against the author

			raging along the borders of every page

			in tiny black script.

			Billy Collins, “Marginalia”.




			Valga comenzar parafraseando a William Sherman, quien dice que cualquiera que centre sus esfuerzos intelectuales en las notas marginales —es decir, las notas manuscritas al margen de libros impresos—, con grandes esperanzas de rápidas respuestas, descubrirá más pronto que tarde que la evidencia que muchos libros contienen resulta ser, por un lado, poca, ambigua y desordenada, y, por otro, peculiarmente difícil de localizar, descifrar e interpretar.2 ¿Por qué, entonces, se pregunta uno, continuar adentrándose en ese maremágnum? Mostrar la pertinencia de tomar en cuenta la marginalia, tanto al estudiar un volumen como al hacer una descripción bibliográfica, es mi objetivo en este escrito.

			Los descubrimientos suscitados paulatinamente sobre esta investigación me obligan a matizar un poco su objetivo, ya que no las notas manuscritas per se, sino la revalorización de todos los vestigios dejados por los lectores del pasado en su conjunto, más los comentarios recientes acerca de esos libros, es lo que debe ser considerado para comprender y explicar mejor la recepción de las obras.

			Primero debo hacer una consideración nominal. A pesar de que en español la crítica literaria se refiere como marginalia a las notas manuscritas dejadas por lectores y glosadores, dicha palabra nunca ha sido registrada en un diccionario de la Real Academia Española ni aparece en el corde.3 Marginalia4 es la forma en neutro plural del adjetivo latino tardío marginalis, marginale, que quiere decir justamente “marginal, al margen”. Y parece que no se popularizó sino hasta que a finales del siglo xviii el polígrafo inglés Samuel Taylor Coleridge se percató de que las observaciones y notas manuscritas que dejaba en muchos de los libros que pasaban por sus manos, ya fueran propios o ajenos, tenían un valor agregado que podía ser capitalizado. Dada esta inconsistencia, parece entonces que lo apropiado sería utilizar “nota marginal” o “apostilla”, términos que se usan en español, pero que no son unívocos, por lo cual pueden suscitar cierta confusión. “Apostilla” significa “Acotación que comenta, interpreta o completa un texto”, según el Diccionario de la Lengua Española (dle);5 pero también es “un sello y firma de la autoridad competente del gobierno que estampa sobre un documento expedido por algún organismo oficial del mismo país, para garantizar su autenticidad en el ámbito internacional, después del Convenio de La Haya (1961)”6 (acepción que tampoco considera el dle). Es por esto que, en concordancia con los estudios recientes, sobre todo en Gran Bretaña, me parece apropiado utilizar marginalia.

			En cuanto a la valoración de las notas manuscritas en libros, desde hace siglos hay ambivalencia respecto a su validez, ya sean del dueño del libro o ajenas. Esto es porque normalmente los libros propios nos sobreviven y entonces forman parte de la biblioteca de alguien más, mientras que las marcas ajenas pueden ser de otra persona o comunitarios, como los de las bibliotecas, conventuales o públicas. Incluso hoy en día hay muchos lectores que prefieren sus libros inmaculados y toman sus notas, si las toman, en cuadernos aparte; práctica que existe también desde el Renacimiento, pero puede observarse hasta Virginia Woolf, por poner un ejemplo notable.7 Algunos coleccionistas buscan afanosamente libros antiguos en perfecto estado, sin marca alguna, ni de lectura, lo cual convierte el libro en un objeto inútil y traslada su valor desde el etéreo contenido significado por sus palabras a la cosa concreta que puede tocarse con las manos. Es curioso cómo en los catálogos de venta y subastas —sobre todo— la marginalia aparece al lado de otros “defectos”, como las manchas de agua y los efectos de la polilla, a menos que se trate de las notas de un lector famoso.

			Sobre estas valoraciones podrían traerse a colación numerosos ejemplos; véase sólo lo que Francisco de la Maza dijo en 1943 sobre un ejemplar del Reportorio de los tiempos (1606) de Enrico Martínez que se conserva, al parecer, en la Biblioteca del Museo Nacional de Arte:

			Se conocen varios ejemplares del Reportorio: el del Museo Nacional, que per- teneció al licenciado Paz del Valle, que puso en la portada su nombre y esta tonte- ra: “cumple este año de 1666, 60 años de edad”. Quizá de su mano sean también los inmensos subrayados y las muchas e impertinentes notas del texto. Perteneció después a don Domingo de Zúñiga, que puso en la página 152: “Este libro es de uso de Domingo de Zúñiga”, a la moda frailuna; abajo dice con distinta letra: “es borracho y loco”. En la página 156 dice: “Soy de Christóbal de Zúñiga y Onti- veros, año de 1731 y lo empeñé en dos reales de tepache con el que alucinado medía yo mexor las estrellas”. ¡Cómo se hubiera lastimado Enrico Martínez de esta burla de su compañero de oficio del siglo xviii, el impresor Zúñiga y Ontiveros! Por último, en la página 177 dice: “Leí este libro en el mes de febrero de 1660, Mariano Lizardi”.8

			Es evidente que para Francisco de la Maza, un historiador brillante en su circunstancia, todos estos lectores enturbian y arruinan con sus “tonteras” la obra del cosmógrafo novohispano. En cambio, para nosotros, son ya señas valiosas de recepción de la obra: cuándo fue leída y por quién; “los inmensos subrayados y las muchas e impertinentes notas” en este ejemplar que quizá sean del licenciado Paz del Valle podrían arrojar luz sobre qué se pensaba de la obra a 54 años de su publicación, luego a 60, y de nuevo 125 años después, ¡nada más y nada menos que por Cristóbal de Zúñiga y Ontiveros, hermano de don Felipe!, cuya frase es un testimonio invaluable de diálogo entre dos impresores y astrónomos. Por otro lado, para mencionar un libro que se ha convertido en una obra de arte por sí mismo, está el Encomium Moriae (1515) de Erasmo de Rotterdam con cuantiosas ilustraciones y anotaciones de Hans Holbein.

			A pesar de los detractores, anotar en libros es una práctica antiquísima  y fue promovida por humanistas como Erasmo, Guarino Guarini de Verona y Rodolfo Agricola,9 primero, pero luego por muchos otros pedagogos del siglo xvii, como John Brinsley en Ludus Literarius (1612) o Johannes Comenius en Orbis sensualium pictus (1658). En estos tratados se enseñaba a marcar los libros y ubicar los lugares que podrían ser utilizados en escritos posteriores: la lectura era el paso sine qua non de la escritura. Si bien no existía un sistema general homogéneo para hacer señales en los libros, las marcas más usuales se siguen usando hoy en día y son semejantes a aquellas que pueden utilizarse en dispositivos para leer libros electrónicos.

			Sin duda hace falta llevar a cabo una investigación más profunda en la enseñanza de la lectura, desde las ars grammaticae, para encontrar los vínculos entre cómo se enseñaba a leer y las marcas de lectura, ya que la enarratio, es decir, la lectura y comentario de textos, podría tener una primera manifestación en la marginalia.

			En la actualidad, las bibliotecas públicas prohíben que los usuarios escriban en los libros; pero las antiguas también lo hacían. Pues una cosa son los libros propios y otra, los comunitarios. Para Nueva España es importante el antecedente del reglamento que aparece en el Catálogo de la Biblioteca Turriana, biblioteca de la Catedral que debe su nombre a los hermanos Torres.10 Éste lleva el título: Leges Bibliotecae latae ab Emmanuele Martino alonensi decano  Lib. xii. Epistolar. Epist. xxiv et Bibliothecae Turrianae praefixae.11 Las 15 reglas del deán de Alicante, Manuel Martí, sirven para mostrar el ambiente que se quería imponer en una biblioteca. Y, como todos sabemos, las reglas procuran impedir prácticas que ya son habituales, lo cual comprobaré con los siguientes ejemplos. 

			El reglamento consta de 15 ítems, y sólo muestro a continuación aquellos que tienen que ver con la escritura en libros y su uso:




			I. Hunc ne mancipium ducito liber est. Hostis non est.

			III. Lineolis intus forisve quoquoversum ducendis. Abstineto.

			IV. Folium ne subigito ne complicato. Nebe in rugas cogito.

			V. Ad oram conscribillare caveto.

			VI. Atramentum ultra primum lapidem exesto. Mori mavult quam foedari.

			VII. Purae tantum papyri philuran interserito.

			XII. Legere & quaevis excerpere fas esto.12




			Mi interés por el enciclopedismo manuscrito e impreso en Nueva España me llevó a acotar la investigación a libros de este género, y al acervo que resguarda la Biblioteca Nacional de México, por ser suficientemente representativo. Me interesa detectar las marcas de lectores para estudiar la recepción y el uso de estas obras en Nueva España, en qué repositorios estaban, por quién eran leídos, durante qué época y para qué tipo de discursos eran hechos. Esta primera aproximación sólo puede atender las primeras interrogantes.

			A diferencia del ámbito inglés o francés (para el que existen algunos estudios acerca de la marginalia de autores como Samuel T. Coleridge,13 Voltaire,14 Herman Melville15 o David Foster Wallace,16 e incluso estudios más recientes, como los que atienden la marginalia de partituras, como las del director de orquesta Eugene Ormandy,17 además de catálogos de libros con notas manuscritas, como el de Robin C. Alston18 o el de Bernard M. Rosenthal),19 para el hispanismo no hay nada semejante. Apenas un volumen colectivo del Seminario de Estudios Medievales y Renacentistas de la Universidad de Salamanca, dentro del proyecto “El libro antiguo español”, incluye un par de artículos que mencionan de paso la marginalia.20 En general, sólo en fechas recientes los catálogos electrónicos de bibliotecas han añadido información acerca de las marcas manuscritas, pero, salvo pequeñas colecciones, no se ha hecho para todo un acervo. Es de notar que Jesús Yhmoff Cabrera sí incluyera dicha información en su célebre catálogo impreso, además de información que ayuda a distinguir ejemplares distintos de la misma obra que poseen señas características.21 El catálogo de Yhmoff es muy importante porque menciona las marcas manuscritas de posesión y si hay marginalia a lo largo del volumen. Ciertamente su descripción, en este aspecto, es superficial, más cuantitativa que cualitativa, pero fue un pionero en incorporar sistemáticamente información acerca de la presencia de anotaciones marginales, que ya es una labor considerable. Si bien en el ámbito inglés se ha estudiado la marginalia de autores y lectores “famosos”, para conocer mejor la historia de la lectura en general se requieren las notas de lectores comunes, no sólo los excepcionales que se han estudiado hasta ahora. Sin duda, estudiar las anotaciones en el margen por disciplina  —médicos, abogados, clérigos, académicos—, o las de estudiantes y profesores, podría aportar información que nos permita comprender mejor qué se leía, cómo y para qué. La marginalia es una fuente primaria para abordar diversos tópicos: distribución de libros, censura, lectura crítica; difusión y recepción de una obra, información lingüística, paleografía del siglo xv en adelante; si se corre con mucha suerte, un ejemplar anotado por el impresor para una segunda edición, entonces se contribuiría al estudio de la imprenta y la tipografía. En el caso particular de los fondos de la bnm, dado que se trata sobre todo de obras provenientes de fondos conventuales, nada más las marcas de propiedad permiten determinar si un ejemplar pasó por varias manos y qué tantos años después de impreso seguía consultándose, entre otra información valiosa.

			La manera en la que he procedido ha sido identificar primero qué libros enciclopédicos o que hayan podido usarse como obras de referencia22 posee el Fondo Reservado de la bnm a través del catálogo electrónico Nautilo.23 Luego he solicitado ejemplar por ejemplar para determinar la presencia de notas manuscritas, su calidad y características. Para esta investigación he considerado 128 volúmenes de carácter enciclopédico en latín y español. Con fines comparativos he cotejado otros dos volúmenes de géneros distintos, que también contienen notas marginales: una Historia de Polibio (París: chez Gandouin, 1727) y una edición de los Epigramas de Marcial (Duaci: Baltazaris Belleri, 1622). De los 128 volúmenes que he considerado (gráfica 1), 38 tienen patentes marcas de lectura, 11 están como nuevos, sin marcas de lectura, aunque sí tienen marca de fuego, y cinco tienen algún “testigo” cuya función no es evidente, puesto que hay papeles en blanco, papeles con escritura manuscrita o impresa, e incluso hojas de árboles. Es posible que algunos hayan servido como separadores y  las hojas de árboles y plantas, además de adorno, como protección contra insectos y plagas, ya que algunas contienen repelentes naturales.

gráfica 1
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					Fuente: Elaboración propia.


gráfica 2
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					Fuente: Elaboración propia.



			Sólo en el Convento Grande de San Francisco se acostumbraba poner exlibris en estampa, y de los 17 que pueden identificarse por la marca de fuego,  11 la tienen (gráfica 2).

			Además, cuatro tienen dos exlibris manuscritos, 25 sólo uno y siete son ilegibles. De éstos, nueve son de individuos y 18 de algún convento o institución. Si bien son los menos, valga decir que algunos han cambiado de dueño, entonces pueden tener una marca de fuego, pero un exlibris manuscrito de otro sitio. En general, la marca de fuego concuerda con el exlibris manuscrito, pues cuando el ejemplar pertenecía a un individuo dentro de una orden religiosa, al morir éste, sus propiedades pasaban a la orden.

			Otro tipo de marca usual es alguna inscripción en la portada, aparte del exlibris manuscrito. Sólo dos volúmenes tienen dos; 12 tienen uno. Ocho de las inscripciones tienen que ver con asegurar que se ha expurgado el libro o corregido de acuerdo con el más reciente edicto inquisitorial, usualmente en forma de tachados para no permitir la lectura de determinados pasajes.  En ocasiones incorporan la fecha del edicto, la fecha de la censura y el nombre del censor. Sirvan de ejemplo:

			
					Corregido por mando del Santo Oficio en México 28 de enero de 1698 Fr. Agustín Dorantes, calígrafo del Santo Oficio. Por Comisión del Santo Oficio conforme al expurgatorio del año de 1707 libro en 30 de junio de 1710, Antonio de la Cerda Moran.

					En virtud de Comisión del Santo Oficio y según el expurgatorio del año de 1707 expurgué este libro en 16 de junio de 1716, Fr. Joseph de Hoyos.

			

			Ahora bien, ¿es posible sistematizar las marcas hechas por los lectores? Daré una doble respuesta. La primera es que sí; en general pueden indicarse directrices en las que caen la mayoría de los ejemplos. Se trata de un aspecto fundamental que debe ser estudiado para comprender mejor la recepción de las obras, pues no es lo mismo que circularan a que hayan sido leídas y con qué fines. La segunda es que los ejemplos paradigmáticos, a partir de los cuales puede reconstruirse mejor el proceso de lectura, sólo se nos han conservado en contados casos, a causa de circunstancias extraliterarias, que tienen que ver con posibilidades políticas, económicas y culturales que no han existido de manera continua en nuestro país.24 Vuelvo al ejemplo ya mencionado de la publicación, como parte de las obras completas de Coleridge, de seis volúmenes de comentarios marginales, o dos volúmenes sobre la marginalia del filósofo George Santayana,25 posible de realizar gracias a que las condiciones británicas de conservación de acervos han sido muy diferentes a las nuestras. Con esto quiero decir que hasta ahora yo no he encontrado ningún volumen que posea suficientes anotaciones, cuyo autor/lector pueda identificar con certeza, como para hacer conclusiones generalizadoras acerca de los usos de ciertas obras o los fines de ciertas lecturas en Nueva España en cierto periodo;26 sin embargo, la posibilidad de tal ejemplar existe: cada vez conocemos mejor y podemos reconstruir las bibliotecas novohispanas,27 como la de Melchor Pérez de Soto, Carlos de Sigüenza y Góngora, Juan José de Eguiara y Eguren, las institucionales de conventos, colegios y universidad; también las de personajes notables a partir de la Independencia, como José María Lafragua o Guillermo Prieto. Además, el estudio de notas marginales no sólo permite trazar conclusiones acerca de los lectores y la recepción de obras, sino también desarrollar una metodología de descripción para incorporarla a los catálogos electrónicos de las bibliotecas. Con esto quiero decir que el trabajo que falta por llevar a cabo es múltiple: tanto catalogar la presencia de marginalia como clasificarla. Por otro lado, como parte de la historia de la recepción de las obras, también es importante estudiar la marginalia de lectores identificables, aunque no famosos, o las de lectores anónimos.

			Los resultados de otras investigaciones previas, muchas de las cuales se han llevado a cabo en Reino Unido, no necesariamente son el punto de partida para las del ámbito novohispano y hay que considerarlas con precaución. En principio no hay consistencia entre los resultados: según Sherman, las notas marginales están mucho más presentes en volúmenes en folio impresos antes de 1600,28 pero Jackson ha demostrado la abundancia e importancia de notas marginales a partir de 1700 en volúmenes en octavo.29 Ciertamente ninguno de los dos ha podido llevar a cabo una investigación total, sino que son resultados parciales, así que serían más prudentes si formularan sus conclusiones de manera específica y no general.

			En cuanto a la categorización de las notas, existen al menos tres modelos: el de Elaine Whitaker, el de Carl James Grindley y el de William Sherman. Sin embargo, todos tienen sus deficiencias, ya que los tres fueron hechos para describir marginalia de obras específicas: Whitaker, la del Royal Book de William Caxton; Grindley, la de un testimonio de Piers Plowman de William Langland; y el de Sherman, para Biblias impresas durante el primer siglo después de la Reforma. A continuación muestro esquemas de estas tres categorizaciones.

			Elaine Whitaker considera que “‘although readers’ alterations are idiosyncratic, they fall broadly into the following scheme”:30




			1. Para editar

			a. Censura

			b. Aprobación

			2. Interacción

			a. Uso devocional

			b. Crítica social

			3. Evasión

			a. Garabatear

			b. Fantasear




			Estas categorías tienen que ver con lectores que censuran con cruces o taches (1a) o aprueban con subrayados o “nota bene” (nótese) al margen (1b). La interacción tiene que ver con aceptar el texto y aplicarlo a la vida cotidiana (2a) o apropiarse del contenido como crítica o condenación de alguien más (2b). La tercera categoría, evasión, es más subversiva que colaborativa; puede asociarse a alumnos renuentes que practicaban su caligrafía (3a) o escribían pensamientos no relevantes para el texto (3b).

			El segundo ejemplo de clasificación es el de Carl J. Grindley.31 En primer lugar, él toma en cuenta tanto la marginalia impresa como la manuscrita, pero como había mencionado, sólo en la tradición textual de una obra. En segundo lugar, distingue tres amplias categorías, que dependen del grado de relación entre el texto y la marginalia. Luego divide la III en subcategorías muy específicas:




			I. Marcas sin contexto identificable: posesión, garabatos, pruebas de  pluma.

			II. Marcas con una relación directa al texto: copiar formas del tras, iluminaciones, pasajes, insertar textos adicionales, atribución y tablas de contenido.

			III. Respuestas coherentes del lector a un texto particular.

			I. Auxilios para la lectura

			a. Tópico

			b. Fuente 

			c. Cita 

			d. Dramatis personae

			e. Elemento retórico

			f. Información adicional

			g. Traducción

			h. Resumen

			1. Rúbrica espigada del texto

			2. Paráfrasis

			3. Juicio condensado

			4. Extrapolaciones textuales

			II. Señaladores éticos

			a. Preceptiva

			b. Ejemplos

			c. Exhortaciones

			d. Revelaciones

			e. Oratorias

			f. Debatibles

			III. Respuestas polémicas

			a. Comentario social

			b. Comentario eclesiástico

			c. Comentario político

			IV. Respuestas literarias

			a. Participación del lector

			b. Humor e ironía

			c. Alegoría e imaginación

			d. Asuntos del lenguaje

			V. Respuestas gráficas

			a. Iluminaciones

			b. Iniciales

			c. Puntuación

			d. Iconografía




			Esta clasificación demuestra los peligros de la tipología: se puede caer en el extremo de la “sobreclasificación”, ya que estas categorías no son extensivas a todas las obras, sino que brotaron a partir de los ejemplares de Piers Plowman estudiados por el autor. Una clasificación demasiado amplia no es útil, pero tampoco lo es una demasiado específica, pues no permite ser utilizada de forma general.

			Por último, muestro la clasificación que William Sherman ha propuesto para las Biblias durante el primer siglo de la Reforma.32




			I. Marcas de propiedad

			II. Ejercicios de pluma

			III. Referencias cruzadas

			IV. Instrucciones litúrgicas

			V. Marcas de referencia

			VI. Correcciones

			VII. Notas polémicas

			VIII. Datación




			De nuevo, la especificidad de las obras estudiadas hace que esta clasificación no sea extensiva a cualquier obra (especialmente debido a los ítems IV y V); sin embargo, hay categorías que se repiten (I, II, VII, VIII) de acuerdo con las clasificaciones anteriores.

			Una vez tomados en cuenta dichos trabajos, aunados a la experiencia,  se puede concluir que se debe buscar una clasificación flexible, a sabiendas de que siempre dependerá de los ejemplares considerados. Debe decirse que ninguno de estos sistemas toma en cuenta las marcas más recientes hechas en los libros, normalmente no por lectores, sino por bibliotecarios; marcas que ahora están en los libros y forman parte de su historia de uso y conservación, como aquellas que indican su clasificación actual y la biblioteca que los resguarda; tampoco toman en cuenta las notas manuscritas hechas a libros manuscritos después de la invención de la imprenta. Ciertamente para los manuscritos medievales se han hecho numerosas investigaciones, pero no es el caso de ninguno de los ejemplares de los fondos de la bnm. Finalmente, debe tenerse en cuenta la relación entre las apostillas impresas a libros impresos y la marginalia manuscrita, aunque primero hace falta llevar estudios sistemáticos de ambos campos, comprender su desarrollo paralelo a partir de prácticas cuyo origen se remonta a los usus scribendi et legendi de la Edad Media.

			A continuación, presento un muestrario de la marginalia que he hallado en los volúmenes estudiados; cabe destacar que juzgo imprescindible añadir, al final del ejemplar que menciono, su signatura en el Fondo Reservado de la bnm, con el fin de facilitar su localización para los eventuales interesados. Después daré una propuesta sobre su clasificación.

			Marcas de posesión

			Son las más usuales y para Nueva España suelen ser más de una. La más evidente es la marca de fuego en algún canto del volumen, para los ejemplares de bibliotecas de órdenes religiosas. Otra marca es un exlibris manuscrito; si tuvo más de un dueño, suele haber más (en ocasiones se intenta eliminar a los anteriores tachándolos, de tal forma que llegan a ser ilegibles). Otras señas de posesión no tan extendidas son los sellos, secos, lacrados o en hostias, y los exlibris en estampa. De éstos sólo he encontrado el del Convento Grande de San Francisco de México. Dado que los últimos no corresponden al ámbito  de la marginalia, no los he incluido en este estudio, si bien un trabajo de reconstrucción de bibliotecas conventuales debería tomar en cuenta el mayor número posible de elementos para determinar con precisión la proveniencia de cada ejemplar y compararla con los inventarios existentes. Ejemplos:




			a) En la portada del Apophthegmatum ex optimis utriusque linguae scriptoribus (1556) de Conrad Lycosthenes33 puede leerse abajo del título “es del colegio de santa Ana de carmelitas descalzos”, se refiere al convento de San Ángel, en Coyoacán. Y a pie de página, tachado, está el nombre del propietario anterior: don Luis Sandoval Zapata, probablemente el célebre poeta novohispano.




			b) El Nuevo Manojito de Flores (1766) de Buenaventura Tellado34 tiene esta nota de posesión: “Es de el uso de F. Domingo Galiana Religioso franciscano de la Pro.va de Valencia hijo, y natural de Callosa Densarriá, a 8 de Deciembre de 1766”.

			Ejercicios de caligrafía

			Los ejercicios de caligrafía, verdaderos garabatos o dibujos también suelen estar presentes, como en dos páginas de la Silva de varia lección (1643) de Pedro Mexía.35

			Correcciones

			Se trata, usualmente, de erratas, como en las Adiciones a la silva spiritual (1615) de Antonio Álvarez de Benavente,36 en la que se corrige salvación por salutación y combatir por convertir. Cabe preguntarse si las correcciones son ope codicum, es decir, en cotejo con algún otro ejemplar de la obra que no tuviera el error; u ope ingenii, es decir, el propio lector con base en su ingenio enmienda por algo que le hace más sentido.

			Llamadas de atención 

			La célebre manecilla o manícula (☞) sólo la he encontrado un par de veces, en un ejemplar de los Epitheta (1620) de Ravisius Textor.37

			Otras llamadas de atención, como “Nota Bene”, junto a un “Adan y Eva”, puede leerse al lado de los pasajes que llamaron la atención en la Silva de varia lección (1643) de Pedro Mexía y justo sobre lo más importante dos pequeñas rayas diagonales. Los subrayados también son usuales para destacar una parte del texto.

			En las primeras páginas del ya mencionado Apophthegmatum ex optimis utriusque linguae scriptoribus (1556), de Conrad Lycosthenes, hay llamadas de atención al margen y texto subrayado. Es posible que estas marcas fueran hechas durante una primera lectura y luego se volviera a esos pasajes para extractar y copiar en un cuaderno personal —codex exceptorius “cuaderno de extractos”— en el que se reunían tópicos de lugares comunes.

			En los Lugares comunes de conceptos, dichos y sentencias (1595) de Juan de Aranda,38 llaman la atención los subrayados hechos con tinta azul, que no he visto en ningún otro libro antiguo, por lo cual es posible suponer que el subrayado sea más reciente, probablemente del siglo xix, trazado con pluma fuente. Lo usual es que los subrayados estén en tinta negra o café desleída, normalmente hechos a vuelapluma. Ahora bien, el subrayado azul no es indicativo de que el libro sufriera daños desde que lo custodia la bnm; no tiene marcas  de posesión, así que bien pudo haber entrado al acervo de forma tardía ya con esos subrayados.

			Este detalle hace que el investigador tome consciencia acerca de que no necesariamente todo el material antiguo que resguarda la bnm circuló en Nueva España, sólo aquellos ejemplares que tengan las marcas de posesión o que pueda determinarse su lectura indirectamente a través de otros escritos. Cuando es posible, la fecha de entrada al acervo del ejemplar debe ser verificada en el departamento de adquisiciones, ya que no pocos fueron donados o se encontraban en colecciones más recientes que ahora forman parte de los fondos antiguos, pero que, en lugar de haberse mantenido como colección, se dispersaron a las áreas que les correspondían. Tal es el caso de ejemplares que fueron donados por don Antonio Mier y Celis.

			Adiciones 

			Las más notables son aquellas que aparecen en índices y señalan contenido interesante que no fue indexado por el autor, como la que proviene también de los Epitheta de Ravisius Textor.

			En el Nuevo Manojito de Flores (1766) de Buenaventura Tellado, un lector completó la letanía de los santos que no podía leerse bien a causa de falta de tinta en la impresión.

			Notas polémicas 

			En Lugares comunes de conceptos, dichos y sentencias en diversas materias (1595), de Juan de Aranda, se dice: “En el Indico mar de Oriente nace una ave llamada Roco, de una grandeza jamás oída, y que lleva hasta las nubes sobre su pico no sólo un hombre o diez, sino un navío cargado con todas sus jarcias, y gente, y desde lo alto lo deja caer, como afirma Pedro Vobistuau”.39 Dos agudos lectores hicieron juicios críticos de este pasaje y anotaron, uno, en el margen derecho “Disparate notable” y, otro, en el margen inferior “Vale esta mentira por muchas. 8. 1”. Ni siquiera la referencia a una autoridad como Pierre Boistuau, cuyas compilaciones de prodigios fueron muy populares durante el siglo xvi, sirvieron para validar la anécdota ante unos prudentes lectores.40

			Fechas de índoles diversas

			En la portada de Semestria in genialium dierum (1614), de Alexander ab Alexandri,41 comentado por André Tiraqueau, pueden leerse varios poseedores y la fecha en la que fue comprado por una institución: “Es del colegio de san Joachin de carmelitas descalzos. / Se compró año de 1751”. Otros poseedores anteriores, ahora tachados, fueron: “licenciado don Joan de Butron” y otro, del que sólo se lee claramente “Manuel”. Este ejemplar tuvo tres dueños y 137 años después de impreso tenía todavía valor como para ser adquirido para la biblioteca de un convento. En el presente creemos que la información enciclopédica pierde validez en cuanto no está actualizada; en aquel entonces, cuando la retórica era el eje de la composición, ni la novedad ni la originalidad era lo que primaba, sino el manejo de unos conocimientos y referencias perennes.

			Y, finalmente, una anotación muy interesante para los fines de mi investigación, pues se trata de una nota en la guarda de un ejemplar del Magnum Theatrum vitae humanae de Laurentius Beyerlinck (Venecia, 1707; aunque la princeps es de 1631, lo cual implica casi 80 años de vida editorial),42 de un anónimo lector novohispano:

			Esta obra, vista hoy dia con menos aprecio, es un tesoro de erudición, y debe conservarse y consultarse, Veanse con cuidado y muy por menor algunos de sus artículos verbi gratia Religio, Religiosus.

			Beyerlinck puso en ella la ultima mano, pero otros muchos sabios la habían ido formando y perfeccionando en diversas publicaciones succesivas. Vease el articulo Beyerlinck en la Biographia universal.43

			Esta nota parece indicar que dicha publicación estaba llegando al fin de su vida, pero que al menos alguien recomendaba aún su provechosa lectura. El ejemplar, por lo demás, no tiene ninguna otra marca; sin embargo, el catálogo Nautilo, recientemente actualizado, ahora indica que de la edición veneciana de 1707 hay al menos 4 ejemplares (tómese en cuenta que la obra está constituida por 8 volúmenes), pues uno lleva marca de fuego de Santa Ana, otro de San Sebastián y otro de la Real y Pontificia Universidad. Antes de que esa información fuera añadida, no era claro cuántos ejemplares había, por lo que no he podido revisar todos los tomos de dicha colección.

			Inclusión de “testigos”

			En Scholia in quatuor Evangelia ex selectis Doctorum (1610), de Manuel de Sá,44 hay un curioso separador impreso que invita a un entierro. Se trata de un “machote” al que sólo se añade el nombre del invitado.

			En Ave María, oraciones varias, consagradas a María (1721) de Manuel de Guerra y Ribera45 hay una pequeña carta de Antonio Chavero a Vicente  de Santa María, probablemente de 1782.

			Y, únicamente, he encontrado hojas de árboles en los Adagia (1591) de Erasmo.46

			Ahora bien, en las otras dos obras no enciclopédicas que he tomado como punto de comparación he hallado también marginalia, como era esperable. En primer lugar, el ejemplar de Marcial contiene:47

			Marca de posesión. En el lado interno del pergamino se encuentran dos clasificaciones topográficas “B=8=7=1vol.”, en pluma fuente, y “G-26-1-23”, en lápiz azul. Éstas probablemente indiquen el lugar que debió haber tenido el libro en el Templo de San Agustín, antiguo repositorio de la bnm. Además, tiene la etiqueta moderna con la clasificación actual y un código de barras. Asimismo, en la portada tiene la clasificación moderna con lápiz, el nombre de un antiguo posesor tachado completamente y el de uno más reciente: “Doctor Nicoli  de [ilegible]”. 

			Adiciones. En los preliminares, añade:




			Julianus in Chronicon ait núm. 5

			Memoria celebris Martialis qui Bilbili decessit anno 106

			Et de Martiale vide a. n. 287 usque ad 296.




			Esta nota esta cortada en el margen, lo cual sugiere que el volumen fue recortado en algún momento, quizá para reencuadernarlo. Históricamente, algunos volúmenes fueron recortados, de tal manera que parece que el texto no tiene margen exterior o interior, muchas veces con el afán preciso de eliminar las notas marginales.

			Traducción. Una nota traduce la palabra latina “carbasa” por “hispane toldos”.

			En la segunda obra no enciclopédica, el ejemplar de Polibio48 contiene las siguientes: 

			Marca de posesión. Un exlibris manuscrito en la portada: “Bernardo [¿Horta?]”.

			Interpretación y comentario. Desafortunadamente, dado que sólo tomé en cuenta este ejemplar con fines comparativos, no he podido dedicar tiempo a la lectura y comprensión de las notas. El volumen está profusamente anotado en toda su extensión, a veces con pluma, a veces con lápiz, probablemente por quien puso su nombre en la portada, “Bernardo”.




			A partir de lo dicho hasta este punto, propongo la siguiente clasificación:




			Externa




			Esta primera aproximación es general y puede utilizarse en cualquier volumen.




			Cantidad de palabras. Es muy útil saber inicialmente qué tan anotado está un libro. Si son pocas, se pueden contar las palabras; si son abundantes, sólo las páginas con anotaciones. Esto es útil en correlación a una buena descripción del libro. Contar las palabras es un método no extendido, pero que ha sido usado por bibliotecarios e investigadores. Tiene la ventaja de que permite conocer mejor el volumen que se estudia, pero la desventaja de que, si está profusamente anotado, puede conllevar mucho tiempo.

			Caligrafía. Debe incluirse así sea una breve descripción, ya que puede arrojar información sobre la época y el origen del anotador. Desafortunadamente, a partir del siglo xvi y hasta el xviii todas las letras suelen clasificarse como “bastarda de uso común o bastardilla”, pero puede comentarse qué tan redonda o cursiva es, el uso de abreviaturas y ligaduras. Esta primera aproximación permite determinar con cierta facilidad cuántas manos han intervenido en las notas y familiarizarse con la escritura. Hay que ser prudentes porque a veces es imposible discernir si se trata de la misma persona escribiendo hasta con un par de décadas de diferencia, en la que ha cambiado algunos rasgos de su escritura, la tinta y la pluma; o si son dos personas que escriben de forma muy semejante porque aprendieron de la misma manera.

			Marcas de propiedad. Los diversos nombres que suelen aparecer en la portada, aquellos que están tachados y las fechas. Además, uno puede apoyarse en sellos, exlibris en estampa o marcas de fuego.




			Interna

			Surgirá de cada ejemplar y presenta una serie de dificultades: hay que estar familiarizado con la escritura manuscrita y la lengua en la que esté escrita; en ocasiones es casi ilegible; además, es necesario conocer el contenido del im- preso para hacer sentido de la marginalia.

			Adición. Cuando el texto está mal impreso; signos de escansión en poesía o diagramas; índices cuando no hay o añadir palabras al índice del impreso; traducciones.

			Corrección. De erratas o signos de puntuación.

			Llamadas de atención. Corresponden al uso de la manícula o manecilla, líneas verticales, subrayados, asteriscos, nota bene.

			Notas polémicas. Cuando con una frase o marca breve se disiente del texto.

			Comentarios extensos. Cuando el anotador expresa cabalmente una idea que apoya o disiente de lo expresado por el autor con muchas palabras. Suele extenderse a todo el margen inferior o una página en blanco.

			Referencias cruzadas. En muchos casos aparecen referencias breves o extensas a pasajes dentro del mismo libro u otros autores u obras.

			Fechas. De expurgo, compra, lectura o lo que aparezca.

			Testigos. Si bien no son marginalia, pueden aportar información respecto de la lectura y suelen ser impresos efímeros de los que no hay casi rastro. Pueden ser hojas en blanco, impresas, con notas breves e incluso grabados.

			Ejercicios de caligrafía o cuentas. Tanto las guardas como los márgenes sirven para que un lector aburrido o escaso de papel practique sus trazos o haga cálculos. Consignar esta información da cuenta de los múltiples usos de los libros.




			Se puede crear una categoría, evidentemente, si se considera insuficiente cualquiera de las anteriores. En ocasiones merece la pena transcribir el pasaje del libro y la nota que lo acompaña para que un lector pueda hacer cabal sentido de ambos. Ahora bien, esto ofrece no pocos problemas: ¿cómo hacer una transcripción de ese texto?, ¿una transcripción paleográfica o una modernización? Dado que no hay criterios estandarizados para transcripciones paleográficas, propongo seguir las directrices que ha planteado Mackenzie,49 por la razón de que son directrices claras y de fácil acceso. La metodología se distingue por proporcionar un metalenguaje que trata de reflejar la disposición y características de la escritura.

			Conclusiones

			La elección por género literario buscaba encontrar respuestas a interrogantes respecto de la recepción de obras de consulta, pero sólo la comparación con otras obras de este acervo y otros arrojará resultados concluyentes. Es claro  que las enciclopedias u obras semejantes no son el género más anotado, a diferencia de los libros de historia, como el mencionado de Polibio, que tiene anotaciones en francés en prácticamente todas las páginas, incluyendo los grabados. Una razón para ello es que casi todos los ejemplares estudiados pertenecían a una biblioteca comunitaria, lo cual hace que en general los libros tiendan a ser más cuidados. Y quizá eso explique también que haya ejemplares inmaculados: ¿unos serían de consulta mientras que otros no se prestarían?

			Otra característica importante es la ausencia de censura, norma para muchos impresos, que se hacía cubriendo con tinta los apartados que indicara el edicto correspondiente.

			La escasez y la heterogeneidad de las notas manuscritas en el género estudiado pueden deberse a que prácticamente todos los ejemplares vistos pertenecieron a la biblioteca de una orden religiosa y, al ser libros comunitarios, quizá se cuidaban más. A partir de los ejemplares vistos es muy difícil determinar en qué momento se hicieron las anotaciones y si pertenecen a un lector o a más. Las señales dejadas por los lectores indican que pasaron por esos libros, pero no permiten concluir reglas generales. Sólo un estudio amplio confirmará las tendencias observadas y revelará patrones a mayor escala del encuentro entre los individuos y sus libros.

			Un aspecto que revelaría información puntual sobre prácticas de lectura sería rastrear los ejemplares que pertenecieron a lectores específicos para descubrir si hay una metodología en la escritura de marginalia. En este sentido, un proyecto asequible podría comenzarse con Carlos de Sigüenza y Góngora y Juan José de Eguiara y Eguren.

			Valga mencionar que actualmente hay algunos proyectos internacionales en marcha muy interesantes que seguramente aportarán conceptos, ejemplos y líneas de investigación. Por un lado, el Centre of Editing Lives tiene el proyecto “The Archaeology of Reading”,50 coordinado entre la Universidad John Hopkins y la Biblioteca de la Universidad de Princeton, con financiamiento de la fundación Andrew W. Mellon. Uno de sus directores es Anthony Grafton. El proyecto incorpora una interfaz en la que se puede ver una digitalización de la página con anotaciones, una transcripción de las anotaciones y una traducción en caso de que la marginalia esté en latín. Otro proyecto es “abo: A Digital Archive of Early Modern Annotated Books Online”.51 Se trata de una investigación sobre las prácticas de lectura y trabaja de forma coordinada con el primer proyecto mencionado. Son pasos importantes en la fijación de políticas para la descripción y clasificación de estas notas que aportan, de ser tomadas en cuenta, información de gran interés para la precisa interpretación de la historia cultural de las obras estudiadas.
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			Manuscritos y academias en la primera 
mitad del siglo xviii novohispano

			Laurette Godinas*

			Con quirúrgica precisión empezó Enrique González González su capítulo en la Historia de la literatura mexicana dedicado al siglo xviii, titulado “Colegios y universidades: la fábrica de los letrados”, aludiendo a uno de los aspectos destacados por Bernardo de Balbuena en su retrato de la Grandeza mexicana: la presencia en la Ciudad de México de “más hombres eminentes/ en todas ciencias y todas facultades/ que arenas lleva el Ganges en sus corrientes”.1 En complemento a esta afirmación, un poco más adelante afirmó el autor de la mayor laus urbis de la Ciudad de México colonial, refiriéndose a la formación de sus cuadros intelectuales: “Desde el menor oficio a los mayores/ todo es sombra de borlas y de grados/ en ciencias iguales, varias en colores”.2

			A principios del siglo xviii, la presencia de la Universidad y los letrados que en ella se formaban había aumentado de forma exponencial. No sólo era cada vez más frecuente que las órdenes regulares, en un principio convencidas de la necesidad de formar en sus propias aulas a sus cuadros, mandaran a sus miembros más destacados a estudiar Teología en la Universidad, sino que fueron incluso implementando —y financiando— cátedras vinculadas con los autores de su predilección, como la que los jesuitas dedicaron al estudio de las doctrinas de Suárez o la de Escoto para los franciscanos.3 Esto sin contar, en una revisión de la producción impresa, la proporción de dicho mercado ocupada por universitarios, que se duplicó en menos de un siglo. En este panorama, no es de extrañar que, durante la primera mitad del siglo xviii, una gran parte de la élite intelectual perteneciera al conjunto de personas que estaba adscrita o gravitaba alrededor de la Real y Pontificia Universidad de México. Tampoco lo es que, desde el punto de vista de la historiografía literaria, al igual que para la historia de la Iglesia,4 esta producción permaneciera en un curioso limbo del que poco a poco está empezando a salir. Ni siquiera los esfuerzos de Alfonso Reyes por revisar, en sus Letras de la Nueva España, la lectura canónica que presentó Méndez Plancarte en su antología Poetas novohispanos5 tuvieron como efecto un redimensionamiento de esta literatura, marcada por el signo de la celebración y el ornamento innecesario.6 Esta producción está, evidentemente, al cobijo de lo que Juan José de Eguiara y Eguren llamará en latín “Academia”, sustantivo a partir del cual compondrá las primeras dos entradas de su Bibliotheca mexicana, tituladas respectivamente “Academia mexicanensis” y “Academia Sancti Philippi Neri Mexicea”, respectivamente la Universidad de México y la Academia de San Felipe Neri de la Ciudad de México.7

			Me dedicaré a esta última un poco más adelante, no sin antes dejar claro que, hablando del término “academia”, y partiendo de bases estrictamente poéticas, Martha Lilia Tenorio, en un artículo en el que analiza por primera  vez de forma conjunta el manuscrito 1595 de la Biblioteca Nacional de México,8 detecta para el siglo xviii un auge del fenómeno social de las “academias” lato sensu que le fijaría la Real Academia Española en 1726, en su primer Diccionario de autoridades con la entrada en plural:

			ACADEMIAS. Latamente se llaman así las juntas literarias, o certámenes que ordinariamente se hacen para celebrar alguna acción grande, canonización de santo, o para ejercitarse los ingenios que las componen, y casi siempre son  de poesía sobre diferentes asuntos. Lat. Académia. Bonarum et humaniorum litterarum praesertim poesis exercitamenta.

			Aunque es mucha la información que se podría dar respecto al cambio en el uso del número del término y la evolución de sus acepciones a lo largo del Barroco,9 resulta interesante aquí destacar que, siguiendo esta acepción, Martha Lilia Tenorio detecta tres academias en el virreinato del penúltimo siglo colonial: una en Morelia, activa en el primer cuarto del siglo xviii, una llamada “de la Encarnación y San José” y la academia conocida como Guadalupana, de la que, apunta, el presidente fue el mercedario Juan Antonio de Segura y Troncoso y que dejó plasmado parte de sus frutos en el manuscrito 1595 de la bnm arriba mencionado.

			De la primera, activa en la tercera década del siglo y dirigida desde Valladolid por fray Juan de la Encarnación, tenemos aún poca más información de la que proporciona Méndez Plancarte, aunque algo se conoce de su obra poética gracias a él y a algunos trabajos sobre el manuscrito 1597 de la bnm el cual, dado su número de inventario, debió de ingresar al catálogo al mismo tiempo que los códices que reúnen la producción de Villerías y de Segura.10 En cuanto a la última, animada por Juan Antonio de Segura y Troncoso, la investigadora da cuenta de lo que considera las únicas dos fuentes que mencionan al autor, por lo demás ausente, en su opinión, de todos los panoramas de las letras novohispanas: la Biblioteca hispanoamericana septentrional de Beristáin y, a la zaga de éste, José Toribio Medina en su monumental La imprenta en México.11 En realidad, aunque la autora retome esta misma afirmación en la selección que hace de los poemas de dicho manuscrito para su libro Poesía novohispana. Antología,12 la fuente de ambos está, como a menudo sucede, en la noticia de la Bibliotheca mexicana de Eguiara y Eguren, quien enlista a Juan Antonio de Segura y Troncoso entre las últimas entradas de los manuscritos de su obra conservados en la biblioteca de la Universidad de Texas en Austin.

			Eguiara, entre la obra inédita del mercedario, alude, en su Comentario sobre el Arte poética de Horacio inacabado y en su Curso filosófico de acuerdo con todos los principios y opiniones del sapientísimo maestro fray Juan de Santo Tomás, a unos “Panegyricos poeticos et idgenus multa alia”, es decir, “Panegíricos poéticos y muchas otras cosas de este tipo”.13 El bibliógrafo dieciochista considera además que el manuscrito poético de Segura Troncoso padeció la misma suerte que su Séneca de Merced, del cual afirma que “opus erat prelo maturum ac paratum, quod tamen ut communiter evenit, sumptibus deficientibus lucem publicam non aspexit”.14

			Coincido con Martha Lilia Tenorio cuando afirma que Segura, quien apunta en el prólogo del manuscrito 1595 antes mencionado y fue llamado “presidente de la academia”, fue autor intelectual de la compilación y que, aunque contó para los primeros 66 folios y unos pocos folios al final con el apoyo de un amanuense quien, con una letra casi exenta de cursividad, anotó cuidadosamente los poemas resultantes del esfuerzo individual puesto en común, se dio él mismo a la tarea de poner por escrito el resto de los poemas, con una letra que se puede identificar como suya no sólo en el prólogo firmado de este manuscrito, sino también por la copia con firma autógrafa de su tratado de lógica.
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			Figura 1. Manuscrito 1595 de la Biblioteca Nacional de México, fol. 71r.
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					Figura 2. Manuscrito 1595 de la Biblioteca Nacional de México; 

					advertencia en el anverso de la portada.
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					Figura 3. Manuscrito 269 de la Biblioteca Nacional de México, 

					Tractatus tres in logicam Aristotelis, fol. 1v.

				

			

		

			El manuscrito Poemas varios, ya ampliamente estudiado gracias al trabajo preliminar de Martha Lilia Tenorio y los avances de edición presentados por Jessica Locke en una reunión académica reciente,15 da cuenta de la vida poética en la academia regida por Segura, en la que participaban, además de su presidente, personajes importantes en el campo cultural novohispano como José de Villerías —cuyas poesías están parcialmente compiladas en el manuscrito 1594, que debió de llegar junto con el de Segura a la Biblioteca Nacional—,16 Antonio Deza y Ulloa y Pedro Muñoz de Castro. De sumo interés para documentar la vida de una academia literaria, esta copia manuscrita parcialmente autógrafa ofrece presentaciones que contextualizan (y vuelven por ende más inteligibles) los textos, restándoles tal vez inspiración poética, pero dando una idea clara de su génesis. Así, afirmaciones como “A un sermón de San Lorenzo con la Asunción de Nuestra Señora, que me oyó el mismo don Joseph [de Villerías] me compuso éste digno de mejor orador”17 muestran la compleja interrelación entre géneros discursivos, ya documentada en numerosos lugares y que permite avanzar en una consideración del sermón como género cuya valoración puede llegar a inspirar producciones poéticas.18 Por otra parte, la obra rebosa de información sobre la vida interna de la academia, como la nota  —siempre en primera persona, desde la perspectiva de Segura y Troncoso— que afirma que hizo “presidente al referido don Joseph de Villerías, y le entregué la silla diciéndole esta” seguido de la décima “Cuando en ti llega a ascender”, en la que se explaya Segura con cierto deje de captatio benevolentiae sobre su labor pionera como presidente de la Academia y el potencial que le brinda la nueva presidencia.19 En este sentido, es de aplaudir la decisión de los autores de la recién publicada Entre frondosos árboles plantada. Antología de poesía novohispana, de situar en el rubro temático, eje de su selección, de “vida cotidiana” la “Silva” con la que introdujo la “octava academia” bajo la presidencia de Segura antes de ceder la estafeta a Villerías.20

			Al lado de este completísimo testimonio, aunque manuscrito y, por lo tanto, de limitada difusión, de la vida de una academia literaria del temprano siglo xviii en Nueva España, encontramos un volumen editado en 1718 atribuido a la Academia de la Encarnación y San José cuyo presidente y recolector es José Luis de Velasco y Arellano. Se llama Épica solemne plausible demostración que en asunto general celebró la academia de título de la Encarnación y Patriarca señor San Joseph el día 19 de marzo de 1718. La obra salió de las prensas de los herederos de Juan José Guillena Carrascoso y consta de 32 folios. Ahora bien, la presencia de Juan Antonio de Segura y Troncoso, como bien lo refiere Martha Lilia Tenorio,21 entre los autores de los paratextos de validación, así como la presencia de numerosos autores de la Academia de Segura en esta publicación, parecen indicar que se trata en realidad de los textos compuestos en una reunión y que encontraron en el marco de la festividad de San José el peculio necesario para su publicación.22 De hecho, no parece casualidad que la aprobación del volumen haya sido hecha por el propio Segura y Troncoso, y que esté compuesta por poetas que, en su mayoría y como bien lo observa Martha Lilia Tenorio, sólo aparecen mencionados en este volumen o en el manuscrito Poemas varios.23

			Estas academias son sin duda importantes para la poesía novohispana y han sido ya objeto de estudios interesantes y bien documentados que las ubican en el marco del gongorismo novohispano.24 Pero quisiera centrarme en esta segunda parte del capítulo en otra academia pocas veces mencionada, aunque de gran relevancia para la literatura novohispana, que dio pie a una notable producción textual: la Academia de San Felipe Neri. Su importancia para Juan José de Eguiara y Eguren es tal que le dedica la segunda de las entradas de su Bibliotheca mexicana y que no vacila en sembrar a lo largo del texto muestras evidentes de su vinculación estrecha con la misma: la llama “nostra Academia” y alude a un libro que fue “publicado bajo el nombre de esta academia”: los Elogia selecta e variis quae Mexicearum scholarum more ab alumnis Academia Sancti Philippi Nerii elaborata sunt, compilados y editados por Manuel García de Arellano en la Imprenta de la Bibliotheca Mexicana, el brazo editorial del propio Eguiara y Eguren, en 1755, poco antes que el único volumen impreso de su Bibliotheca.25

			Este impreso es interesante en más de un aspecto. En primer lugar, porque se da a la tarea de reunir pequeños “elogios” escritos por alumnos de la Academia de San Felipe Neri y publicados en los preliminares de sus tesis doctora- les que antes sólo se encontraban desperdigados en el mar de las publicaciones académicas, evidenciando la íntima relación que une los destinos de la Academia de San Felipe Neri con la “Academia mexicanensis”, es decir, la Real y Pontificia Universidad de México; algo que por lo demás ya había mencionado Eguiara cuando dio a conocer, al inicio de la entrada dedicada a la Academia de San Felipe Neri, que dicha academia “tomó su nombre de la casa de la Congregación del Oratorio en la que tuvo sede por quince años desde su fundación hasta que fue trasladado a los claustros de la Universidad, en la que aún sigue vigente con el mismo nombre y gloria de su podereso y santísimo padre”.26 En segundo lugar, porque su dedicatoria no deja duda de la importancia de Eguiara y Eguren para dicha Academia, afirmando que la dedica a “viro elogii dignissimo […], nimirum protectori suo, qui ipsi primum nomen suum dederat, deinde vero fecit ei nomen, inde jure dicta Eguiarana”.27 La “Academia de San Felipe Neri” y la “Academia del señor ilustrísimo Doctor Don Juan Joseph de Eguiara y Eguren” a la que referirán los manuscritos de los que hablaremos a continuación son dos nombres de una misma realidad: un grupo de académicos que se reúnen “ad culturam Philosophiae, mox vero pro Theologia professoribus, qui bis in hebdomada convenientes scholasticis et moralibus se se exercent dimicationibus, panegyrica sacra statis diebus habent, atque aliis pro amoenioribus litteris excolendis dant operam”.28 Modelo de virtud, en ningún lugar dejó Juan José de Eguiara y Eguren traslucir mejor su afición a la vida académica,29 pero dejando claro que el rigor académico no estaba de ninguna manera peleado con el cultivo de las letras humanas, tachadas de “amoeniores”, es decir, “más agradables”.

			El aprecio de Eguiara y Eguren por las bellas letras fue una constante, que fue alabada desde muy temprano por sus amigos, como Cayetano Javier de Cabrera y Quintero, quien le dedicó su Sapientiae sidus, Minervalis hesperi ascensus en 1725, hasta su infausta partida en 1763, a raíz de la cual se publicó la Tierna demostración que la Real y Pontificia Universidad de México hizo de su justo sentimiento en las solmenes y devotas exequias del muy ilustre señor Doctor Don Juan José de Eguiara y Eguren, unos meses más tarde el mismo año de 1763. Es muy revelador al respecto el capítulo x, titulado “Elogios de los contemporáneos de Eguiara y Eguren a su vida y obra”, contenido en el volumen v de la Biblioteca mexicana en la edición de Ernesto de la Torre Villar.30 Pero los estudiosos de la obra de Juan José de Eguiara y Eguren saben que la mejor fuente sobre su trayectoria vital son las relaciones de mérito con las que el mexicano hijo de vascongados logró ocupar un lugar preponderante en la vida cultural mexicana de su época. En su relación de 1724 no deja de mencionar, además de sus múltiples y rigurosamente desempeñadas labores como estudiante y posteriormente profesor de filosofía y teología, la organización de “una academia de Teología que ha mantenido quinze años” y que “hizo un certamen poético y un examen”.31 Si en este caso no se ha encontrado huella del certamen, cabe destacar que en una relación de méritos posterior, datada el 4 de julio de 1757, Eguiara y Eguren da cuenta de que “asistió 24 años a la Academia de teólogos de la expresada universidad llamada de San Felipe Neri, y los 21 presidió todas sus conferencias escolásticas y morales y demás exercicios literarios, en la cual leyó 20 lecciones de media hora cada una, hizo 17 oraciones panegíricas, un certamen poético y un vejamen”.32 Hasta hace poco se desconocían los detalles de la producción poética de la academia eguiarense, conocimiento que tenemos hoy gracias al hallazgo de dos testimonios de gran relevancia conservados en la Biblioteca Nacional de España.

			El primer documento al que me refiero es el manuscrito 3774 de la Biblioteca Nacional de España, el cual, dado el número de inventario que le fue asignado, debió de llegar pronto al gabinete de la Biblioteca Nacional, sin duda muy al principio del siglo xix. Dicho manuscrito lleva en una especie de portada el título “El círculo de la sangre. Jesús recién nacido en el Portal de Belén”, así como la descripción de su contenido: 

			Certamen poético con que el día 5 de enero de el año de 1755 aplaudió tan sagrado natalicio la muy ilustre Academia de el Señor Ilustrísimo Doctor Don Juan Joseph de Eguiara y Eguren, examinador sinodal de este Arzobispado de México, su theólogo de cámara, calificador de el Santo Oficio, cathedrático invitado de prima de Sagrada Theología en la Real Universidad, Canónigo Magistral de esta Santa Iglesia, y electo obispo de la de Yucatán.33 

			El autor que firma dicho texto es el bachiller don Mariano Joseph de Gamboa y Riaño, quien se presenta como alumno de dicha academia.34

			Resalta la forma cuidadosa con la que el título principal fue copiado en mayúsculas con un adorno central, misma letra que, con un módulo más pequeño, plasmará el nombre de su “author” o responsable de darlo a conocer. Como lo menciona su nombre, la temática del certamen es la Natividad y hay un breve desfase entre el momento de la copia del manuscrito (explicitado en la portada) y la fecha de publicación del certamen (copiado en el primer folio). Como en el caso, mutatis mutandis, del Triunfo parténico con el que la Real y Pontificia Universidad de México celebró la fiesta de la Limpia Concepción de María en 1682 y 1683, centrado en una imagen que equipara a la Virgen María, en quien encarnó Cristo, con la isla de Delos, en cuyo regazo nació Apolo;35 en este caso es otro símil de la mitología clásica, la lluvia de oro que ocasionó el nacimiento de Minerva, el que permite explicitar el misterio de la Natividad con un niño Jesús que nace, cual la hija de Júpiter, derramando sabiduría.
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			Figura 4. Portada de El círculo de la sangre. Biblioteca Nacional de España, manuscrito 3774.

		

			Es de sumo interés este manuscrito puesto que nos permite desmontar el mecanismo de construcción de esta producción poética tan característica de la literatura barroca de los siglos xvii y xviii, gracias a los datos que contiene de publicación del certamen y la explicitación de los diversos asuntos sobre los que trata el certamen, así como de los versos en los que se tienen que verter éstos con contenidos conceptuales. Se puede ilustrar con el siguiente ejemplo, del segundo asunto del segundo certamen:

			[se]gún los theólogos aseguran, le repugnaba a la Reina de las Vírgenes ser conocida de varón, y en la realidad la generación de Christo fue sin concurso de Joseph, y sólo con intervención del Espíritu Santo: pero con todo, quando el Evangelista san Matheo nos refiere el nacimiento de nuestro Divino círculo de sangre, forma el contexto de su narración de manera que al comenzar nos refiere dos líneas de la sangre real de Christo: Liber generationis Jesu-Christi filii David, filii Abraham (cap. 1 vers. 1), las cuales vienen a unirse en Jesús, hijo de María, esposa de Joseph: Jacob autem genuit Joseph virum Mariae, de qua natus est Jesus (ibidem), de manera que se forma un círculo de sangre, a cuya formación concurre la línea de la sangre de Joseph. De donde nace la duda: si Joseph, o su sangre, no tuvo ni la menor parte en la generación temporal de nuestro círculo, como el Evangelista le da parte; tanto, que no puede formar el círculo en su historia si no hace mención de la sangre real de Joseph? Un conceptuoso soneto dará la solución (p. 10).

			Resulta de gran interés la lista de participantes en el certamen, dado que representa un muestreo de los miembros más activos e inclinados hacia la expresión poética del círculo del que Eguiara se rodeó en momentos muy próximos a la publicación de su obra magna, la Bibliotheca mexicana: el maestro Antonio Gamboa (y Riaño), catedrático de Medicina y hermano del que firma como autor, el doctor en Teología Mariano José Gamboa y Riaño; el bachiller Bernardo de la Vega, el bachiller Francisco Casela, el doctor Ignacio Navarijo, el presbítero Ignacio Mateos, el doctor Juan Miguel de Carballido, así como los bachilleres Joaquín de Torres, Joseph Bravo, Joseph Villar, Juan de Reyna, Juan de los Ríos, Joseph Sánchez y Francisco de Castro, además de los doctores Manuel de Gorostiaga y Francisco González, sin olvidar los poemas compuestos por Martín de Iriarte y, evidentemente, el bachiller Cayetano de Cabrera y Quintero. Los poemas están clasificados por género poético (epigramas, romances, sonetos, octavas y quintillas) conforme a lo que solicita el “Asunto”.

			Llama la atención algo en esta colección de poemas que se gestaron en el marco de un certamen, fenómeno de lo más común aún en el siglo xviii, testimonio del esfuerzo poético colectivo que implica el desarrollo del ingenium bajo la constricción de un tema específico.36 A pesar de su participación anunciada dos veces por un titulillo (y desde el índice, colocado al final), el manuscrito no conserva el texto de ninguna participación del bachiller Cayetano Cabrera y Quintero. En lugar del texto, ambas veces aparece un espacio en blanco que parece indicar que el amanuense pensó poder conseguir el texto faltante, aunque al final no se logró. Resulta interesante al respecto mencionar que entre los borradores de Cabrera se encuentra, en el manuscrito 26 de la bnm, reunida la poesía con la que participó en diversos certámenes, y en el folio 302 del mismo aparece un “Romance sacro” que responde al problema siguiente: “Cuando más fino el tierno amor, cuando más junta su unidad (en la cuenta de los hombres) con el círculo o cero de nuestra humanidad, ¿se hace nada? O cuando favorecido el amado ¿parece todo? Asumpto del certamen El círculo”.

			Si a esto añadimos el parecido de algunos adornos, mutatis mutandis, entre este manuscrito y los dibujos ejecutados por el responsable de algunos de los cuadernillos que conforman los seis manuscritos de la bnm llamados “Borradores de Cabrera”, en particular el manuscrito 28 de la bnm, es tentador pensar que la misma persona, encargada de una parte sustancial de la puesta por escrito de la academia eguiarense, colaboró de cerca con varios miembros de dicho grupo letrado; esto da cuenta sin duda de cuánta razón tiene Stuart McManus cuando afirma, en un artículo recién publicado, que:

			Eguiara and his contemporaries were not only avid letter-writers and bibliophiles, whose scholarly achievements rested on interconnected educational ins- titutions and the cultivation of personal friendships with individuals living both in their own city and in other urban contexts in the Hispanic Monarchy. Their scholarly lives were also nourished by other social structures, which shaped  their lives and intellectual development.37

			Otro manuscrito, no muy alejado en orden de llegada a los fondos de la Biblioteca Nacional de España, que contiene material vinculado con la Academia de San Felipe Neri, es el 4143 de dicha biblioteca. Titulado El verdadero oriente de la gracia, se describe como un “Certamen poético con que la ilustre Academia de Theólogos llamada de San Phelipe Neri, sita en esta Real Universidad de México, aplaudió el nacimiento temporal de el Divino Verbo el día 15 de enero de 1758”. Fueron jueces del certamen el propio Juan José de Eguiara y Eguren, Cayetano Antonio de Torres y Manuel García de Arellano, compilador de los Elogia selecta antes mencionados. Esta vez el autor es el doctor Francisco Xavier Dongo, participante en la Academia. No quisiera dejar de mencionar que, si bien no lo analiza a profundidad, debemos a Alejandro González Acosta el hallazgo de dicho manuscrito en fondos europeos entre los materiales que enlista en su artículo “Buenas nuevas para los estudiosos: hallazgos bibliográficos mexicanos en Europa y Estados Unidos”.38
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					Figura 5. El verdadero oriente de la Gracia.

				

			

		

			Como en el caso anterior, este manuscrito es una aportación de gran valía sobre la realización del certamen. Así, la fecha de la introducción para la publicación del certamen nos indica que los participantes tenían poco menos de dos meses para buscar inspiración sobre el tema propuesto (éste se convocó el 23 de noviembre de 1757), vinculado con la sabiduría que Dios ministró a su Hijo y éste, a su vez, comunica al nacer con los que lo adoran. Carente, al contario del anterior, de ilustraciones a una sola tinta, el manuscrito no deja de ser un ob- jeto visual agradable gracias a su pulcra disposición (texto copiado en una caja enmarcada y con una alternancia visualmente muy significativa entre una “redonda” para los textos en prosa (descripción del certamen, asunto) y una cursiva muy regular para los textos poéticos. Los textos, pertenecientes a autores que parcialmente se empalman con los que participaron en el certamen anterior, son los doctores Joseph Joaquín Torres y Campos (entonces presidente de la Academia), Joseph Ignacio Guralla, Nicolás Verdugo, Manuel Ignacio Gorostiaga, Joseph Cayetano de Larrea, Francisco Javier Núñez y Mariano Gamboa (quien había sido el autor del certamen anterior), así como los bachilleres Lucas Mexía, Juan Valeras de Reyna, Joseph María Berrotaran (quien firma a la sazón como secretario del certamen), Joseph Cordero, Ildephonso Cordero, Joseph Luis de Castro, Manuel Dorantes, Joseph Lanz, Ramón Rincón, Manuel Liciaga y Miguel Negreros. Cabe observar que aquí Cayetano Javier de Cabrera y Quintero es ya presentado como exalumno (“alumno que fue”)39 y que sí se incluyeron sus textos en la compilación, a diferencia de lo que pasó en el volumen anterior.

			Una aportación interesante de este certamen en particular es la participación de mujeres, como consta en la página 44, donde se afirma que “Siendo tan natural en su sexo la propensión y afecto al misterio aplaudido, respondió también a la duda en el modo siguiente una discreta dama que en el anagrama de Doña Anna Dominga Jurado disfrazó su nombre”. Y más adelante, en la página 64, apunta el amanuense que “llevada de su piadosa inclinación, no menos que la cítara en el metro antecedente glosó también la redondilla la señora Doña María Magda Tena de los Ríos”.

			Si en el artículo sobre la Academia de San Felipe Neri que Eguiara publica al inicio de su Bibliotheca mexicana se mostró el erudito decimonónico muy modesto en cuanto a su relevancia como productora de textos poéticos, modestia que llevó al propio Eguiara a dejar en blanco su propia noticia biobibliográfica en la Bibliotheca mexicana, los Elogia selecta de García Arellano y estos dos certámenes, mucho tiempo perdidos y hoy felizmente hallados son la prueba de la existencia de una vida literaria activa en un lugar de reunión primordialmente creado para el intercambio académico entre profesores, alumnos y exalumnos de Teología. Por otra parte, el último manuscrito mencionado, El verdadero oriente de la gracia, pone además de manifiesto la posible intromisión de mujeres (aunque mediante el empleo de pseudónimos) en una actividad, la de la poesía panegírica religiosa, tradicionalmente pensada para hombres, lo cual permite pensar en un fructífero diálogo entre el clero y ciertas mujeres de la clase alta virreinal pocas veces sospechado. Sin duda tiene que ver con un aspecto a menudo descuidado de los estudios sobre la producción textual novohispana que Stuart McManus llama “the individual part of the built environment”, refiriéndose a la participación de los eruditos dieciochescos en una vida social que tenía acceso a los espacios privados de convivencia. La propia casa de Eguiara fue centro de tertulias y espacio para largas sobremesas literarias, como lo atestigua Arce de Miranda con una descripción pormenorizada de su interior:

			No se limitaba este magisterio a las aulas públicas de la Universidad, puesto que de su casa formaba Vuestra Señoría escuela de sagrada erudición. Siempre que entraba en ella me representaba aquella casa de sabiduría que con tan bellos colores nos pinta Salomón, pues si esta estribaba en siete columnas, otros tantos o más (a lo que me acuerdo) eran los sujetos eruditos que allí concurrían a las tertulias concernientes ya al estudio de la Teología eclesiástica, ya al de la moral, ya a la mejor instrucción de la predicación evangélica; sin dejar por eso de llamar algunas veces a que sirviesen como esclavas de las divinas aquellas letras que llamamos humanas.40

			El predominio eclesiástico sobre la formación cultural y la posesión de los espacios de reflexión y producción no permiten aún pensar para la generación de Eguiara (de hecho, tomaría bastante más tiempo) en los cambios detectados por los dieciochistas para la España de principios del siglo xviii, cuando, a decir de Eva Velasco, “Las academias, junto con las logias masónicas, los clubes, los cafés o los salones de damas constituyeron […] un nuevo ámbito de reunión y asociación para el intercambio socio-cultural e intelectual”.41 No. Pero existió una academia, conocida como “Academia de San Felipe Neri” o incluso “Academia eguiarense” donde, como en sus antecesoras, se valoraban los dotes poéticos en latín y en castellano y, sin duda, se buscaba conseguir ciertas ventajas profesionales que, en palabras de McManus, “could accrue from membership”, dado que “Christian humanism was both an ornament and a practical necessity”.42 La academia eguiarense cumplió así su función social para el conjunto de varones eruditos que conformaría la parte medular de la Bibliotheca mexicana, cerrando el círculo de la producción cultural de la primera mitad del siglo xviii. En cuanto a los textos que vehiculan su producción poética, conocieron un destino diverso muy acorde con la historia textual de este tipo de documentos, pues si los Elogia fueron publicados gracias al tesón de Manuel García de Arellano, pero circularon en un número tan reducido de ejemplares que prácticamente no se conservan en los repositorios coloniales  (y, de hecho, la Biblioteca Nacional de México carece del suyo), los manuscritos de El círculo de la sangre y El verdadero oriente de la gracia fueron a dar desde muy temprano a la Biblioteca Nacional de España, donde presentan una signatura que indica que formaron parte de los primeros materiales inventariados a principios del siglo xix. No queda más que agradecer los esfuerzos de las bibliotecas nacionales de Iberoamérica que nos permitirán, poco a poco, reconstruir la vida cultural y poética de Nueva España a través de los manuscritos que produjeron sus academias.
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			LIBRO IMPRESO

		


		
			La historia del libro para principiantes. ¿cómo se puede transferir el conocimiento especializado a una nueva audiencia?1

			Leslie Howsam*

			La historia del libro es un campo de estudio bastante sólido en las universidades y la academia. Los historiadores de libros y los bibliógrafos colectivamente conforman un “panal de abejas” complejo, lleno de conocimientos especializados. Me gusta la metáfora del panal porque todo está conectado, pero no necesariamente de forma directa. Entre los historiadores de libros hay estudiosos que conocen las herramientas y técnicas de encuadernación, otros que pueden contarle a sus colegas sobre alfabetización y lectura, sobre la ilustración de bloques de madera, la impresión en huecograbado o marginalia. Algunos  de nosotros nos especializamos en la historia editorial de las obras de un solo autor, o incluso, en todo un periodo de la historia literaria. Para otros, el estudio se basa en la espacialidad geográfica, no en la temporalidad: la historia del libro en México, en América Central, en Canadá, por mencionar algunos ejemplos. Algunos de nosotros no trabajamos en absoluto con libros, sino con publicaciones periódicas, periódicos, folletos o panfletos. Lo que compartimos es el entendimiento de que el “libro” es sólo una abreviatura conveniente, aunque a veces ambigua. La palabra trata de capturar una categoría conceptual compleja que se refiere no sólo a los objetos que son materiales y textuales, sino también a las formas en que esos objetos se fabrican, distribuyen y utilizan. Los académicos abordan esa complejidad desde diversas perspectivas disciplinarias que van desde la literatura y el derecho, las bibliotecas y los estudios de libros peculiares, la historia y la política, hasta las publicaciones y el estudio de los medios. La historia del libro no es una sola disciplina y, si bien es ciertamente multidisciplinaria, hay algo más que multiplicación: ésta es una “interdisciplina” compleja.2

			El propósito de este trabajo es dar una vuelta a esa complejidad y formular algunas preguntas que surgen de la inversión del reconocimiento convencional de la interdisciplinariedad. ¿Cuál es el conocimiento que todos los historiadores de libros especializados tienen en común? ¿Podemos identificar los elementos que los no especialistas deberían saber sobre la historia del libro? ¿Qué conocimientos colectivos (si es que existen) poseen las personas que trabajan en un rango tan disímil de especialidades, periodos temporales y ubicaciones geográficas? Si hay una lección que enseña la historia del libro, ¿puede transmitirse de forma elemental a los no especialistas?

			Detrás de estas preguntas se encuentra una mucho más grande: ¿cómo se puede movilizar el conocimiento especializado para que llegue a la vida cotidiana, ya sea en las aulas, en los medios o en lugares donde las culturas y las ideologías tienden a entrar en conflicto? Ese desafío afecta a todas las disciplinas de la academia, pero dado que los historiadores del libro están interesados tanto en el medio como en el mensaje, me parece que estamos en una posición sólida para intervenir en algunas de estas convenciones.

			No realicé una encuesta ni un estudio específico, más bien me basé en 30 años de conversaciones con personas que deambulan fuera del campo de estudio. Mi corazonada es que gran parte del llamado “conocimiento común” sobre el libro y su historia es errónea. Muchos de estos preceptos han sido refutados recientemente por la investigación de los historiadores del libro. Pero es un problema que ese conocimiento especializado realmente no se ha compartido fuera de la academia, y algunas, si no es que muchas veces, se queda dentro de nuestras propias disciplinas de estudio.

			Algunos ejemplos de “conocimiento común” erróneo son:

			
					En el pasado, las personas ordinarias, de clase baja o media, no podían leer ni escribir.

					La carrera de Gutenberg marcó un punto de inflexión de la época medieval a la moderna en Europa, ya que él “inventó la imprenta”, y como corolario de ello, los lugares fuera de Europa son menos relevantes en la historia del libro.

					La impresión cambió “irreversiblemente” el libro: mientras que los libros manuscritos anteriores habían estado sujetos a errores de escritura, la impresión era limpia y sólo podía seguir un camino pulcro y sin errores.

					La autoría siempre fue una cuestión de ingenio individual.

					Los editores son insignificantes en la fabricación de libros (excepto cuando se interponen en el camino del genio autoral).

					El mensaje que un lector contemporáneo entiende de un texto antiguo no es el mismo que el autor intentó transmitir, sino que es el mismo mensaje recibido por los lectores que son contemporáneos al autor.

					Las computadoras y la digitalización significan el final del libro tal como lo conocemos; al igual que Gutenberg, Google cambió todo.3

			

			Estoy segura de que la mayoría de las personas que se identifican como historiadores del libro se han encontrado discutiendo una (o más de una) de estas suposiciones generalizadas. Tenemos una idea de cómo estos viejos clichés se integraron en la cultura, pero ¿por qué el nuevo conocimiento no se ha difundido con éxito?

			Si queremos saber sobre el conocimiento cotidiano de la historia del libro, podemos consultar la lista de best sellers de Amazon.com. El título “Historia de los libros” es un subconjunto de libreros y libros (en general), libros y lectura, historia y crítica, literatura y ficción. Bajo este encabezado están algunos de los libros que cubren lo que yo llamaría “la historia del libro”; pero la mayoría de esas reconocidas obras está muy lejos en la lista y algunas otras están dentro de otras clasificaciones. La lista fluctúa considerablemente, pero algunos de los textos que figuran en los primeros 50 lugares, entre agosto y septiembre  de 2017, son Una historia de la lectura, de Alberto Manguel; The Book: A Global History, editado por Suarez y Wooudhuysen, e Introduction to Manuscript Studies, de Clemens y Graham. En ocasiones, A History of Reading and Writing in the Western World,4 de Martyn Lyons, está entre los mejores 50, o The Invention of News, de Andrew Pettegree. He visto en alguna ocasión uno o dos libros de Robert Darnton, pero no siempre son incluidos.

			Mientras tanto, durante varias semanas el best seller número uno en esta categoría fue The Tao of Pooh, de Benjamin Hoff, publicado por primera vez en 1983. Ese pequeño volumen es un libro de novedad, una versión caprichosa de la práctica budista vinculada a las historias de Winnie the Pooh de A. Milne. La conjetura más simple es que su inclusión fue un error, el tipo de cosas que suceden cuando un libro no encaja en un género convencional. Pero hay muchos otros errores: muchos de los libros en la lista son celebraciones acríticas de la literatura, de las bibliotecas o de la lectura, y todos ellos crean una confusión entre el libro como texto y el libro como objeto, y como resultado, su dualidad es ignorada. Varias son obras de crítica literaria, que proporcionan poca o ninguna referencia a la materialidad bibliográfica. La mayoría de los títulos en los 50 primeros números son escritos por autores que han dejado su huella como novelistas o periodistas, como autores no académicos con historiales comerciales. Claramente, la forma en que los académicos entienden la historia de los libros no ha llegado a la gente de Amazon (¿o debería decir a los algoritmos de Amazon?).

			Otro elemento que resalta en esta breve incursión en la búsqueda digital es que los términos “libro” e “historia” producen consistentemente resultados ambiguos en los motores de búsqueda. Wikipedia.org, por ejemplo, hace una distinción interesante entre “Historia del libro” (muy breve y eurocéntrica) e “Historia de los libros” (mucho más extensa, incluyendo escritura, transmisión, etcétera). De vez en cuando, el resultado de la búsqueda ofrece un víncu- lo inmediato a “la muerte del libro” y a una gran cantidad de conceptos mal adquiridos y retorcimientos de términos. Allí es donde los historiadores del libro deberían estar disponibles para ofrecer su experiencia y conocimiento. Podemos decirle a la gente que el “libro” se transforma, pero no morirá mientras existan autores, editores, lectores y bibliotecas.

			Lo que quiero hacer en este ensayo es ofrecer mi propia respuesta a la pregunta sobre el conocimiento esencial y profundizar en qué manera es posible movilizar ese conocimiento para que llegue tanto a los estudiantes que aún están en la escuela como a los lectores interesados en la cultura popular.

			Existen dos puntos clave: en primer lugar, todos los historiadores del libro y bibliógrafos saben que el “libro” es mutable; inclusive, un solo texto de un autor conocido sufre cambios, muta (es decir, se transforma, se modifica), debido a las elecciones que hacen los autores, editores, lectores y demás. Esa replicación (con variantes) puede ocurrir al texto o al objeto material; por lo general les sucede a ambos. El texto escrito de un libro (o de una publicación periódica)  y su forma material están sujetos a cambios, antes de su publicación, entre ediciones, a través de la reimpresión, la apropiación, las traducciones y a través del tiempo. Esos cambios afectan (y crean efectos en) el significado del libro. Los cambios pueden ser revisiones editoriales o errores de imprenta, pueden ser actos de censura o de limitación, pueden involucrar el rediseño de la cubierta, la reutilización del texto o el reempaquetado orientado a un mercado en particular. A menudo, el conocimiento especializado y la investigación extensa son necesarios para identificar tales variantes, y es muy fácil perder el camino. 

			Los académicos han aprendido que las imprentas antiguas hicieron numerosas revisiones a medida que las hojas de los primeros libros impresos pasaban por la prensa manual, de manera que no hay dos copias exactamente iguales. Incluso cuando la impresión se transformó en el siglo xix (de un proceso artesanal a uno industrial), la plancha (o página) que resultó del trabajo del impresor no logró estabilidad. Los académicos han demostrado cómo los autores y editores, así como los impresores, los ilustradores y sus ayudantes, dejaron su huella en la página victoriana; y cuando esa página viajó entre Europa y América o Australasia, los editores introdujeron sus propias revisiones. Cuando esos textos sobrevivieron hasta el siglo xx pasaron a convertirse en las ediciones de bolsillo, y fue allí cuando finalmente se liberaron de las restricciones de derechos de autor, proliferaron más ediciones y los editores obtuvieron grandes beneficios.

			Pasando a los libros digitales, son notoriamente inestables. Pero, por alguna razón, la gente acepta la inestabilidad de las obras digitales —incluso cuando el texto es relativamente estable, como ocurre con un libro de una editorial  reputada—, mientras que la inestabilidad de los textos impresos es una lección difícil de aprender. Una posibilidad es que las personas a cargo de la manufacturación de libros impresos siempre han hecho su negocio para crear un producto con un aire de estabilidad, para ocultar su mutabilidad.

			El segundo punto clave de mi texto es que el “libro” está mediado. Los agentes del cambio son personas, no tecnologías: hombres y mujeres con motivaciones humanas, no guiones o impresos ni medios digitales. Esto es lo mismo que decir que los libros, las publicaciones periódicas y las efemérides están incrustadas en la cultura de los medios, una cultura de lo impreso si estamos hablando de los últimos siglos. Los académicos han aprendido a discutir las suposiciones de que la tecnología de la imprenta ha servido como agente de cambio. Ese tipo de argumento se conoce como “determinismo tecnológico”, lo que sugiere una especie de inevitabilidad frente al progreso. Para un análisis histórico robusto, sin embargo, el foco de estudio debe estar en las personas que eligen si desplegar o no la tecnología y cómo lo hacen, de manera que se adapte a sus motivos, ya sea con fines de lucro, de proselitismo o de pedagogía.5

			Ambos aspectos del libro, la mutabilidad y la mediación, han sido bien documentados por los académicos en los últimos 30 y 40 años. Adrian Johns demostró que “la naturaleza del libro” en la Europa moderna era la de constante cambio.6 Mostró cómo fueron los esfuerzos colectivos de los maestros impresores y papelerías lo que creó una reputación de credibilidad y estabilidad. Pero el público recibe el mismo mensaje sobre la mediación de los estudios de autoría, donde los viejos mitos del ingenio del autor solitario han sido destrozados a favor de estudios de colaboración con editores (buenas relaciones) o de manipulación o dispersión textual (cuando las relaciones no son tan buenas).7

			Se comprende el mensaje de los estudios de publicación durante los siglos xix y xx, donde los mercados coloniales y globales ofrecieron a los empresarios de publicaciones la oportunidad de producir múltiples versiones de cualquier libro para diferentes grupos de lectores. Al momento de agregar publicaciones periódicas a la mezcla —ya sea como el lugar de publicación inicial para muchas novelas, el lugar donde se extrajeron y revisan los libros—, la complejidad aumenta.8

			Más que nada, es en la historia de la lectura donde los académicos demuestran las maneras en que los libros cambian su forma a medida del paso del tiempo y el espacio y se abren camino hacia los lectores. Como ha demostrado Mary Hammond, la mujer lectora del siglo xviii que se encontró con Orgullo y prejuicio de Jane Austen en tres volúmenes por primera vez —más bien, no en Austen, porque la novela se publicó de forma anónima— tuvo una experiencia muy diferente a la de una estudiante en el 2017 quien lee la novela en un libro de bolsillo de University Press la noche antes de su ensayo, en un curso donde Austen es la figura central en el periodo literario conocido como “romanticismo”.9

			Mi respuesta a la pregunta sobre lo que todos los historiadores del libro comparten es, entonces, que sabemos que el “libro” es mutable, y sabemos que sus variaciones han sido mediadas por la capacidad humana. Los historiadores lo saben y filtran su conciencia desde la perspectiva de la lectura y la influencia; los eruditos literarios lo saben, pero es más probable que su perspectiva se base en la autoría y la composición, y los bibliógrafos también lo saben cuando estudian el libro material desde la perspectiva de la publicación y la circulación. A menudo, las minucias de un caso específico o las pasiones de la disputa sobre los detalles tienden a oscurecer el conocimiento y los valores que todos compartimos.

			Si al decir que los historiadores del libro tienen en común este conocimiento me encuentro en lo correcto, surge la pregunta de qué se supone que debemos hacer con él. Ciertamente, continuaremos acumulando capas de estudios académicos detallados y continuaremos publicándolos en revistas especializadas y en presentaciones de conferencias. No hay cómo negarlo, pero lo que sí necesito decir es que algunos de nosotros también deberíamos “movilizar” nuestro conocimiento y compartirlo con ese vasto grupo de personas que no saben lo que significan palabras como “códice” o “incunable”, que no conocen la diferencia entre edición, emisión y estado, o lo que significa una serie colonial de novelas, etcétera. Quizá podamos estar de acuerdo en decir algo como esto: La historia del libro trata sobre cómo los libros son fundamentalmente inestables y siempre lo han sido. Los historiadores del libro muestran cómo los libros y todas las formas de medios materiales fueron mutados por las personas cuyo trabajo era componer, producir o consumir, y por qué esto es y fue importante. Entonces, cualquier proyecto particular de investigación encaja mejor en el marco general, y cuando nosotros, nuestros estudiantes o colegas, tenemos la oportunidad de llegar a un público más amplio, podemos recurrir al conocimiento especializado para explicar nuestros hallazgos con claridad. Idealmente, la esencia de ese conocimiento especializado puede ser “movilizada” de tal manera que promueva las lecturas escépticas y el pensamiento crítico.

			La expresión “movilización del conocimiento” (kmb por sus siglas en inglés) se refiere a trasladar el conocimiento disponible (a menudo de la investigación formal) al uso activo. A decir de la agencia de financiamiento canadiense, el Consejo de Investigación de Ciencias Sociales y Humanidades de Canadá, tiene que ver con “la producción y el uso de resultados de investigación, incluyendo la síntesis de conocimiento, difusión, transferencia, intercambio y cocreación o coproducción por investigadores y usuarios del conocimiento”.10 El término pretende conectar a los investigadores con aquellos que son “agentes de conocimiento” (editores, bibliotecarios, locutores, etcétera) y “usuarios del conoci- miento” (como ciudadanos y estudiantes).11 Para decirlo de manera llana, la movilización del conocimiento académico significa hacer que los productos de la investigación sean útiles para los contribuyentes que pagaron por ello en primer lugar. No quiero afirmar que he hecho esto, o incluso que sé cómo hacerlo. La última vez que revisé, los dos libros “más vendidos” de mi autoría fueron clasificados en la lista de Amazon.com. Y el libro en el que estoy pensando ahora probablemente sea otra monografía académica, dirigida al nicho de mercado de la historiografía.

			Ese libro, si sucede, lo escribiré para persuadir a mis colegas historiadores de que los hechos de autoría, publicación y lectura se aplican a los libros  de historia, y que incluso nuestra propia disciplina siempre ha estado sujeta a los caprichos del mercado. Para ello, tendré que demostrar que (incluso) los libros de historia son inestables, ya que están sujetos a revisión y reedición: tanto en sus textos como en su material, y también que los libros de historia (especialmente los libros de texto escolares) cruzan las fronteras nacionales, cambiando de forma a medida que llegan a manos de poblaciones y generaciones sucesivas de lectores. Los resultados de esto pueden ser perjudiciales: en particular, sugeriré que las narrativas de historias locales y regionales emergieron lentamente en el imperio británico porque los hechos históricos de Inglaterra podían reproducirse económicamente en un mercado colonial.

			Espero que los historiadores del libro quieran leer un libro como éste y, ciertamente, querré enfatizar, para mi beneficio, que no son sólo obras de literatura creativa o de conocimiento científico las que dan resultados cuando están sujetas a nuestras metodologías, sino también los libros de historia. Sin embargo, cualquier estudio que tenga como objetivo convencer a esas dos exigentes audiencias no tiene muchas esperanzas de ser movilizado para alcanzar ese personaje elusivo: el lector “común”.

			Quiero insistir en que esto es un problema, porque mi argumento que subyace es uno que muchos ciudadanos informados consideran absolutamente convincente: la historia está nuevamente reescrita para cada generación y para cada comunidad, por académicos, periodistas, polemistas y otro tipo de escritores cuyos sesgos moldean su narrativa. Esta escritura no es inventada, sino investigada y escrita con nuevas preguntas en mente. Mientras redactaba estas líneas, en agosto de 2017, los medios estaban llenos de artículos sobre estatuas en Estados Unidos que estaban siendo removidas o destruidas; los historiadores en las redes sociales bromeaban sobre lo absurdo que es pensar que una estatua puede, de alguna manera, encarnar parte de la historia. Pero esa premisa absurda se reiteraba en un amplio espectro político.12 Los académicos deben tomar en serio este malentendido (la materialidad que incorpora una narrativa histórica). Ahora podría ser un buen momento para demostrar, de manera simple y directa, que los libros de historia son tan inestables como las estatuas, y que los autores, lectores y editores actúan como agentes de interpretaciones mutables.

			Las historias literarias-escolares pueden ser más fáciles de usar para este propósito que las monografías de investigación o las obras de referencia, ya que son un tipo de libro con el que casi todo el mundo está familiarizado. En muchas partes del mundo, los niños se enfrentan en el aula, a una temprana edad, con un relato de la historia de su propio país. Para algunos, es un tema pesado y embellecen el libro con grafitis y dibujos nacidos del aburrimiento. Para otros, es una alegría y la entrada a toda una vida académica y de estudio de la historia en muchos más libros que tal vez, eventualmente, los lleve a escribir una historia propia. Aunque los libros en sí mismos son desechados, maltratados, reemplazados, no muy estudiados y raramente recogidos o curados, el estudio de la historia en la infancia proporciona un impulso invisible de conocimiento y creencia sobre la identidad personal en un contexto local y global.

			Ha habido controversias en varias jurisdicciones sobre quién controla el contenido de la historia presentada en libros de educación primaria y, por lo tanto, el poder de revisarlas. En Canadá, donde estamos luchando para enfrentar las problemáticas de relaciones coloniales de nuestra nación con las Primeras Naciones o pueblos nativos, uno de los hilos de la controversia es cómo y cuándo comenzar a contar historias “incómodas” a los niños cuyos padres pueden haber aprendido historias aparentemente inofensivas de “descubrimiento” y colonización donde se celebraba la presencia europea, en lugar de interrogarla. La mayoría de las historias nacionales son espacios de controversia y revisión, y es en los libros de texto escolares donde la narrativa elegida está arraigada. Esos libros tienen autores, editores y funcionarios de la junta es- colar que actúan como cuasi editores; tienen casas de publicación que pueden darse cuenta de que los mercados de sus productos están fuera del alcance de las autoridades encargadas. Y más importante, tienen lectores: niños que no cuentan con la capacidad de detectar errores u omisiones. Los docentes son una especie de meta-lector que determinan qué capítulos se estudian, qué páginas se leen, qué ejercicios se asignan y a qué temas se les da privilegio dentro del aula; los padres, en ocasiones, también se involucran. Los historiadores profesionales pueden o no desempeñar un papel dentro de este juego. La política de la historiografía pedagógica se complica, y cualquier libro dado puede llegar a ser extremadamente influyente.

			En el resto de este escrito, analizaré uno de esos libros —sobre la historia de Inglaterra— que se transformó y tomó varias formas para audiencias bastante diferentes, y que, sin embargo, desarrolló una identidad que lo tornó icónico. Tengo la intención de contar la historia a la ligera, de una manera que pueda resonar en los lectores que buscan comprender las conversaciones sobre la historia, el patrimonio, el pasado y quién lo posee, y que continúan circulando en los medios hoy en día.

			En la Inglaterra victoriana, durante el apogeo del imperio en la segunda mitad del siglo xix, dos cosas cambiaron simultáneamente: la naturaleza del “libro” y la forma en que las personas pensaban en la “historia”. Los libros y las publicaciones periódicas se volvieron asequibles para la gente trabajadora: el papel y la impresión eran más baratos, los impuestos sobre el conocimiento habían sido derogados y los editores habían cambiado su modelo comercial para pensar en términos de venta masiva a precios bajos, en lugar de vender en pequeñas cantidades a precios altos.13 La historia, mientras tanto, se estaba convirtiendo en una disciplina académica con metodologías de investigación propias y un grupo de académicos profesionales capacitados, en lugar de lo que había sido durante siglos: un género literario que contaba y volvía a contar las mismas historias familiares, con ornamentos retóricos y nuevas ediciones que tomaban el lugar de las investigaciones de archivo.14 Ninguno de estos cambios fue fácil. Mi historia es sobre dos personas, una entrelazada con otra, el editor Alexander Macmillan y el historiador John Richard Green. Macmillan tenía la habilidad de encontrar autores exitosos, nutrirlos y comercializar sus libros ante un público ansioso. Lo hizo con una amplia gama de géneros literarios y materiales: novelas, poesía, filosofía y ciencia, tanto en publicaciones periódicas como en libros.15 Green tenía talento para la amistad y la colaboración, así como un don para escribir narraciones poderosas y legibles. Sus amigos eran hombres que se consideraban historiadores serios, rigurosos y eruditos, que basaban sus argumentos en fuentes documentales y desplegaban argumentos para construir relatos confiables que se asentaban en la base de la política pública y que al mismo tiempo se sostuvieran por sí mismos. Pero a diferencia de muchos de ellos, Green era consciente del mercado literario.16 Otros historiadores, como E. A. Freeman y A. W. Ward, quienes entrarán en la historia que estoy a punto de contar, desdeñaron el mercado y prefirieron escribir como especialistas para especialistas; pero respetaban a “Johnny” Green, como muchos de ellos lo llamaban.

			A principios de la década de 1860, había mucho interés en escribir nuevos relatos de la historia de Inglaterra. Desde el punto de vista de editores como Macmillan, existía un mercado o, más bien, varios mercados de los cuales era posible sacar provecho. Uno de ellos fue en las escuelas donde se esperaba que los niños y las niñas los aprendieran con cierto detalle; otro eran los lectores adultos con un interés en el pasado. Los libros que existían no eran satisfactorios. Macmillan intentó convencer al autor de Westward Ho! de escribir “La historia de Inglaterra para niños”, pero ese escritor, el novelista y reformador social Charles Kingsley —quien por cierto era muy popular—, tenía otros compromisos. Edward A. Freeman fue más receptivo, pero su estilo pedagógico argumentativo no fue adecuado para la audiencia híbrida que Macmillan había imaginado. A finales de 1869, Green mordió el anzuelo; escribió al editor proponiendo un volumen de 600 páginas sobre la historia del pueblo inglés, no de la nación, el Estado, sus monarcas, guerras ni revoluciones.17 Esta narración era una especie de “historia social” que apareció 100 años antes de que E. P. Thompson escribiera La formación de la clase obrera en Inglaterra y acuñó el término “historia desde abajo”, término compatible con lo que G. M. Trevelyan había llamado anteriormente “historia sin política”; por lo tanto, captaba la atención de una audiencia general y de los maestros.18

			Desde el principio, Green imaginó varios mercados para las múltiples variaciones del mismo texto básico; le dijo a Macmillan:

			El texto serviría como una guía escolar para las figuras superiores, y como un manual para las universidades, mientras que en un tema más general podría suplir una necesidad literaria: un libro en el que las líneas pasadas de nuestra historia deben ser fijadas con precisión y que al mismo tiempo sea una introducción a un estudio más detallado.19

			El libro sería, en sí mismo, la historia de Inglaterra, en la que las guerras extranjeras y los eventos externos ocuparían una posición mucho más subordinada de lo que generalmente hacen, y en la que la atención principal se dirija al crecimiento político, social, religioso e intelectual del pueblo mismo. Más tarde, Green construyó su libro en términos de lo que no era: “la historia con bombos y platillos”.20 Tampoco fue la historia del imperio británico. Como veremos, sin embargo, encontró su público en las colonias.

			Macmillan le ofreció un contrato lucrativo y Green se puso a trabajar en su historia de la gente de Inglaterra, para lectores de habla inglesa en todo el mundo. Sus colegas, entre los historiadores y académicos más orientados, estaban escépticos sobre la escritura para quien Macmillan una vez se refirió como el “impalpable” lector promedio.21

			Pero Green y Macmillan sabían lo que estaban haciendo, y desde el principio eso incluía dejar espacio para variaciones en el texto, y hacer uso del alto perfil del autor al vincularlo a otros proyectos editoriales, por ejemplo, a  un periódico o una serie de cortas narraciones de diferentes naciones, una lectura de escolar con extractos del libro más reconocido, una edición “resumida” con un estilo simplificado para escuelas, etcétera. No tenían miedo de mirar hacia los mercados americanos y coloniales.22

			Una vez que el libro fue terminado, bajo el título Una breve historia de la gente inglesa (A Short History of the English People), hubo conversaciones acerca del mercado al que estaba dirigido. Aunque el libro había sido diseñado para indicar su idoneidad para los niños de educación básica, Macmillan pensó que “era muy probable que su libro se encontrara, después de todo, entre el tipo de textos que los académicos y profesores universitarios prefieren leer a sus alumnos; complementándolo con detalles y lecturas previas. Green y Macmillan también pensaron que el texto era “muy adecuado” para esa entidad, un poco ambigua, del lector promedio. Pero por desgracia, continuó Macmillan, “la forma y materialidad” no eran las adecuadas: “Parece un libro escolar, y ¡oh! Nuestro amigo, el lector promedio, es bastante influenciable y se rige por las apariencias. Aún así, debemos hacer nuestro mejor esfuerzo”.23 Y éste fue incluir un plan tentativo para que Green escribiera un libro más ligero sobre el mismo tema, dirigido a alumnos de nivel intermedio. Sin embargo, decidieron esperar y ver si el libro “lograría ser un éxito” al ponerlo a prueba en las aulas. Seis meses después, el libro de 847 páginas desaparecía de los estantes y los dos colaboradores discutían una edición escolar (de la cual, de 8 mil copias, mil estaban destinadas para los Estados Unidos), así como una edición de biblioteca. “Espero”, le dijo Macmillan a Green, “[que] obtengas una gran cosecha de este libro”.24 También reunieron un volumen de Readings from English History (1879), editado por Green con pasajes de varios historiadores, incluyéndose a sí mismo. Además, hubo una reescritura del primer libro, una publicación más sustancial, nueva y más larga, A History of the English People, publicada en cuatro volúmenes, entre 1877 y 1880.

			Una evidencia problemática de la popularidad de Green vino de la India en 1880: una carta a Macmillan de otro de sus autores, informando que “¡El emprendedor Babus de Calcuta está pirateando las lecturas de Green!”;25 Piratear, por supuesto, se refiere a plagio o reimpresión no autorizada; y babu era un término peyorativo para una persona nativa de la India con un manejo insuficiente del inglés. El autor adjuntó un ejemplar de la publicación que lo anunciaba como una “clave” para las lecturas, pero que en realidad contenía el texto “de manera muy completa, casi igual”, e informó que había visto otros. El colega recomendó que Macmillan autorizara la publicación de su propia “clave” de lectura para el volumen de Green, en lugar de permitir que los editores piratas lo hicieran y obtuvieran los beneficios.26

			En 1884, la Breve historia había cumplido una década desde su publicación y el mismo Green había cumplido un año de fallecido. Su viuda, Alice Green —una distinguida historiadora de Irlanda— mantuvo correspondencia con Macmillan y juntos se aseguraron de que el libro siguiera teniendo vida. Una pregunta que surgió fue si debería actualizarse y, si ese fuera el caso, por quién.27

			Hacia 1890, el libro de Green había estado en los estantes durante 16 años y varias otras historias de Inglaterra estaban disponibles, publicadas por editoriales rivales. Un editor de la Oxford University Press escribió con cierta tristeza a un historiador de Oxford que “la presencia de la Breve historia de Green es tan fuerte que no sería posible que una historia que se aproxime en escala se abriera camino en contra de ella”.28 En 1891, esa presencia se vio reflejada en las 160 mil copias impresas de la edición. En 1896, 22 años después de la publicación, el mismo editor le dijo a otro historiador de Oxford “que la persona promedio sólo lee la historia inglesa de una forma, y desde el libro de Green, no la leerá de otra”.29

			Después de 1892, el lector promedio también podía leer la Breve historia  en una edición ilustrada de 4 volúmenes editada por Alice Green y Kate Norgate, una protégée suya. Esos cuatro volúmenes podían ser adquiridos en cuotas, sin embargo, estos ejemplares tenían cubiertas de papel con anuncios.30

			En 1906, sin embargo, la investigación histórica en las universidades había progresado enormemente, y el historiador económico de Cambridge J. H. Clapham observó que el trabajo de Green, después de tres décadas, había quedado desacreditado en círculos académicos, aunque notó que Macmillan aún producía nuevas ediciones.31 En 1911, Macmillan, con el conocimiento de que los derechos de autor se acabarían en 1926, propuso a Alice Green componer un capítulo adicional para crear sus propios derechos en una edición revisada. El fin de los derechos de autor le permitió a Dent, otro editor, crear una edición de Everyman’s Library de la Breve historia, aunque tuvo que pagar regalías del 10% a Alice Green.32 Aproximadamente, en esas fechas, medio millón de ejemplares habían sido vendidos.

			Las ediciones continuaron imprimiéndose, y en 1918 —44 años y una guerra mundial después del primero—, el historiador A. W. Ward asesoró a Cambridge University Press sobre sus próximos movimientos con respecto a obras históricas; reconoció que la autoría era crucial para un trabajo popular de  la historia nacional de Inglaterra:

			El trabajo debe ser completamente conciso y escrito con un estilo eficaz y fácil de comprender […]. Sea quien sea el autor, debería (como lo hizo Green) dedicarse por algunos años a la tarea, y hacerla parte de su vida diaria. El tipo de escritor que tengo en mente es G. M. Trevelyan, quien creo, tiene mucho del aprendizaje necesario. […] En cualquier caso, no comenzaría el libro hasta que estuviera seguro de la persona indicada.33

			

			Aquellas personas que disfrutan de las historias populares de Inglaterra sabrán que éstas fueron palabras proféticas: Macaulay-Green-Trevelyan-Arthur Bryant-Churchill, una sucesión de autores que llegaron a ser reconocidos como “el hombre” con “un estilo eficaz y fácil de comprender”, capaz de reproducir una narrativa familiar, apta para la imprenta. Estos nombres fueron sucedidos en la televisión por A. J. P. Taylor y luego por Simon Schama y David Starkey. Lo que no se reconoció claramente fue que su autoría, la narrativa concisa de estos textos, era susceptible de ser moldeada en versiones diferentes dirigidas a audiencias diferentes. En la historiografía académica que floreció durante los años 60 y 70, una historia social rigurosamente teorizada —y politizada, incluso marxista— llegó a reemplazar el estilo literario más común de la “historia del pueblo inglés” iniciado por J. R. Green. Pero la “historia de la gente” por E. P. Thompson y otros nunca logró la “movilización del conocimiento” lograda por los editores comerciales que trabajaban de manera estrecha con autores cuya narrativa estaba orientada a cautivar a la audiencia en lugar de presentar un debate. 

			En la actualidad nadie lee a Green, y no estoy sugiriendo que alguien lo haga, pero al investigar, leer y reflexionar sobre Green y su libro más vendido, podemos demostrar cómo los libros de historia mutan por razones tanto comerciales como literarias; podemos señalar que muchas de estas historias publicadas en medios digitales tienen también versiones impresas, y que una película o serie de televisión popular sean inspiración para generar un libro, y viceversa.34 A pesar de estar basados en hechos y eventos verídicos, los libros de historia son notablemente fluidos; eso es lo que los hace un elemento rico para el estudio de los historiadores del libro.

			He argumentado aquí que la historia del libro, en mi caso particular la historia de la(s) historia(s) popular(es) de Inglaterra, puede movilizarse para llegar a un público no iniciado en la academia. Un estudiante de publicaciones contemporáneas, en cambio, podría hablar de libros contemporáneos y de cómo los consejos escolares, políticos y editoriales manipulan sus mensajes sobre el pasado, por buenas y malas razones. Este breve relato de lo sucedido con el libro de Green cuenta una historia bastante matizada, aunque con una escala de tiempo mucho más larga. Demuestra que una narrativa tan familiar (y aparentemente estática) como la historia de Inglaterra podría ser reestructurada para reflejar la historia del “pueblo”, su literatura y cultura, en lugar de lo que Green calificó como “la historia con bombo y platillos”. Entonces, un editor astuto como Alexander Macmillan podría aprovechar la reputación del autor y del libro para abrir nuevos mercados: las escuelas, el hogar y en el extranjero, para obsequios y para la lectura casual. La muerte del autor no debe obstaculizar la producción de ediciones ilustradas o incluso agregar capítulos nuevos. Sin embargo, tan inteligente como Macmillan, él y sus sucesores no pudieron evitar que aparecieran versiones pirateadas y reimpresiones no autorizadas.

			Como vimos con la “piratería” que ocurrió en Calcuta, Readings in the History of England, de Green, encontró un mercado ansioso de lectura en una de las colonias de la Gran Bretaña. Los consejos escolares y bibliotecas de Canadá también autorizaron la Breve historia.35 Quizá lo mismo estaba sucediendo en Australia, Nueva Zelanda y Sudáfrica. La pregunta que quiero hacerme, aunque es incontestable, al menos de manera directa, es ¿hasta qué punto las historias atractivas de Inglaterra, como la de Green, hacían difícil o imposible para los escritores originarios de lugares colonizados escribir sus propias historias, sus propios lugares y encontrar editores y lectores? Cabe mencionar que las historias de los pueblos colonizados fueron muy lentas en emerger y, cuando  lo hicieron, se basaron en la historia de Inglaterra. Además, era muy probable que suprimieran y distorsionaran las historias que los pueblos nativos se conta- ban entre sí. Quiero investigar más a fondo la idea de que las historias de In- glaterra, no sólo de Green, tuvieron un efecto hegemónico en escritores, editores, bibliotecas, bibliotecarios y lectores de todo el mundo.36

			El argumento que hice arriba, sobre las lecciones “esenciales” de la historia del libro —inestabilidad o mutabilidad y la agencia humana—, se relaciona con lo que he estado diciendo acerca del alcance del conocimiento y mi investigación sobre libros de historia. Quizá la lección aquí es que los historiadores del libro deberían estar dispuestos a trabajar con editores y con otros “agentes de conocimiento” para proyectar nuestras historias en más de una versión, y que lleguen a diferentes audiencias. Porque realmente, ya sea que nuestra disciplina, o bien la literatura, la bibliotecología, las ciencias sociales, o la historia, si por “libro” nos referimos a publicaciones periódicas o tuits o cualquier otra forma de texto material, y si los historiadores del libro pueden hacer la conexión entre nuestro conocimiento especializado de cómo los libros cambian y quién los hace cambiar, entonces estamos movilizando esa experiencia y convirtiéndola en un interés por la lectura crítica y la ciudadanía comprometida.
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			La prensa entre la profecía y lo político: panfletos radicales religiosos y la crítica al Protectorado 
(1653-1659)

			Verônica Calsoni Lima*

			Introducción

			En 1985, en la ocasión de su ponencia en las Panizzi Lectures dictadas en  la British Library, el bibliógrafo neozelandés D. F. McKenzie dijo que “las formas crean sentido”.1 Él ponía en evidencia la imposibilidad de divorciar las palabras de sus soportes, centrando la atención en el hecho de que la materialidad de los escritos es tan importante como lo son sus contenidos. De acuerdo con McKenzie, es necesario, por lo tanto, sobrepasar los análisis puramente textuales y combinar disciplinas y técnicas diversas, como la crítica literaria, la historia, la bibliografía, entre otras, a fin de hacer de los estudios sobre los textos un ámbito más completo y complejo.

			Además, esa consideración de McKenzie implica afirmar que los significados no están inscritos solamente en las ideas expresadas por medio de  las palabras de los autores. Ellos están también en las interferencias de los demás creadores de textos y pueden ser percibidos en otros detalles de las obras, como la composición de las páginas, las señales gráficas y los tipos utilizados en las portadas y en el cuerpo de los textos, o la clase de papel elegida para la fabricación de la copia manuscrita o impresa. De ese modo, copistas, revisores, compositores, tipógrafos, editores y libreros también tienen un papel importante en la producción de sentido.2

			Creyendo en la posición de McKenzie, no podemos, por lo tanto, olvidar las múltiples voces presentes en los textos, porque exponen las creencias y preferencias de diferentes agentes. A fin de examinar cómo la materialidad y la textualidad se articulan fuertemente, analizaremos en las siguientes líneas el caso del librero Livewell Chapman (1625-1665), quien viviera en Londres a mediados del siglo xvii, donde administró un exitoso negocio de venta de libros y panfletos radicales. Nos enfocamos en el estudio de algunas de sus obras publicadas durante el Protectorado de Oliver Cromwell, cuando Chapman expuso posturas más directas en sus críticas al gobierno. Para ello, nuestro trabajo está dividido en tres partes: la primera destinada a contextualizar el periodo en que Chapman realizó sus actividades; la segunda tiene como objetivo analizar detalladamente algunas obras de Chapman —en particular, las escritas por dos quintomonarquistas: William Aspinwall (1602-1662) y John Spittlehouse (1612-1657)—, publicadas durante el Protectorado; al final exponemos nuestras conclusiones sobre su producción y las interrelaciones entre la imprenta, la política y la religión.

			El mercado librero inglés del siglo xvii: entre la libertad 
 y la censura del contexto revolucionario

			El libro impreso llegó a Inglaterra en 1476 con William Caxton. Él, que actuaba como comerciante en Brujas, entró en contacto con la prensa en los Países Bajos. Observando el aumento del interés de las personas en adquirir textos impresos, se adentró en el mercado librero a inicios de 1470. Poco después, regresó a Inglaterra y abrió la primera imprenta del país en la región de West- minster. Desde entonces, el mercado librero evolucionó constantemente, a pesar de las leyes de censura y con los mecanismos de control regio y religioso.3 Sin embargo, fue en el siglo xvii cuando la prensa alcanzó uno de sus mayores auges, consolidándose como un vasto sistema de comunicación de ideas.4

			A mediados del año 1600, la turbulencia del contexto social y político inglés repercutió fuertemente en la imprenta, no solamente en los contenidos de los textos producidos y vendidos en ese periodo, también en el volumen de impresos que circulaban en Inglaterra. Como se ve en la gráfica 1, a partir de 1640 hasta 1660, el número de textos alcanzó niveles nunca antes vistos, teniendo que el año más alto fue 1642. 

		
			gráfica 1

			publicaciones anuales hechas en inglaterra 

			o en sus dominios (1476-1700)
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			Datos recolectados en “STC Dates”, English Short Title Catalogue,  acceso el 26 de junio de 2020, http://estc.ucr.edu/stcdates.html.

		

			Gran parte de esos impresos se destinaba a interpretar y explicar los acontecimientos del momento. El país estaba en crisis desde la década de 1630 debido a las tensiones entre el Parlamento y el rey Carlos I. El monarca reinaba sin consenso de la Asamblea, lo que contravenía la Carta Magna, causando el descontento de los parlamentarios. Esa situación conflictiva se atenuó cuando, en 1641, Carlos I llamó al Parlamento para aprobar una ley que garantizaría fondos para financiar al ejército, que luchaba contra insurgentes irlandeses deseosos de su independencia. Los parlamentarios pusieron una condición para aceptar el pedido: el rey debía convocar a la Asamblea periódicamente. El monarca negó los términos del Parlamento y, en seguida, persiguió a los miembros de la oposición. Rápidamente, comenzó una guerra civil entre las dos facciones, conocida como Revolución inglesa.5

			En cuanto los ejércitos del rey y del Parlamento se enfrentaron, otro campo de batalla se desarrollaba en el mercado librero. Personas y grupos de diferentes vertientes políticas y religiosas se pronunciaban frecuentemente por medio de la prensa, exprimiendo sus propias interpretaciones y posiciones respecto a los eventos acontecidos en Inglaterra. Paralelamente, eran difundidas noticias de los conflictos, las reuniones parlamentarias y los procesos políticos en cambio constante.6

			El aumento de publicaciones también se debió a la flexibilidad de los sistemas de censura. Con las crisis políticas, dos instituciones importantes para la censura fueron desmontadas: la Star Chamber y la High Comission. Aunque las dos comisiones no se orientaban directamente al control de la prensa, sino a los asuntos religiosos, su cancelación repercutió en el mercado librero. Al mismo tiempo, las autoridades inglesas invertían sus esfuerzos en los conflictos y no en las actividades de censura, lo que dejaba a la imprenta un poco más libre.7

			La relativa libertad, no obstante, no se mantuvo durante todo el periodo  de la Revolución inglesa. Hubo tentativas de reestructurar los instrumentos de censura, a fin de disminuir las agitaciones sociales. Así, poco después de que el Parlamento venció al rey, capturándolo, juzgándolo y ejecutándolo en 1649, nuevas leyes sobre la organización del mercado librero fueron creadas, lo que llevó a una oscilación en el número de impresos que circulaban en Inglaterra, que a veces aumentaba —cuando nuevos acontecimientos impelían la producción escrita— y otras se reducía —conforme los decretos oficiales y medidas de control eran implantados— (ver gráfica 1). Por ejemplo, en la década de 1650, un pico de publicaciones ocurrió luego de la ascensión del general Oliver Cromwell al puesto de Lord Protector. Sin embargo, el nuevo gobernante rápidamente instituyó leyes de control de la imprenta, así como regresó a las medidas anteriores que intentaban fijar el número de casas tipográficas permitidas en Londres, y que exigían que los textos tuvieran licencia previa.8

			Prisiones, multas e incautaciones de los materiales y textos considerados controvertidos eran aplicadas a autores, impresores, libreros y encuadernadores que infrigían las determinaciones oficiales. Pero eso no desanimó a persona- jes envueltos en el debate político del periodo. Algunos de ellos continuaban publicando, incluso clandestinamente. Ése era el caso del librero londinense Livewell Chapman, sobre el cual se centra nuestro estudio.

			Chapman trabajaba con libros desde 1643, cuando se inició como aprendiz en la librería del signo de la corona (Crown) de Benjamin Allen, situada en el centro de Londres. Allí aprendió las habilidades necesarias para adquirir, en 1650, el privilegio de laborar como librero, siguiendo las normas fijadas por la Compañía de Estacionarios —la corporación que reglamentaba todo el negocio librero desde el siglo xvi—.9 Chapman, sin embargo, comenzó a ejercer sus actividades como librero en 1651, cuando se casó con la viuda de su antiguo maestro, Hannah Allen. Benjamin Allen murió en 1646, dejando el negocio a su esposa. Para un librero de reciente ingreso en los negocios del libro, como Chapman, casarse con una mujer de la talla de Allen, que tenía un establecimiento bien estructurado, con un catálogo de libros y de clientes definido, era muy importante.10

			Luego de que asumió la dirección de la librería, Chapman demostró su interés en articular sus actividades editoriales juntamente con sus posiciones políticas y religiosas, decidiendo publicar textos escritos por autores milenaristas y contrarios a la monarquía.11 Las primeras obras lanzadas por el librero tenían una marcada crítica al gobierno de Carlos I. Sus textos publicados entre 1651 y 1653 describían al monarca como uno de los cuernos de la Bestia, o como una fuerza demoníaca que debía ser destruida por Dios con el auxilio del Parlamento en 1649. Posteriormente, de 1654 a 1657, él cambió el enfoque de sus ediciones porque el contexto también había cambiado. El gobierno republicano del Parlamento, que había sido instituido después de la muerte del rey, fue sustituido por un Protectorado que lideraba Oliver Cromwell al final de 1653. Inicialmente, Cromwell fue visto como un elegido de Dios en la lucha contra la monarquía tiránica de Carlos I, pero cuando pasó a regir, fue interpretado como un nuevo rey que concentraba el poder en sus manos. Los textos de Chap- man de esa época destacan dicha crítica. Los años finales del librero fueron afectados por la falta de certeza ante el fin del Protectorado en 1659 y por los rumores sobre la posibilidad de retorno a la monarquía. Chapman publicó muchos panfletos que se oponían fuertemente a la Restauración, defendiendo una vuelta al régimen republicano.12

			En este artículo, nos enfocaremos apenas en el periodo dedicado a las críticas al Protectorado. En las próximas páginas, analizaremos las publicaciones de algunos de los escritos de dos autores quintomonarquistas: William Aspinwall y John Spittlehouse, observando las estrategias textuales y materiales utilizadas para construir los argumentos contra el Lord Protector. Nuestra opción por los quintomonarquistas se debe al hecho de que Chapman participaba en el grupo radical religioso conocido como Hombres de la Quinta Monarquía (en inglés, Fifth Monarchy Men) y, por eso, publicaba muchos de sus textos.

			El grupo de los quintomonarquistas surgió en 1651 y se basaba en las profecías de Daniel y el Apocalipsis para afirmar que Cristo estaba por volver y ascender al gobierno terreno. El movimiento creía que el único líder civil legítimo era Cristo y, por lo tanto, se dedicaba a explicar que las fuerzas divinas operaban a favor de la destitución de los regímenes mundanos y la concreción del reinado de Cristo en la Tierra. En muchos de sus textos, los quintomonarquistas miraban retrospectivamente el inicio de la Revolución para justificar la erradicación de la monarquía y sugerir nuevas formas de gobierno que se aproximasen a la Inglaterra de esa situación ideal.13

			Chapman publicó muchos panfletos y libros de los Hombres de la Quinta Monarquía. Entre los 200 títulos vendidos por el librero entre 1651 y 1665 (periodo de actividad de Chapman), por lo menos 52 fueron escritos por autores quintomonarquistas, representando el 23% de la producción total.14 Entre esos 52 autores había siete panfletos de autoría de William Aspinwall y cuatro de John Spittlehouse. Ambos poseían estilos muy diferentes de escritura y posicionamiento. Aspinwall era más moderado y su análisis de la situación enfrentada por los ingleses era bastante pautada en reflexiones bíblicas. En sus escritos, hacía referencia a los debates de los cuales participó cuando estuvo en las colonias americanas. En la década de 1630, participó en las discusiones respecto de la conformación del gobierno civil en la América inglesa, apoyando las posiciones del ministro religioso John Cotton, que se aproximaba a las leyes mosaicas de los códigos jurídicos mundanos. Cuando regresó a Inglaterra, en la década de 1650, escribió textos quintomonarquistas que proyectaban un gobierno teocrático ideal que aceleraría la venida del Salvador.15 Spittlehouse era más radical en su escritura, sus panfletos eran polémicos y rápidamente atraían la atención de las autoridades. Fue encarcelado algunas veces por sus posicionamientos controvertidos.16

			La forma y el contenido de las críticas al Protector

			Hasta 1653, quintomonarquistas como Chapman, Aspinwall y Spittlehouse percibían los movimientos políticos con optimismo. La caída de Carlos I era celebrada como un indicio de la ruina de las fuerzas demoníacas. El Parlamento, por su lado, era ovacionado por su participación en los designios divinos. El general Oliver Cromwell, que se destacara durante las guerras civiles de los años 1640, ganaba cada vez más prestigio por su defensa de la llamada Commonwealth.17 John Spittlehouse, incluso, llegó a decir en 1653 que Cromwell debería gobernar solo, puesto que Dios lo llamó, así como a Moisés, para guiar al pueblo cristiano.18

			En ese contexto optimista, las publicaciones hechas por Chapman siempre justificaban la ejecución del rey como necesaria para el cumplimento de los designios divinos, así como aclamaban las acciones del Parlamento, que luchaba en favor de la venida de Cristo. Sin embargo, el tono y el contenido de sus publicaciones cambió drásticamente a partir de diciembre de 1653, cuando Cromwell disolvió el llamado “Parlamento de los Santos”, compuesto por miembros de diversas facciones religiosas. Un nuevo Parlamento no se convocó sino hasta septiembre de 1654. La disolución de la Asamblea provocó el descontento de los grupos religiosos que antes tenían más oportunidades de representación política. Poco después, la instauración del Protectorado quitó las posibilidades de mantener un gobierno republicano. Los opositores del régimen lo acusaban de ser otra monarquía tiránica.19

			Los Hombres de la Quinta Monarquía criticaron esa transformación con gran ahínco. Predicadores como Christopher Feake y Vavasor Powell proclamaron que Cromwell era “el ‘más disimulado y falso villano del mondo’”.20 Durante todo el Protectorado, los quintomonarquistas acusaron al nuevo  gobernante y, por ello, fueron intensamente perseguidos. Chapman, por ejemplo, fue encarcelado muchas veces por sus actividades editoriales radicales al publicar a autores que criticaban a Cromwell directamente. Otros autores, entretanto, eran más cautelosos y dejaban sus críticas menos explícitas. Ése era el caso de Aspinwall.

			En marzo de 1654, pocos meses después del inicio del Protectorado, Aspinwall lanzó con Chapman un tratado intitulado An explication and application of the seventh chapter of Daniel. El texto era dedicado a Cromwell y servía para alertar que “esos son tiempos de cumplimento de Profecías”,21 y de que todos los poderes y gobiernos mundanos estaban destinados a colapsar, puesto que Dios ya había definido los infortunios por los cuales la humanidad pasaría hasta la ascensión de Cristo.

			Aunque en ese texto Aspinwall no haya hecho una crítica directa a Cromwell, porque era un quintomonarquista más moderado, su obra era desafiante. El tratado demostraba que ningún gobierno permanecería. Las profecías estaban para cumplirse y si el mismo Cromwell se hubiese hecho con el poder, tal como en una monarquía, Dios no había de ahorrar su Protectorado, pues el único soberano de derecho, en la perspectiva de Aspinwall, era Cristo. Su tratado funcionaba como un consejo enderezado al Protector, sugiriendo que Cromwell debía obedecer a la Providencia en lugar de colocarse como un nuevo obstáculo para la destrucción de la cuarta monarquía. 

			Cromwell, sin embargo, no siguió el consejo de Aspinwall. Contrariamente, fue más enfático en su persecución contra sus opositores, reforzó los instrumentos de control de su gobierno y criticó a los quintomonarquistas públicamente. En uno de sus discursos frente al Parlamento en 1654, Cromwell declaró que una noción equivocada respecto de la Quinta Monarquía era difundida por Inglaterra, cooptando los corazones de los sinceros cristianos. Los quintomonarquistas, según el Protector, difundían conceptos peligrosos para la permanencia del gobierno, como sus ideas sobre las leyes, porque defendían que ellas no habían de ser promulgadas por autoridades mundanas. Cromwell afirmaba que los quintomonarquistas eran sectarios y desequilibraban a la sociedad, colocándola en riesgo.22

			Rápidamente, John Spittlehouse y Livewell Chapman respondieron a las acusaciones del gobernante con dos panfletos. El primero, con el título de  Certaine queries propouned to the most serious considerations of those Persons now in Power y publicado en septiembre de 1654, acusaba a Cromwell del crimen de “Alta Traición contra el Bien-común, por esclavizar [al pueblo] al gobierno de una única persona”, porque eso contrariaba el acta parlamentaria de 1649, que determinaba “Que será Alta Traición establecer Carlos Stuart o CUALQUER OTRAS PERSONAS como Principal Magistrado en Inglaterra, o Irlanda, o cualquier de los Dominios entonces pertenecientes”.23

			La virulencia de las críticas de Chapman y Spittlehouse no se transmitía a los lectores sólo por medio de la fuerza de las palabras del autor, sino también  a través de la composición material del texto. En la página reproducida (figura 1), es posible notar el uso de itálicas y cajas altas para subrayar las expresiones y frases más críticas de la respuesta de Spittlehouse al ataque del Protector, dando más intensidad a los argumentos del quintomonarquista.

			El segundo texto fue publicado en octubre del mismo año: An answer to one part of the Lord Protector’s speech, y se dirigía directamente al discurso de Cromwell, en respuesta y defensa de los quintomonarquistas. En ese panfleto, Spittlehouse y Chapman reproducirán fragmentos del pronunciamiento del Protector para replicarlos con acierto y energía. En esos fragmentos, muchos recursos gráficos fueron utilizados para diferenciar las palabras del Protector de aquéllas de Spittlehouse. Como puede verse en la figura 2, las citaciones aparecen destacadas del cuerpo del texto por medio de itálicas o de tipos de tamaño menor. En la marginalia, fueron puestas notas que identifican la proveniencia de los extractos, indicando los fragmentos que venían del discurso y aquellos que eran parte de la respuesta de Spittlehouse.

			La aplicación de esos recursos gráficos servía para que el lector pudiese distinguir con facilidad los diferentes argumentos de los autores en disputa. Ellos eran recurrentemente usados en polémicas escritas, puesto que ese gé­nero era influido por voces diversas.24 Al mismo tiempo, esos detalles tipográficos aseguraban que la escritura del autor cumpliría el efecto deseado en el lector: el convencimiento. Spittlehouse y Chapman, al disponer de pequeños fragmentos de las palabras de Oliver Cromwell, podían demostrar empíricamente los puntos de discordancia con el gobernante. Además, podían criticarlo con más argumentos, desmontando todas las acusaciones contra los Hombres de la Quinta Monarquía. Por medio de esas formas tipográficas, las palabras de Spittlehouse ganaban más fuerza.
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			Figura 1. Página de Certains queries (1654). Thomason/123:E.809[14] © British Library Board. Imagen producida por ProQuest como parte de Early English Books Online y publicada con el permiso de ProQuest. Reproducciones sin consentimiento son prohibidas. www.proquest.com.
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			Figura 2. Página de An answer to one part of the Lord Protector’s speech (1654). Thomason/124:E.813[19] © British Library Board. Imagen producida por ProQuest 

			como parte de Early English Books Online y publicada con el permiso de ProQuest. 

			Reproducciones sin consentimiento son prohibidas. www.proquest.com.

		

			Con el auxilio de los recursos materiales de la tipografía, Spittlehouse reprobaba todas las colocaciones del gobernante sobre los quintomonarquistas y sus concepciones político-religiosas. Él aseguraba que los Hombres de la Quinta Monarquía “no son así como fueron presentados con los errores citados, que son entonces los mencionados por él [Cromwell] en su Discurso”. Contrariamente a las acusaciones de que los quintomonarquistas habían corrompido mucho a los súbditos, Spittlehouse dice que el grupo era compuesto por “Personas honestas […], sinceras […]. Tal como las pertenecientes a Dios”. Por lo tanto, Spittle- house afirmaba que los quintomonarquistas no mentían ni corrompían al pueblo cuando condenaban al Protectorado y su gobernante, puesto que “lo reprueban [Cromwell], o a cualquier otro que camine contrariamente a ese asunto [la Quinta y Última Monarquía de Cristo]”.25 De esta manera,  los quintomonarquistas eran los verdaderos defensores de las verdades y de los designios de Dios.

			De ese modo, tanto material como textualmente, los panfletos de Spittlehouse y Chapman era ataques exaltados contra la postura del gobierno de Oliver Cromwell. No es de extrañar que ellos hayan sido considerados una amenaza por las autoridades. Consecuentemente, el 19 de octubre, apenas pocos días después de la publicación de An answer to one part of the Lord’s Protector’s speech, el autor y el librero fueron acusados de sedición y presos en Lambeth, donde otros opositores al régimen estaban encarcelados. Ambos fueron liberados en noviembre y no dejaron de publicar textos perniciosos.26

			Livewell Chapman, quien fue excarcelado el 2 de noviembre después de haberse comprometido “a presentarse al Sargento cuando lo fuese requerido”,27 retomó sus críticas a Cromwell con nuevos panfletos. Chapman intentaba recordar al Protector que Dios tenía planes más nobles para Inglaterra de los que él tenía. En el mismo año de 1654, lanzó un libro del quintomonarquista William Aspinwall, intitulado A premonition of sundry sad calamities yet to come, cuyas reflexiones se basaban en el Libro de Isaías y retrataban las desgracias que azotarían la Tierra antes de la llegada del Milenio. Antes del regreso de Cristo, algunos males ocurrirían, a los cuales Aspinwall llamó Miedo (Fear), Pozo (Pit) y Armadilla (Snare). El primero, el Miedo, era caracterizado como un periodo de terror y opresión. El Pozo era como un agujero, una laguna en el mundo (o el gobierno). Según las profecías, el periodo del Pozo emergería a partir de la tiranía anterior, pero no tendría fuerza para mantenerse por mucho tempo. La tercera suerte de acontecimientos previos al Revolver de Cristo era la Armadilla. Como el nombre nos permite entender, la Armadilla sería una situación en la cual el pueblo sería engañado. De acuerdo con Aspinwall, un gobierno impostor surgiría de las conspiraciones del periodo del Pozo. Él parecería inofensivo, y fingiría ser bueno, pero después mostraría su sagacidad, capturando a su presa. Los que se mantuviesen íntegros y fieles a Dios serían agraciados por el gobierno de mil años de felicidad de Cristo, después de resistir todos esos males.28

			Un lector atento, que conocía los mecanismos de análisis de la Biblia, po- dría comprender que Aspinwall demostraba por analogía y proporción  —como hubiera hecho anteriormente en otros de sus trabajos— que Inglaterra vivía las mismas desgracias pronosticadas por Isaías.29Aunque su texto fuese crítico con la situación, sus consideraciones no eran directamente ofensivas a Cromwell. Tal vez por eso, nunca fue castigado por sus reflexiones, a diferencia de Chapman, que siempre estuvo envuelto en polémicas contra el gobierno y fue apresado muchas veces por sus posicionamientos políticos y actividades editoriales radicales. La crítica de Aspinwall, en ese sentido, era bastante sutil.

			La situación del gobierno cambiaba, y críticas más directas y feroces contra el Protectorado parecían necesarias para los Hombres de la Quinta Monarquía. En 1655, Cromwell reinstituyó las políticas de censura de la imprenta, procurando desalentar la publicación de panfletos y libros contra su régimen.30 Chapman, sin embargo, no temió ante esa situación y siguió desafiando al Protector con sus publicaciones y comercio de textos disidentes.

			Fue en ese contexto que Livewell Chapman volvió a vender el trabajo de Aspinwall, A premonition of sundry sad calamities yet to come, pero ahora, con un nuevo título: Thunder from heaven against the back-sliders and apostates of the times.31 Ese cambio requiere más atención, ya que modifica la presentación de la obra ante el público. Si antes los lectores podían encontrar una obra que se presentaba como “Una premonición de las diversas y tristes calamidades que están por venir” (en traducción literal), ahora se enfrentaban a un título más oscuro y potente, “Trueno del cielo contra los desviados y apóstatas de los tiempos” (también en traducción literal). El primer caso enfatizaba un proceso en curso. Dios había escrito la historia de la humanidad y un periodo de oscuridades antecedería las bonanzas del Milenio. En la segunda edición, el nuevo título resaltaba el aspecto de castigo divino contra los pecadores. Los males que acontecerían en la Tierra tenían como causa las acciones mal intencionadas de algunos sujetos.

			El cambio tiene más implicaciones si ponemos más atención en los aspectos materiales de la obra. Quisiéramos aquí tomar ese ejemplo como un caso típico por medio del cual es posible observar las imbricaciones entre la materialidad y la textualidad de los impresos.32 Para eso, es necesario observar detalladamente las portadas de las ediciones (figura 3). En A premonition, la composición de la hoja de portada destaca tres palabras centrales del título: “premonición” (premonition), “tristes” (sad) y “calamidades” (calamities). Al mismo tiempo, el nombre del profeta Isaías fue compuesto en caja alta y con un tipo mayor del empleado en el título completo, destacando el libro bíblico que Aspinwall utilizó en su exégesis. El propio nombre de Aspinwall también tiene algún énfasis en la portada. Las palabras “Por William Aspinwall” (“By William Aspinwall”) fueron grabadas en caja alta y acompañadas de una breve explicación sobre el autor, destacando el periodo que vivió en la colonia americana.33 

			En la edición de 1655, sin embargo, la composición de la hoja de portada es bastante diversa (figura 3). Las palabras más destacadas en el título son “trueno” (thunder), “cielo” (heaven) y “tiempos” (times), seguidas de “desviados” (back-sliders) y “apóstatas” (apostates), que, en tamaño un poco menor, también eran destacadas mediante el uso de la caja alta. El subtítulo, que explica el apoyo en las profecías de Isaías, ahora tiene menor relevancia. Pero más allá de eso, los dos subtítulos tienen connotaciones diferentes. En A premonition, es posible leer: “Fundamentado en una Explicación del vigésimo cuarto capítulo de ISAÍAS” (“Grounded upon an Explication of the twenty fourth chapter of ISAIAH”), mientras que en Thunder from heaven, la sentencia es “En algunas Meditaciones del 24 Capítulo de Isaías” (“In some Meditations of the 24 Chapter of Isaiah”). De una fundamentación, el Libro de Isaías pasa a ser descrito como una meditación. El nombre del autor también perdió énfasis, ya que solamente sus iniciales constan en la portada.34
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			Figura 3. Portadas de A premonition of the sundry sad calamities yet to come (1654) y Thunder from Heaven against the back-sliders and apostates of the times (1655). Thomason/124:E.818[7] y Thomason/126:E.831[26] © British Library Board. Imágenes producidas por ProQuest como parte de Early English Books Online y publicadas con el permiso de ProQuest. Reproducciones sin consentimiento son prohibidas. www.proquest.com.

		

			En cuanto al contenido de esas ediciones, no hay otras transformaciones. Los textos son los mismos. Ellos no fueron aumentados con prefacios ni epílogos u otro tipo de explicación adicional. Eso nos lleva a sugerir que el cambio del título y de la portada no fue una opción del autor, sino del editor y librero, Livewell Chapman, puesto que, como ha enunciado Roger Chartier, puntuaciones, señales gráficas, énfasis (como mayúsculas e itálicas) eran establecidos por los revisores, compositores, tipógrafos, editores y libreros.35 Los propios ma- nuales tipográficos ingleses del periodo de la Primera Modernidad aconse- jaban el uso de esos recursos para tornar el texto más inteligible al público lector. Los tipógrafos y editores debían saber “Cómo hacer su Sangrado, Puntuación, Separación, Itálica, &c. para mejor simpatizar con el Genio del Autor, y también con la capacidad del Lector”.36 De esa forma, al proponer un nuevo título, con una nueva ordenación de la portada que destacaba elementos diversos de los de la primera edición, Chapman actualizaba la obra de Aspinwall, imprimiendo nuevos sentidos a ella. La portada de la primera versión sugería a los lectores que el texto era una exégesis del capítulo 24 de Isaías, en la cual Aspinwall comentaba los males que la humanidad enfrentaría antes del Milenio. En la edición siguiente, el nuevo título enfatizaba el castigo a los apóstatas, de acuerdo con lo que estaba descrito en las Escrituras.37

			Siendo así, los significados del texto de Aspinwall cambiaron conforme su forma material también cambió.38 Para el público, la interpretación y comprensión de las palabras de Aspinwall se tornaron diferentes. Para los lectores, que conocían los debates coetáneos respecto del Protectorado, las críticas de Aspinwall y Chapman se hacían más evidentes ahora. Los tres momentos de tristeza previstos en la profecía, eso es, el Miedo, el Pozo y la Armadilla, parecían, ahora, más representativos de la situación vivida por Inglaterra. Por analogía y proporción, los lectores de lo quintomonarquista podrían identificar en el Miedo al gobierno de Carlos Stuart, con su tiranía que había llevado a la eclosión de las guerras civiles. El Pozo, que emergió después de la tiranía anterior, era el breve gobierno parlamentario, una laguna de gobierno en la cual el pueblo estaba inseguro. Y, por fin, las conspiraciones realistas y parlamentarias crearon un espacio para la emergencia de una Armadilla para el pueblo: el Protectorado de Oliver Cromwell, que parecía inofensivo, pero que engañaba a todos.39

			El nuevo título y la nueva composición de la portada reinsertaban el texto de Aspinwall en los debates de 1655, direccionando una fuerte crítica al régimen de Cromwell. El texto actualizado por Chapman podría sonar como un aviso: el Protectorado sería destruido, puesto que Dios escribiera sus planos con anterioridad y previera el fin de los gobiernos embusteros. Y, más que eso, los responsables de ese gobierno habrían de sufrir los castigos divinos, ya que eran apóstatas. Los truenos del cielo, como decía el título, penalizarían a Cromwell y a su Protectorado.40

			Conclusión

			Aunque los proyectos quintomonarquistas de personajes como Aspinwall, Spittlehouse y Chapman no hayan sido vencedores —puesto que el grupo fue masivamente combatido después de la restauración de la monarquía, dejando de articularse en 1661—, los análisis textuales y materiales de sus impresos combativos demuestran aspectos importantes de sus proposiciones. En aquella época, las expectativas teocráticas de los Hombres de la Quinta Monarquía eran uno de los proyectos posibles. Sus posiciones en los acalorados debates políticos tenían impacto suficiente para que una revuelta armada contra el Protector hubiese ocurrido en 1657. Oliver Cromwell, sin embargo, encarceló a sus oponentes y gobernó hasta su muerte, en 1658.41

			Aspinwall, Spittlehouse y Chapman no tomaron parte en la revuelta. Ellos creían en intervenciones menos violentas y apostaban sobre la fuerza de la pena. No es de extrañar que sus composiciones textuales fuesen tan desafiantes. Las formas y contenidos de los panfletos y libros publicados por ellos combinaban y enunciaban las intenciones de los autores y del librero, al fortalecer sus críticas contra las autoridades coetáneas.

			Las publicaciones de las obras de Aspinwall y Spittlehouse son, así, un ejemplo de cómo Chapman desempeñaba sus actividades editoriales para subrayar las críticas al gobierno de Oliver Cromwell y exponer sus expectativas milenaristas en cuanto al retorno de Cristo. Las formas de los impresos quintomonarquistas potenciaban, además, los sentidos de las críticas. De ese modo, podemos concluir que tanto las palabras de los autores como las opciones del editor y librero tenían impacto y fuerza política. Ambas eran acciones políticas con intenciones transformadoras. Los escritos y sus soportes impresos se combinaban para demarcar una posición política y religiosa en un mundo de intensa agitación como la del Protectorado.
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			Reflexiones sobre las ediciones de la Summa theologiae de Santo Tomás de Aquino. El uso específico 
de los términos tomo, volumen y parte

			Verónica De León Ham*

			El tomo, el volumen y la parte

			En el capítulo quinto de la Descripción Bibliográfica Internacional Normalizada, las isbd (A), en el área de “Descripción física”, se explica que 

			El recurso físico que se describe es el recurso tal y como fue publicado por el editor. Si se conoce o se considera que el recurso se ha modificado (ej. encuadernado o guillotinado) después de su publicación, la información que se da en el área 5 es la del recurso tal y como se publicó, y la información sobre la modificación que se refiere al ejemplar en la mano, se da en el área 7.1 

			Así:

			El primer elemento del área de descripción física designa y numera la unidad o unidades físicas que constituyen el recurso, añadiéndose otras medidas de extensión cuando sea apropiado. La designación específica del material identifica el tipo concreto de material al que pertenece el recurso y se da en la lengua escogida por el centro catalogador. Cuando ninguno de los términos para la designación específica del material, recomendados en el Apéndice C, sea apropiado, se da una designación específica del material, “v.”, “partes” o “carpeta”.

			El tomo 

			(Del lat. tomus, y este del gr. τόμος, sección / tomus-i, trozo, pedazo / libro, tomo). Entendemos el tomo como lo definen las Reglas de catalogación angloamericanas, “cada una de las partes con paginación propia y encuadernada, por lo común separadamente, en que suelen dividirse para su más fácil manejo, las obras impresas o manuscritas de cierta extensión. El tomo es, por consiguiente, la unidad racional o ideológica que hace el propio autor de la obra y significa una parte o porción del contenido o materia de la misma”.2 La Real Academia Española señala para el tomo la misma definición: “cada una de las partes, con paginación propia y encuadernadas por lo común separadamente, en que suelen dividirse para su más fácil manejo las obras impresas o manuscritas de cierta extensión”. 

			Asimismo, Juan B. Iguíniz, en su obra Léxico bibliográfico, indica que “tomo es una parte de una obra, una división más o menos racional hecha por el autor mismo, análoga a la de la obra en libros, secciones, capítulos, etc.”.3 El bibliófilo apunta que ordinariamente se confunden los términos tomo y volumen, y cita a Littré; “no hay tomo sino cuando hay división. Un tomo no forma por sí solo una obra completa e independiente, por lo que es un error decir ‘tomo primero y único’”.4

			José Martínez de Sousa, en su Diccionario de tipografía y del libro, entien- de por tomo “cada uno de los libros con paginación propia que forman parte de una obra que consta de varios volúmenes”.5

			El volumen

			(Del lat. volūmen-inis volumen, libro arrollado alrededor de un eje). Entendemos el volumen como lo definen las Reglas de catalogación angloamericanas, en una primera acepción: “in the bibliographic sense, a major division of a work, regardless of its designation by the publisher, distinguished from other major divisions of the same work by having its own inclusive title page”. Cabe señalar que en nota a pie se dice:

			The most general title page, half title, or cover title is the determining factor in deciding what constitutes a bibliographic volume [e.g. a reissue in one binding, with a general title page, of a work previously issued in two or more bibliographic volumes is considered to be one bibliographic volume even though the reissue includes the title pages of the original volumes], half title, cover title, or portfolio title, and usually independent pagination, foliation, or signatures. This mayor bibliographic unit may include various title pages and/or paginations.

			En una segunda acepción, lo definen como: “In the material sense, all that is contained in on binding, portfolio, etc., whether as originally issued or as bound after issue. The volume as a material unit may not coincide with the volume as a bibliographic unit”.6 Y en una nota al pie se dice: “Such a composite volume may contain either two or more bibliographic volumes of the same work or two or more works published independently”.7

			La Real Academia Española define el volumen como el cuerpo material de un libro encuadernado, así contenga la obra completa, o uno o más tomos  de ella, o ya lo constituyan dos o más escritos diferentes. Asimismo, Iguíniz dice que volumen es 

			la división material de una obra, dependiente únicamente de la encuadernación. Ordinariamente la división por volúmenes concuerda con la división por tomos; sin embargo, no es raro encontrar dos tomos encuadernados en un volumen; es rarísimo, por el contrario, que sean necesarios varios volúmenes para contener un solo tomo. Un volumen puede formar por sí solo una obra independiente y completa, un tomo nunca en realidad; contiene parte de una obra.8 

			En una segunda acepción, es sinónimo de rollo. Ahora bien, Martínez de Sousa entiende por volumen el “cuerpo material del libro encuadernado; puede constar de uno o más tomos, de forma que una obra con un número determinado de volúmenes puede constar de más tomos que volúmenes”.9

			Geoffrey Ashall Glaister, en su Glaister’s Glossary of the Book, dice que el volumen es “a book distinguished from other books, or other parts of the same work, by having its own title-page and usually, though not necessarily by independent pagination. It is British Library practice to count such works as volumes whether or not they have separate covers”.10

			La parte 

			(Del lat. pars-partis parte, porción). Las Reglas de catalogación angloamericanas en inglés definen, en una primera acepción, la parte como “one of the subordinate units into which an item has been divided by the author, publisher, or manufacturer. In the case of printed monographs, generally synonymous with volume (q.v.); it is distinguished from a fascicle (q.v.) by being a component unit rather than a temporary division of a work”.11 En una segunda acepción, la parte “as used in the physical description area, ‘part’ designates bibliographic units intended to be bound several to a volume”.12

			Sobre la palabra parte, Martínez de Sousa la define como “cada una de las grandes divisiones de una obra literaria, científica o técnica. Puede llevar título o no, y se coloca a la cabeza del capítulo correspondiente o en portadilla. Los capítulos pueden comenzar con numeración en cada una de las partes o bien continuarla a lo largo de toda la obra. Cada una de las divisiones de un capítulo”.13

			La Summa theologiae

			Se llama Summa theologiae o Suma de teología porque en el siglo xiii el género literario por excelencia era el de las Sumas, así como lo fueron en el siglo anterior las Sentencias, que eran colecciones de las obras de los Padres de la Iglesia, con explicaciones profundas sobre los textos sagrados. De hecho, se le atribuye a Hugo de San Víctor la obra anónima Summa Sententiarum, quizá porque en el prefacio a su obra De sacramentis christianae fidei dijo: “En efecto, compacté esta casi breve y cierta suma de todo en una sola serie”.14 Sin embargo, algunos autores de Sentencias consideraban sus obras como Sumas, Compendios o Epítomes de la doctrina, poniendo en boga el término y haciéndolo un género literario y el preferido de teólogos desde finales del siglo xii y todo el xiii. Y hay que decirlo, no sólo de teólogos, aunque sí más de ellos, pues encontramos por ejemplo la Summa de creaturis de Alberto Magno o la Summa de virtutibus et vitiis de Guillermo Pérault, entre otras muchas.

			Así, durante su estancia en Roma, santo Tomás15 decide poner su atención en la obra Sentencias de Pedro Lombardo, a la cual desea hacerle severos comentarios y los saca a la luz. Sin embargo, “pronto se da cuenta de que su nuevo escrito no se puede ensamblar en la obra de Lombardo: es una construcción de otro estilo y de otras proporciones”.16 Manda recoger los pocos ejemplares existentes y decide realizar una obra original: la Summa theologiae o la Suma de teología. Tardará ocho años el autor en escribirla: la primera parte fue redactada de 1266 a 1267 en Roma; la segunda, de 1268 a 1271 en París; y la tercera, de 1271 a 1273 en Nápoles. Por desgracia la muerte le sorprendió a santo Tomás y la obra quedó inconclusa, pero su alumno fray Reinaldo de Priverno la completará con los escritos que había dejado su maestro sobre los comentarios al cuarto libro de las Sentencias de Pedro Lombardo y que constituirán el llamado Suplemento a la Parte tercera.

			Concepción de la obra

			La obra fue pensada para ser una explicación “breve”, pero completa y ordenada de cada una de las partes de la doctrina cristiana católica.17 

			Los editores de la Biblioteca de Autores Cristianos (bac) afirman que, debido a la inexistencia de fragmentos autógrafos de esta obra, no se sabe si el nombre de Summa se debió al propio santo Tomás. Lo que sí se ha encontrado es que desde los más antiguos manuscritos ya se leen los títulos de Summa theologiae o Summa de theologia. Y también los primeros biógrafos la llaman simplemente Summa o Summa in theologia. Este nombre —y no el de Summa theologiae o Suma teológica que comenzó a adoptarse en épocas muy posteriores— es el que siguieron las ediciones incunables, la de Antonio Coronel de 1516, la piana (por Pío V) de 1570 y la edición leonina que impulsó León XIII desde 1888 hasta 1906.

			Asimismo, como bien lo advierte la bac, la Suma de teología está “destinada a la formación de los estudiantes de teología, reúne a maravilla todas las condiciones de una obra de texto: brevedad y plenitud, lucidez y profundidad [...]. Sin dejar de ser una obra destinada a los principiantes —ad eruditionem incipientium— y de resumir gran parte de sus escritos teológicos anteriores, es muchísimo más que todo eso” (bac, 191*, 193*). Éste será un factor que retomaré más adelante, pero anticipo que la concepción inicial de santo Tomás de conformar una obra de texto escolar será bien acogida por algunos editores en la elección del formato pequeño o de bolsillo, para que pudiera ser llevada por los estudiantes en el uso cotidiano, la consulta inmediata, la practicidad  en la portabilidad de la obra y, por ende, en la lectura recurrente. Es de saber que los estudiantes de las Sumas o de las Sentencias debían por fuerza haber conocido previamente las Sagradas Escrituras, pues las Sumas, como la de santo Tomás, eran un refuerzo en el conocimiento de los textos sagrados: “el libro de la Suma debía ser un complemento del curso bíblico elemental y una introducción al curso bíblico magistral: complemento de inteligencia y profundización de la verdad revelada, en forma orgánica y ordenada” (bac, 195*). Por ello, es muy probable que para el estudiante un libro de bolsillo haya sido más práctico para el estudio cotidiano y recurrente que el libro en formato folio, el cual sólo podía haber sido consultado en las mesas de la biblioteca o en el interior de la celda de reclusión del convento.

			Constitución de la obra

			La Summa theologiae está dividida en tres partes, las cuales se subdividen en 512 cuestiones y 2 669 artículos: “todo está trazado y ensamblado con arte insuperable: tratados, cuestiones, artículos, argumentos, y hasta las mismas objeciones. Santo Tomás puso en ello singular empeño, sabiendo que no hay verdaderamente ciencia sin orden” (bac, 191*).

			La Primera parte o Prima Pars considera a Dios en sí mismo, como Trinidad, como creador y como providencia sobre los seres, o como lo refiere Ferrater, es “la emanación o Dios como principio” (bac, 191*). 

			La Segunda parte o Secunda Pars trata del regreso de las criaturas, sobre todo del hombre, a Dios, o como la define Ferrater, “trata del retorno o Dios como fin” (bac, 191*). Dicha parte está dividida en dos secciones: la Prima pars Secundae partis (de forma abreviada se conoce como Prima Secundae), que estudia la felicidad y el orden de la vida activa; y la Secunda pars Secundae partis (de forma abreviada se conoce como Secunda Secundae), que analiza la actividad intelectiva y volitiva del hombre, y las virtudes teologales y morales. 

			Por último, la Tercera parte o Tertia Pars tiene un marcado carácter cristológico, en la que se trata el medio de llegar a Dios, que es Cristo, o en palabras de Ferrater: “trata de las condiciones cristianas de tal retorno, es decir, de la encarnación” (bac, 191*).

			Así, la Summa theologiae se compone de tres grandes partes; sin embargo, la confusión comienza cuando nos referimos a la segunda parte, que se compone a su vez de dos “partes”: la primera y la segunda, así denominadas desde su origen. Para enunciar por ejemplo la “primera parte de la Segunda Parte”, tipográficamente sólo podríamos distinguir una de la otra con minúsculas y mayúsculas, pero no es muy recomendable en cuestiones de catalogación bibliográfica. Por lo tanto, propongo que a cada una de estas “grandes partes” se les denomine tomo y con la abreviatura t.; y a las partes de la Secunda Pars  se les llame con la palabra parte y con la abreviatura pte.
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			Figura 1. Los tomos y las partes.
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			Figura 2. La Secunda Pars.

		


			Planteamiento del problema

			Algunas ediciones de la Summa theologiae a lo largo de la historia

			Se consultaron cuatro bases de datos. Dos de México: el Catálogo Colectivo librunam, de la Universidad Nacional Autónoma de México; y el de la Biblioteca Nacional de México (Nautilo). Uno italiano: opac sbn Catalogo del Servizio Bibliotecario Nazionale. Y uno español: el Catálogo Colectivo del Patrimo- nio Bibliográfico Español.18 De este último, sólo retomé aquellos ejemplos que son significativos para los fines de este artículo, pues bajo los ítems de Aquino y Summa aparecen 1 098 registros, entre los cuales, por supuesto, están los Comentarios —que no incluyo aquí—. 

			En las pesquisas que realicé a partir de estos cuatro catálogos colectivos, se advierte que la edición más antigua registrada es el incunable de Padua de 1473 y la más actual la de Madrid, hecha por la Biblioteca de Autores Cristianos en 1997. Es importante ver cómo se distribuyeron los tomos, las partes y los volúmenes en las ediciones aquí anunciadas. El lector verá que se hace hincapié en el formato en el que fueron impresos los volúmenes, porque de acuerdo con el primero, es como se amplían o disminuyen los segundos. 

			En efecto, la Summa tiene un estilo breve y sencillo, con frases cortas, tajantes y precisas, y, por lo mismo, me parece que los editores, siguiendo estos principios, eligen formatos igualmente sencillos, cortos, en la mejor forma de describir un formato como los de bolsillo, esto es, un formato que al lector le pareciera también sencillo, pues ciertamente la Summa fue escrita para formar teólogos al interior de las aulas. En este sentido, me parece que la Summa, editorialmente hablando, fue pensada para imprimirse en formatos pequeños que permitieran su portabilidad y practicidad. Sin embargo, veremos que, del corpus analizado, 13 ediciones están en formato folio; 13 en formato cuarto, y 7 en formato octavo. Este dato nos arroja una idea somera de que la extensión del contenido obligó a los editores a elegir el formato folio porque quizá les significaría un coste menor, tanto en papel como en encuadernación, al abarcar un número menor de volúmenes.19

			Así, por ejemplo, el contenido de los tres tomos de la Summa en un formato folio sólo requería a lo mucho tres volúmenes; no así en un formato octavo, cuyo tamaño pequeño obligaba al editor a distribuir el contenido en varios volúmenes. Entre los aquí analizados vamos a encontrar ediciones de has- ta 20 volúmenes en formato octavo, o de seis volúmenes en formato cuarto. Esta distribución hará que, justamente, el catalogador llegue a confundirse entre el concepto físico de la edición con el concepto intelectual de la misma.

			En seguida veremos algunas de las ediciones de la Summa a lo largo de la historia, en las que mencionamos el formato elegido y el número de volúmenes que eligieron los editores. 

			Siglo xv

			En Padua, Albrecht von Stendal imprimió el 5 de octubre de 1473 la Prima Pars de la Summa Theologica.20 El Incipit opus de este incunable dice: “sūma theologie: [op(us) p(ri)me p(ar)tis] / edita a fratre thoma de aq[ui]no...: [diligēter emēdatū ab... Frācisco de Neritono ordinis p[rae]dicatorū]”. Hay una edición de la Tertia Pars publicada en Venecia por Bernardino Stagnino de Tridino, el 10 de abril de 1486, en formato folio.21

			Siglo xvi

			La Summa theologica con comentarios del cardenal Tomás de Vio, llamado Gaetano, fue publicada en Roma por los herederos de Antonio Bladio y Juan Osmarino, entre 1570 y 1571, en 17 volúmenes. Los vols. 7-8, 11-13 y 16-17 fueron impresos por Iulium Accoltum y editados por el Cardenal V. Giustiniani y T. Marriques.22 Cabe resaltar que el catálogo italiano y el catálogo español anuncian que esta edición consta de cuatro tomos en formato folio. El catálogo italiano advierte que hay una emisión de “los volúmenes 10-12 (el 11 a su vez está dividido en dos volúmenes) de la Obra completa de Tomás de Aquino, 1570-1571, publicada de los herederos de A. Blado y de G. Gigliotti”.23

			Por otro lado, en Amberes, Cristóbal Plantino imprimió en 1575 la Summa totius theologiæ… en tres partes distribuida así por el autor.24 Esta edición abarca seis volúmenes en folio. En 1580, en Venecia, los herederos de Jerónimo Scoto imprimieron en cinco volúmenes en folio la Summae totius theologiae d. Thomae Aquinatis doctoris angelici..., Pars prima-tertia, con comentarios de Tomás de Vio.25 Y cinco años después, en 1585, el mismo Plantino publicó también en Amberes la Summa theologiae, igualmente en seis volúmenes en formato folio. El catálogo italiano sólo menciona los tres últimos volúmenes.26

			Siglo xvii

			En 1604, en Colonia, Alemania, Antonio Hierat publicó la Summa totius theologiae… in tres partes ab auctore suo distributa.27 Vemos claramente que el editor quiere resaltar en el título que la obra fue distribuida en tres partes por el mismo autor. El catálogo español no menciona si esta “Editio nouissima, in qua praestitum quid sit, sequenti pagella indicatur”, fue por volúmenes, pero sí dice que es en formato folio a doble columna.

			En 1619, el impresor Bartolomé Zannetu, a costa de Andrés Brugiotti, publicó en Roma la Summa totius theologiæ S. Thomae Aquinatis. Esta edición consta de nueve volúmenes en formato octavo.28 La elección de formato en octavo obligó a Zannetu a incluir una parte en varios volúmenes. Así, la Prima partis abarcó dos volúmenes; la Prima secundae partis abarcó también dos volúmenes; la Secundae secundae partis requirió tres volúmenes, por ser precisamente la parte más extensa; la Tertiae partis se imprimió en dos volúmenes; y, según registra el catálogo italiano, el Suplemento y los Índices se llevaron hacia un volumen 10 y 11, respectivamente.

			En 1640, la viuda de Arnold Hierat publicó la Prima secundae partis, Secunda secundae y Tertia pars Summae theologicae en Colonia, Alemania. Posteriormente, en 1641, publicó el Supplementum ad tertiam partem. Y no fue hasta 1662 cuando, en París, Sebastien y Gabriel Cramoisy, Denis Bechet, Pedro Le Petit y otros, imprimieron la Prima pars. Por tanto, esta Editio nouissima, in qua praestitum quid sit, sequenti pagellâ indicatur consta de cinco volúmenes en formato folio.29

			Por otra parte, en París, la imprenta de la Sociedad, entiéndase la Societas Bibliopolarum, imprimió en 1645 la Summa en tres volúmenes en formato folio.30 Y posteriormente, en 1663, la misma editorial de la Sociedad publicó la Summa con la edición de Juan Nicolás, que abarca tres volúmenes, en formato folio.31 En estos dos últimos ejemplos vemos que el formato folio permitió a los editores incluir cada parte en un volumen diferente, es decir, la extensión grande del folio admitió que cada una de las tres partes que componen la Summa cupiera en un solo volumen; así, tomo, parte y volumen coinciden en una misma expresión editorial.

			En Lyon, Francia, la viuda de Pedro Bailly publicó, en 1663, otra edición de la Summa en 10 volúmenes en formato 12º (cuarto), cuyo contenido está repartido en nueve volúmenes, más uno que contiene los índices.32

			A pesar de que la ficha del Catálogo italiano advierte “Opera divisa en 3 parti ripartite in 9 volumi più uno contenente gli indici”, por desgracia, los títulos de cada uno de estos volúmenes no dejan en claro qué parte específica abarca cada uno de ellos, así como tampoco queda claro cómo están distribuidos los contenidos, al menos en los primeros seis volúmenes, pues al parecer la Prima partis se distribuyó en seis volúmenes (véase el primer dígito del numeral). Sin embargo, no puede ser posible que la Prima partis se haya dividido en “partes” porque de facto no tiene divisiones por partes. 

			Siglo xviii

			La primera edición del siglo xviii es la que vamos a analizar como estudio de caso, esto será más adelante, pero aquí sólo vamos a decir que se imprimió en Lyon entre 1701 y 1702, a cargo de Anisson y Posuel.

			En Lyon, Francia, los hermanos Deville imprimieron entre 1738 y 1740 la edición de la Summa en tres volúmenes ilustrados en folio.33 Sobre esta edición, el catálogo italiano anuncia que se compone de cuatro volúmenes, porque la Secunda pars está dividida en dos tomos.34

			Hay una confusión en el catálogo de la Biblioteca Nacional de México: no hay una 2a. parte de la 1a. parte, simplemente porque la Prima pars no tiene divisiones. Si comparamos ambos sistemas de catalogación, el italiano correctamente dice que De virtutibus & amp.; vitiis in genere… se encuentra en el volumen 2.1 (recordemos que el primer dígito anuncia la parte y el segundo dígito anuncia el volumen). En tal caso, el catálogo de la Biblioteca Nacional de México debió anunciar dicho contenido de la siguiente manera: 2a. pte, vol. 1, o bien auxiliándose de la locución preposicional de pertenencia, de esta forma: 1a. pte. de la 2a. pte., y no al revés.

			En Venecia, Simón Occhi imprimió entre 1755 y 1758 la Summa con base en los manuscritos que recopilaron Francisco García, Gregorio Donato, Juan Nicolás y Tomás Madalena, además con las disertaciones de Bernardo María de Rubeis. Esta edición abarca siete volúmenes en formato cuarto.35

			Otra edición es la de Nápoles, a expensas de Gregorio y Miguel Stasi, en la tipografía de José Raymundi, de 1762 a 1770, en 12 volúmenes, en formato folio,36 con disertaciones de Bernardo María de Rubeis. Esta edición contiene los apéndices de Serafino Capponi, las notas históricas y dogmáticas de Juan Nicolás y las disertaciones crítico-apologéticas de Bernardo María de Rubeis. Con idéntico pie de imprenta, se publicó una edición que incluye igualmente los Apéndices de Serafino Capponi y las notas históricas y dogmáticas de Juan Nicolás, además de las disertaciones crítico-apologéticas del padre Bernardo María de Rubeis, sólo que esta edición se imprimió en 30 tomos, en 19 volúmenes, en formato octavo.37 Y sobre ésta, el catálogo italiano anuncia que se compone de 16 volúmenes en formato 12° (cuarto).38 Muy posiblemente los datos del pie de imprenta sirvieron para que la catalogación en ambos recin- tos difiera en los datos de la etiqueta de descripción. Valdría la pena una investigación más profunda.

			Una edición “novissima” hecha en Roma, en 1773, con nombre de impresor o editor desconocido, recogió los comentarios de Tomás de Vío y las elucidaciones de Serafino Capponi, esto en 10 volúmenes, en formato folio.39 Algo interesante de esta edición es que anuncia que está basada en la edición de Padua de 1698, que no registran los catálogos aquí consultados.40 

			Una edición de 1774 elaborada en los talleres de Simon Occhi, en Venecia, también reproduce los manuscritos de Francisco García y Gregorio Donato, así como las revisiones de Juan Nicolás y Tomás Madalena. El formato de esta edición es en cuarto, pero no se especifica de cuántos volúmenes se compone.41 Sobre esta edición, el catálogo italiano la registra como la “variante B”; por lo tanto, la “variante A” es para dicho catálogo la que imprimió Occhi en Venecia en 1787, compuesta de siete volúmenes en formato cuarto.42

			Otra edición es la de Padua, de la tipografía del Seminario y a costa de Juan Manfrè, en 1781, que se compone de 18 volúmenes en formato octavo y lleva un apéndice de Serafino Capponi.43 Sobre esta edición, el Catálogo italiano anuncia que se compone de 11 volúmenes, en formato 12° (octavo).44 

			Después, en 1782-1783, José Doblado imprimió su edición en Madrid, en seis volúmenes, en formato cuarto, con códices de Francisco García y Gregorio Donato, y revisada por Juan Nicolás y Tomás Madalena; y explicada con disertaciones y segundos cuidados, tomo por tomo, por Bernardo María de Rubeis.45 

			En Madrid, igualmente, se imprimió en 1791-1792 la edición en 12 volúmenes en octavo, de los cuales Benito Cano se encargó del tomo 1, José de Urrutia de los tomos 2 y 3, Jerónimo Ortega y los herederos de Joaquín Ibarra del tomo 4, la viuda e hijos de Pedro Marín de los tomos 5 y 6, y, finalmente, Raimundo Ruiz de los tomos 7 a 12.46

			Siglo xix

			En París, J. P. Migne publicó entre 1857 y 1877 la Summa, según los manuscritos de García y Donato, con las revisiones de Nicolás y Madalena, pero ahora con índices más completos.47 Una segunda edición de J. P. Migne fue la de Milán, a cargo de Francisco Pagnoni en 1881, en cuatro volúmenes, en formato cuarto. Hay que notar que se usa la palabra tomus para designar el volumen, y la palabra partem para anunciar sólo la Primam partem y la Tertiam partem, eluden la palabra (no sé si a propósito para evitar la confusión) en la Primam secundae y Secundam secundae.

			Allí mismo, en París, la editorial con el nombre del famoso bibliopola Luis Vives, cuyo editor es E. Donnaud, publicó en 1868 la Editio nova aucta indice septimo nempe Philosophorum de la Summa en nueve volúmenes, en formato octavo.48 Por lo visto, se trata de una emisión, que presenta el mismo pie de imprenta, misma descripción y mismos números de página (excepto el tomo 4, que no incluye la paginación). La variante radica en la elisión del título Summa theologica y el caso morfológico en el nombre en latín de santo Tomás.49

			En 1873, Ludovicus Guerin publica en Barri-Ducis (ducado de Bar o ciudad de Bar-le-Duc, Francia) la edición octava con comentarios de Juan Nicolás, Sylvio, Carlos René Billuart y Claudio José Drioux, en siete volúmenes, en formato cuarto.

			En 1879, salió la undécima edición de la Summa con las notas de Nicolás, Billuart y se añadieron las de Claude Joseph Drioux. Esta edición fue publicada en Barri-Ducis por la Tipografía de los Celestinos [i. e. Orden de los Celestinos] de Bertrand y en París por Bloud y Barral, en ocho volúmenes, en formato cuarto.50 En estas dos ediciones impresas en el ducado de Bar se incluye la palabra tomo, pero para designar el número del volumen. Y además se incluyen los números de las cuestiones y los temas específicos en cada una de ellas. Una cosa importante sucede en el tomo 2: en ambas ediciones, dicho tomo incluye las cuestiones 75 a 119 de la Prima pars y, quizá para llenar el espacio restante, tuvieron que incluir las cuestiones 1 a 39 de la Prima Secundae. Por lo tanto, se puede pensar que incluir la sección final de la primera parte con la primera sección de la primera de la segunda fue meramente por cuestiones editoriales, y no se tomaron en cuenta las divisiones intelectuales de la obra.

			Una Summa publicada en Valencia por la tipografía de Federico Domenech, entre 1880 y 1883, se basó en las ediciones más fiables y más exactas, e incluye un buen número de anotaciones y disertaciones, con errores refutados por Niceto Alonso Perujo y con apéndices e índices lexicográficos filosóficos. Esta edición se realizó en 12 volúmenes, en formato cuarto.51

			Entre 1880 y 1883, en Madrid, la librería-imprenta de Moya y Plaza52 la publicaron en cinco volúmenes en formato cuarto, con una traducción directa del latín por D. Hilario Abad de Aparicio, la revisión y notas de Manuel Mendía, precedida de un prólogo de Ramón Martínez Vigil, y con la colaboración de Pompilio Díaz.53 Esta edición se enriqueció con un diccionario de las voces y frases más usadas por santo Tomás y otros escolásticos, traducido por S. de Zama Mellinio.

			Ahora bien, la llamada “Edición Leonina”, por estar bajo la supervisión del papa León XIII, comenzó su edición en Roma, en la Typographia Polyglotta S. C. de Propaganda Fide, en 1882, bajo el título original de Sancti Thomae de Aquino Opera omnia iussu Leonis XIII. P. M. edita, cura et studio Fratrum praedicatorum. La Summa forma parte de toda una edición de más de 40 volúmenes en tamaño folio (38 cm), y abarca los tomos 4 a 12, más los tomos 1 a 3, que son los Comentarios a los libros de Aristóteles (que podrían funcionar como una introducción a la Summa), y el tomo 16, que incluye los Índices.54

			La sexta edición salida de la tipografía pontificia de Pedro Marietti en 1894, en la ciudad de Turín, también comprende seis volúmenes.




			1: Pars 1ª / S. Thomae Aquinatis

			2: Pars 1ª 2ae / S. Thomae Aquinatis

			3: Pars 2ª 2ae / S. Thomae Aquinatis

			4: Pars 2ª 2ae a Qu. CXXXIV. ad finem; Pars 3ª a Qu. I. ad LXII / S. Thomae Aquinatis

			5: Pars 3ª a Qu. LXIII. ad finem, et Supplementum 3ae partis / S. Thomae Aquinatis

			6: Indices et lexicon / S. Thomae Aquinatis.55




			Nótese cómo se combinan las abreviaturas 2ª y 2ae para que, tipográficamente, se distinga la parte del tomo: Pars 1ª 2ae, Pars 2ª 2ae; y también hay  que notar cómo el volumen cuarto abarcó una parte de la Pars 2ª 2ae hasta la cuestión cxxxiv, y para llenar el encuadernado se colocó la Pars 3ª  hasta la cuestión lxii. Ya habíamos visto este fenómeno en las ediciones de Barri-Ducis, en donde los editores no tomaron en cuenta la estructura intelectual de la obra, encuadernando en un mismo volumen dos partes distintas.

			En 1894, la tipografía de Forzani y S. [i. e. Sociedad] publicó en Roma la Summa con enmiendas de otras ediciones revisadas con sumo cuidado, esto en seis volúmenes, en formato cuarto.56

			Siglo xx

			En el siglo xx, la Enciclopedia Británica publicó en Chicago la traducción al inglés que hizo Laurence Shapcote, la cual revisó Daniel J. Sullivan, y cuya publicación comenzó en 1900.57 

			En París, en 1926, P. Lethielleux publicó, por cuarta vez, la edición que hizo Josepho Pecci basado en las enmiendas y anotaciones que hicieron autoridades en la materia y alumnos de la escuela de santo Tomás. Consta de cinco tomos en seis volúmenes, pues el quinto se divide en los suplementos y los índices, todos en formato cuarto.58

			En 1927, los editores Desclée y Sociedad publican en seis volúmenes, en formato cuarto, la edición altera romana ad emendatiores editiones impressa et noviter accuratissime recognita en tres ciudades: Roma, Tournai (Bélgica) y París. Comprende un tomo para cada parte, es decir, uno para la Prima, otro para la Primera de la Secunda, otro para la Segunda de la Secunda, otro para la Tertia, otro para el suplemento de la Tertia y uno más para los índices.59

			Lo importante de esta edición es que el formato cuarto sí permitió que ca- da una de las partes cupiera en un solo volumen. Esto fue posible porque cada tomo se compone de más de 800 páginas: 886 el primero, 890 el segundo, 1 288 el tercero (recordemos que es la parte más extensa de toda la Summa), 836 el  cuarto, 668 el quinto (porque son los suplementos) y 440 el sexto (porque sólo son los índices). El catálogo italiano anuncia en cada uno de los tomos que la editorial y el lugar de edición se imprimieron sobre una etiqueta que ocultaba la indicación original, la cual decía Ex tipografía Forzani et S. 1927 (en los tomos 1-2) y 1928 (en los tomos 3-6).

			Un poco más tarde, en 1937, la “officina libraria” de Marietti publica en Turín la Summa theologica diligenter emendata, tomando en cuenta las anotaciones de Rubeis y Billuart, esto en seis volúmenes, en formato cuarto.60

			Y, finalmente, entre 1947 y 1957, la Editorial Católica publica en Madrid la Suma Teológica de Santo Tomás de Aquino. Texto latino de la edición crítica Leonina; traducción y anotaciones por una comisión de PP. Dominicos presidida por... Fr. Francisco Barbado Viejo, introducción general por el R. P. Fr. Santiago Ramírez, dentro de la serie Biblioteca de Autores Cristianos, en 15 volúmenes, en formato cuarto.61 Posteriormente, la edición de la bac se redujo, hasta por ejemplo la de 1997, que sólo se compone de cinco volúmenes en formato folio. A la fecha, la bac emprendió una edición en el 2010 de la Suma teológica, dentro de la serie bac thesaurus, y vuelve con una edición larga de 16 volúmenes en formato cuarto.62

			Estudio de caso: la edición de Anisson y Posuel de 1701-1702

			La edición de la Summa theologiae que realizaron Jean Anisson (1642-1721) y Jacques Anisson (1643-1714), junto con Jean Posuel (1644-1725), entre los años de 1701 y 1702, y que fue impresa en Lugduni (hoy Lyon, Francia), fue pensada para encuadernarse en formato octavo.63 Muy posiblemente por ser una obra escolar, los editores decidieron que el formato pequeño era el óptimo para que los estudiantes portaran un “libro de bolsillo”. Sobre esto ya hablamos líneas atrás, en el apartado “Concepción de la obra”. El formato pequeño obligó a los editores a dividir tan extenso texto en muchos volúmenes: 19 para los tomos y uno para los índices. 

			De acuerdo con el análisis que hizo Yolanda Clemente San Ramón sobre la librería de los Anisson, los formatos preferidos de estos libreros-editores eran los de menor tamaño. En Francia, 42 librerías convirtieron esta ciudad en la “capital del libro por excelencia”, cuyos establecimientos estaban especializados en la venta de textos litúrgicos, “llegando a ocupar este tipo de obras el 40% del negocio”.64 Según el catálogo de ventas de la librería de los Anisson, que incluye 9 mil ediciones, el formato más socorrido era el octavo, aunque también se imprimieron obras en folio, dozavo y cuarto. Para los formatos pequeños, los Anisson destinaron obras de consulta inmediata y de lectura por deleite, o llamada lectura por placer. 
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			Figura 3. Summa theologiae, Lugduni: Anisson y Posuel, 1701 y 1702, t. 1, vols. 3 y 4.  Fondo Antiguo “Juan de Palafox y Mendoza” del Pontificio Seminario Palafoxiano  Angelopolitano, Pue., Puebla.

		

			Veamos ahora cómo la edición de 1701-1702 de los Anisson fue vista por los catálogos consultados.

			a) Catalogación en el Catalogo Unico delle Biblioteche Italiane  e per le Informazioni Bibliografiche

			Este catálogo anuncia en el campo de “Descripción física” que la obra se compone de 19 volúmenes y un volumen con los índices. 
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			Este esquema se puede ordenar de lo primero a lo último de la siguiente manera: 

			El primer dígito anuncia el número de tomo, es decir, el tomo 1; el segundo dígito anuncia el número de volumen. Abarcan los volúmenes 1, 2, 3 y 4 de la colección completa: 




			1.1: Primae partis volumen primum

			1.2: Primae partis volumen secundum

			1.3: Primae partis volumen tertium

			1.4: Primae partis volumen quartum




			En la segunda parte deberá entenderse el primer dígito como el tomo 2, el segundo dígito como la parte primera (1) y la parte segunda (2), y el tercer dígito como el volumen. Abarcan los volúmenes 5, 6, 7, 8, 9, 10, 11, 12 y 13 de la colección completa:




			2.1.1: Primae secundae partis volumen primum

			2.1.2: Primae secundae partis volumen secundum

			2.1.3: Primae secundae partis volumen tertium

			2.1.4: Primae secundae partis volumen quartum

			2.2.1: Secundae secundae partis volumen primum

			2.2.2: Secundae secundae partis volumen secundum

			2.2.3: Secundae secundae partis volumen tertium

			2.2.4: Secundae secundae partis volumen quartum

			2.2.5: Secundae secundae partis volumen quintum




			En el tomo 3, el primer dígito deberá entenderse como el tomo y el segundo como el volumen. Abarcan los volúmenes 14, 15 y 16 de la colección completa: 




			3.1: Tertiae partis volumen primum

			3.2: Tertiae partis volumen secundum

			3.3: Tertiae partis volumen tertium




			Dicho catálogo anuncia los suplementos del tomo 3, con el número 4, dado que sigue una numeración progresiva, y el segundo dígito indica el número de volumen. Abarcan los volúmenes 17, 18 y 19 de la colección completa: 




			[4.1]: Supplementi tertiae partis volumen primum

			[4.2]: Supplementi tertiae partis Volumen secundum

			[4.3]: Supplementi tertiae partis Volumen tertium




			Y, por último, los índices se encuentran en lo que sería el volumen 20 (dicho catálogo no lo considera parte de la obra); en la descripción física, sólo anuncia 19 v. + índice:




			[20]: Indices omnes in D. Thomae Summam Theologicam hactenus impressi, Nunc emendati, et in optimum ordinem ad invicem redacti




			Como vemos, el catálogo italiano utiliza la “jerarquización del texto con dígitos”,65 que va de lo general a lo particular, o del todo a la parte. Así, ateniéndonos al contenido de la obra —la cual fue dividida originalmente y de manera muy general como: 1) Dios; 2) El hombre y las virtudes; 3) Cristo—, coincidimos en el criterio de iniciar la descripción por el tomo, en seguida la parte y en tercer lugar el volumen.

			De esta forma, la colección completa editada por Anisson y Posuel se compone de 20 volúmenes:
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			Figura 4. Conformación de la Summa theologica.
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			Figura 5. Summa theologica. Lugduni: Anisson y Posuel, 1701 y 1702, t. 2, pte. 2, vol. 5, y t. 3, 

			vol. 1. Fondo Antiguo “Juan de Palafox y Mendoza” del Pontificio Seminario Palafoxiano.

		

			Esto puede ser mayormente reforzado con el hecho de que en la portada de cada tomo se anuncia literalmente el número de volumen. 

			Si la descripción que usa el catálogo italiano fuera aún confusa, sería conveniente acompañar cada dígito con su respectiva abreviatura; ejemplos: 




			t. 1, v. 1		para la Primae partis volumen primum

			t. 2, pte. 1, v. 1	para la Primae secundae partis volumen primum

			t. 2, pte. 2, v. 5	para la Secundae secundae partis volumen quintum 

			t. 3, v. 2		para la Tertiae partis volumen secundum, etc.

			b) Otras bases de datos

			Volviendo al caso que nos ocupa, la edición de Anisson y Posuel de 1701-1702, el Catálogo Colectivo del Patrimonio Español no tiene problemas para la designación de los conceptos tomo, parte y volumen, porque se asigna una ficha catalográfica para cada libro (o volumen físicamente existente en la biblioteca) y, por lo tanto, en el campo de “Descripción” aparecen sólo las páginas y el formato.

		
			
				
					
					
				
				
					
							
							Autor:

						
							
							Tomás de Aquino, Santo (1225-1274)

						
					

					
							
							Título:

						
							
							Summa totius Theologiae S. Thomae Aquinatis... Ordinis praedicatorum: primae Partis volumen primum.

						
					

					
							
							Publicación:

						
							
							Lugduni : sumptibus Anisson & Posuel, 1701

						
					

					
							
							Descripción física:

						
							
							[52], 572 p. ; 12º.

						
					

					
							
							Lugar:

						
							
							Francia - Lyon

						
					

					
							
							Núm. de identificación:

						
							
							CCPB000179530-9

						
					

				
			

		

			Asimismo, la Rebiun o Red de Bibliotecas Universitarias Españolas anuncia en el “Campo de descripción” las páginas y el formato en 12° porque asigna una sola ficha para cada volumen, en este caso el quartum, correspondiente a la Prima de la Segunda parte.

		
			
				
					
					
				
				
					
							
							Recurso:

						
							
							Rebiun: red de bibliotecas universitarias españolas

						
					

					
							
							Título:

						
							
							Summa totius theologiae S. Thomae Aquinatis... Primae secundae partis volumen quartum

						
					

					
							
							Autor:

						
							
							Tomás de Aquino, Santo (1225-1274)

						
					

					
							
							Autor/Editor alt.:

						
							
							Posuel, Jean / Anisson, Laurent

						
					

					
							
							Año:

						
							
							1701

						
					

					
							
							Materia:

						
							
							Teología dogmática

						
					

					
							
							Nota:

						
							
							En pie de p.: “Tom. VIII”; Marca tip. en port

						
					

					
							
							Impresión:

						
							
							Lugduni : sumptibus Anisson & Posuel, 1701.

						
					

					
							
							Descripción:

						
							
							[12], 684 p. ; 12°

						
					

					
							
							Indexado en:

						
							
							CCPB000179537-6

						
					

				
			

		

			Por su parte, la Biblioteca de Lyon, en Francia, anuncia lo siguiente:

		
			
				
					
					
				
				
					
							
							Type document

						
							
							Livre

						
					

					
							
							Auteur principal

						
							
							Thomas d’Aquin , Saint

						
					

					
							
							Titre

						
							
							Summa Totius Theologiae

						
					

					
							
							Langues

						
							
							Latin

						
					

					
							
							Publication

						
							
							1701-1702 (Lugduni : Anisson et Posuel)

						
					

					
							
							Pays

						
							
							France

						
					

					
							
							Description

						
							
							18 vol

						
					

				
			

		




			La Biblioteca de Metz, en Francia, la anuncia de la siguiente forma:

		
			
				
					
					
				
				
					
							
							Type document

						
							
							Livre

						
					

					
							
							Auteur principal

						
							
							Thomas d’Aquin , St

						
					

					
							
							Auteur secondaire

						
							
							Anisson et Posuel , Imprimeur

						
					

					
							
							Titre

						
							
							Summa Totius Theologiae S. Thomae Aquinatis

						
					

					
							
							Langues

						
							
							Latin

						
					

					
							
							Publication

						
							
							1701/2 (Lugduni : Anisson et Posuel)

						
					

					
							
							Pays

						
							
							France

						
					

					
							
							Description

						
							
							20 vol. , 12°

						
					

				
			

		




			Y la Biblioteca de Saulchoir, en Francia, anuncia lo que sigue: 

		
			
				
					
					
				
				
					
							
							Type document

						
							
							Livre

						
					

					
							
							Auteur principal

						
							
							Thomas d’Aquin (Saint) , Auteur

						
					

					
							
							Titre

						
							
							Summa totius Theologiae / S. Thomae Aquinatis,...

						
					

					
							
							Langues

						
							
							Latin

						
					

					
							
							Titres associés

						
							
							Somme Théologique (latin) 1701

						
					

					
							
							Publication

						
							
							Lugduni : Anisson et Posuel , 1701

						
					

					
							
							Pays

						
							
							France

						
					

					
							
							Description

						
							
							In 12

						
					

				
			

		




			De estas tres bibliotecas francesas, la primera anuncia que la edición se compone de 18 tomos, la segunda de 20 y la tercera no lo dice porque lo deja abierto.

			Por su parte, el Catálogo de la Biblioteca Nacional de México tiene la siguiente ficha:

		
			
				
					
					
				
				
					
							
							Autor personal

						
							
							Tomás de Aquino, Santo, 1225?-1274

						
					

					
							
							Título

						
							
							Summa totius theologiae / S. Thomae Aquinatis, doctoris angelici, ordinis praedicatorum.

						
					

					
							
							Lugar

						
							
							Lugduni :

						
					

					
							
							Editorial

						
							
							Sumptibus Anisson & Posuel,

						
					

					
							
							Año

						
							
							1701

						
					

					
							
							Descripción

						
							
							t. en v. ; 15 cm.

						
					

				
			

		

			En donde sólo se especifica que la edición consta de tomos editados en volúmenes, pero no anuncia cuántos tomos ni cuántos volúmenes.

			Bibliotecas como la de El Colegio de México, la Biblioteca del Congreso, la de Harvard, la de Indiana, la de Chicago, la de California, etcétera, o la Nacional de Chile y la de Inglaterra, no registran esta edición.

			c) Propuesta

			El siguiente cuadro resume lo hasta aquí dicho:

 		
			
				
					
					
					
				
				
					
							
							La edición se compone de 19 vols. + uno de índices

						
							
							El contenido de cada tomo se expresa así en la portada

						
							
							Propuesta

						
					

					
							
							Volumen 1

						
							
							Primae partis volumen primum

						
							
							t. 1, v. 1

						
					

					
							
							Volumen 2

						
							
							Primae partis volumen secundum

						
							
							t. 1, v. 2

						
					

					
							
							Volumen 3

						
							
							Primae partis volumen tertium

						
							
							t. 1, v. 3

						
					

					
							
							Volumen 4

						
							
							Primae partis volumen quartum

						
							
							t. 1, v. 4

						
					

					
							
							Volumen 5

						
							
							Primae secundae partis volumen primum

						
							
							t. 2, pte. 1, v. 1

						
					

					
							
							Volumen 6

						
							
							Primae secundae partis volumen secundum

						
							
							t. 2, pte. 1, v. 2

						
					

					
							
							Volumen 7

						
							
							Primae secundae partis volumen tertium

						
							
							t. 2, pte. 1, v. 3

						
					

					
							
							Volumen 8

						
							
							Primae secundae partis volumen quartum

						
							
							t. 2, pte. 1, v. 4

						
					

					
							
							Volumen 9

						
							
							Secundae secundae partis volumen primum

						
							
							t. 2, pte. 2, v. 1

						
					

					
							
							Volumen 10

						
							
							Secundae secundae partis volumen secundum

						
							
							t. 2, pte. 2, v. 2

						
					

					
							
							Volumen 11

						
							
							Secundae secundae partis volumen tertium

						
							
							t. 2, pte. 2, v. 3

						
					

					
							
							Volumen 12

						
							
							Secundae secundae partis volumen quartum

						
							
							t. 2, pte. 2, v. 4

						
					

					
							
							Volumen 13

						
							
							Secundae secundae partis volumen quintum

						
							
							t. 2, pte. 2, v. 5

						
					

					
							
							Volumen 14

						
							
							Tertiae partis volumen primum

						
							
							t. 3, v. 1

						
					

					
							
							Volumen 15

						
							
							Tertiae partis volumen secundum

						
							
							t. 3, v. 2

						
					

					
							
							Volumen 16

						
							
							Tertiae partis volumen tertium

						
							
							t. 3, v. 3

						
					

					
							
							Volumen 17

						
							
							Supplementi tertiae partis. Volumen primum

						
							
							t. 3, supl., v. 1

						
					

					
							
							Volumen 18

						
							
							Supplementi tertiae partis. Volumen secundum

						
							
							t. 3, supl., v. 2

						
					

					
							
							Volumen 19

						
							
							Supplementi tertiae partis. Volumen tertium

						
							
							t. 3, supl., v. 3

						
					

					
							
							Volumen 20

						
							
							Indices omnes in D. Thomae Summam Theologicam hactenus impressi, nunc emendati, & in optimum ordinem ad invicem redacti

						
							
							[t. 4] índices

						
					

				
			

		

			Con todo ello, propongo una nueva forma de anunciar esta edición: 

		
			
				
					
					
				
				
					
							
							TÍTULO O MENCIÓN:

						
							
							Summa totius theologiae S. Thomae Aquinatis,

							Doctoris Angelici oridinis praedicatorum

						
					

					
							
							PIE DE IMPRENTA:

						
							
							Lugduni : sumptibus Anisson & Posuel, 

							1701-1702.

						
					

					
							
							DESCRIPCIÓN FÍSICA: 

						
							
							3 t. en 19 v. + 1 v. de índices ; 8º

						
					

				
			

		

			El lector-investigador que quiera consultar algún banco de datos, o bien tenga acceso directo a algún acervo, leería en su ficha catalográfica de manera progresiva —y de lo general a lo particular, o del todo a la parte, o del principio al final— que la obra se compone de: un tomo 1 (Dios) en cuatro volúmenes; un tomo 2, parte 1 (el Hombre) en cuatro volúmenes; un tomo 2, parte 2 (las Virtudes y el actuar del hombre) en cinco volúmenes; un tomo 3 (Cristo) en tres volúmenes más tres suplementos; y, finalmente, un volumen de índices.

			Conclusiones

			Para evitar posibles confusiones en el manejo de obras de este tipo, propongo:

			
					En caso de existir, atender como punto primordial la manera en que expresamente el autor concibió su obra. Esta información por lo general se encuentra en los preliminares o advertencias literarias en cada edición. Aunque también hay que tomar en cuenta que “el proceso de imprimir comienza con la intención de transformar una obra manuscrita en una obra impresa o de reproducir una obra ya impresa. Esa intención no parte necesariamente del autor de la obra, sino del editor, y cuando es el autor el que inicia el proceso, lo hace actuando, en efecto, como editor”.66

					Adoptar las definiciones de tomo, parte y volumen como las definen las Reglas de catalogación angloamericanas, la Real Academia Española y  las referencias bibliográficas aquí expresadas.

					Jerarquizar las definiciones de tomo, parte y volumen tomando en cuenta la estructura original de la obra o el planteamiento intelectual del autor o del editor.

					Jerarquizar las definiciones de tomo, parte y volumen del todo a la parte, de lo general a lo particular, o de lo mayor a lo menor.

					Acompañar los dígitos o números de las respectivas abreviaturas de tomo, parte y volumen.

					En el campo de “Descripción física”, especificar el número de tomos y su forma de encuadernación, es decir, el número de volúmenes: # de t., en # de v.

					Repetir la forma de enunciar la descripción de cada libro en los siguientes campos: Año de publicación (en Notas); Paginación (en Notas); Encuadernación (en Notas); Daños (en Notas); Contenido; Colección.
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			Imprenta y arquitectura en el siglo xviii: José Nicolás 
de Azara y la estética del libro de Giambattista Bodoni

			Noelia López Souto* 

			Estudiar la relación que tuvo en Roma el diplomático español José Nicolás de Azara1 con el mundo del libro obliga a tratar, de manera inexcusable, su amistosa relación de mecenazgo y colaboración editorial con el tipógrafo neoclásico Giambattista Bodoni, director en Parma de la Stamperia Reale y, desde 1782, Hispaniarum Regis Typographus.2 No obstante, antes de adentrarnos en ese vínculo estético-editorial con Bodoni, en el que Azara viene a fungir de agente cultural prestidigitador de la Monarquía de Carlos III y Carlos IV, cabe, asimismo, visitar la selecta y rica biblioteca que el intelectual español reunió en la capital pontificia. Las librerías, como declara Álvarez Santalo, “expresan lo que muchas personas compran y con ello el interés por o hacia determinadas materias e incluso determinadas tendencias en el tratamiento de ellas”.3 A más de intereses y una postura teórica o ideológica, una colección de libros puede aportar datos acerca de las lecturas y, por consiguiente, la formación de su posesor.

			Cierto que, como bien puntualiza Cruz Valenciano, “tener libros no significa leerlos, asimilarlos, criticarlos”.4 Ahora bien, a través del copioso epistolario entre Azara y Bodoni, mantenido durante más de 30 años, es posible documentar las ideas estéticas que el español aplica al arte de la tipografía y del libro, ideas que debieron de asimilarse a partir de discursos teóricos que conoció sobre las artes neoclásicas y, en particular, sobre la arquitectura. No resulta extraño, por consiguiente, que en la biblioteca de Azara y entre sus lecturas de gabinete se hallen títulos fundamentales para la disciplina arquitectónica —por la que se interesó— como De Architectura libri X, de Vitrubio, L’Architettura, de Leone Battista Alberti, o los Quattro libri dell’Architettura, de Andrea Palladio, además de otros tratados publicados en su centuria y dedicados a esta u otras artes: Essai sur l’architecture, de Marc-Antoine Laugier, El Museo Pictorico y Escala Optica, de Antonio Palomino, Observaciones sobre las Bellas Artes…, de Isidoro Bosarte, Oeuvres diverses avec le traité du sublime, de Nicolás Boileau, Dialoghi sopra le tre arti del disegno, de Giovanni G. Bottari, Arcadia Pictórica en sueño… Teórica y Práctica de la Pintura…, editada por Francisco Preciado de la Vega, Notizie de’ pittori, scultori ed architetti…, de Girolamo Tiraboschi, cuatro títulos sobre arquitectura de su amigo Francesco Milizia, entre ellos Roma delle Belle Arti del disegno…: dell’Architettura, otros cuatro de su también amigo, el mexicano Pedro José Márquez, como Dell’ordine dorico o Delle case di città degli antichi romani, cinco libros del teórico Johann Joachim Winckelmann, más tres ediciones de su Storia delle arti del disegno,5 etcétera.

			La concepción del libro que posee el diplomático y que aflora en sus cartas a Giambattista Bodoni comporta una idea absoluta, esto es, una unidad consustancial de materia o contenidos y forma, entendida esta última en toda su extensión: desde la técnica y el diseño tipográfico, pasando por la distribución interior de las partes o los materiales usados, hasta la cubierta externa que cierra y delimita la obra. Así, se deduce de sus comentarios al director de la Stamperia Reale, en los que continuamente se comprueba que la imperfección de cualquier elemento integrante del libro menoscaba y desacredita al todo de modo inexcusable: “senza legare non serve che Lei mi mandi de’ libri belli, perchè diventeranno brutti subito che saranno legati in Roma” (1784-iii-13);6 con motivo de los errores en la impresión del texto, afirma: “questo è un diffetto che guasta tutto il bello delle Sue intraprese” (1791-viii-10); y no le parece menos vituperable un descuido en la composición y maquetación de los folios: “era mancante di qualche foglio. […] avrei in quel momento buttata tutta l’edizione al fuoco [aun tratándose del excelente y amado Horacio in-fol.]”7 (1791-x-05). Nos enfrentamos, pues, al libro como objeto artístico, en el que el todo y cada una de sus partes aspiran a la máxima perfección posible; y esto es así cuanto más si el referente son los libros de Giambattista Bodoni, quien demostró con su producción —sobre todo a partir de las iniciativas emprendidas tras 1790—8 la preocupación por todas las facetas “objetualizables” o materialmente visibles de la obra.

			Por consiguiente, para estudiar las consideraciones estéticas de Nicolás de Azara acerca del libro y de la tipografía, este trabajo plantea tomar como premisa no sólo la noción de libro como objeto artístico,9 sino, más en concreto, como producto arquitectónico, de lo que se deriva la consecuente identificación del tipógrafo-creador como “arquitecto”. Esta analogía nos permitirá avanzar en el análisis y en la construcción del discurso estético de Azara sobre el libro, con el respaldo teórico de presupuestos estéticos coetáneos a su actividad con el impresor de Parma.

			Además, a juzgar por el catálogo antes referido de su biblioteca y la estrecha relación que mantuvo en Roma con artistas y teóricos de las bellas artes, y los (explícitos) comentarios que sobre ellos le participa a Bodoni, José Nicolás de Azara debía estar muy familiarizado con las principales formulaciones estéticas del momento, que a menudo tomaban como referente o ejemplificaban sus conceptos con obras de arquitectura. En su edición de las Opere di Raphael Mengs, salidas de las prensas de Parma en 1781 y en cuyo texto él mismo reconoce haber intervenido,10 pueden apreciarse huellas de las ideas de A. G. Baumgarten o G. E. Lessing, pero, sobre todo, del teórico del arte Johann Joachim Winckelmann y del arquitecto Francesco Milizia, a quienes Azara no sólo conoció personalmente, sino que leyó sus trabajos. El epistolario con Giambattista Bodoni ofrece claras pruebas de que el español frecuentó y apreció estas —y otras— lecturas sobre las artes e, indirectamente, también constata el conocimiento de ellas por parte de Bodoni.

			Ecco il libro degli architetti del Signore Milizia [Memorie degli architetti...] perché Lei ne faccia una buona edizione. [...] sia Lei sicuro di che l’opera è buona  e che [non] farà più fracasso che la prima volta, che si stampò qui in Roma, per le gran correzzioni ed aggiunte che si sono fatte (1779-vii-15).

			Sto mettendo in ordine i scritti del celebre pittore Mengs [Opere di Anton Raffaello Mengs], morto poco fa, come Lei saprà [...]. Come ho da fare l’elogio di quest’uomo insigne [...] e che nella sua vita ebbe tante relazioni con Winkelman, anzi tutta la parte technica della sua opera è di Mengs, avrei bisogno di avere in mano l’edizione del’Istoria del’arte che si fa a Milano [...]. Se Lei mi puotesse fare questo piacere, gli sarei infinitamente obbligatto (1779-vii-15).

			Si Lei ha letto il mio piccolo commentario che siegue al deto tratato [Opere de Mengs], avrà potuto oservare quanto son’ io lontano dal Platonismo del mio caro amico e di quello de Winkelman, che inoltre era un tantino vissionario. [...] A proposito de Winkelman, ho ricevuti i due tomi della Storia del’arte e ne ringrazio moltissimo Vostra Signoria Illustrissima. Il contenuto di essi non mi è certo nuovo perché da lui e da Mengs l’ho bene inparato, ma volevo vedere che cosa erano le aggiunte fatte nell’ultima edizione (1780-ii-17)

			Non conosco l’oppera del Conte del Pozzo sul’architettura [Degli ornamenti dell’architettura civile, secondo gli antichi] che perciò che ne dice Milizia, e godo che Lei si sia accinto a ristamparla perché mai si declamarà abbastanza contro il sciocco gusto degl’ ornatisti (1782-i-17).




			Entre todos estos nombres, no obstante, el arquitecto Milizia es quien se halla más próximo a la actividad tipográfico-editorial llevada a cabo por Bodoni, pues ya en carta del 22 de abril de 1779 Azara le propone a éste reimprimir “un libro intitolato Vite dei più celebri architetti”, Memorie degli architetti antichi e moderni que sale a la luz en 1781 con tipos bodonianos y “aggiunte di Spagna”, comentarios que el diplomático español hubo de compartir con Milizia en sus habituales conversaciones en Roma.11 Esta afinidad autorial y la amistad que los unía explicaría el especial interés con que el entonces agente de Preces ante la Santa Sede procuró y vigiló la impresión de ese repertorio de arquitectos. Persuade, pues, e insiste a Bodoni para llevar a cabo esta publicación:

			Permetta Lei che li ricordi le Vite degli architetti. L’opera è buona e l’autore è mio amico, e vorrei che fosse contento, tanto di più che io sono cagione di che non l’abbia stampata in Roma perché questi librari no facesero una porcheria. La prima edizione, incompleta qual è, è molto ricercatta e non si trova più. Le aggiunte di Spagna sono robba mia (1780-i-06).

			Es más, Azara lamenta meses después no haberle planteado a Bodoni la edición de “i cuattro tomi degli Elementi di architettura civile di Milizia, che stampa il de Rossi di Finale”, dado que para el intelectual español esta defectuosa impresión no acordaría con la calidad de la obra: “Nel primo tomo, che già è uscito, non vi è pagina senza spropositi” (1781-viii-23), confiesa con desolación. Además, cabe reseñar que, por una parte, Milizia vuelve a aparecer entre los nombres de Azara y Bodoni en 1783, año en que se publica en la Stamperia Reale su traducción al italiano de la edición de Azara de la Introducción a la Historia Natural…, de William Bowles, salida de la Imprenta Real de Madrid en 1782.12 Por otra parte, resulta significativo observar que obras relativas a la arquitectura o la estética de las artes, como las Memorie degli architetti, de Milizia,13 la traducción de Carlo Fea de la Storia delle arti del disegno, de Winckelmann al italiano,14 las Opere di Antonio Raffaello Mengs con adiciones de Carlo Fea,15 o Delle ville di Plinio, de Pedro José Márquez,16 se dedicaron al erudito y político Nicolás de Azara.

			Ahora bien, la hipótesis planteada en la presente investigación, o sea, la asimilación de los postulados teóricos de la arquitectura al arte del libro, puede asimismo justificarse no sólo por la fácil correspondencia entre las tareas  de creación de un libro o sus partes y las paralelamente requeridas para la construcción de un edificio (elección de materiales, proporciones, proyección de la obra en su conjunto, distribución de sus partes, ejecución técnica, así como decoración interior y exterior), sino recurriendo al propio significado de la arquitectura para el siglo xviii. En efecto, en aquella época —en particular, en la segunda mitad de la centuria—, la Arquitectura o “arte de fabricar”17 se consideraba la “Ciencia reina y directora de todas las demás”18 y actuaba como referente teórico-práctico para las restantes artes del diseño o bellas artes; pintura, escultura, música, poesía, etcétera. A más de esto, se le reconoció incluso el poder de representar cultural, política y moralmente a la sociedad en la que se desarrollaba, de modo que la transformación sociopolítica y artística del hombre y de la polis del Setecientos, la reforma neoclásica-ilustrada, pasa por una revolución o renovación arquitectónica. Starobinsky advierte y reflexiona sobre este servicio, estético, moral y práctico, del artista-arquitecto hacia un nuevo orden naciente:

			Los hombres de la ciudad utópica no desean lo superfluo. El principio de utilidad sólo tiene en consideración las necesidades fundamentales que ha dictado la naturaleza, no las que proceden de una civilización corrompida. […] Tales son los rasgos generales del urbanismo y de la arquitectura que satisfacen […] a los escritores utópicos y a los reformadores de despacho. […] los arquitectos […] se dejan convencer y […] se prohíben soñar caprichosamente; su imaginación rechaza las frivolidades que habían seducido a las generaciones precedentes: están poseídos por la simplicidad, la grandeza y el gusto puro. […] la arquitectura quiere volver a las verdades primeras de su función, a sus elementos constitutivos. […] El hombre debe recobrar la plenitud y la simplicidad de su naturaleza. El ideal de la verdad restituida sirve tanto para el corazón humano como para los edificios que concibe el espíritu del arquitecto. […] estos autores hacen el centro de su actividad de la arquitectura entendida como una elocuente pedagogía —o mejor, demiurgia— destinada a preservar al hombre de su degradación. En la época en la que se concibe a la divinidad como un Gran Arquitecto, el arquitecto por su parte quiere ser un dios y un legislador universal. Se arroga el poder de organizar racionalmente el espacio material, y le confiere en seguida todo su alcance moral; hace de él un poder de transformación del mundo humano.19

			La conciencia de estar viviendo una época de degradación efectista de las artes y la necesidad de mirar hacia la natural Antigüedad para recuperar lo bello constituyen una constante reiterada y analizada en los principales tratados estéticos difundidos en la época (Baumgarten, Winckelmann, Lessing, Milizia, Benito Bails o Arteaga, entre otros), ideas a las que ni Azara ni Bodoni —directa o indirectamente— eran ajenos, puesto que ya formaban parte del ambiente neoclásico de las últimas décadas del siglo.20 En este sentido, quizá no resulta mera casualidad que un Azara familiarizado con estos discursos recurra con frecuencia en su epistolario al uso de adjetivos como “bárbaro”, “godo”, “vándalo” o “gótico” para emitir sus críticas más feroces hacia los libros que juzga estéticamente despreciables o para censurar el gusto de ciertos autores, como también en los contemporáneos tratados de estética estas etiquetas se corresponden con momentos reprobados por su decadencia artística. Así se advierte en el siguiente ejemplo, en el que José Nicolás arremete —dada la notoria rivalidad que éstos mantenían con las obras de Bodoni— contra el gusto de los franceses, cuya gracia juzga fundada en un criterio efímero e insostenible, fruto de la mera percepción sensible y, en consecuencia, de una estética artificiosa, irracional y superficial: bárbara.

			Tutta la loro vanità è fondata sulla moda, che giusto è la distruttrice del bello in ogni genere, poiché la bellezza come la vanità è una in tutte le cose e la moda non puole fermarsi in niente e, per conseguenza, da nell superfluo prima, poi nell bizzarro, nell gotico e nello stravagante e barbaro (1788-i-30).

			Con todo, ¿es lícito explicar y apoyar los comentarios estéticos de José Nicolás de Azara acerca del libro en las formulaciones teóricas concebidas para la arquitectura? Si bien el símil entre libro-edificio parece funcionar metodológicamente, ¿en qué medida la familiaridad de Azara con unas lecturas estéticas —que siempre remiten a la arquitectura—, e incluso con los propios autores y artistas, puede garantizar la asimilación de sus presupuestos estéti- cos o su competencia en tales teorías? Las siguientes citas, en las que el diplomático español da cuenta a Bodoni de dos proyectos teóricos concernientes a la “filosofía delle belle arti” y propiamente a la “architetura”, confirman no sólo el interés de Azara por las reflexiones teórico-artísticas de su época, sino su dominio y también la confianza del intelectual en su divulgación (y puesta en práctica mediante su patrocinio y colaboración con Bodoni) para revitalizar el estado de las artes y contribuir al bien social, a la reforma de esa “civilización corrompida” de la que habla Starobinsky21 y a la implantación de un nuevo orden estético-social inspirado en las antiguas polis.22

			Io avevo proggetato, alcuni anni sono, di fare un trattato sulla filosofia delle belle arti e ne avevo formato il piano per svilupare bene i principi mengsiani, ma la schiavitù in cui vivo e la fatica a cui mi fanno sogiacere non mi ha permesso di andare avanti. Non ho però abbandonatta l’idea (1788-i-02).

			Ho un’opera curiosa di architetura, sul dorico e sulle rovine di Mecenate a Tivoli, che feci disegnare in tempi felici magnificamente; ma i disegni sono restati in Roma con tutte le mie altre cose. Al mio ritorno in Italia, pensaremo a pubblicare questa opera con qualche altra coseta di più (1800-III-04).




			Adviértase, por último, que la relación de Azara con la arquitectura, al igual que sucederá con la tipografía y el libro, no supone un interés o actividad aislados, sino que ha de comprenderse dentro de una actitud general de atención y apego a las artes. Antes de su llegada a Roma en enero de 1766 como agente de Preces ante la Santa Sede, José Nicolás de Azara ya había publicado en España una edición de las Obras de Garcilaso de la Vega23 y había reunido en su biblioteca una buena colección de obras literarias griegas y latinas. En Italia, sin embargo, incrementó su cultivo de las artes y afianzó su interés por la Antigüedad. Esto fue posible, por supuesto, mediante su relación con Bodoni y otros artistas e intelectuales que residían o recalaban en la capital del Tíber, pero también con la promoción de excavaciones arqueológicas en la Villa Negroni en 1777 o en Tivoli desde 1778, con la organización de tertulias en el Palacio de España, o con la ampliación de su selecta biblioteca y sus colecciones de retratos, esculturas, pinturas, entallos, camafeos y monedas antiguas.24 En consecuencia, los juicios estéticos de José Nicolás de Azara sobre el libro y la tipografía se sostienen y enriquecen con su vasta formación intelectual y su conocimiento directo de productos artísticos diversos.

			José Nicolás de Azara: claves estéticas 
sobre el libro bodoniano

			Como ya en gran medida se ha adelantado debido a las precedentes notas sobre su profunda cultura artística, Nicolás de Azara no emite juicios estéticos acerca del libro sin conocimientos al respecto. Obviamente su antes citada biblioteca, su colección de antigüedades y su contacto directo con inscripciones y restos arqueológicos grecolatinos condicionan y fundamentan su pensamiento crítico, a la vez que su formación teórica hubo de ser también determinante para consolidar y acreditar sus ideas. Así, sus cartas con Giambattista Bodoni prueban la competencia específica del español en cuestiones tipográficas.  En primer lugar, por los maestros impresores que Azara selecciona en sus argumentaciones para indicarle a su amigo de Parma referentes a seguir y para alcanzar la corrección y la perfección capaces de consagrar a los creadores del libro: “Lei sa per storia quello che facevano i Stefani, i Aldi, i Plantini ed altri grand’uomini per meritarsi l’immortalità. Lei, che supera tutti nella belleza, perché non aspira a superarli anche nella correzione?” (1791-viii-10) o “Barbou […] cercò degli uomini che gli migliorassero” (1790-ii-17). En otros casos, por las referencias a tipógrafos de su mismo siglo, cuyos trabajos y novedades le participa a Bodoni: “So che le edizioni de Foulis sono generalmente le più corrette e credo averlo detto a Lei molte volte. Io me ne sono procurate alcune ed ho datta commissione di comprare le restanti” (1790-ii-17) o “Didot fa una famosa edizione di Demostene. Dai [...] suoi nuovi caratteri greci si prova il suo mezchino gusto” (1789-vii-01). Por otra parte, las cartas también constatan que Azara manejó ensayos especializados en la historia y estudio de la tipografía. Además de poseer libros como Annales Typographiae Augustanae…,25 De prima typographiae hispanicae…26 o los siete volúmenes, índice y suplemento de Annales typographici ab artis inventae…,27 José Nicolás solicitó en 1783 a Bodoni y leyó una relación histórica realizada por éste sobre la imprenta en Italia, texto que transmitió a un amigo francés:

			Un amico mio francese ha la commisione di raccogliere tutte le notizie possibbili su i caratteri tipografici antichi e moderni dell’Italia. Essendossi diretto a me, non ho potuto far di meno di metter Lei alla testa di tutta l’arte italiana e gli ho regalato il saggio che Lei pubblicò dodici anni fa [...]. Se Lei mi dicesse dove potrei trovar qualche notizia historica dei caratteri addoprati in Italia dal principio dalla stampa, mi farebbe piacere (1783-i-16).

			[...] la dissertazione che Lei mi manda sulla storia del [sic] polzoni italiani [...] bisognò lasciargliene fare copia per sé [amico francese] [...]. Giaché Lei ha raccolte tante notizie intorno ai polzonisti e stampatori italiani, perché non pensa a mettere in ordine le Sue idee per pubblicarle? [...] La materia è troppo curiosa (1783-ii-06).




			No obstante, su formación teórica parece acomodarse, muy en especial, a las ideas formuladas en los coetáneos tratados sobre las artes o la arquitectura. Así, a continuación, se expondrán las claves estéticas de Nicolás de Azara acerca del libro y la tipografía, siguiendo muy de cerca las reflexiones propuestas por Milizia en Principi de architettura civile28 y Dell’arte di vedere nelle Belle Arti,29 ya que el propio diplomático español debió participar en la sistematización de los principios estéticos presentes en ambas obras, como así lo confirma Juan Agustín Ceán-Bermúdez en la introducción a su traducción española del Arte di vedere:

			La estrecha amistad y las frecuentes conferencias que tuvieron en Roma el sabio político D. José Nicolás de Azara, el pintor filósofo D. Antonio Rafael Mengs y el ilustrado arquitecto Francisco Milizia, acerca de las Bellas Artes, produjeron sapientísimos discursos y tratados sobre las antiguas y modernas, y manifesta- ron en ellos las perfecciones de aquellas con la filosofía que los griegos las ejecutaron, y los defectos de éstas con la severa crítica que se merecían. […] De estas juntas resultaron las muy apreciables obras de Mengs sobre el arte de la pintura […] y las de Milizia Principii de architettura civile […] y Memorie degli Architetti antichi e moderni […]. Pero en el opúsculo Arte di vedere nelle Belle Arti del disegno [...] exprimió Milizia [...] lo óptimo de lo mejor.30

			Adoptar la metáfora de “libro-producto arquitectónico” nos obliga a reconocer, en primer lugar, la doble faceta de este arte: la técnica y la creativa. En lo concerniente a la técnica o ejecución, Azara sólo le dedica elogios a Giambattista Bodoni por su exactitud y precisión en el trabajo con las prensas, a excepción del descuido o laxitud del parmense en lo referente a las erratas e incorrecciones textuales. Este defecto, que el español le recrimina constantemente, se convierte casi en un tópico en su correspondencia y constituye una obsesión primordial en su evaluación de los libros o, en la fase preparatoria de una obra, requisito esencial para su publicación: “sopra ad ogni cosa mi preme la correzione” (1790-ii-10) o “quel ch’è più necesario, […] la correzione scrupulosa che li renda pregievoli per sé quanto per la belleza della stampa. Questa ultima senza l’altra diventa un oggetto di puro lusso e curiosità, che non interessa gran cosa i veri letteratti” (1790-ii-17).31 La técnica, pues, contribuye notablemente a la belleza del todo y se trata de un aspecto no menos necesario que el creativo para la perfección del producto final, calidad que Azara busca siempre en los objetos artísticos y que presupone elemental e indispensable en las juzgadas como buenas o bellas obras de arte.32
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			Figura 1. En estas dos obras de 1781, Principi di architettura civile y Dell’arte di vedere nelle Belle Arti, Milizia debió de servirse de las conversaciones que habría mantenido con Azara en Roma.  Fotografías de dominio público: Biblioteca Virtual del Patrimonio Bibliográfico de España  y Google Books.

		

			En relación con este punto conviene señalar otra cuestión que se presenta cardinal para el pensamiento estético de Azara. Se trata de deducir, a partir  de sus comentarios, que la perfecta naturaleza del producto artístico no depende sólo de la faceta técnica y creativa del autor. En efecto, hay algo que, además del trabajo mecánico y del proyecto de diseño, condiciona la suerte estética del libro-edificio y la gloria de su tipógrafo-arquitecto: esto es, el sustrato teórico. En su época, la noción de que “alla Pratica preceda però sempre la Teoria” es contemplada en los tratados sobre arquitectura para describir al buen arquitecto, que debe siempre contar con una base teórica detrás de su actividad.33 Azara debió compartir esta misma idea para el arte de la imprenta, dado que ese presupuesto halla su correspondencia en la distinción que el diplomático establece entre un tipógrafo y un artesano, o, en otras palabras, entre Gimbattista Bodoni y François-Ambroise Didot. De este modo, mientras que Bodoni actúa como un buen arquitecto porque “studia e fatica per arrivare dove nessun altro è arrivato nell’arte Sua” (1784-v-22) y merece ser considerado, en consecuencia, propiamente “autore ed […] creatore” (1791-vii-27), Didot es calificado por Azara como mero “manufacturier des livres” (1795-xi-23) y nunca lo equipara como rival.34 Este juicio negativo hacia el francés ha de entenderse a la luz de la teoría sobre el arquitecto y no sólo como una opinión subjetiva. Dicho con más claridad, Didot es para el diplomático español un “manufacturier” porque carece —al contrario que Bodoni— de una vasta formación en las artes, en la Antigüedad y en la tipografía, lastre que sin remedio lo relega y limita a una condición inferior a la de buen tipógrafo-arquitecto.35

			Por supuesto, ese mentado bagaje teórico contribuye mucho a la perfección del objeto-libro en su faceta creativa. En el trabajo de diseño de la obra se demuestra el ingenio del buen autor-arquitecto, aquel capaz de imprimir un carácter propio a sus creaciones y distinguirse de la mediocridad que comporta la imitación servil.36 La copia exacta, en consecuencia, resulta siempre despreciable para Azara y envilece al libro-edificio, que debe ser genuino —en el todo y en sus partes—, aun en detrimento del gusto convencionalmente aceptado. En este sentido, el español estima la creación de manera muy positiva e incita a Bodoni a la experimentación e innovación formal, con la condición de someterse siempre, eso sí, a unas causas justificables, es decir, de obrar conforme a la razón. El modelo predilecto para inspirar esta estética racional ha de ser, pues, el de los clásicos. A propósito de la publicación de la Introduzione alla Storia Naturale…, de Bowles, Azara declara:

			Quando Aldo introduceva il suo nuovo carattere, i pedanti avranno strillato senza dubbio; ed in tutte le novità sucede lo stesso, ma bisogna badare alla raggione e non alle ciarle. Chi sa che, se Lei stampasse il mio libro senza nessuna maiuscola, il Suo credito non autorizasse questa moda e l’introducesse da per tutto, facendo così una especie d’epoca nell’ortografia? Si puotrebbe provare in un foglio per vedere ch’effetto fa e non sarebbe gran male il rifarlo quando non piacesse (1782-x-03).37

			Pero antes de detenernos en la tipografía, es oportuno esbozar unas breves notas acerca de las consideraciones estéticas de Azara concernientes a las distintas fases de proyección del libro, dado que, como venimos repitiendo, la belleza del todo depende de cada una de sus partes y de su perfecta euritmia final. En primer lugar, por lo tanto, el intelectual español valora que en una obra el tipógrafo-arquitecto haya sabido elegir los materiales (papel de Holanda, papel de seda, papel velina, pergamino, cubiertas de cartón o de marroquín) y las proporciones (in-fol, in-4º, in-8º, in-16º, etcétera) de acuerdo con la conveniencia con el destino del libro y la calidad del contenido. Esto último constituye un principio fundamental para Azara, pues para él, la belleza y grandeza estética de un objeto han de ser proporcionales a su calidad y utilidad; de lo contrario, se cae en un artificio vano y en un lujo superfluo. Se trata de producir un arte justificado, argumentado, necesario, que embellezca aquello que merece ser apreciado por la sociedad, puesto que lo bello atrae y, así, el buen gusto del artista —seleccionando y refinando asuntos interesantes— puede conducir al hombre hacia “la verdad y la virtud”, depurar la sensibilidad de  sus conciudadanos e inspirarlos hacia el bien. Según esto, el artista —y su público— se convierte en un “bienhechor ilustrado”.38

			Es lógico que, en consecuencia, Azara reprenda a Giambattista Bodoni acerca de la publicación en sus prensas de inútiles y mediocres poesías u otras obras de baja calidad y, en cambio, le inste a publicar obras clásicas para consagrarse como tipógrafo, porque el libro-objeto artístico verdaderamente bello sólo se alcanza mediante un deleite “fecundo, útil e instructivo para hacernos mejores”.39 De ahí también que el español juzgue inadecuado realizar una edición in-fol. del Mengs en 1780 —“la spesa sarebbe troppa a proporzione del’utile. […] la mia vanità debe cedere a la ragione e a la comvenienza” (1780-i-27)—, o que se abstenga de enjuiciar la edición bodoniana de la Orazione de Jovellanos, pues “la tal’Orazione non merita tutta questa salsa” (1782-V-30).40 En el caso de su preciado Horacio, por el contrario, insiste en dedicarle una edición magnífica y lujosa, puesto que las bellezas y suntuosidades en este libro se justifican por la excelente calidad de la materia del poeta al que desea honrar (1786-vii-05). Compárense, pues, las siguientes afirmaciones:

			¿Qué seria de una bella decoracion de arquitectura si no sirviese mas que para la vista, sin pasar mas adelante? La naturaleza da necesidades para dar despues placeres; […]. La naturaleza embellece algunos objetos para hacérnoslos mas amables, y embrutece otros para que nos sean mas odiosos, y todo para nuestro mayor bien. […] El hombre ha de obrar en las artes como la naturaleza: ha de agradar, pero con útil placer, haciéndonos mejores, é inspirándonos un gran atractivo á los objetos mas bellos y mas fecundos en utilidad.41

			Vedo tutti l’impegni in cui Lei s’ingolfa e non l’approvo, parlando schieto. Dai clasici deve aspettare la gloria e l’utile; e, per l’ultimo, è meglio stampare almanachi, sonetti, ecc. ecc. (1793-i-02).




			De acuerdo con esta necesidad de que el diseño del libro-objeto artístico se ajuste, decorosamente, a su calidad y destino (fin pecuniario, divulgativo, honorario, conmemorativo de unas fiestas reales o pura reivindicación del arte tipográfica), Azara parece contemplar —por lo que se infiere de los juicios que le comparte a Bodoni— tres categorías de obras, que a su vez se corresponden con tres grados de excelencia estética: 

			
					Las ediciones mercantiles o mediocres, siempre despreciables, ya sea por su pésimo contenido o por su vulgar estilo y técnica. Entre ellas se incluiría el Mengs publicado en la Imprenta Real de Madrid en 1780 o la Historia de la vida de Marco Tulio Cicerón de 1790.42 

					La edición de uso o elegante, de estilo sencillo aunque digna en su condición, pues presenta un todo bello y útil, con una técnica correcta, formato por lo general in-8º y bondadosos contenidos. A esta modalidad se refiere Azara cuando proyecta con Bodoni la edición de la Introduzione alla Storia naturale e alla Geografia física di Spagna  de William Bowles:43 “Non voglio magnificenza. Voglio un libro pu- lito, elegante, corretto e niente di più” (1782-X-05) o “niente di magnifico. Una edizione andante è ciò ch’io desidero e ciò che merita l’opera, e niente di più. La mostra che Lei mi acclude è troppo bella” (1782-x-24).44 

					La edición magnífica o de biblioteca, en gran formato —in folio o in-4º—, con espléndidos materiales y vistosos elementos tipográficos, perfecta en su técnica y belleza estética, grandiosa con elegancia. Éste es el caso de la serie de clásicos latinos, la primera de cuyas ediciones fue el Horacio in folio grande real de 1791, con exclusivas copias en carta sopraffina, carta velina, carta d’Annonay y pergamena di Roma.45 También se trata de una edición magnífica La religion vengée. Poëme firmada por el cardenal Bernis, obra póstuma publicada in-fol. piccolo y carta fina y dedicada por Azara al papa Pío VI.46
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			Figura 2. El Horacio de 1791 fue el primer clásico de la colección de poetas latinos patrocinada por Azara y, a más de consagrar la estética bodoniana, permitió el acceso de Bodoni a cierto mercado bibliófilo europeo. Fotografía: Biblioteca Bodoni.

		

			El modo de distribución de las partes no merece apenas juicios críticos cuando Azara evalúa estéticamente un libro, aunque en sus ediciones sí se encarga de detallarle a Bodoni la organización de los contenidos.47 Los cambios de orden que puedan producirse en este terreno, siempre que el movimiento de esas partes no afecte la claridad del conjunto y se respete la euritmia y simetría que otorgará elegancia a la unidad total, se aceptan con libertad:48 “i tomi si potrano distribuire come si vorrà, giaché essendo l’opera divvissa in varii trattati si possono divvidere come si vuole” (1779-x-08). No obstante, las opiniones de Azara son más firmes a la hora de mantener la unidad o regularidad del objeto artístico, bien sea entre volúmenes pertenecientes a un mismo libro —como en los dos tomos del Mengs de 1780 o del Virgilio de 1793, que se preocupa por igualar en grosor—, bien sea entre libros distintos recogidos en un mismo volumen —como en Catulli Tibulli Propertii Opera de 1794,49 obra en la que se niega a editar con notas los poemas de Catulo porque discordarían con los otros de la serie—.

			Una vez superados los juicios estéticos concernientes al diseño del libro-edificio como unidad material y en su estructura, el siguiente punto de atención se refiere a la tipografía, materialización o escultura visible de la forma o asunto de la obra. Para enunciar las claves estéticas que José Nicolás de Azara le transmite a Bodoni sobre cuestiones tipográficas, tendremos muy en consideración las cinco primeras reflexiones que Milizia formula sobre las artes, precisamente, en el capítulo dedicado al análisis de la escultura en su Dell’arte di vedere nelle Belle Arti:50

			
					El primer efecto de todas las bellas artes del diseño es el de agradar a los ojos del espectador: de consiguiente y en particular el primer efecto de la escultura es el placer que recibe la vista con las efigies esculpidas.

					El placer es una impresión moderada, que causan los objetos en nuestros órganos. Si la impresión es muy fuerte, […] desagrada e incomoda mucho; pero apenas se siente quando la vista se dirige á mirar la armonía del cielo.

					Se aumenta el placer en proporción del resultado de ver un objeto perfecto.

					Perfecto es lo que no tiene ni falta ni sobra de lo que creemos debe tener con relación á su esencia y destino.

					La perfección debe ser clara y estar manifiesta, porque incomoda mucho comprender lo obscuro é intrincado.

			

			En primer lugar, la idea de que la función primordial de los productos de las artes del diseño —la escultura entre ellos— es incidir en la vista del espectador, causar un efecto agradable para sus ojos, permite entender el acercamiento crítico de Azara a la tipografía. Así, en concreto en sus cartas de la década de 1780, a menudo utiliza la sensación que ciertos caracteres le producen por la vista como argumento firme y legítimo para evaluar las muestras tipográficas, razonamiento que parece más próximo a un hecho físico y objetivo que a una opinión personal. El 15 de febrero de 1781, Nicolás de Azara ya le transmite a Bodoni el desagrado que le causa a la vista la irregularidad de la altura de las letras impresas en los libros y le plantea un proyecto innovador: “agli occhi miei fa un cativo vedere nelle scritture e nei libri quel gotticismo delle magiuscule, i nomi rimarchevoli. […] sarebbe bene provare a stampare senza altre magiuscule che l’iniziali” (1781-ii-15). Azara mantendrá su convencimiento hacia esta propuesta y, de hecho, en carta del 19 de septiembre de 1782, le repite de nuevo a Bodoni su crítica hacia el uso de las mayúsculas, pues la preparación de la edición del Bowles se le antoja como una oportunidad para llevar a la práctica su idea de suprimir en el texto esas letras mayores:

			Mi occorre ricordare a Lei l’idea [...] di abolire le tante maiuscole che agli ochi miei fanno una brutta comparsa e che, a parer mio, sono introdotte dall goticismo nei libri, deturpando la bellezza della faciate e l’uguaglianza delle righe. Si metta dunque una maiuscola al principio di ogni paragrafo e si aboliscano da tutto il resto (1782-ix-19).

			El deseo de una estética tipográfica regular y uniforme, que respete la homogeneidad de la línea y que genere, en conjunto, la armónica geometría de los párrafos, concebidos como un todo escultórico regular, justifica la experimentación. Además, el modelo de los clásicos se esgrime como prueba de buen gusto y referente inspirador de esa bella uniformidad tipográfica que Azara estima y desea recuperar en su época:

			Lego le belle iscrizioni antiche, tutte di caratteri uguali, senza alti ne bassi, e che la t di Traiano è uguale alla t di qualsisia cosa. Quando lego alcuno di quei preziosi manoscritti greci o romani scrisi con lettere quadrate, benché non siano dei secoli più alti e buoni, me ne inamoro e dico: oh, miserabili moderni ridicoli, che credete farvi grandi slungando le gambe alle lettere dei nomi vostri (1782-x-03).

			Su gusto por la geometría del texto, con un dibujo regular de las líneas, le conducirá al punto de valorar la lengua latina como potencialmente propicia para la estética tipográfica, dado que la escritura de este idioma genera un efecto plástico más bello por su abundancia en letras que no quiebran el dibujo de la línea con astas ascendentes y descendentes: “so che stampando coi stessi caratteri una faciata in italiano ed un’altra in latino, questa pare al doppio più bella unicamente per la quantità de m frequente in quell’idioma e la scarsezza di lettere di gambe lunghe” (1782-ix-19). Este mismo argumento vuelve a aparecer en 1788, cuando en carta del 2 de enero le comparte a Bodoni una observación al respecto de su Manuale en lengua italiana:51

			Se Lei adoprasse la lingua latina sola nelle mostre, comparirebero il doppio belle poiché [...] quell idioma rende la stampa molto più uniforme e di bell ochio. Il francese e l’italiano sono erissés di consonanti lunghe e la frequenza degli apostrofi forma una dissonanza dispiacevole (1788-i-02).

			Tal vez esta preferencia por la belleza de la lengua latina también influyó en su iniciativa de publicar una colección de clásicos como Horacio, Virgilio, Catulo, Tibulo y Propercio, íntegramente en latín, aunque, bien es cierto, en ella prima el rigor textual y la tradición a las fuentes, razón por la cual posiblemente Azara no consideraría que el eliminar las mayúsculas fuese una belleza útil ni oportuna en ese caso.

			Por otra parte, no sólo el referente estético clásico —el de las inscripciones grecolatinas o textos antiguos— alienta la opinión de José Nicolás respecto al uso de mayúsculas y minúsculas, sino que el español considera que también la propia razón desautoriza esa mezcla de tamaños. Él no halla justificación lógica para esa práctica y, puesto que suscribe la idea de una belleza fundada en la razón, una estética argumentada y racional incita a Bodoni a abandonar el inarmónico empleo de letras mayúsculas y minúsculas. La tipografía ha de producir un efecto placentero en el espectador y, como el placer es una sensación moderada, Giambattista Bodoni ha de basar su arte en la razón, la regularidad, la euritmia y la elegancia visual para alcanzar la belleza verdadera, el deleite útil, armónico y agradable. Una estética irregular e irracional causa fealdad, desagrado y molestia quasi física, de ahí las afirmaciones de Azara sobre el daño a los ojos u otros órganos: “veda della mia debbolezza di stomacho che non puole digerire quegli alti e bassi” (1782-ix-19) o “non le posso inghiotire” (1782-x-03).

			Aunque al principio el diplomático se plantea realizar una edición con mayúsculas sólo a comienzo de parágrafo (1782-ix-19), en seguida se reafirma en la necesidad de experimentar y radicaliza su propuesta (1782-x-03 y 1782-x-24). El resultado será una edición en 1783 del Bowles toda en minúsculas, aunque la primera muestra se había impreso toda en caracteres mayúsculos, pues Bodoni había malinterpretado el ejemplo elogioso de Azara hacia las letras cuadradas de los antiguos (1782-x-24). 

			Resulta inevitable recordar esto cuando, después, el tipógrafo publica en 1785 una segunda edición del Anacreonte, libro magnífico in-4º, compuesto todo en mayúsculas (salvo dos páginas con epigramas) y dedicado a Azara, asimismo, cuando se le dedica al español la edición de Le odi di Anacreonte de 1791,52 in-8º y toda en mayúsculas, o la otra edición del mismo año, en exquisito formato in-16º, con texto griego sin acentos, muestras ambas de esa experimentación y énfasis en la regularidad que un día Azara le había aconsejado practicar, uniformidad y linealidad geométrica (en los tipos y en el conjunto textual) que, por otra parte, ya habría visto también Bodoni en los modelos clásicos.53

			La claridad y la elegancia, suma de exactitud, pureza, regularidad y naturalidad, constituyen otras claves estéticas que condicionan los juicios de Nicolás de Azara sobre cuestiones tipográficas.54 Así, el diplomático exalta el Anacreonte griego de Bodoni de 1784 por su “nitidezza ed eleganza tipografica” (1783-iv-24), “capo d’opra” (1784-x-07); en cambio, critica el riesgo del carácter griego cuadrado del Anacreonte del año siguiente, todo en mayúsculas, a punto de caer en la “confusa sensazione che causa l’uniformità geometrica dei caratteri quadrati” de no ser por el intenso cuidado en los acentos y otras bellezas particulares que salvan la elegancia del conjunto (1785-iii-24). Por lo tanto, para Nicolás de Azara, la regularidad debe procurarse siempre, pero nunca a costa de la claridad ni tampoco de la naturalidad del producto artístico. De este modo, si el Anacreonte de 1785 en letras griegas capitales ejemplifica el límite tras el cual estaría la caída en la confusión, el bello Demostene de Didot de 1790 “non piace perché, volendo troppa eleganza, ha datto nell’affettazione” (1790-x-00). Esto es así porque para Azara la exactitud y la pureza que requiere la verdadera elegancia debe ocultar “el estudio y el artificio”55 bajo la apariencia de una agradable naturalidad, lo cual embellece no sólo a la tipografía-escultura, protagonista central en las obras bodonianas, sino a todo el libro-edificio.

			En el caso de los tipos griegos, los criterios estéticos de Azara resultan claros. De nuevo, es fundamental la regularidad y geometría de los caracteres, a la vez que una conveniente y uniforme distribución de los espacios entre las palabras.56 El ideal de perfección que comparte con Bodoni le exige atender hasta el más mínimo detalle, pues —insistimos— de ellos depende la belleza visual del conjunto.57 Así, en noviembre de 1780, con motivo de la edición parisi- na del Longo de Didot, hace partícipe a Bodoni de una novedad que juzga muy agradable y “ragionevole”: la colocación de los acentos y espíritus del griego centrados sobre los diptongos, gracias a la creación de caracteres específicos para dichos casos.58 El 25 de septiembre de 1784, Bodoni reconoce y agradece a su amigo español todos sus consejos y comentarios concernientes a la tipografía griega y le anuncia unos nuevos tipos en los que ha aplicado todas esas consideraciones estéticas.59 La muestra final, además, será su Anacreonte griego letteris quadratis de 1785,60 “capo d’opra di quanto Lei a fatto finora” (1785-iii-24), dedicado a Azara y que despierta la absoluta admiración de éste:
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			Figura 3. En esta edición griega de G. B. Bodoni, los Yπομνημα de 1784, ya se aplican los consejos tipográficos de Azara respecto a la colocación de los acentos sobre los diptongos.  Fotografía: Biblioteca Palatina de Parma.

		

			Ha fatto un greco che farà epoca nella tipografia, poiché chi farà l’incisore o stampatore che, conosciuto questo nuovo carattere, voglia servirsi delle forme antiche per belle che paressero fin qui? Sarebbe inventis frugibus glandibus uti. Ho avuto sopra altri gusti quello di vedere esseguito quello che i professori credeano impossibile di fare: che gli accenti ed i spiriti non facessero quell bosco di discordanze; e, in una parola, Lei ha colpito quell punto tanto difficile nelle arti, cioè dell’armonia (1786-ix-20).

			Meses antes, en julio de 1786, José Nicolás de Azara anunciaba que, si su amigo Bodoni había logrado “collocare gli accenti con una certa uniformità, avrà colpito il punto preciso della perfezione” (1786-vii-05). No obstante, el tipógrafo seguirá experimentando siempre con el griego, buscando nuevos acercamientos a esa ansiada perfección. La presentación de un “nuovo grecodorico carattere”, del que Bodoni le envió muestras a Azara en febrero de 1788, refleja bien esa constante voluntad de superación y renovación tipográfica, que contaba con el consejo y aprobación de su mecenas Azara, satisfecho con la uniformidad conseguida en el griego diseñado según sus recomendaciones: “in vita mia non ho veduta cosa tanto bella” (1788-iii-05).61 En cuanto a los caracteres latinos, los tipos ideados ex profeso para el Horacio de 179162 confirman el mismo afán de mejora por parte de Bodoni.

			Por último, corresponde hablar sobre cuestiones exornativas, es decir, elementos cuya función es embellecer y enriquecer el libro-edificio, interior y exteriormente. En este caso, al igual que para la obra arquitectónica, la misma arquitectura, la pintura y la escultura se ponen al servicio del producto final, también en el libro bodoniano intervienen materiales propiamente tipográficos, así como grabados de esculturas, retratos o pinturas y encuadernaciones. Es sabido que Giambattista Bodoni logra otorgar a su propia arte tipográfica la calidad plástica y estética propia del ornato sin abandonar la funcionalidad, lo cual es valorado positivamente por Azara, cuyo pensamiento estético se opone a lo superfluo, recargado y artificioso en pro de una belleza —como ya arriba se ha indicado— justificada, elegante y clara. Resulta crucial y definitorio al respecto el siguiente principio artístico: “[a los cuerpos] el hábil artista sabe vestirlos y adornarlos según la necesidad y sin ocultar las formas principales. Sabe escoger los paños que convienen á cada sugeto, y acomodarlos á los asuntos” porque “el [estilo] grandioso nos agrada, no nos fatiga y engrandece; luego […] con lo menos posible se ha de hacer lo más posible”.63 En consecuencia, todo ornamento debe poseer una consistencia científica, una función que el espectador comprenda con claridad, y debe acomodarse a la idea principal de la obra (materia y destino), para así formar un todo unitario, justificado y perfecto; perfecto dada la elegancia en el todo a la que contribuyen la necesidad y utilidad de las partes. La doble faceta —deleite y funcionalidad— se aprecia fácilmente cuando se trata de elementos tipográficos —aportan variedad, claridad e informan o atraen la atención hacia un punto: disposición de los títulos, letras capitales en la portada, cursivas en las prefazioni o en las dedicatorias, cartelas en la paginación, filetes y orlas—; mientras que en lo referente a los grabados, su función ha de entenderse en cada libro en particular. Así, en las Pitture, éstos ilustran la materia de la obra y sirven a su finalidad de honrar al pintor Correggio;64 en los Musaici, complementan visualmente el tema de la obra;65 en el Anacreonte destinado a Azara, su retrato forma parte del propio acto de dedicatoria;66 en los Epithalamia, los grabados se ajustan a la materia, grandeza y destino regio del libro,67 etcétera. Las encuadernaciones, por  su parte, serán lujosas sin afectación cuando lo requiera la calidad de su destinatario y de la propia obra, en tanto que podrán limitarse a una digna y correcta cubierta acartonada —el característico arancione sistematizado por Bodoni— cuando así convenga al destino del libro.

			En conclusión, la estética de José Nicolás de Azara acerca del libro o de la tipografía se sostiene sobre un sólido sustrato de la teoría de las artes o, más en particular, de la arquitectura. Inspirado su gusto en estos tratados, su misma concepción del libro —como un todo unitario y armónico en sus partes— le obliga a aplicar juicios críticos sobre el conjunto, pero considerando las diversas fases de diseño, distribución, tipografía y ornamentación que lo condicionan. Entonces, ¿qué libros, aparte de los bodonianos, merecen la aprobación del diplomático español, de acuerdo con su exigente estética de buen gusto neoclásico? No muchos, aunque entre ellos figuran el Quixote, de Ibarra de 1780;68 el De numis hebraeo-samaritanis, de Bayer, impreso por Monfort en 1781;69 el Hesíodo, de Robinson (dejando a un lado su carencia de anotaciones);70 el Mengs de Jensen, impreso en París;71 y las obras de Racine impresas por Didot en 1801.72
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			Figura 4. Grabado de Francesco Rosaspina, a partir de un dibujo de Francisco Vieira  sobre unos Putti de Correggio. En Pitture di Antonio Allegri detto il Correggio,  esistenti in Parma nel Monistero di San Paolo (1800). Fotografía: Biblioteca Bodoni.
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					1 	En los últimos años, los estudios sobre este político, agente de Preces ante la Santa Sede en Roma y, desde 1784 hasta 1797, embajador de España en esa ciudad, han revalorizado su figura, clave para la Corona durante su carrera diplomática internacional, de 1766 hasta su muerte en París, en 1804. Para más detalles, pueden verse las memorias políticas de Azara en las ediciones de Gabriel Sánchez Espinosa, Memorias del ilustrado aragonés José Nicolás de Azara (Zaragoza: Institución Fernando el Católico, 2000) y María Dolores Gimeno Puyol, ed., Primera Memoria de José Nicolás de Azara (Zaragoza: Institución Fernando el Católico, 2014). También la tesis de Noelia López Souto, “El epistolario de José Nicolás de Azara y Giambattista Bodoni: libro y cultura entre Roma, Parma y España” (Universidad de Salamanca, 2018).

				

				
					2	Títulos significativos entre la imponente bibliografía de estudios sobre Giambattista Bodoni pueden ser, por citar sólo tres ejemplos, Stefano Ajani y Luigi Cesare Maletto, eds., Conoscere Bodoni (Collegno: Altieri, 1990); Corrado Mingardi, ed., Bodoni: l’invenzione della semplicità (Parma: Guanda, 1990); o la monografía de Andrea de Pasquale, I capolavori della tipografia di Giambattista Bodoni (Parma: mup, 2012).

				

				
					3	León Carlos Álvarez Santalo, “Librerías y bibliotecas en la Sevilla del xviii”, en La documentación notarial y la historia. Actas del II Coloquio de Metodología Histórica Aplicada, ed. de Antonio Eiras (Santiago de Compostela: Universidade de Santiago de Compostela, 1984), 2:169.
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					5	Gabriel Sánchez Espinosa, La biblioteca de José Nicolás de Azara (Madrid: Calcografía Nacional & Real Biblioteca de Bellas Artes de San Fernando, 1997), por orden de aparición, 264-265, 61, 199, 163, 200, 83, 83, 68, 250, 184-185, 176 y 267-268.

				

				
					6	Cito las referencias a las cartas de forma abreviada de acuerdo con su fecha de escritura, puesto que transcribo a partir de los originales conservados en Parma (Biblioteca Palatina, Archivio Bodoni). Esta nueva edición del epistolario Azara-Bodoni, corregida y con nuevos documentos inéditos, ha sido incorporada al portal de libre acceso Biblioteca Bodoni, http://bibliotecabodoni.net. No obstante, algunas cartas pueden leerse, aunque en versión no enmendada, en Angelo Ciavarella, De Azara-Bodoni (Parma: Museo Bodoniano, 1979). 

				

				
					7	José Nicolás de Azara, ed., Q. Horatii Flacci Opera (Parmae: in aedibus Palatinis, typis Bodonianis, 1791). En Biblioteca Bodoni, acceso el 29 de junio de 2020, http://bibliote cabodoni.net/libro/q-horatii-flacci-opera. 

				

				
					8	En 1790, Giambattista Bodoni establece su propia imprenta y oficina fusoria, tal como el propio tipógrafo notifica a su amigo Azara en carta de febrero de ese año (1790-ii-c. 06), en la que le confiesa haber instalado tres prensas en casa gracias a la autorización del duque. Antes de esa fecha, durante su primera etapa como director de la Stamperia Reale, sus iniciativas adolecen de una escasa innovación, frente a los grandes avances acometidos a partir de la disposición de su imprenta privada. 

				

				
					9	El libro como objeto artístico en el siglo xviii ha de entenderse como una consecuencia cultural, no como una causa. En este siglo, el coleccionismo y el mercado bibliófilo del libro vivía en Italia un tiempo idóneo para el desarrollo de este concepto, a la par del de- sarrollo de la imprenta, que entonces había alcanzado —gracias a las mejoras introducidas en las prensas, la calidad de la tinta o del papel y la fundición de tipos— una perfección nunca antes conocida. Asimismo, la atención conquistada en la ciudad por los descubrimientos arqueológicos y por las otras artes, favorecidas por el mecenazgo de Iglesia, nobles y monarcas, así como intelectuales viajeros del Gran Tour, crearon un escenario propicio para la consideración de la tipografía como arte y, en consecuencia, para la apreciación del libro como un objeto artístico, visión llevada a su excelencia, en Italia, por Giambattista Bodoni y, en Francia, por los Didot. 

				

				
					10	Nicolás de Azara, en cartas a Bodoni, revela y escuda la injerencia de textos “farina mia” en el Mengs, pues confía en que las ideas de estos serán sancionadas bajo el autorizado nombre del pintor (v. g. 1780-I-06) y además cree necesario corregir o “rifondere totalmente le materia” del pintor para viabilizar su comprensión (1780-i-27). Sobre este tema, puede verse también el artículo de José Ignacio Tellechea Idigoras, “Azara y la edición de las obras de A. R. Mengs. Interpolaciones de Llaguno y Amírola”, Academia.Boletín de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, núm. 35 (1972): 45-68.

				

				
					11	Azara habría solicitado a su amigo Eugenio de Llaguno, autor de las Noticias de los arquitectos y arquitectura de España desde su restauración, editadas por Ceán Bermúdez tras su muerte (Madrid: Imprenta Real, 1829), informaciones que serán incluidas en las Memorie de Milizia. Para más detalles, podrá consultarse en breve la tesis de Miriam Cera Brea, realizada en la Universidad Autónoma de Madrid: “Las Noticias de los arquitectos de Llaguno y Ceán y su aportación a la construcción de la identidad nacional” (tesis de  doc- torado, Universidad Autónoma de Madrid, en curso). La edición citada aquí se trata de Francesco Milizia, Memorie degli architetti antichi e moderni. Terza edizione acresciu- ta e corretta dallo stesso autore (Parma: Stamperia Reale, 1781); cf. H. C. Brooks, ed., Compendiosa bibliografia di edizioni bodoniane (Florencia: Tipografia Barbèra, 1927), 35, núm. 189.

				

				
					12	Asimismo, a mediados de 1789, habiendo concluido el elogio fúnebre de Carlos III en español, Nicolás de Azara piensa encargarle a Francesco Milizia una versión italiana para publicar con Bodoni, si bien éste no debió de poder realizarla y el español hubo de confiársela a un “cruscaio” (¿el cardenal Gerdil?). Bodoni, insatisfecho, mandará traducir de nuevo el texto en dos ocasiones, dando lugar a una doble publicación del Elogio funebre (Parma: Stamperia Reale, 1789), una en traducción de Filippo Ponticelli y otra  de Giuseppe Maria Pagnini. Las dos ediciones mencionadas de Azara son: José Nicolás de Azara, ed. y trad., Introducción a la historia natural y a la geografía física de España  de Guillermo Bowles (Madrid: Imprenta Real, 1782) y José Nicolás de Azara, ed., Introduzione alla Storia Naturale e alla Geografia Fisica di Spagna de Gugliermo Bowles, trad. de Francesco Milizia (Parma: Stamperia Reale, 1783); cf. Brooks, Compendiosa bibliografia di edizioni bodoniane, 42, núm. 227. 
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					16	Pedro José Márquez, Delle ville di Plinio (Roma: Salomoni, 1796).

				

				
					17	Benito Bails, miembro, como Azara, de la Academia de San Fernando, comienza el tomo ix de su tratado Elementos de Matemática (Madrid: Viuda de D. Joaquín Ibarra, 1796), declarando: “La Arquitectura, el Arte de edificar considerada en general, ó ‘la Edificacion’, dice Vitruvio (lib. i, cap. 3), se divide en dos partes. La una es asiento de edificios comunes en lugares públicos y la otra declaración de edificios particulares. Las distribuciones de los edificios comunes son tres: la una es para defensión, otra para religión, la otra para oportunidad, ó recreación”, ix:1.

				

				
					18	Francesco Milizia, Arte de ver en las Bellas Artes del diseño, trad. y notas de Juan Agustín Ceán-Bermúdez (Madrid: Imprenta Real, 1827), 89.
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					22	En carta a Pedro Cevallos de 7 de enero de 1801, Azara manifiesta con claridad el ideal “educativo-social” de su concepción y dedicación privada al Arte, pues explica que su “designio en juntar esta colección fue de traerlos algún día a España para que sirviese en ella a la instrucción y gusto público”, a pesar de que al final de su vida, viéndose sin la protección del rey, piensa en “vender a los Yngleses o a quien se presentase todo mi axuar para hacerme un fondo perdido con que acabar cómodamente mis días”. En Javier Jordán de Urríes, “Azara, coleccionista de antigüedades, y la Galería de estatuas de la Real Casa del Labrador en Aranjuez”, Reales Sitios. Revista del Patrimonio Nacional, núm. 156 (2003): 61.
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			Los alfabetos “exóticos” en la imprenta española

			Albert Corbeto*

			A mediados del siglo xviii el gobierno español anhelaba dar a conocer a la Europa ilustrada los renovados valores culturales del país. A través de la Real Biblioteca, una de sus más importantes instituciones culturales, se preparó la edición de una obra que debía ejemplificar la nueva erudición española y permitiría iniciar su aportación al “desarrollo de las luces”. Se trataba del primer tomo de la Bibliotheca arabico-hispana escurialensis, el repertorio de los manuscritos árabes conservados en la biblioteca del Monasterio de El Escorial realizado por el presbítero sirio-maronita Miguel Casiri.

			En el año 1748, Casiri había recibido instrucciones de Francisco de Rávago, el confesor real y, por lo tanto, director de la Real Biblioteca, para que dispusiera su traslado al Monasterio de El Escorial. El objetivo era indagar el valor de los códices arábigos ocultos y preparar un índice completísimo que se estimaba supondría un gran adelanto en la recuperación histórica de España y de su pasado musulmán. Fueron muchos los manuscritos árabes que encontró Casiri al llegar a El Escorial, donde permaneció durante varios meses revisando  los códices y escribiendo las fichas que comprenderían los títulos y contenidos de cada uno de ellos. En septiembre de 1750, la finalización de la obra parecía inminente, y el confesor real puso de manifiesto su entusiasmo por la origi- nalidad de este trabajo, que “no dudo despertará la curiosidad de la Europa”.1 Solicitó igualmente el parecer del erudito benedictino Martín Sarmiento, quien en su dictamen alababa el trabajo del maronita y aconsejaba imprimir la obra traducida al latín para utilidad de la República Literaria, pero también, y “para preservar los códices del fuego”, consideraba necesario que se imprimiese con el texto árabe.2

			Pese a la magnitud y complejidad de las tareas de edición y corrección de la Bibliotheca arabico-hispana, el principal obstáculo para su realización no fue otro que la falta de caracteres arábigos, pues no se había impreso en el país nada hasta entonces en esa lengua. La precaria situación de los talleres de imprenta del país, sin los medios suficientes como para plantearse la adquisición en el extranjero de matrices de letras árabes, suponía un serio obstáculo para publicar la obra. Ante la falta de recursos de los negocios tipográficos, Sarmiento confiaba en que “el magnífico celo con el que nuestro monarca quiere promover y favorecer la literatura en sus dominios”3 permitiera vencer la enorme dificultad que suponía la falta de caracteres arábigos mandando traer de Roma o de Holanda una fundición para uno o dos pliegos. El benedictino sabía que no era nada fácil lo que proponía porque, si se hiciese efectiva la compra, serían los primeros moldes arábigos que habrían entrado en España, ya que los que utilizó el impresor Juan Varela en 1505 para imprimir por orden del primer arzobispo de Granada, fray Fernando de Talavera, el Arte para ligeramente saber la lengua araviga, de Pedro de Alcalá, no era más que un tosco alfabeto morisco.

			No fue hasta que Juan de Santander ocupó la plaza de bibliotecario mayor, en lugar del fallecido Nasarre, que pudo superarse el grave problema que dificultaba la realización de ese gran proyecto editorial. En el mes de julio de 1751, antes incluso de su nombramiento oficial, tramitó la adquisición de una fundición de letra árabe por mediación de Juan Bautista Orcel, uno de los varios libreros franceses establecidos en la Corte. La petición de compra se transmitió al librero de Ámsterdam Zacharie Chatelain, quien se ocupó de llevar a cabo los trámites con un fundidor de dicha ciudad.4 El primer volumen de la Bibliotheca arabico-hispana estaba ya en proceso de impresión en el mes de marzo de 1754, pero ésta avanzaba con gran lentitud porque la primera fundición “vino tan diminuta”, que era preciso “guardar a que se deshaga un pliego para componer otro”.5 Santander se mostró muy contrariado y se decidió a solicitar no sólo la compra de unas nuevas fundiciones de letra árabe para continuar  el primer tomo, sino también adquirir otra nueva bien surtida para la edición del segundo volumen, en el que ya se estaba trabajando.

			Para evitar repetir las equivocaciones que se habían producido en el encargo de la primera fundición, Santander preparó una minuta a partir de la cual el fundidor debería ajustar e igualar las nuevas letras y para que el embajador o representante del rey en Holanda pudiese cotejar las nuevas fundiciones con lo que se había pedido. El ministro español en La Haya, Antonio de la Quadra, confirmaba a principios del mes de mayo de 1754 que ya se habían realizado en Ámsterdam las gestiones con el mismo fundidor “de quien en otra ocasión se valió el librero Chatelain, y es el mejor que hay en toda la República”,6 para que se encargara de fundir el suplemento arábigo que tanta falta hacía para poder continuar la Bibliotheca arabico-hispana. Se trataba de la fundición de Voskens & Clerk, heredera del famoso establecimiento fundado en el siglo anterior por Bartholomeus y ReinierVoskens, cuyo responsable se comprometía a ir preparando los caracteres por nóminas y entregarlos a medida que estuviesen fabricados para su remisión a Madrid.

			El primer tomo del repertorio de manuscritos árabes de Miguel Casiri en El Escorial salió de las prensas del establecimiento de Antonio Pérez de Soto, en el año 1760, tras un largo proceso de edición en el que se revisaron cuidadosamente los contenidos y se cuidó con esmero su corrección. Se hizo necesaria la presencia del arabista en el taller de Antonio Pérez de Soto porque, aunque el impresor estaba “adiestrado en el conocimiento de los caracteres arábigos…, Dn. Miguel habrá de ser el que lo haga todo para que no se yerre”.7 Buena parte de las copias se regalaron como muestra del mecenazgo cultural desarrollado por la monarquía, y el interés que por la cultura árabe existía entonces en el continente acrecentó la atención que despertó esta importante aportación de la España ilustrada al desarrollo de las luces. En un tono altamente encomiástico el ministro Ricardo Wall mostraba su satisfacción por la acogida “que todo el orbe literario hará de tan excelente libro, el cual llenando y aun excediendo la grandeza de su expectativa eternizará a un tiempo con la fama de la Real Biblioteca, la de la erudición española, cuya gloria y esplendor llegará adonde la noticia de la obra”.8

		
			
				
					Figura 1. Minuta del pedido de letras árabes para la Bibliotheca arabico-hispana.  Archivo de la Biblioteca Nacional de España.
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					Figura 2. Miguel Casiri, Bibliotheca arabico-hispana escurialensis sive librorum ómnium…  Madrid: Antonio Pérez de Soto, 1760.

			

		

			La magnífica obra de Casiri pudo imprimirse gracias a la importación de matrices de letra árabe adquiridas a un alto coste por el gobierno, pero la carencia de caracteres hebreos, griegos y árabes había supuesto casi siempre un grave impedimento para el sector editorial español como consecuencia de la tradicional falta de producción autóctona, a la que se unía la incapacidad de hacer frente al alto coste que suponía la importación de material extranjero. De hecho, resulta comprensible relacionar las posibilidades técnicas de las imprentas con la parvedad de encargos editoriales de importancia que llegaban a los talleres locales, por lo que si la mayor parte de los negocios tipográficos no disponía de caracteres de otros alfabetos, era porque no recibía trabajos que exigían esos tipos y, por lo tanto, no le compensaba hacer una inversión de la que no sacaría rendimiento.9

			Pese a la modestia general de los establecimientos tipográficos del siglo xvi, el uso de tipos griegos y hebreos fue corriente en algunos ámbitos eruditos. El ejemplo más ilustre es, sin lugar a dudas, el de la Biblia Políglota Complutense, un gran proyecto editorial que sobresale de manera excepcional por encima de la modesta producción de la imprenta española del periodo. Realizada por iniciativa del cardenal Francisco Jiménez de Cisneros, fundador de la Universidad Complutense, fue impresa por Arnao Guillén de Brocar en Alcalá de Henares, en seis tomos en folio, entre 1514 y 1518. La gran complejidad de esta obra, en especial por la pluralidad de alfabetos que debían emplearse, implicó la necesaria utilización de nuevas tipografías, incluyendo un espléndido tipo para texto griego, una fundición griega menor de estilo aldino y dos fundiciones de hebreo.10
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					Figura 3. Biblia Políglota Complutense. Alcalá: Arnao Guillén de Brocar, 1514-1518.


			No fueron, sin embargo, los de la Biblia Políglota los primeros tipos griegos que se usaron en España, pues se cuentan varios ejemplos en los que aparecen también en obras relacionadas con Antonio de Nebrija, con quien la cultura humanística italiana hizo su entrada en la Península Ibérica. Si bien es cierto que en algunas obras del periodo incunable aparecen palabra griegas insertas junto al texto latino, probablemente a partir de matrices xilográficas, lo normal era que el griego apareciese transliterado en caracteres latinos. Por lo tanto, Nebrija no sólo promovió el uso de los caracteres redondos propios de las tradiciones humanísticas, cuando lo habitual eran los góticos, sino que fue también el introductor de los tipos griegos, cuya primera aparición llegó en su Antonius ad lectorem, de litteris graecis, impreso alrededor de 1507. Aproximadamente en esa misma fecha, y en otras obras del famoso humanista, como las Aenigmatica iuris ciuilis, impresa por Brocar en Logroño, y el Iuris civilis lexicón, del taller salmantino de Juan de Porras, se usaron unos tipos griegos cuya similitud con los del Nuevo Testamento permite confirmar la intervención de Nebrija en la creación de los caracteres de la Biblia Políglota.

			Nebrija ocupó desde 1473 el cargo de docente de Gramática y Retórica en la Universidad de Salamanca y fue el impulsor de la primera imprenta universitaria, de la que salieron numerosas obras de gramática y humanidades. Fue alrededor de dicha universidad donde se concentrarían los mejores proyectos eruditos renacentistas, con la participación de impresores de gran prestigio, como Julio Junta, miembro de la famosa familia de tipógrafos de origen italiano, quien contó en su establecimiento con “toda suerte de excelentes matrices griegas, hebreas y las demás necesarias para el Rezo y Libros de Canto”,11 así como también del impresor flamenco Matías Gast, activo en Salamanca desde 1558, quien disponía de una caja de tipos del alfabeto hebreo para  poder acometer la impresión de las gramáticas hebreas.12 Difícilmente podrían  tener relación estos tipos que poseía Gast con las varias imprentas hebreas que existieron en los inicios de la época incunable en varias localidades españolas, como Guadalajara, Montalbán o Híjar, pues lógicamente los impresores con sus utensilios salieron del país con la expulsión de los judíos en 1492.
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					Figura 4. Antonio de Nebrija, Antonius ad lectorem, de litteris graecis. Logroño: Arnao

					Guillén de Brocar, ca.1507.

			Otro foco humanista de importancia se concentró en Valencia, cuyos talleres de imprenta no habían podido responder a las necesidades del consolidado grupo de autores de la ciudad —de hecho seguían editando sus textos con las antiguas letras góticas—, hasta que la llegada del impresor flamenco Juan Mey, alrededor de 1542, permitió la introducción en la ciudad de los caracteres más modernos de la época, tanto redondos como cursivos. Poco después de su llegada, asociado con Juan Baldoví, imprimió las Apologiae del humanista y teólogo Juan Bautista Agnés, en las que el propio autor destacaba las virtudes de los impresores, así como la riqueza y variedad de su material tipográfico: “hábiles en su arte, en esta nuestra ciudad, sostén de todas las buenas letras, son los primeros en producir con pericia tipos fieles y multiformes, tanto latinos, como griegos, como hebreos, tal y como lo aprendieron de la doctísima Alemania, y a componerlos, como demuestra públicamente la composición de esta obra”.13 En 1545, sin embargo, Miguel Jerónimo de Ledesma, en su Graecarum Institutionum Compendium, impresa en el establecimiento de Juan Mey, se lamentaba en la carta dedicatoria a la princesa Mencía de Mendoza, duquesa de Calabria, “que le faltaba abundancia de caracteres latinos y griegos”.14 En todo caso, la imprenta de Mey contó con unos tipos griegos con los que en 1552 se imprimió la edición grecolatina Nicandri Colophonii poetae, et medici antiquissimi clarissimi’ que Theriaca Petro Iacobo Steue Medico Valentino interprete et enarratore... Posteriormente, tras la muerte de Mey, su viuda también utilizó caracteres griegos, en 1557, en el Alphabetum graecum de Pedro Juan Núñez; en 1569, lo hizo el nuevo cónyuge de la impresora, Pedro Huete, en el De formulis colloquiorum quotidianorum libellus; y estos mismos tipos aparecen en el Alcestis de Eurípides, con pie de imprenta de la viuda de Pedro de Huete en 1581.

			La mayor parte de las imprentas del país, sin embargo, carecía de tipos orientales, y las pocas que disponían de fundiciones no las tenían completas, o bien no estaban los operarios de los talleres capacitados para componer textos con esos alfabetos. El helenista albaceteño Pedro Simón Abril advertía al final de la Gramática griega escrita en lengua castellana, impresa en Madrid en el año 1587 (existe una anterior, impresa por los hermanos Robles en Zaragoza  en 1586), que “por no ser en España muy usada la estampa griega, no están apercibidas las imprentas de todos los requisitos de ellas, y así va esta impresión falta en muchos lugares de acentos y aspiraciones”.15 Del mismo modo, el famoso historiador jesuita Juan de Mariana se lamentaba en el prólogo de su De ponderibus et mensuris, obra impresa en Toledo en 1599, que “no fue posible fundir caracteres hebreos, con los que expresamos las medidas de esta gente, ni tampoco los griegos de manera adecuada”.16

			Estas carencias se manifiestan con mayor evidencia durante el siglo xvii, cuando la pobreza de los talleres de imprenta españoles revela un buen número de situaciones en las que autores y editores se encontraron con grandes dificultades para imprimir las obras en las cuales se requerían letras de otros alfabetos. Éste fue sin duda uno de los motivos por los que se mandaron imprimir muchos libros al extranjero, pese a que la Pragmática de 1610 prohibía a los autores de los reinos de Castilla publicar sus obras fuera de ellos. De todas formas, la propia situación de la imprenta española propició el frecuente incumplimiento de esta normativa. En algunos casos se aducía a la falta de determinadas letrerías en las imprentas castellanas, como hizo el canónigo Bernardo Alderete, quien tras obtener en 1612 el privilegio para editar sus Varias antigüedades de España, África y otras provincias, tuvo que solicitar licencia para imprimir el libro en Amberes, aduciendo que “tenía mucho en griego, hebreo, púnico, siriaco y árabe escrito con los caracteres que estas lenguas se escribían”.17

			Menos afortunado fue el catedrático de hebreo de la Universidad de Valencia, Vicente Trilles, quien en su obra Institutiones Sacrae Linguae Hebraicae methodo brevissima et expeditis sima comprehensae, impresa en Valencia en 1606 por Felipe Mey, se quejaba de haberse visto obligado a dar a luz un arte hebreo con caracteres latinos, por falta de letras hebreas.18 Los problemas para imprimir con letras no latinas se manifestaron también en la Universidad de Salamanca: Gonzalo Correas, profesor de griego y hebreo, se lamentaba en el prólogo de su obra Trilingüe de tres artes de las tres lenguas Castellana, Latina i Griega, todas en Romanze, impresa en Salamanca en 1627, de no haber podido incluir la gramática hebrea “porque no he tenido letras con que imprimirla”, e incluso advertía que pese a la experiencia de la universidad en la impresión del griego, faltaron algunas letras que no pudieron ser representadas por un carácter, “por no tenerlas ligadas las imprentas, ni tampoco la u mayúscula”.19 Unos pocos años más tarde, tras la muerte de Felipe III, la misma Universidad de Salamanca encargó levantar en 1621 un túmulo funerario y la impresión de su descripción, Exequias, túmulo y pompa funeral que la Universidad de Salamanca hizo en las honras del Rey Nuestro Señor Felipe III, en la que su autor, Ángel Manrique, no pudo incluir algunos de los poemas presentados en los diferentes certámenes poéticos que se sucedieron no sólo por la “falta que hay  de caracteres griegos y hebreos”, sino también por no disponer de componedores capaces de realizar su trabajo con estos alfabetos.20
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					Figura 5. Gonzalo Correas, Trilingüe de tres artes de las tres lenguas Castellana, Latina i Griega, todas en Romanze. Salamanca: Antonia Ramírez, 1627.

				

			

		

			Durante la primera mitad del siglo xviii la situación no cambió excesivamente. El deán de Alicante, Manuel Martí, se quejó en varias ocasiones por la falta de medios para editar sus obras, porque en toda la península no encontraba cajas tipográficas, ni tampoco operarios que supiesen componer griego. En el año 1722, escribía molesto sobre la falta de atención que recibían sus estudios greco-latinos debido a la dificultad de editar “nuestras tonterías (especialmente en este país) […]. Para ello, ¿dónde hay tipos griegos, que son de estricta necesidad para la edición de nuestros escritos? ¿Dónde hay tipógrafos que pudieran correr con los gastos?”.21 La desazón inicial de Martí por la necesidad de poner versos griegos en letras latinas se convirtió en disgusto cuando en 1735 los caracteres griegos que el erudito valenciano Gregorio Mayans había mandado fundir para las Epístolas latinas22 del deán se echaron a perder en manos de los impresores españoles, que los hacían indignos por la falta de letras atadas, acentos o espíritus. Tal era el enfado de Martí que amenazó, incluso, si no se remediaba lo del griego, con preferir “quemar el original antes que permitir que le imprimieran estos bárbaros”.23

			Los tipos griegos que se mandaron fundir para las Epístolas de Martí quedaron en manos del impresor Juan de Zúñiga, a quien Mayans confió la edición de todas sus obras durante el tiempo que permaneció en Madrid como bibliotecario real, desde octubre de 1733 hasta septiembre de 1740. Posteriormente, encargó al impresor valenciano Antonio Bordázar la impresión de una de las obras manuscritas de Nicolás Antonio, la Censura de Historias Fabulosas, y pese a que el establecimiento valenciano estaba bien surtido de caracteres latinos, no disponía de tipos griegos, por lo que Mayans se vio obligado a contactar de nuevo con Zúñiga para conseguir que éste vendiese a Bordázar todos los caracteres griegos que tenía.24

			Estos mismos caracteres pasaron posteriormente a manos de Josep Finestres, catedrático de Derecho de la Universidad de Cervera y director de la imprenta de dicha universidad, una de cuyas principales preocupaciones para el cuidado de las ediciones universitarias fue la obtención de caracteres griegos. En el año 1735, había hecho donativo a la universidad de una importante porción de letra griega que tenía en su poder. Sin embargo, en su correspondencia son muy frecuentes las menciones a las dificultades que tenía para proveerse de los tipos griegos que necesitaba, e incluso en muchos casos se refería a las varias ediciones que tuvieron que imprimirse con las grafías latinizadas por no disponer de los caracteres necesarios. En una de las muchas cartas a su amigo Mayans, el mes de agosto de 1744, indicaba que “no sería malo para engañar a los bobos se pudiese imprimir lo que hay en griego, pero ni de Madrid ni de León de Francia pude lograr una porción de letra griega para nuestra oficina”.25 Finalmente, y por mediación del propio Mayans, adquirió un “gran surtimiento de letra griega que vino de Madrid”, que provocó cierto pasmo a Finestres por el exorbitante número de “caracteres diversos entre sí y que piden cajoncitos separados, pues he encontrado 467”.26

			Algunos años más tarde, un octogenario Finestres se dedicaba a enseñar a leer griego y a componer tipográficamente a Antonia Ibarra, hija del hermano mayor del gran Joaquín Ibarra y que había dirigido la imprenta de la Universidad de Cervera desde 1735. A finales de 1768 escribía a Mayans y se felicitaba por los progresos de la joven, “la cual compuso el griego, y juzgue si se puede esperar que en adelante lo haga con mayor acierto, pues en pocos días aprendió a leer e inmediatamente pasó a la composición tipográfica”.27 La exitosa formación de la joven Ibarra resultaba crucial para cumplir la real orden que mandaba enseñar la lengua griega en las aulas, según la gramática de Pedro Juan Núñez, de modo que “para dar este alfabeto a muchos que deseaban saber aquella lengua”, se requería lógicamente de cajistas que supieran componer en griego. El logro de Antonia Ibarra fue recibido con gran entusiasmo por Finestres, pues “en esta ciudad, ni en toda Cataluña no se encontraba oficial que compusiese con caracteres griegos, y ahora nuestra tipógrafa compone las Fábulas de Esopo en griego, porque también son menester para los ejercicios de los opositores a las cátedras de gramática y letras humanas, y para la enseñanza de los discípulos”.28

			Del mismo modo, en Gerona, los jesuitas preceptores de un jovencísimo Xavier Dorca, futuro discípulo de Finestres y también futuro profesor de la Universidad de Cervera, se encontraron con grandes dificultades para imprimir una oración griega sobre las excelencias de la lengua helénica escrita por el aventajado alumno porque no se encontraba al impresor idóneo ni en Gerona ni en Barcelona. Finalmente, fue impreso por el tipógrafo gerundense Antonio Oliva,29 en diez páginas a dos columnas iguales con el texto griego y su versión latina, en un “curioso folleto griego con caracteres latinos trastocados”.30 En la página siguiente a la portada, se advierte que “puesto que en ninguna parte de España hay a mano la suficiente cantidad de caracteres griegos para imprimir el discurso, hemos substituido los griegos por latinos, de tal manera, sin embargo, que las letras respondan a las letras, los acentos a los acentos. Pero, si estos faltan alguna vez, quisiera que lo atribuyeras a la carencia, no a la diligencia”.31

			Si ciertamente resultaba complejo adquirir fundiciones de letra de los principales centros productores europeos, el alto coste de las matrices era prohibitivo para los impresores particulares, de manera que la mayor parte de los escasos juegos existentes en el país había llegado principalmente en el siglo xvi gracias a la iniciativa y al patrocinio real. A mediados del siglo xviii el gobierno hizo una nueva adquisición a través Miguel José de Aoiz, secretario de la Interpretación de Lenguas y miembro del Consejo de Fernando VI, quien, en 1741, había recibido el privilegio para imprimir el Mercurio Histórico y Político, al expirar el que pertenecía a Salvador José Mañé. Para tal fin abrió una imprenta en Madrid, en la calle de las Infantas, y se trajo de Francia varios juegos de matrices gracias a la protección del rey, como demuestra una alegación judicial impresa en París, en el año 1761, en la cual se anunciaba que la fundición de Cottin se había vendido al rey de España por 30 mil libras.32 Además de una gran variedad de grados de letra latina, “de los mejores abridores que se han conocido”,33 la colección incluía también matrices de caracteres griegos, dos grados de hebreos y las letras de dos puntos de todos los caracteres griegos. Posteriormente, los juegos de matrices los heredó Tomás de Aoiz, hermano del anterior, quien regentó su propio obrador en la Plazuela de los Capuchi- nos de la Paciencia.34

			Después de la obtención del Mercurio, el Estado también incorporó, unos años después, el derecho de publicación de la Gaceta, que había pertenecido hasta entonces a Francisco Miguel Goyeneche. Con la adquisición de la Gaceta de Madrid en 1761, y bajo la gestión de Francisco Manuel de Mena, la nueva Imprenta de la Gaceta pudo disponer, gracias al patrocinio gubernamental, de un importante surtido de tipos adquiridos a los principales fundidores activos en Madrid, como Daoiz y Ortiz, así como al punzonista Eudald Pradell, todavía en Barcelona, y “para tener completa la imprenta he hecho fundir en Ámsterdam y Harlem dos cortas fundiciones en árabe y hebreo, por no haber en España matrices completas de estos caracteres. La corta cantidad de su importe es el único dinero que ha salido del Reino y puede V. E. estar seguro que no saldrá otro alguno por mi mano”.35
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					Figura 6. Muestra de los caracteres que se funden en la nueva fundicion de letras, que se ha trahido de Paris, baxo de la proteccion del Rey nuestro… Madrid: Imprenta del Mercurio, ca. 1750.

			El papel que debía desempeñar el Estado en la promoción de la imprenta y las artes del libro había sido uno de los principales argumentos de los varios pliegos que Martín Sarmiento redactó en 1743 sobre el “sitio, fábrica, figura, capacidad y disposición de una nueva Biblioteca Real que se premedita”,36 en el cual se insistía en algunos arbitrios para prensas reales que permitieran restaurar la República Literaria española. El benedictino reclamaba el establecimiento de una imprenta en la Real Biblioteca, así como otras imprentas reales fuera del edificio de la biblioteca, y añadía que sería deseable que cada una de ellas estuviera dotada de un taller de fundición de tipos, en el que desempeñasen su actividad dos fundidores y delegando a los abridores de sellos la imprescindible tarea de formar nuevas matrices, pues afirmaba que “es cosa vergonzosa que nada de esto haya en España, si no se trae de fuera, como si acá faltasen manos, metales y habilidad para abrir y fundir todo género de caracteres”.37 Tras mostrarse crítico con la situación y la carestía imperante, “no sé hoy si hay en Madrid quien haya abierto matrices de caracteres, pues la letra que se funde es sobre viejas matrices; y aun para fundir no creo que lleguen a cuatro los fundidores”, aseguraba que “al principio bastará que abran nuevas matrices para una hermosa imprenta latina. Pero después se han de abrir para imprentas, griegas, hebreas, arábigas, etc.”.38

			El proyecto planteado por el benedictino fue recuperado unos años después por Juan de Santander, quien en 1755 ya había recomendado al monarca la creación de una Imprenta Real en la cual poder cumplimentar las muchas tareas de impresión que generaba la actividad editorial de la Real Librería Pública, con la que se pretendía dar a conocer en Europa los valores culturales del país. Resuelto a cortar la tradicional dependencia del material extranjero, había proyectado, antes incluso de que en el año 1761 se le encargara finalmente el establecimiento de una imprenta agregada a la Real Biblioteca, establecer un obrador de fundición como paso necesario para el buen funcionamiento de la Imprenta Real. En el año 1759 compró varios de los escasos juegos de matrices que existían en el país, en concreto los que poseían la viuda de José de Orga y José Martín Cabezalero, así como los del Colegio Imperial de los jesuitas. Entre las matrices de la viuda de Orga se contaban 299 de caracteres griegos, mientras que en las del Colegio Imperial había un juego completo de matrices hebreas del cuerpo de Peticano y 18 de caracteres siriacos.39

			Sin embargo, el bibliotecario mayor pronto quedó convencido de la imposibilidad de formar una colección de matrices coherente juntando los escasos —y ya antiguos— juegos existentes en el país y, condicionado por la política proteccionista impuesta por Carlos III, que hubiera hecho del todo incon- veniente proponer la adquisición a un precio muy elevado de los materiales necesarios en el extranjero, optó finalmente por intentar realizar todo el proceso en España. Para llevar a cabo esta difícil comisión, recurrió a Jerónimo Gil, a quien encomendó la fabricación de nuevos punzones y matrices para crear una colección de diversos grados de caracteres. Gil se había formado en la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando y, junto a Antonio Espinosa, fue discípulo de Tomás Francisco Prieto, grabador principal de las Reales Casas de Moneda, con quien aprendió las técnicas propias de esta disciplina, es decir, el grabado de punzones aplicado al trabajo de las monedas, que serían decisivas en la futura ocupación de los dos artistas. Ambos se iniciaron en esta especialidad completando los juegos de matrices que poseía Bernardo Ortiz, uno de los principales fundidores activos en Madrid en aquellos años, como complemento de la educación que se ofrecía por entonces a los jóvenes, que no se limitaba a promover la aparición de grandes artistas, sino también a la formación de artífices hábiles en la realización de oficios de gran utilidad.

			Si bien es cierto que Gil y Espinosa fueron pioneros en el establecimiento del grabado tipográfico en España, una disciplina tan necesaria para el sector editorial, pero prácticamente desconocida hasta entonces, antes que ellos ya se había ejercitado en este oficio el ya citado Eudald Pradell, quien en 1764 se había trasladado a Madrid tras concederle Carlos III su protección en forma de pensión vitalicia, por ser el primero en grabar letras en España, con la condición de instalarse en la Corte “y abastecer las impresiones de España, así de caracteres latinos, como de griegos, hebreos y arábigos”.40 Poco después de su llegada, Pradell recibió algunos encargos de la Real Biblioteca, como confirman los pagos ordenados a principios de 1766 para metal y demás gastos en punzones, matrices y fundición de varias letras que se necesitaban para la impresión de la Biblioteca Griega. Con las letras griegas grabadas por el artesano catalán pudo imprimirse en 1769 una de las obras que alcanzaron mayor celebridad y pervivencia de las ediciones publicadas a expensas de la Real Biblioteca en el siglo xviii, la Regiae Bibliothecae Matritensis codices graeci de Juan de Iriarte, aunque, de hecho, el impresor Antonio Pérez de Soto ya disponía de otros tipos griegos que había utilizado en obras como el Periplo de Hannon, de 1756, una edición al cuidado de un joven Pedro Rodríguez de Campomanes, con el asesoramiento de Miguel Casiri, Martín Sarmiento o del propio Iriarte.

			A diferencia de Pradell y Espinosa, quienes regentaron sus propios negocios tipográficos, la vinculación de Jerónimo Gil con el grabado de punzones y la fundición de tipos estuvo relacionada casi en exclusiva con el encargo de formar un obrador de fundición anexionado a la Real Biblioteca. Durante los 12 años que estuvo dedicado a esta labor, Gil grabó miles de punzones y creó una riquísima colección formada por varios grados de caracteres latinos, y otros de los alfabetos griegos, árabes y hebreos. Con los tipos árabes grabados por el punzonista zamorano se imprimieron varias obras de gran valor, como el Diccionario árabe-español de Francisco Cañes, en el taller de Antonio Pérez de Soto en 1775, o el Diccionario español latino-arábigo del mismo autor, impreso en tres volúmenes, en 1787, en el establecimiento de Antonio Sancha, a quien la Real Biblioteca le prestó unos juegos de matrices con las que fundir por su cuenta los tipos necesarios para la impresión.41 En el prólogo de la obra se indica que “Los caracteres, así españoles como árabes, se han fundido en las matrices que S. M. tiene en la Biblioteca Real de Madrid, y se han abierto en su gloriosísimo reinado para que la elegancia y exactitud de la imprenta correspondiese a la utilidad que ofrece el diccionario”. Del mismo modo, los tipos griegos grabados por Gil fueron utilizados por Sancha para imprimir, entre otras obras, la Tabla de Cebes, o la Poética de Aristóteles, ambas de 1778, y los mismos caracteres los usó Joaquín Ibarra para publicar las gramáticas griegas de Azero y Fuentes entre 1775 y 1776.42
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					Figura 7. Juan de Iriarte, Regiae Bibliothecae Matritensis codices graeci. Madrid: Antonio Pérez de Soto, 1769.
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					Figura 8. Muestra de letras grabadas por Jerónimo Gil para la Real Biblioteca  con ejemplos de los alfabetos hebreo, griego y árabe, ca. 1774.


			En el año 1778, Gil fue nombrado para ocupar la plaza de grabador primero de la Casa de la Moneda de México y, pese a los intentos del bibliotecario mayor por evitar la marcha de su grabador, la decisión del ministro de Indias fue irrevocable, lo que supuso para Santander un duro golpe en su aspiración de completar la colección de caracteres del obrador de fundición. Cabe considerar de todas maneras que los tipos griegos y hebreos de Gil no fueron los únicos alfabetos “exóticos” producidos durante estos años de máximo esplendor de la tipografía española. Espinosa no sólo había grabado los tipos de letra latina, itálica y redonda que se usaron en la traducción del Salustio al castellano realizada por el infante don Gabriel, impresa por Joaquín Ibarra en 1772 y considerada uno de los ejemplos más representativos de la edición erudita del periodo ilustrado, sino que, además, grabó los punzones de las varias letras de la antigua escritura fenicia que requería el trabajo del filólogo y numismático valenciano Francisco Pérez Bayer, titulado “Del alfabeto y lengua de los fenices y de sus colonias”, y que también se incluía en el libro.
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					Figura 9. Francisco Pérez Bayer, “Del alfabeto y lengua de los fenices  y de sus colonias”, en Cayo Salustio, La conjuración de Catilina y la guerra  de Jugurta. Madrid: Joaquín Ibarra, 1772.


			Pese a todo, la marcha de Gil significó un serio contratiempo que pronto sintieron algunos impresores de la ciudad. El propio Ibarra sufrió nuevamente la falta de especialistas capacitados para grabar nuevos punzones cuando se le presentó la necesidad de utilizar caracteres de otros alfabetos para la impresión de la disertación preliminar de Nummis hebreo-samaritanis de Francisco Pérez Bayer. En diciembre de 1778, Pérez Bayer escribió a Mayans para comunicarle que “la primera Disertación está concluida y esperamos fundición de afuera de día a día, porque las nuestras no alcanzan por la variedad que ocurre de caracteres y los abridores Gil y Espinosa están el primero en México y el segundo en Segovia”.43 Un año después mostró nuevamente su desesperación por los problemas que acuciaban al prestigioso impresor, obligado de nuevo a importar unos tipos que, por diversas circunstancias, nunca acabaron de llegar: “Ibarra con quien quedé que la imprimiría por agosto del año pasado de 1778 lo fue alargando hasta el julio de este año a título de que esperaba cierta fundición de Londres y rota la guerra se desvaneció su esperanza y la mía”.44 La obra se imprimió finalmente en 1781 en la imprenta de Benito Monfort, en Valencia, y se utilizaron varios alfabetos orientales, uno hebreo, otro griego y “letras samaritanas de dos clases nunca vistas hasta entonces”.45 No debió ser el único que disponía en Valencia de tipos de otros alfabetos porque, aproximadamente en 1780, el impresor Tomás de Orga imprimió una hoja con la Muestra de grie- go en cuerpo de lectura.46

			Después de la muerte de Juan de Santander, en 1783, Pérez Bayer fue nombrado director de la Real Biblioteca, y el impresor Manuel Monfort, hijo de Benito Monfort, fue designado administrador de la institución, un cargo que por decisión del nuevo bibliotecario mayor comportaba, además, el cuidado  y dirección de la imprenta y del obrador de fundición. Fue bajo la experimentada dirección de Monfort que se editó el libro Muestras de los nuevos punzones y matrices para la letra executados por orden de S. M. y de su caudal destinados a la dotación de la Real Biblioteca, impreso en 1787, con los tipos grabados por Gil, y en el que también se mostraban los alfabetos griego y árabe. 
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					Figura 10. Muestras de los nuevos punzones y matrices para la letra executados  por orden de S. M. y de su caudal destinados a la dotación de la Real Biblioteca, 1787.


			Al final del volumen se incluía un grado de letra hebrea que había grabado el punzonista italiano Paolo Anexi, un supuesto discípulo de Bodoni, contratado por Monfort y que estuvo empleado en el obrador entre 1787 y 1791.47 Poco después de haberse impreso el libro de muestras, Monfort también adquirió para el obrador de fundición “los caracteres orientales, esto es, dos griegos, dos hebreos y dos árabes, varias viñetas, signos matemáticos, de medicina y de física, y otras cosas de este género para el adorno de las impresiones”.48

			La oposición de Pérez Bayer a la mayor parte de los proyectos de su antecesor y acérrimo enemigo, Juan de Santander, fue probablemente el principal motivo por el cual decidió que la imprenta y el obrador de fundición dejaran de funcionar como hasta entonces, pues consideraba que la Real Biblioteca “no se fundó para imprimir libros sino para la instrucción de los vasallos del Rey”.49 Una buena muestra de su sentir son los argumentos que esgrimió ante la propuesta realizada en 1785 por el catedrático de lengua hebrea de la Universidad de Alcalá de Henares, Ángel Gregorio Pastor, quien solicitaba que se importase letra hebrea con puntos. Apuntaba en su petición que ante la dificultad de encontrar libros con los cuales poder instruir a los estudiantes de las lenguas orientales, y particularmente de la hebrea, “no habiendo en el reino le- tra hebrea con puntos, ni matrices en que fundirla”,50 había practicado varias diligencias para traer muestras de Holanda e informarse de sus precios y coste de conducción. Hacía referencia también a la “Imprenta de Lenguas” que existió en la Universidad de Alcalá durante el siglo xvi, establecida por el cardenal Cisneros, en donde se imprimieron la Biblia Políglota Complutense, el diccionario hebreo de Alfonso de Zamora y el arte griego de Francisco Vergara, y pedía además que, junto al surtido de letras hebreas con puntos, se trajesen, también de Holanda, caracteres árabes, sirios, griegos, samaritanos, etíopes y persianos, con los cuales se podrían imprimir artes, diccionarios y autores de estas lenguas muy difíciles de encontrar. Finalmente, recomendaba que se instruyesen en el conocimiento de las letras extrañas a los oficiales de imprenta para que estas obras se pudiesen realizar con conocimiento. La respuesta de Pérez Bayer contradecía las afirmaciones del solicitante, pues señalaba que:

			en España hay letra hebrea con puntos, que no cede a la de Holanda ni a la de Inglaterra, ni a la de Parma, y así no es menester que se mande venir de allá ni de otra parte. Más en España se harán punzones de cuantos caracteres se quiera, como se hicieron trece años hace de las letras fenicias para el Salustio del Sr. Infante D. Gabriel; y hará cuatro años de las letras samaritanas, de dos clases para la impresión de mi Disertación nunca vistas hasta entonces.51 

			De la misma forma, Pérez Bayer desaconsejaba establecer una imprenta en la Biblioteca de Alcalá, sensibilizado por las dificultades que él mismo estaba experimentando, pues consideraba que la arruinaría, como ocurría con la Real Biblioteca, en la que “es gran parte la causa de sus atrasos y de que no tengan pan los más de sus individuos”.52

			El alto coste económico que suponía la existencia de imprenta y fundición era, en opinión de Pérez Bayer, una carga que limitaba las que consideraba debían ser las auténticas funciones de dicha institución. El propio bibliotecario mayor propuso que se mandase pasar a la Imprenta Real “que va a establecerse en esta corte cuánto hay de punzones, matrices, metal y utensilios en la oficina de fundición de la Real Biblioteca”,53 como así aprobó finamente la Real Orden de 1794, con la que se pretendía asegurar su conservación “en estado de ser de utilidad y honor de la Nación, y de todas las imprentas del Reino”.54 Poco después de la adquisición de los materiales del obrador formado en la Biblioteca Real se manifestó, sin embargo, la necesidad de mejorar y modernizar los fondos de la fundición de la Imprenta Real, básicamente para adaptarse a las nuevas tendencias estilísticas acorde con los diseños modernos que habían popularizado los Didot y Giambattista Bodoni, y que dominaban ya la producción europea.

			La necesidad imperante de disponer de caracteres según los diseños de moda, y la falta de especialistas en el país que pudieran recrear dichos modelos, hizo que se tomase la decisión de comprar matrices directamente del famoso taller de Bodoni. Unos años antes, en 1776, Juan de Santander ya  había intentado conseguir, usando como intermediario al gran amigo y mecenas de Bodoni, el diplomático José Nicolás de Azara, caracteres griegos y hebreos para completar la colección formada con los diseños grabados por Gil. Aunque esta primera tentativa realizada con la voluntad de conseguir materiales del obrador de Bodoni no parece que acabase fructificando, en una carta que el tipógrafo escribió en septiembre de 1776 a su amigo el teólogo benedictino Bernardo De Rossi, demostraba una magnífica predisposición para satisfacer los deseos de Santander, pues apuntaba que había recibido carta de Azara en la que pedía para “la biblioteca del Re di Spagna i Polzoni e le matrici dei Caratteri Ebraici, Rabinici e Greci. Io le ho risposto, e lo he offerto tutta la serie intiera de’ miei Caratteri esotici”.55

			La buena predisposición que mostró en ese momento fue también decisiva 20 años después, en el mes de septiembre de 1796, cuando el subdelegado de la Imprenta Real, Juan Facundo Caballero, solicitó a través de Manuel Godoy, el primer secretario de Estado que ostentaba ya el título de Príncipe de la Paz, varios grados de matrices del famoso establecimiento de Bodoni en Parma. Pese a que no era fácil que el famoso tipógrafo italiano accediese a vender los materiales de su preciada colección, la influencia de Azara y sus obligaciones con la monarquía hispánica facilitaron que el gobierno español pudiese adquirir seis juegos de matrices de letra redonda y cursiva, y dos juegos de letra griega. Con los varios juegos de matrices adquiridos a Bodoni, la Imprenta Real completó una colección de un nivel comparable a la de los mejores obradores de fundición en Europa, que se mostraba con orgullo en el magnífico catálogo Muestras de los punzones y matrices de la letra que se funde en el obrador de la Imprenta Real, impreso en 1799. 

		
			
					[image: ]
			

		

					Figura 11. Tipos griegos de Bodoni en Muestras de los punzones y matrices de la letra  que se funde en el obrador de la Imprenta Real, 1799.


			En este bello libro de muestras, que suponía la culminación del periodo de máximo esplendor del arte tipográfico en España, se exhibía un buen número de caracteres de texto latino, básicamente los grabados por Gil y Bodoni, así como otros provenientes de antiguas matrices, y ocho grados de griego, entre los que cabe contar los dos juegos comprados a Bodoni, cuatro árabes y otros cuatro hebreos.

			Los alfabetos orientales producidos durante la segunda mitad del siglo xviii tuvieron una importante utilización durante el periodo ilustrado, caracterizado por la voluntad de recuperación de la tradición clásica, que se concretó en un buen número de publicaciones eruditas, muchas de ellas financiadas por el propio gobierno. Los caracteres árabes grabados por Gil para la Real Biblioteca se utilizaron para imprimir varias obras con las que se reivindicaba la antigua cultura árabe peninsular y su contribución a la cultura europea, por ejemplo, Descripcion de España de Xerif Aledris, conocido por el Nubiense, traducido por José Antonio Conde, o el Libro de agricultura de Abu Zacaria Iahia aben Mohamed ben Ahmed Ebn el Awam, sevillano, traducido al castellano y anotado por José Antonio Banqueri, impresos ambos en la Imprenta Real, el primero en 1799 y el segundo en 1802, los dos a expensas de la Real Biblioteca. También se editaron muchos trabajos que requerían de alfabetos griegos, como las Obras poéticas de Píndaro, traducidas y editadas por Francisco Patricio de Berguizas, en la Imprenta Real en 1798, o hebreos, como la Biblioteca española, que contiene la noticia de los escritores rabinos españoles desde la época conocida de su literatura hasta el presente, del hebraísta José Rodríguez de Castro, que en 1781 salió de las prensas de la Imprenta Real de la Gazeta.

			Durante el siglo xix, las antiguas fundiciones tradicionales fueron reemplazadas por nuevos establecimientos más ampliamente capitalizados y de mayor magnitud, que abastecieron de tipos a las imprentas españolas gracias a la importación de matrices inglesas o francesas. Pese a la gran variedad de nuevos estilos tipográficos que inundaron el mercado para satisfacer las necesidades comunicativas de las sociedades surgidas de la Revolución Industrial, no se percibe un interés muy significativo en la producción de nuevos caracteres no latinos. De hecho, el valor de la colección tipográfica de la antigua Imprenta Real seguía siendo respetable y desempeñaba un papel fundamental para cubrir los requerimientos de aquellos caracteres menos usuales en los catálogos de los negocios de fundición. En 1850, el impresor Eusebio Aguado, por entonces uno de los impresores más afamados del país, se vio en la necesidad de solicitar a la fundición de la por entonces llamada Imprenta Nacional “la caja de árabe que existe en este establecimiento”,56 que requería para la impresión del Catálogo de la Real Armería. Las mismas matrices árabes se usaron para fundir los tipos que aparecían en Rodrigo el Campeador: estudio histórico fundado en las noticias que sobre este héroe facilitan las crónicas y memorias árabes, de Manuel Malo de Molina, de 1857, o en la Descripción del reino de Granada, de Francisco Javier Simonet, de 1860, todas ellas impresas en la Imprenta Nacional.

		
			
					[image: ]
				

		

					Figura 12. José Antonio Banqueri, Libro de agricultura de Abu Zacaria Iahia aben Mohamed  ben Ahmed Ebn el Awam, sevillano. Madrid: Imprenta Real, 1802.


			En el inventario manuscrito de los fondos del obrador de fundición de la Imprenta Nacional, del año 1852,57 se pone de manifiesto la riqueza de la colección de caracteres de otros alfabetos, tanto de punzones como de matrices, clasificados en el inventario como “grados orientales”, en el que se especifica la cantidad conservada de cada uno de ellos:

			
					164 punzones de hebreo cuerpo de Misal

					29 punzones de hebreo de cuerpo de Lectura

					130 punzones de Anexi para cuerpo de Entredós incluidas sus mociones

					141 punzones de árabe para los cuerpos de Atanasia y Texto incluidas sus mociones

					84 punzones de árabe para los cuerpos de Entredós y Lectura

					597 punzones de griego lazado y suelto para los cuerpos de Atanasia y Texto y 57 punzones de sus mociones

					14 punzones de figuras de griego de Bodoni incluido un número para las matemáticas para el cuerpo de Breviario

					118 matrices de árabe para el cuerpo de Texto

					171 matrices de árabe incluidas sus mociones para los cuerpos de Entredós y Lectura

					545 matrices de hebreo para los cuerpos de Lectura y Entredós incluidas sus mociones de Anexi

					80 matrices de hebreo de Anexi para el cuerpo de Entredós, cuarenta y ocho justificados y treinta y dos sin justificarAlgunas matrices sueltas de Gil


					24 de hebreo para el cuerpo de Lectura

					113 de hebreo, para el cuerpo de Misal

					868 de griego simple para cuerpo de Atanasia y Texto

					286 matrices de griego para los cuerpos de Entredós y Lectura
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					Figura 13. Manuel Malo de Molina, Rodrigo el Campeador: estudio histórico fundado  en las noticias que sobre este héroe facilitan las crónicas y memorias árabes.  Madrid: Imprenta Nacional, 1857.

				

			

		

			Grados orientales de Bodoni

			
					299 matrices de griego en cuerpo de Nompareill

					280 matrices de griego en cuerpo de Breviario

			

			De hecho, la gran variedad de alfabetos de que constaba la colección, gracias a los diversos juegos de caracteres grabados durante el siglo xviii, facilitó también la impresión de algunas obras de cierta complejidad, como demuestra una nota elogiosa aparecida en 1866 en La Imprenta, publicación especializada en las artes gráficas, en la cual se indicaba, en relación con el Fuero de Avilés de Aureliano Fernández-Guerra y Orbe, que para su impresión se habían usado “diversas fundiciones, todas nuevas y elegantes; ni escasea el griego, ni el árabe, ni especialísimos signos que acompañan a las letras, y que demuestran gran cuidado”.58 Sin embargo, se dio también algún caso en el que la Imprenta Nacional tuvo que adquirir nuevos alfabetos “exóticos” que no se habían usado en el siglo anterior. Fue con motivo de la petición del Cónsul de España en Hong Kong, José de Aguilar, quien en 1861 solicitó publicar una obra que había redactado sobre la manera de aprender la lengua oficial de China, “llamada mandarina”, y hacía presente que “careciendo las imprentas españolas de los tipos chinos necesarios para esta clase de publicaciones”, debía traerse  de París una colección de 4 213 caracteres que “podrían ser de suma utilidad para la impresión de otras obras de la misma naturaleza”.59 La obra se publicó ese mismo año en la Imprenta de Manuel Anoz, con el título El intérprete chino, bajo la protección del gobierno y con el objetivo de cubrir el vacío que suponía la falta de obras españolas que permitieran estudiar chino, a pesar de que cada vez más “se hace sentir la necesidad de que tengamos empleados españoles que conozcan aquel difícil idioma”.60
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					Figura 14. Aureliano Fernández-Guerra y Orbe, Fuero de Avilés.  Madrid: Imprenta Nacional, 1865.

				

			

		

			Lo cierto es que no debió resultar fácil imprimir obras en alfabetos no latinos más allá del ámbito de la Imprenta Nacional. Un buen ejemplo podrían ser las dificultades que experimentó el helenista Lázaro Bardón, catedrático de griego de la Universidad de Madrid, cuando intentó publicar una obra para su cátedra y se encontró que la mayor parte de las imprentas de Madrid carecían de tipos griegos y de cajistas capacitados para componerlo. Cansado de pedir libros al extranjero que nunca llegaban a tiempo para sus clases, hizo venir por su cuenta de París una fundición griega, que no pudo completar después de muchos pedidos, de modo que mandó abrir “bajo su dirección, diez y seis matrices” y enseñó a “leer el griego a un cajista para que compusiese el molde  y lo llevase a cualquiera imprenta”.61 Tras un largo periodo de ensayos inútiles, los cajistas se declararon incapaces de llegar a componer el griego con alguna corrección y Bardón tomó la decisión de montar en su casa una pequeña imprenta, “haciendo él mismo de cajista, de prensista y corrector”,62 en la que en el año 1857 pudo llevar a cabo su propósito de imprimir las Lectiones Graecae sive manu-ductio Hispanae juventutis in linguam graecam (existe una edición de 1856). Otro prestigioso helenista, Antonio Bergnes de las Casas, catedrático de griego de la Universidad de Barcelona, fundó una editorial en la cual trabajó entre 1828 y 1843, que a diferencia de los nuevos negocios tipográficos estaba orientada a unos lectores más exigentes y no al gran público. En 1833, imprimió una Nueva gramática griega que le costó “muchísimo trabajo y no menos gasto, por cuanto hubo de montar una caja completa de caracteres griegos y habilitar cajistas, trabajando él mismo al principio en la composición”.63 La obra apareció dedicada a Gaspar Remisa, acaudalado banquero catalán establecido en Madrid, colaborador del ministro de Hacienda, quien es muy probable que le protegiese y le facilitase la adquisición de las fuentes griegas con las que está impresa (véase la figura 15).

			Aunque esta temática merecería un estudio de mayor exhaustividad, podrían establecerse unas primeras conclusiones en cuanto a la utilización de alfabetos tipográficos “exóticos” en la imprenta española. La primera, y más evidente, sería la constatación de que la empresa de publicar en el país un libro con alfabetos distintos al latino fue en muchas ocasiones un objetivo irrealizable. Si se exceptúan los importantes focos humanistas de Salamanca, Valencia o Alcalá, en los que durante la primera mitad del siglo xvi se consiguió dotar a algunas imprentas de caracteres de otros alfabetos —en especial letras griegas con las cuales propagar los trabajos de recuperación de la tradición clásica—, la modestia de los establecimientos tipográficos del país supuso un lastre que impidió no sólo incentivar la producción autóctona de caracteres, también imposibilitó la adquisición de fundiciones en el extranjero. El envío de muchos originales al extranjero se justificó en la falta de tipos griegos y hebreos, así como a la falta de cajistas que supieran manejar alfabetos no latinos, lo que al fin y al cabo supuso un obstáculo más para frenar el desarrollo de los negocios de imprenta del país.

			Sin embargo, durante la segunda mitad del siglo xviii, en la España de la Ilustración, hubo un mayor florecimiento de los estudios clásicos y orientales y, por lo tanto, mayores incentivos para intentar disponer de los alfabetos necesarios para cumplimentar de forma adecuada los diversos proyectos editoriales. Muchos de esos proyectos corrieron a cargo de las instituciones doctas, donde se concentraban los hombres de letras que debían llevar a cabo la reforma cultural con la cual se pretendía recuperar el prestigio de la nación. Una de las más destacadas fue la Real Biblioteca, en la cual se prestó una gran atención a las lenguas sabias, lo que hizo posible que la institución publicase obras de verdadero mérito, realizadas y supervisadas por un personal altamente especializado, todos ellos excelentes latinistas y también con conocimientos de alguna de las lenguas “griega, hebrea, árabe u otra de las doctas”.64
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					Figura 15. Antonio Bergnes de las Casas, Nueva gramática griega.  Barcelona: Imprenta de Bergnes, 1833.

				

			

		

			Durante este periodo, empiezan a proliferar las ediciones de textos en griego y de estudios árabes, de los que se publican fuentes y otras aportaciones relevantes, para las cuales se cuenta finalmente con una industria editorial a la altura de las circunstancias y una mayor disponibilidad de material tipográfico. La evolución de la imprenta contribuyó, ciertamente, al desarrollo de la erudición y la fabricación en el país de caracteres exóticos posibilitó la realización de proyectos con los que se debía conseguir “el restablecimiento del honor y crédito de la nación, y del cultivo de las ciencias”.65 Los proyectos colectivos ilustrados destinados a la reforma de la cultura española dependieron en gran medida de la iniciativa o la financiación del gobierno, lo cual hizo posible que se llevaran a cabo costosas empresas de creación de caracteres, o su adquisición en el extranjero, también a un alto coste, en las que siempre se tuvo muy presente la necesidad de producir o importar caracteres orientales. En el siglo siguiente, por el contrario, las empresas privadas altamente capitalizadas que controlaron el mercado editorial no tuvieron mucho interés en los alfabetos no latinos, de modo que los caracteres “exóticos” del siglo xviii mantuvieron su vigencia y se siguieron utilizando en trabajos destinados normalmente a un público erudito y minoritario.
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			Los libros de los clérigos seculares en las almonedas del juzgado de bienes de difuntos de Nueva Galicia (1726-1814)

			Marina Mantilla Trolle* 

			Claudia Alejandra Benítez Palacios*

			En el siglo xviii, Guadalajara era considerada una ciudad “seriamente ilustrada con formalidades de corte” por la Real Audiencia con gobernador y capitán general del reino de Nueva Galicia y que a su vez fungía como presidente del regio tribunal. La Audiencia la conformaban cuatro oidores, un fiscal y un alguacil mayor de corte, así como un amplio cuerpo de auxiliares encargados de la expedición de los abundantes y complejos negocios que a ella llegaban no sólo de las jurisdicciones del reino, sino de las demás comprendidas en los reinos de Nueva Vizcaya, Sonora, Sinaloa y las Provincias de Ávalos. Aunque éstos pertenecían a Nueva España, en punto de justicia estaban subordinados a la Real Audiencia de Nueva Galicia, en donde se resolvían todos los negocios de mercedes de tierras, los “casos de corte”, los intestados y los recursos de apelación, lo que obligaba a que existieran juzgados especiales que en primera instancia conocían de los pleitos que en dicha ciudad se ofrecían.1

			En la actualidad, los documentos emanados de dicho tribunal son resguardados en el fondo histórico de la Biblioteca Pública del Estado de Jalisco “Juan José Arreola” (bpej), como parte del Archivo de la Real Audiencia de Guadalajara (arag), dividido de acuerdo con su organización primaria en cuatro ramos: el civil (1549-1821), el criminal (1600-1821), el fiscal (1580-1847) y el de bienes de difuntos (1549-1824). De este último emanaron las fuentes de la presente investigación, la cual atravesó diferentes etapas. La primera consistió en localizar de entre los expedientes que conforman el ramo de bienes de difuntos (más de 3 mil 400), aquellos que contaban con registros de libros en los listados que se realizaron al hacer el inventario de los bienes, los avalúos y las almonedas, y remates que formaron el expediente. Esta exhaustiva tarea sólo arrojó 85 referencias (2.4%), en donde se inscribieron desde uno hasta más de mil ejemplares, los cuales permiten acercarse al universo de las obras puestas en circulación por el territorio novogalaico entre 1711 y 1814. Cabe mencionar que no son muchos los estudios que se han realizado sobre este tema para Nueva Galicia, fuera de los que se centran en los libros producidos por la imprenta en Guadalajara, la cual no se instaló sino hasta 1792.2 Sin embargo,  a través de los inventarios de bienes de difuntos es posible acceder a información valiosa sobre los impresos difundidos en esta jurisdicción, tanto los producidos en las imprentas indianas como los que llegaron desde la Península.

			No obstante, resulta complicado descifrar las listas de libros que acompañan a los inventarios, los avalúos y las almonedas que integran los expedientes de bienes de difuntos, principalmente por la falta de precisión en las anotaciones, ya que a menudo los escribanos encargados de realizar dichos documentos tendían a resumir, traducir, alterar u omitir los nombres de los autores o de las obras. Además, era común que no consignaran el número de volúmenes, así como el lugar y año de impresión o el formato de los textos, aunque si en muchos casos mencionaban su estado físico, generalmente tampoco registraban el material efímero y menor, los ejemplares dañados o deteriorados y, lógicamente, los libros prohibidos. De acuerdo con lo anterior, según Trevor J. Dadson, los tasadores profesionales consideraban inútil asentar todos los datos sobre los impresos, pues sólo les interesaba “establecer el precio de venta y diferenciar los lotes. Para esto sólo hacía falta la más mínima información necesaria”.3

			Aún así, los autos de bienes de difuntos permiten relacionar los libros con sus antiguos propietarios, ya que el expediente se iniciaba con los datos más generales del finado, como el nombre y, algunas veces, el de sus padres u otros familiares, o el de sus albaceas; su fecha y lugar de nacimiento y defunción, así como la profesión, el oficio o cargo que desempeñó al final de su vida. De esta manera, se logró determinar que de los 85 expedientes localizados en el Archivo de la Real Audiencia de Guadalajara (arag), 31 se relacionaban con funcionarios civiles, 30 con clérigos seculares y siete con comerciantes, mientras  que los 17 restantes los consideramos en la categoría de vecinos en general, porque en los documentos no se especifica dicha variable.

			Por otra parte, los avalúos aportan información como el valor asignado a los libros por los tasadores, quienes a veces también registraban sus características físicas, como la encuadernación, el formato o el estado material de los mismos. En cuanto a las almonedas, es posible identificar datos importantes sobre  el remate de los libros: el orden en el que se vendieron, el nombre y el cargo del comprador, la fecha de cuando los adquirió y la cantidad que pagó por ellos. En algunos casos, también puede saberse si se vendieron de forma individual o en lotes, si salieron a subasta en varias ocasiones por la ausencia de compradores o si al final tuvieron que venderse al cuarto del valor asignado por el tasador porque no había interesados en adquirirlos.

			Es precisamente dicha información la que nos interesa destacar en este trabajo, con el objetivo de aportar algunos datos sobre la circulación de los libros en Nueva Galicia, en particular sobre el mercado del libro usado, el cual tuvo una presencia muy importante en las Indias y, como refiere Cristina Gómez Álvarez, “un mercado al que acuden los lectores por varias razones”, como comprar libros raros que no podían conseguir en las librerías o adquirir impresos a un precio menor.4 Asimismo, advierte que se trata de “un tema poco abordado por la historiografía mexicana”. En su artículo, Gómez Álvarez ofrece algunas notas para el estudio de este tipo de comercialización del libro en la Audiencia de México entre 1750 y 1819, mientras que nosotras nos proponemos explicar cómo se realizaron las almonedas de libros de un grupo de clérigos seculares que fallecieron en Nueva Galicia entre 1726 y 1814. Nuestro objetivo es acercarnos a un tema que no se ha explorado en esta región y que puede aclarar algunas cuestiones relacionadas con la circulación del libro durante el Antiguo Régimen.

			En esta investigación decidimos centrarnos en los autos de bienes de difuntos de los clérigos seculares, ya que para todo el virreinato, excepto por las bibliotecas de los obispos,5 existen muy pocos estudios sobre los libros que pertenecieron a miembros del clero secular, tanto prebendados como curas párrocos diocesanos en general. En cuanto a los clérigos regulares, como señala Ángel Weruaga Prieto, no dejaron rastro en este tipo de documentos pues no tenían nada que heredar debido al voto de pobreza, lo que hacía que todos sus bienes pertenecieran a la comunidad religiosa.6 Además, por lo general,  los libros del clero regular se analizan a través de los inventarios de las bibliotecas que establecieron en sus instituciones, los cuales se realizaban para controlar la entrada y salida de los textos, o bien para reportar los títulos a los inquisidores, quienes se encargaban de vigilar que no conservaran obras prohibidas o sin expurgo, tal como hacían con los libros embarcados hacia las Indias y los que se vendían tanto en las librerías como en otros tipos de comercios.

			Así, los expedientes de bienes de difuntos son una fuente privilegiada para conocer qué libros poseían y, muy probablemente, leían los clérigos seculares en Nueva Galicia. Pero como sostiene Concepción Rodríguez Parada, un inventario es “una foto fija de la realidad de una biblioteca en un momento dado y no el devenir de su historia”.7 En el caso de los bienes de difuntos, una vez que se inventariaban y tasaban los libros, pasaban a la almoneda o subasta pública para ser transformados en numerario. Por esa razón, las almonedas constituyen una fuente privilegiada para conocer sobre la circulación del libro usado en las posesiones de la Monarquía Hispánica. Sin embargo, había una profusa legislación respecto a este tema que hizo que el procedimiento de remate de los libros se llevara de manera ordenada en todas las audiencias indianas.

			Los bienes de difuntos en la Monarquía Hispánica

			Al consolidar el proyecto de expansión territorial de Castilla, los europeos tuvieron nuevos horizontes en las tierras recién descubiertas, lo que provocó el incremento del movimiento poblacional de los castellanos por las expectativas de riqueza, prestigio y poder que las Indias significaban, así como el logro de méritos que en la Península ya no era posible obtener. Sin embargo, no siempre los proyectos llegaban a buen fin, pues algunos de los viajeros no lograban soportar tan larga travesía,8 fallecían en el transcurso, o bien, al llegar al destino propuesto, eran víctimas de alguna enfermedad, de modo que sus pertenencias quedaban a la deriva al no contar con disposición testamentaria alguna. Es claro que los peninsulares que se embarcaron en esta aventura lo que perseguían finalmente era el logro de mejores condiciones de vida. No obstante, fallecer sin dejar información sobre el destino de sus legados preocupó a los monarcas, quienes tras los pleitos y reclamos provocados por esta circunstancia, se propusieron generar un sistema que permitiera resguardar el caudal mortuorio hasta que fuese puesto en manos de los legítimos herederos. Así, observamos que a lo largo del siglo xvi, la función se depositó en los tenedores de bienes, esto es,  en el regidor más antiguo, los corregidores, los alcaldes mayores y, finalmente, en el Juzgado General de Bienes de Difuntos.9

			Este juzgado formó parte de la estructura de las Reales Audiencias indianas, recayendo su ejercicio en el oidor más antiguo, el cual asumía sus funciones durante un año, siendo al principio responsable de recaudar, proteger, administrar, enviar a la metrópoli o, en su caso, entregar el patrimonio de los españoles o extranjeros que murieran intestados, sin herederos conocidos o presentes en el lugar del deceso, o bien bajo testamento sin que los herederos se encontraran presentes o en el sitio donde se abría el mismo.10

			Con el paso del tiempo, las acciones y atribuciones del juez general de bienes de difuntos se fueron afinando. Asimismo, se fue engrosando la cantidad de auxiliares y funcionarios que lo apoyaban en el ejercicio de su encargo. A finales del siglo xviii, sus funciones quedaron delineadas en la Real Cédula del 28 de septiembre de 1797,11 en la cual, entre otras disposiciones, se le ordenó abstenerse de conocer las herencias ab intestato cuando las personas con derecho a reclamarlas estuvieran presentes en el lugar del fallecimiento. En lo que respecta a los individuos que intervenían en el proceso de los bienes de difuntos, la lista fue aumentando conforme cambiaron las circunstancias de la monarquía. Entre los auxiliares del juez estaba el defensor de bienes,12 el depositario general,13 el escribano mayor del Juzgado14 y los oficiales de la Real Hacienda.15 En cuanto a los funcionarios, se puede mencionar a los gobernadores, corregidores y alcaldes mayores, quienes colaboraban con el juzgado en las ciudades más alejadas de su jurisdicción. Al interior de la Audiencia participaban el fiscal16 y el regente,17 y durante los últimos años del reformismo borbónico, se integraron los subdelegados y el intendente.

			Ahora bien, el proceso de los bienes de difuntos se dividía en dos etapas, compuestas cada una por distintas actuaciones. La primera se desarrollaba en el Juzgado General, radicado en las Indias, y, una vez concluida, pasaba a la segunda en la Casa de Contratación de Sevilla, localizada en la ciudad del mismo nombre.

			El proceso de los bienes de difuntos en Indias

			Según el libro segundo, títulos 14 y 32 de la Recopilación de Leyes de los Reinos de las Indias18 y algunos expedientes, como el que fue instruido en razón de la muerte del regente don Eusebio Bentura Beleña,19 el proceso se iniciaba cuando el juez general tenía conocimiento de la muerte de alguna persona que cumplía con las características mencionadas. Entonces le ordenaba al escribano darle vista al defensor y a los oficiales de la Real Hacienda, después buscaba alguna disposición testamentaria, aseguraba los bienes, investigaba la existencia de algún hijo, cónyuge o pariente que se encontrara en el lugar del suceso y la de acreedores o deudores. Posteriormente, el juez, acompañado del escribano, el defensor de bienes, un oficial de Real Hacienda, algún perito diestro y testigos, realizaba el inventario de todas las pertenencias, créditos favorables y deudas.20 Al terminar se procedía a avaluar la masa hereditaria y se determinaban los bienes que, por su calidad, contenido o sustancia, debían venderse por separado.

			Una vez concluido el inventario y el avalúo, se anunciaba el día de la venta de los bienes en almoneda pública a través de pregoneros y colocando cedulones en los caminos más concurridos. Antes de celebrarse la venta podían recibirse algunas ofertas que pretendieran adquirir todo el caudal. En caso de ser dese- chadas, se realizaba la subasta,21 ofreciendo los artículos con el precio marcado por los peritos, el cual podía revisarse con la anuencia del juez cuando alguno de los asistentes tenía dudas sobre el valor asignado. Al finalizar la subasta, el dinero conseguido se guardaba en la caja del ramo. De esta cantidad, un quinto se destinaba a celebrar misas o beneficios para el alma del difunto y con lo demás eran cubiertas las deudas debidamente justificadas y los honorarios de los subalternos y auxiliares que participaron en el proceso.22 Por último, en caso de que existieran, se llamaba al cónyuge, hijos o parientes para entregarles la suma restante conforme a derecho, de lo contrario se enviaba a la Casa de Contratación de Sevilla.

			El proceso en España

			El proceso en la Casa de Contratación se iniciaba cuando arribaban los bienes enviados por el juez indiano. Al llegar, eran introducidos en el arca de la materia y se anotaba en el libro correspondiente la cantidad depositada, el nombre del navío en el que habían llegado, el lugar de origen de la persona fallecida, el juez remisor, la fecha de su resguardo y el nombre de las personas con derecho a reclamarlos. Tres días después, esta información se publicaba en la sede de la Casa y en la puerta del Perdón de la Iglesia Catedral.23 Si el autor  de la sucesión era vecino de Sevilla y sus familiares no se presentaban a reclamar el caudal dentro de los diez días siguientes a su publicación, la Casa le ordenaba al alguacil o al portero que buscaran el domicilio y les avisara sobre los bienes dejados.24

			En el caso de que los familiares o herederos vivieran fuera de Sevilla y no se hubieran presentado después de un mes, se enviaba un mensajero a pie con cartas a su domicilio para que les informara las generalidades del asunto. En ambos supuestos, al enterarse del proceso, tenían que acudir personalmente o a través de un apoderado con documentos suficientes para probar su calidad ante las autoridades de la Casa.25 Demostrado lo anterior, el presidente y los jueces oficiales le entregaban la cantidad resguardada. Al recibirla, los herederos estaban obligados a cumplir con las mandas, rendición de cautivos u obras pías encargadas por el difunto.26 En el supuesto de que nadie reclamara el patrimonio después de seis meses o un año cuando los parientes radicaban en los reinos de Castilla, Aragón, Valencia, Cataluña y Navarra, se declaraba incierta la suma enviada desde las Indias.27

			Los libros en los expedientes de bienes de difuntos

			Sobre la historia del libro se han publicado algunas investigaciones al utilizar los autos de bienes de difuntos, como la realizada por Carlos Alberto González Sánchez para el virreinato del Perú, quien analizó 444 expedientes que encontró en el Archivo General de Indias (agi), de los cuales 144 (32.4%) contaban con registros de libros. Aunque el porcentaje es considerable y contrasta con el que localizamos en la bpej para Nueva Galicia (2.4%), González Sánchez señala que no es de “dimensiones de sorpresa” tomando en cuenta “la proporción de la población alfabetizada en la Europa del Antiguo Régimen, valorada plausiblemente en torno al 40%”.28 En cuanto a la temporalidad, abarcan de 1558 a 1670. En nuestro caso van de 1711 a 1814, aunque la mayoría de los expedientes se realizó hacia la segunda mitad del siglo xviii.

			Otra variante que expone González Sánchez en su artículo es la “estructura social de los inventarios”, como él la llama. Se refiere “a su división según los sectores económicos y sociales a los que pertenecen sus titulares”. De esta forma demostró que “los grupos más representativos corresponden a estratos sociales aptos para la lectura, bien por pertenecer a los niveles económicos superiores, o porque la profesión que desempeñaban hacía más imprescindible el saber leer y escribir”. En primer lugar los clérigos (31%), seguidos por los artesanos (11.5%), mercaderes (10.8%), funcionarios (5.7%), militares (5.7%), profesionistas liberales (2.1%), mareantes (1.4%) y, en menor medida (con menos del 1%), arrieros, mineros, ganaderos y hacendados, entre otros de los cuales no logró especificar esta variable (28.2%).29 En cambio, en el corpus documental que localizamos en la bpej, destacan en primer lugar los funcionarios (36.4%), delante de los clérigos (35.2%) y los comerciantes (8.2%), además de aquellos en los que no se pudo determinar una categoría socioprofesional (20%).

			Como se puede advertir, tanto en el virreinato del Perú como en Nueva Galicia los clérigos son uno de los grupos sociales entre los cuales los libros se encuentran más representados en los expedientes de bienes de difuntos. En el caso particular del Perú, incluso en cuanto a la cantidad de obras que poseían, de los 593 títulos y 1 638 ejemplares que suman los libros registrados en los 144 expedientes analizados por González Sánchez, 376 títulos (63.4%) y 637 ejemplares (38.8%) pertenecieron a clérigos. 

			Es interesante contrastar dichas cifras con la cantidad total de libros que localizamos en los 30 expedientes de clérigos resguardados en la bpej: en total, 3 182 títulos y 4 960 ejemplares que fueron propiedad de siete prebendados, 22 curas párrocos diocesanos y un cura comisionado, quien se desempeñó como administrador del Convento de Religiosas Agustinas de Santa Mónica en Guadalajara (cuadro 1).

			De esta manera, se puede observar que los clérigos fallecidos en Nueva Galicia poseían más libros que sus homólogos muertos en el virreinato del Perú, sobre todo si tomamos en cuenta la cantidad de inventarios considerados  en cada estudio (144 y 30). Como señala el mismo González Sánchez, en la Edad Moderna, tres factores determinaban la formación de bibliotecas: “el dinero para adquirir los libros, el espacio material para custodiarlos y el tiempo libre para leerlos. Condicionantes que, en definitiva, giran en torno al nivel económico de los individuos”.30 

		
			
				
					
					
					
				
				
					
							
							cuadro 1

							Clérigos seculares con libros registrados en los expedientes de bienes de difuntos de la bpej (1711-1814)

						
					

					
							
							Organización

						
							
							Cargos

						
							
							Expedientes

						
					

				
				
					
							
							Prebendados

						
							
							Dignidades

						
							
							2

						
					

					
							
							
							Canónigos

						
							
							3

						
					

					
							
							
							Racioneros

						
							
							1

						
					

					
							
							
							Medio racioneros

						
							
							1

						
					

					
							
							
							Subtotal

						
							
							7 (23.3%)

						
					

					
							
							Curas párrocos

						
							
							Curas beneficiados

						
							
							11

						
					

					
							
							
							Vicarios

						
							
							8

						
					

					
							
							
							Capellanes

						
							
							3

						
					

					
							
							
							Subtotal

						
							
							22 (73.3%)

						
					

					
							
							Comisionados

						
							
							Administrador

						
							
							1

						
					

					
							
							
							Subtotal

						
							
							1 (3.3%)

						
					

					
							
							
							Total

						
							
							30 (100%)

						
					

					
							
							Fuente: elaboración propia.

						
					

				
			

		

			Por lo tanto, podemos suponer que los clérigos que fallecieron en Nueva Galicia tenían mayores ingresos económicos y podían acceder con mayor facilidad a los libros que necesitaban para desarrollar sus ministerios. Sin embargo, existe una diferencia notable entre la cantidad de libros que se registraron en los expedientes de bienes de difuntos de los prebendados en comparación  con los de los curas beneficiados, los vicarios y el cura comisionado. En conjunto, sólo los libros de los siete prebendados suman 1 289 títulos (58%) y  3 027 ejemplares (65%).

			Esto puede deberse a varios factores, por ejemplo, las diversas funciones que debían desempeñar los miembros del cabildo eclesiástico, las cuales demandaban conocimientos especializados que ellos ponían a su alcance a través de una mayor cantidad de libros. Además, los prebendados tuvieron mejores ingresos económicos que el resto de los clérigos seculares, sobre todo a partir de 1773, cuando se incrementaron sustancialmente las rentas decimales de la diócesis de Guadalajara.31 No obstante, según William Taylor, aunque vivió un rápido cambio social y económico hacia finales del siglo xviii, “no rivalizó seriamente con el poder, la riqueza y el prestigio de la ciudad y arquidiócesis de México. Era menos populosa, menos indígena, más provinciana y de cultura más homogénea”.32 Respecto a la Audiencia de Guadalajara, también existen notables diferencias en cuanto a lo que ocurrió en la Audiencia de México, particularmente en relación con la forma como se llevaron a cabo las almonedas de bienes de difuntos.

			Las almonedas de los clérigos seculares

			Como se señaló antes, Cristina Gómez Álvarez realizó un estudio sobre las almonedas de bienes de difuntos en la Audiencia de México. En el Archivo General de la Nación (agn), localizó 541 expedientes, de los cuales 314 (58%) contenían registros de libros para el periodo de 1750 a 1819. De entrada, contrastan notablemente con los 144 (32.4%) que encontró González Sánchez en el agi sobre el Virreinato del Perú y los 85 (2.4%) que aparecieron en la bpej sobre la Audiencia de la Nueva Galicia. En una nota a pie de página, Gómez Álvarez señala que “de las 314 bibliotecas estudiadas, 109 fueron de comerciantes, mientras que 59 pertenecieron a sacerdotes seculares”.33 Si bien los clérigos tienen una presencia importante en la documentación consultada por la autora, son superados por los comerciantes, los cuales están menos representados para el caso de Nueva Galicia.

			Otra diferencia importante radica en la cantidad de expedientes que examinó y dan cuenta de la venta de los bienes en almonedas, en total 77 (24.5%), a través de los cuales se pusieron en circulación 9 883 ejemplares de 5 255 títulos. Sobre las categorías socioprofesionales de los propietarios de los libros, destacan, de nuevo, en primer lugar los comerciantes (21), seguidos por los clérigos (20), funcionarios (11), dependientes (7), militares (6), profesionales (2) y artesanos (2), además de los no identificados (8). Según Gómez Álvarez, al revisar los lugares de residencia de los titulares de los expedientes es posible determinar que “en los pueblos y villas las bibliotecas de los eclesiásticos fueron relevantes para que la población accediera al libro usado, mientras en las ciudades existe una tendencia favorable a los comerciantes”.34 De esta manera, encontró que 40 (51.2%) de las almonedas analizadas se realizaron en la Ciudad de México; 11 (14.1%) en las capitales de las intendencias (Veracruz, Puebla, Valladolid y Oaxaca) y 27 (35%) en villas y pueblos, entre las que destacan los Reales de Minas de Sultepec y Tlalpujahua (8.9%).

			En cambio, de los 30 expedientes de clérigos encontrados en la bpej, 16 (53.3%) contienen alguna evidencia relacionada con el remate de los libros que pertenecieron a cuatro prebendados (25%), ocho curas beneficiados (50%), tres vicarios (18%) y un cura comisionado (6.2%). En total, los documentos dan cuenta de 1 431 títulos en 3 343 ejemplares. En cuanto a los lugares donde se realizaron las almonedas, ocho (50%) fueron en las ciudades de Guadalajara, Durango y Zacatecas, tres (18%) en los reales mineros de Sombrerete, Charcas y Mazapil, y cinco (31%) en las villas y pueblos de Nochistlán, Cerro Gordo, Hostotipaquillo, Tuxcacuesco y Mexicaltzingo (cuadro 2).

			Los prebendados

			Los prebendados obviamente residían en las ciudades catedralicias de Nueva Galicia, ya que tres tenían un cargo en el cabildo eclesiástico de Guadalajara y otro en el de Durango. El doctor Nicolás Fromesta y Montejo, nacido en la ciudad de Cádiz, se desempeñó como tesorero de la catedral de Guadalajara, nombramiento que recibió en 1766, como consta en un documento oficial en el cual se le pide a las autoridades de la Casa de Contratación que le permitan embarcar un navío “en compañía de dos criados, con los baúles de ropa, libros, y demás correspondientes al avío de todos”.35 Como murió en la sede episcopal, en 1770, creemos que la mayoría de los libros que aparecen en su expediente de bienes de difuntos la trajo consigo desde España. En total, 76 títulos correspondientes a 293 ejemplares, los cuales fueron tasados en 352 pesos.

		
			
				
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							cuadro 2

							Lugares de residencia de los clérigos seculares  titulares de las almonedas en Nueva Galicia (1726-1814)

						
					

				
				
					
							
							
							Lugar

						
							
							Prebendados

						
							
							Curas

						
							
							Vicarios

						
							
							Cura C.

						
							
							Total

						
					

					
							
							Ciudades

						
							
							Guadalajara

						
							
							3

						
							
							
							2

						
							
							1

						
							
							6

						
					

					
							
							Durango

						
							
							1

						
							
							
							
							
							1

						
					

					
							
							Zacatecas

						
							
							
							1

						
							
							
							
							1

						
					

					
							
							Subtotal

						
							
							
							
							
							
							8 (50%)

						
					

					
							
							Reales de Minas

						
							
							Sombrerete

						
							
							
							1

						
							
							
							
							1

						
					

					
							
							Charcas

						
							
							
							1

						
							
							
							
							1

						
					

					
							
							Mazapil

						
							
							
							1

						
							
							
							
							1

						
					

					
							
							Subtotal

						
							
							
							
							
							
							3 (18%)

						
					

					
							
							Villas y Pueblos

						
							
							Nochistlán

						
							
							
							1

						
							
							
							
							1

						
					

					
							
							Cerro Gordo

						
							
							
							1

						
							
							
							
							1

						
					

					
							
							Hostotipaquillo

						
							
							
							1

						
							
							
							
							1

						
					

					
							
							Tuxcacuesco

						
							
							
							
							1

						
							
							
							1

						
					

					
							
							Mexicaltzingo

						
							
							
							
							
							
							1

						
					

					
							
							Subtotal

						
							
							
							
							
							
							5 (31%)

						
					

					
							
							Total

						
							
							4 (25%)

						
							
							8 (50%)

						
							
							3 (18%)

						
							
							1 (6.2%)

						
							
							16

						
					

					
							
							Fuente: elaboración propia.

						
					

				
			

		

			El primer remate de bienes se realizó el 7 de diciembre de 1770; entre los postores se encontraba el licenciado Ignacio Ortega, clérigo presbítero del obispado, quien se interesó por adquirir los siguientes libros: dos tomos de un diccionario filosófico tasado en 1 peso; dos tomos en formato de cuarto del libro de Antonio Galmace, Llave nueva y universal para aprender con brevedad y perfección la lengua francesa, en 1 peso 4 reales; 12 tomos de la obra de Jean Croiset (S. J.) (1656-1738), Año christiano ó Exercicios devotos para todos los dias del año, en 14 pesos; otros seis tomos de sermones del mismo Croiset, en 8 pesos; dos tomos de la obra de François de Salignac de La Mothe Fénelon (1651-1715), Diálogos de los muertos antiguos y modernos, en 1 peso; la obra L’art de conserver la santé des personnes valetudinaires, et de leur prolonger la vie, en 4 reales; y el libro de Claude Fleury (1640-1723), Discours sur l’Histoire Ecclesiastique, en 1 peso.

			Transcribimos esta lista porque resulta muy ilustrativa respecto a lo que ocurría generalmente con los libros en las almonedas. En este caso Ignacio Ortega, clérigo de la diócesis de Guadalajara, estaba interesado en adquirir algunas obras que pertenecieron al tesorero de la catedral, entre las cuales no sólo se encuentran libros de temática religiosa. De hecho, destaca un diccionario para aprender francés, así como dos libros escritos en esta lengua, por ejemplo, uno que trata sobre el arte de conservar la salud y prolongar la vida a través de la buena alimentación. Además, aparece una obra narrativa de Fénelon, Diálogos de los muertos antiguos y modernos, un compendio de historia antigua que realizó con fines educativos en su calidad de preceptor del Delfín. Dichos libros muestran una realidad que salta a la vista cuando analizamos los inventarios del siglo xviii, la gran acogida que tuvieron las obras francesas en el mundo hispánico, pero también la habitual actuación que tuvieron sobre ellas los miembros de la Inquisición. Empero, es importante mencionar que entre los bienes que se registraron de Fromesta y Montejo destaca un permiso para leer obras prohibidas, tal vez por ese motivo aparece en el inventario un ejemplar de la obra de Fénelon expurgada por el Santo Oficio en 1770, Las aventuras de Telémaco.

			Por otra parte, es importante señalar que la compra de Ortega no prosperó, tampoco la del licenciado Manuel Espinosa, quien el día del remate de los bienes se interesó también por adquirir otros libros. Así se da cuenta en el expediente de bienes de difuntos, donde se menciona que el día 17 de enero de 1771, el oidor Eusebio Sánchez Pareja aprobó el remate de varios bienes que pertenecieron al doctor Fromesta y Montejo “teniéndose a la vista haberse presentado en este Juzgado el expresado don Vicente Regalado haciendo postura a el todo de ellos por los precios de sus avalúos”. De esta manera, Joseph Vicente Regalado del Campo, clérigo presbítero de la diócesis de Guadalajara, pagó 296 pesos y 6 reales por todos los libros que fueron propiedad del tesorero de la catedral, excepto los breviarios y oficios, que fueron vendidos en otro remate realizado el 19 de enero de 1771 al licenciado Vicente Lechuga y al bachiller Joseph Manuel Aguirre y Mendoza.36

			Es probable que con el dinero resultante de la venta de los bienes se pagaran las deudas que había contraído Fromesta y Montejo antes de morir, como los más de 5 mil pesos que, se menciona en el mismo expediente, pidió prestados a Alberto Joseph de Ysais para realizar su viaje a las Indias en 1767. Algo parecido ocurrió con el canónigo lectoral de la catedral de Guadalajara, José Francisco Monserrate y Urbina, originario de Caracas y quien falleció en la sede episcopal en 1797. En su expediente de bienes de difuntos, se refiere que fue hijo de José Antonio Monsarrete y Guerrero y Antonia Josefa de Urbina, y hermano de Francisco Rafael Monserrate y Urbina, quien fue oidor de la Real Audiencia de Nueva Galicia. José Francisco fue albacea testamentario de  su hermano, quien falleció en 1796, por eso se quedó con sus libros para pagar las deudas adquiridas en vida por el oidor. Ello explica que al morir contara con una gran cantidad de libros, 608 títulos en 1 305 ejemplares, los cuales fueron tasados por Domingo Pérez en 2 059 pesos (cuadro 3).37

			En cuanto al destino de los libros, se remataron en 1 652 pesos 4 reales, “con rebaja de la sexta parte de su avalúo” porque algunos se vendieron por separado y otros fueron entregados a la Inquisición.38 Sin embargo, no se menciona qué títulos fueron puestos a disposición del Santo Oficio ni el nombre de los compradores de los otros libros. Tampoco en el caso de los impresos del capellán de coro de la catedral de Guadalajara, el bachiller José Joaquín de Arrieta, originario de la Villa de Santa María de los Lagos y fallecido en la capital del reino de Nueva Galicia en 1786, quien poseía 110 títulos en 180 ejemplares, los cuales fueron tasados en 345 pesos por Joseph Mathias Cisneros e Ildefonso Muñoz.39 Se remataron los bienes a partir del 13 de noviembre de 1786 y se continuó al día siguiente, pero sólo se refiere que los no vendidos y los caudales fueron entregados a su albacea, el doctor Vicente Antonio Flores Alatorre.

		
			
				
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							cuadro 3

							 Prebendados con indicios de almoneda  en los expedientes de bienes de difuntos (1730-1797)

						
					

					
							
							bpej, bd

						
							
							Nombre (muerte)

						
							
							Cargos y formación

						
							
							Títulos

						
							
							Ejemp.

						
							
							Tasación

						
					

				
				
					
							
							1770  C-99-3-7346

						
							
							Nicolás Fromesta y Montejo (1770)

						
							
							Doctor, tesorero dignidad de la Santa Iglesia Catedral de Guadalajara

						
							
							76

						
							
							293

						
							
							352 pesos

						
					

					
							
							1786  C-232-1-2556

						
							
							José Joaquín de Arrieta (1786)

						
							
							Bachiller, capellán de coro de la Catedral de Guadalajara y director del Seminario Conciliar

						
							
							110

						
							
							180

						
							
							345 pesos

						
					

					
							
							1788  C-151-2-1580

						
							
							Alexandro Mateo y Romero (1788)

						
							
							Doctor, canónigo magistral de la Santa Iglesia Catedral de Durango

						
							
							105

						
							
							378

						
							
							389 pesos

						
					

					
							
							1797  C-183-1-1784

						
							
							José Francisco Monserrate y Urbina (1797)

						
							
							Doctor, canónigo lectoral de la Santa Iglesia Catedral de Guadalajara

						
							
							608

						
							
							1305

						
							
							2059 pesos

						
					

					
							
							Total

						
							
							
							
							899

						
							
							2156

						
							
					

					
							
							Fuente: elaboración propia.

						
					

				
			

		

			En cambio, el nombre de los compradores sí se menciona en el expediente del doctor Alexandro Mateo y Romero, quien fue canónigo magistral de la catedral de Durango, natural de la ciudad de Alfaro en el reino de Castilla y fallecido en la sede episcopal en 1788. Entre sus bienes dejó 110 títulos en 185 ejemplares, que fueron inventariados el 13 de septiembre de 1788 por el gobernador e intendente de Durango, Felipe Díaz de Hortera, y tasados por José de la Bárcena en 389 pesos 6 reales. Empero, como señala Gómez Álvarez para el caso de la Audiencia de México, no siempre fue fácil vender los impresos que se remataban en las almonedas públicas debido a varios factores, como la saturación del mercado del libro, problema que se acentuaba en las ciudades, donde había una mayor oferta que en los pueblos, porque allí se encontraban las grandes librerías y tiendas que comerciaban con los impresos. Otro factor fue el elevado costo de los libros, incluso los usados, lo cual hacía que en las almonedas se rebajaran hasta en una tercera parte del avalúo inicial, con el objetivo de que se vendieran rápidamente. Además, como refiere Gómez Álvarez, “cuanto más grande era una biblioteca, mayor dificultad había para rematarse en almoneda”.40

			En el caso de la biblioteca del canónigo Mateo y Romero, el 16 de junio de 1789 el gobernador e intendente de Durango, Felipe Díaz de Hortera, se quejó de que no se habían vendido todos los libros. El 5 de agosto de 1793, José Antonio Mallen, escribano del reino y general de bienes de difuntos, realizó una nueva lista con los bienes invendibles, entre los cuales asentó la mayoría de los impresos. Además, ordenó al juez de bienes de difuntos, Martín José San- tos Domínguez, que se vendieran lo más pronto posible. Finalmente, el 19 de octubre de 1793, el depositario de los libros informó que se remataron algunos ejemplares a diferentes personas de quienes no menciona el nombre y “todos los demas restantes los que constan inventariados se vendieron a el señor Bachiller don Xavier Mijares en 120 pesos, por no haber ávido persona que ofreciese por ellos ningún precio y a mi se me dio orden, por el mismo superior gobierno, para venderlos a cualesquiera precio”.41 Al final, importó la cantidad de 205 pesos con 6 reales.

			Los curas beneficiados

			Según William Taylor, algunas de las parroquias más pingües de la diócesis de Guadalajara se encontraban en la mitad noreste, “a lo largo de la frontera chichimeca en los modernos estados de Zacatecas y Aguascalientes”,42 gracias a las ricas minas de plata. Así, los curas que tenían a su cargo alguna parroquia en esta región percibían salarios más altos que sus homólogos en otros lugares, ya que tenían derecho a devengar el ingreso parroquial. Esto explica por  qué en el siguiente cuadro sobre los curas beneficiados que aparecen como titulares en las almonedas de bienes de difuntos de la Audiencia de Nueva Galicia (cuadro 4), se encuentran los encargados de parroquias ubicadas en los reales mineros como Zacatecas, Charcas, Mazapil y Sombrerete. También aparece el cura beneficiado de Hostotipaquillo, en la región de los Altos, pueblo que tenía cierta importancia por ser cabecera distrital. Entre las más cotizadas también se encontraban Nochistlán y Mexicaltzingo, esta última por su cercanía con Guadalajara. Estas parroquias, afirma Taylor, “estaban ocupadas normalmente por sacerdotes con grados superiores”.43

			Por estas razones, no debe extrañar que los curas beneficiados de dichas parroquias hayan formado bibliotecas con cantidades de libros variables, pero significativas, los cuales salieron también a subasta con distintos grados de éxito en cuanto a la rápidez con que se vendieron y el precio que se pagó por ellas. Explicaremos brevemente el devenir de los impresos en cada uno de los casos, sólo con la intención de mostrar un panorama general.

		
			
				
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							cuadro 4

							Curas beneficiados con almonedas en los bienes  de difuntos de la Audiencia de Nueva Galicia (1726-1814)

						
					

					
							
							bpej, bd

						
							
							Nombre (muerte)

						
							
							Cargos y formación

						
							
							Títulos

						
							
							Ejemp.

						
							
							Tasación

						
					

				
				
					
							
							1726 C-27-5-344.

						
							
							Manuel Moreno Mariscal (1726)

						
							
							Bachiller, clérigo presbítero en Nochistlán

						
							
							33

						
							
							61

						
							
							65 pesos  1 real

						
					

					
							
							(BD) 1728 C-66-1-852

						
							
							Santiago Vélez de la Torre y Cuevas (1728)

						
							
							Presbítero, comisario del Santo Oficio, vicario y juez eclesiástico del Real y Minas de Nuestra Señora de Charcas

						
							
							50

						
							
							82

						
							
							212 pesos 5 reales

						
					

					
							
							1739 C-55-4-696

						
							
							Joseph Tinajas Ballesteros (1739)

						
							
							Bachiller, clérigo presbítero domiciliario en el Real de San Gregorio de Mazapil

						
							
							28

						
							
							49

						
							
							44 pesos

						
					

					
							
							1740 C-258-1-2833

						
							
							Francisco Xavier Ugalde (1740)

						
							
							Bachiller, clérigo presbítero en el Presidio de Cerro Gordo

						
							
							12

						
							
							12

						
							
							10 pesos

						
					

					
							
							1769 C-145-3-1566

						
							
							Joseph Dávila y Villavicencio (1769)

						
							
							Doctor, cura rector de la iglesia parroquial de la ciudad de Zacatecas

						
							
							89

						
							
							219

						
							
							443 pesos 6 reales

						
					

					
							
							1779 C-280-8-3076

						
							
							Pablo Brambila y Arriaga (1779)

						
							
							Presbítero, cura del pueblo de Hostotipaquillo

						
							
							26

						
							
							79

						
							
							192 pesos 5 reales

						
					

					
							
							1783 C-175-4-1725

						
							
							Miguel de Salvador y Moreno (1783)

						
							
							Bachiller, clérigo presbítero en la Villa de San Juan Bautista de Llerena Real y Minas de Sombrerete

						
							
							35

						
							
							110

						
							
							147 pesos

						
					

					
							
							1814 C-206-6-2037

						
							
							Blas de Samaniego (1814)

						
							
							Bachiller, cura del pueblo de Mexicaltzingo

						
							
							19

						
							
							42

						
							
							129 pesos

						
					

					
							
							
							Total

						
							
							
							292

						
							
							654

						
							
					

					
							
							Fuente: elaboración propia.

						
					

				
			

		

			
					Manuel Moreno Mariscal: sus libros fueron rematados al bachiller Diego de Estrada el 2 de septiembre de 1776, no se menciona la cantidad que pagó por ellos.

					Santiago Vélez de la Torre y Cuevas: todos los bienes, incluidos los libros, fueron rematados en 16 mil pesos al capitán Manuel Fernández de Quiros, vecino de San Luis Potosí, el 6 de marzo de 1729.

					Joseph Tinajas Ballesteros: todos los libros fueron vendidos en octubre de 1739, aunque no se mencionan los nombres de los compradores.

					Francisco Xavier Ugalde: únicamente se menciona la venta de cuatro libros a Juan Manuel Díaz y Félix Francisco Ruiz. El primero compró una obra de Juan de Esteyneffer tasada en 1 peso y “un libro de David viejo” en 4 reales. Entre los dos compraron el libro Luz de verdades católicas y explicacion de la doctrina christiana de Juan Martínez de la Parra en 1 peso y “un librito de lógica” en 4 reales.

					Joseph Dávila y Villavicencio: todos los libros se vendieron entre diciembre de 1769 y enero de 1770, pero no se mencionan los nombres de los compradores.

					Pablo Brambila y Arriaga: en una nota del 1 de febrero de 1780 se menciona que fueron vendidos nueve tomos de José de Barcia y Zambrana, probablemente su Despertador christiano, valuado en 29 pesos; dos tomos de Villarroel en 8 pesos, dos tomos de Domínguez en 6 pesos y las Excelencias de S. Joseph en 3 pesos 6 reales. En total, se pagó por ellos 46 pesos y 6 reales, aunque no se menciona el nombre del comprador. El resto de los libros fue entregado al hijo del finado, José Reyes Brambila.

					Miguel de Salvador y Moreno: el 11 de enero de 1795 se llevó a cabo el remate de todos los bienes, que son vendidos a Juan Francisco de Beratarrechea y Juan José de Azanza se compromete a pagar los 2 mil pesos que ofreció por dichos bienes.

					Blas de Samaniego: se remataron todos los bienes a Manuel Labin el 27 de agosto de 1814, pero no se menciona la cantidad que pagó por ellos.

			

			Vicarios y comisionado

			Taylor afirma que casi dos terceras partes de los curas párrocos en el siglo xviii fueron vicarios o coadjutores, también llamados ayudantes o tenientes porque  asistían a los curas beneficiados “para visitar los parajes remotos, decir misa, efectuar celebraciones especiales, impartir bautizos e impartir los últimos auxilios”.44 Entre las almonedas de clérigos localizadas en la bpej, sólo aparecieron tres de vicarios, dos que asistieron en parroquias de Guadalajara y uno en la de Tuxcacuesco. Aunque los vicarios no percibían un salario tan alto como el de los curas beneficiados, debe considerarse que los tres que aparecen en el siguiente cuadro (cuadro 5) asistían en parroquías de primera categoría, como el Sagrario de Guadalajara. Por otra parte, igual que en los casos anteriores, de forma somera mencionaremos cuál fue el destino de sus libros.

			
					Manuel de Mesa Cervantes: un breviario fue vendido a Juan de Dios Campos el 22 de junio de 1731, pero no hay más información sobre el resto de los libros.

					José Pérez de León: algunos de sus libros se vendieron entre 1785 y 1787. Particularmente se menciona el nombre del bachiller Juan José Covarrubias, quien el 23 de noviembre de 1787 adquirió “un semanero” tasado en 1 peso, cinco tomos de Pablo Señeri en 9 pesos, un “catecismo mexicano” en 2 pesos 4 reales y dos tomos de Antonio Vieira “que por ajenos no fueron avaluados”.

					Tomás Martínez: cuatro libros fueron vendidos a Ignacio Ojeda el 1o. de abril de 1800, se trata de un juego de breviarios tasado en 4 pesos 4 reales, un tomo de filosofía moral en 3 pesos, cuatro tomos de un compendio de Jean Baptista Gonet (O. P.) en 6 pesos, El pecador sin escusa de Jacques Giroust (S. I.) en 1 peso y el Destierro de ignorancias de Alonso de Vascones en 2 reales. Sin embargo, en el expediente no aparece más información sobre el destino del resto de los libros.

			

		
			
				
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							cuadro 5

							Vicarios con almonedas en los bienes de difuntos  de la Audiencia de Nueva Galicia (1730-1799)

						
					

					
							
							bpej, bd

						
							
							Nombre (muerte)

						
							
							Cargos y formación

						
							
							Títulos

						
							
							Ejemp.

						
							
							Tasación

						
					

				
				
					
							
							1731 C-258-2838

						
							
							Manuel de Mesa Cervantes (1730)

						
							
							Licenciado, presbítero, teniente de cura del Sagrario de Guadalajara

						
							
							
							15

						
							
							28 pesos 

							5 reales

						
					

					
							
							1785 C-129-3-150

						
							
							José Pérez de León (1785)

						
							
							Bachiller, cura, vicario y juez eclesiástico del pueblo de Tuxcacuesco

						
							
							
							45

						
							
							78 pesos 

							1 real

						
					

					
							
							1799                     C-262-4-2867

						
							
							Tomás Martínez (1799)

						
							
							Bachiller, clérigo presbítero en Guadalajara

						
							
							
							23

						
							
							65 pesos 

							5 reales

						
					

					
							
							Total

						
							
							
							
							67

						
							
							83

						
							
					

					
							
							Fuente: elaboración propia.

						
					

				
			

		

			Por otra parte, el único cura comisionado del que encontramos libros registrados e indicios de la almoneda en su expediente de bienes de difuntos en la bpej fue Antonio Blas de Lema y Espino, quien se encontraba desempeñando funciones de administrador en el Convento de Santa Mónica de Guadalajara, donde se congregaban 33 religiosas agustinas, cuyas rentas consistían en 110 mil pesos impuestos a réditos con los cuales mantenían a un capellán y a un mayordomo.45 Tal vez gracias a estos ingresos Lema y Espino pudo formar una biblioteca con 173 títulos y 450 ejemplares, cantidad considerable si la comparamos con los libros que poseían los curas beneficiados y los vicarios de la misma diócesis. Los libros fueron avaluados por el bachiller Juan José Pesquera, presbítero del Oratorio de San Felipe Neri y vendidos en pública almoneda entre junio y julio de 1795. Por ejemplo, un lote de libros cuantioso fue rematado a Gregorio Fernández en 153 pesos y 3 reales, el 4 de julio de 1795. Este caso destaca porque todos los libros que se tasaron se vendieron en su totalidad.

			Consideraciones finales

			En suma, lo que tratamos de mostrar en este trabajo es la riqueza de una fuente como los expedientes de bienes de difuntos para acercarnos a un tema poco estudiado en el caso de la Real Audiencia de la Nueva Galicia, que es la circulación del libro usado. Aunque nos centramos únicamente en las almonedas de los clérigos seculares, la mayoría de la diócesis de Guadalajara, la intención fue presentar sólo un botón de muestra de un proyecto que venimos desarrollando desde hace tiempo y que pretende abarcar todos los expedientes donde se registraron libros resguardados en la bpej y en otros repositorios. No obstante, este breve recorrido nos permitió comparar lo que ocurrió en otros lugares del orbe hispánico, como el virreinato del Perú y la Audiencia de México, para comprobar que, si bien existieron diferencias, los clérigos novogalaicos fueron importantes propietarios de libros y que en la región las almonedas eran un recurso para abastecerse de impresos raros o baratos, a pesar de las dificultades debidas a la saturación del mercado hacia finales del siglo xviii.

			En efecto, los prebendados fueron los que se abastecieron de una mayor cantidad y variedad de obras, seguidos de los curas beneficiados de las parroquias establecidas en los reales de minas y el cura comisionado al Convento de Santa Mónica, ya que tenían salarios más altos que los vicarios. Sin embargo, en casi todos los casos no se lograron vender de manera inmediata los libros registrados en los inventarios y en algunos de ellos se tuvieron que rematar a precios más bajos que los establecidos por el tasador. Esto es interesante y coincide con lo que encontró Cristina Gómez Álvarez en la Audiencia de México. Finalmente, dicha situación nos hace pensar que si bien los libros son valiosos para su poseedores, cuando éstos mueren, tal vez por el precio o porque con el paso del tiempo su información se desactualiza, tienen dificultades para ponerse en circulación nuevamente a través de las almonedas públicas. En el caso de los clérigos, los libros son comprados generalmente por otros clérigos, pues comparten los mismos intereses y son obras que pueden servirles para desarrollar sus ministerios. Libros de trabajo, pero también algunas obras narrativas, históricas, diccionarios, manuales y otro tipo de textos son adquiridos por sus homólogos.
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			Materialidad e imagen: caracterización y registro 3D 
de un sello metálico de manufactura colonial usado para marcar libros con fuego

			José Luis Ruvalcaba Sil*
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			Edgar Casanova González* 

			Introducción

			La marca de fuego como una señal de papel carbonizado colocada especialmente en los cantos de los libros constituye uno de los elementos históricos distintivos de los libros novohispanos. “Las marcas de fuego son insignias creadas en México por las órdenes eclesiásticas con los propósitos de identificar y controlar los libros que poseen”.1 Dada la dispersión de las colecciones, especialmente en el caso de las bibliotecas conventuales, la marca de fuego ha sido un elemento que ha permitido su reconstrucción con apoyo de los pocos inventarios que aún se resguardan en varios archivos de nuestra nación.2 Por otro lado, los catálogos impresos sobre estas marcas de propiedad de ciertas colecciones bibliográficas, como el de Rafael Sala de 1925, han sido de gran apoyo para bibliotecarios en la identificación de las procedencias de los libros resguardados en bibliotecas mexicanas; otros casos han sido Felipe Teixidor en 1931, Carlos Krausse en 1989 y Ernesto de la Torre Villar en 2000.3

			En 2006, salió a la red el primer catálogo digital de estos elementos históricos de los libros resguardados en la Biblioteca Histórica “José María Lafragua”. Dicho catálogo se transformó, en 2010, en un catálogo colectivo (www.mar casdefuego.buap.mx), que a lo largo de diez años ha ido creciendo al incluir un mayor número de marcas y sus variables (éste es el caso de Villagrán con dos catálogos: 1992 y 2002); algunas no habían sido consignadas con anterioridad (González en 2006 y Guerrero en 2016); otras tuvieron una atribución errónea y el contacto con más bibliotecas ha permitido enmendar errores que se arrastraron de catálogo en catálogo. Por otro lado, las bondades de un sitio de esta naturaleza permitieron tener noticias de libros resguardados en colecciones norteamericanas, algunas de las cuales también se agregaron. Asimismo, se han podido incluir al menos tres marcas de conventos europeos documentados por Barbieri,4 Cestelli y Gonzo,5 y Tablada, todas dentro de lo que se constituyó como los territorios de la Corona española.

			Desde el siglo xix, varios bibliófilos han seguido el rastro de los instrumentos para marcar libros sin éxito alguno. Hasta 2013 no se habían tenido noticias de un instrumento auténtico. Mediante la consulta del Catálogo Colectivo de Marcas de Fuego, la maestra María Elena Ruíz Marín —entonces catalogadora de las bibliotecas de la Provincia Franciscana de San Pedro y San Pablo de Michoacán— nos informó de la existencia de un instrumento que prometía ser auténtico. Fue hasta 2016 cuando se logró que el padre provincial, fray Eduardo López Ramírez (Orden Franciscana de Michoacán), nos permitiera el acceso a fin de que el instrumento se analizara con técnicas no destructivas con apoyo del doctor José Luis Ruvalcaba Sil y su grupo del Laboratorio Nacional de Ciencias para la Investigación y Conservación del Patrimonio Cultural (lancic) del Instituto de Física de la unam. Este grupo interdisciplinar tiene por objetivo desarrollar y optimizar metodologías e infraestructuras experimentales para la caracterización material no destructiva in situ de los objetos relevantes de acervos nacionales que integran el patrimonio cultural e histórico de México.6

			El instrumento fue uno de al menos tres usados para marcar los libros del Colegio Apostólico de Propaganda Fide de la Santa Cruz de Querétaro.7 Se analizó en octubre de 2016 en el Convento de la Purísima Concepción de Celaya, en donde fue llevado para su resguardo. La colección mayoritaria de libros que comparten dicha impronta se localiza en la Biblioteca Histórica del Colegio de la Purísima Concepción de Querétaro. Por ello, en noviembre  del mismo año se documentaron allí los ejemplares para incluirlos en el catálogo y corroborar que efectivamente coincidían en dimensiones exactas con las improntas dejadas en los libros. Este instrumento en particular, dadas sus dimensiones, fue mandado hacer para marcar libros gruesos, de los cuales quedan pocos ejemplares en esta biblioteca de Querétaro. Por lo tanto, fue poco utilizado; tal vez por esta razón no presenta un gran deterioro en su mate- rialidad.

			El objetivo del estudio realizado por nuestro grupo fue, en primer lugar, determinar algunos aspectos de la morfología y superficie de la pieza mediante un examen con microscopía óptica in situ, así como establecer la composición del metal mediante la técnica de fluorescencia de rayos X de manera no invasiva con un equipo Bruker Tracer III.8 Se aprovechó el momento para generar además una imagen tridimensional con gran detalle.

			Según algunos autores, “Dado que el manejo del patrimonio cultural requiere especial cuidado, los protocolos de adquisición son mucho más estrictos que los necesarios para escanear objetos menos valiosos, por ejemplo  en aplicaciones industriales”9 con el equipo Smartscan aicon, que permitirá en un futuro cercano realizar una impresión 3D en material plástico en escala 1:1 para contar con una copia con fines museográficos y de difusión sobre las características de este tipo de instrumentos. Estas estrategias han mostra- do ser útiles para el estudio y conservación de colecciones en museos. Aunque se han tenido noticias de algunos pocos instrumentos para marcar libros, se desconoce su paradero. Por lo tanto, hasta ahora y desde el siglo xix, este instrumento para marcar es un hallazgo que pensamos merece la pena darlo a conocer, pues constituye un eslabón en el estudio de este tipo de elementos históricos en los libros, usados para denotar principalmente una pertenencia a antiguos poseedores (sean particulares o institucionales).

			Los periplos del estudio

			Octubre de 2013. Comienza la historia que culminó, luego de una travesía de múltiples gestiones, en noviembre de 2016, cuando el Ministro Provincial, fray Eduardo López Ramírez de la Provincia Franciscana de Michoacán, nos permitió el acceso para estudiar un instrumento para marcar libros a fuego de la época colonial, el primero del que se tiene noticia al menos desde el siglo xix.

			La historiadora María Elena Ruíz Marín, quien en 2013 colaboraba en un proyecto de catalogación en las bibliotecas históricas de la citada provincia, se comunicó con los coordinadores del Catálogo Colectivo de Marcas de Fuego por el interés de que tres de esos acervos participaran con sus propias marcas de fuego en el catálogo. Como toda nueva institución que expresa su deseo de participar, se le instruyó en el protocolo a seguir. Pese a que es un trámite muy sencillo, tomó algún tiempo contar con la venia del ministro, dado que tanto él como el secretario, fray Gerardo Frausto, albergaban cierta inquietud de que al volver pública su participación pondrían en riesgo el acervo de las bibliotecas a su cargo.

			Fue hasta enero de 2014 cuando empezó la afortunada colaboración de María Elena Ruíz con la maestra Mercedes Salomón de la Biblioteca Lafragua respecto de algunas marcas de fuego en particular. No había aún concluido la elaboración de una ficha en particular cuando María Elena Ruíz tuvo que realizar una visita a la biblioteca del Colegio de Propaganda Fide de la Santa Cruz de Querétaro. Allí le esperaba un magnífico hallazgo: en algún lugar de ese estupendo convento yacía un instrumento para marcar libros, el cual, a su parecer, era auténtico y correspondía con una de dos improntas de los libros de dicho colegio.

			De inmediato nos comunicó la noticia y se le propuso que transmitiera al ministro nuestro interés de que se verificara su antigüedad con el apoyo del doctor José Luis Ruvalcaba Sil, del lancic del Instituto de Física de la unam. Esto determinó el inicio de una nueva gestión.

			Conocedores de las previas inquietudes manifestadas por el ministro y el secretario, se les propuso que el trabajo se realizara en el Convento de la Purísima Concepción de Celaya, sede del Gobierno Provincial de la Orden, para no exponer el instrumento a un traslado; esto se lograría gracias a que los equipos del lancic-ifunam son portátiles y las técnicas de análisis no son destructivas ni in- vasivas.

			Aunque para nosotros el hallazgo merecía nuestro total interés, el tema no tuvo en una primera instancia la misma relevancia en la Oficina Provincial, la cual tiene a su cargo muchas otras actividades y funciones por cumplir. Así que el éxito del permiso dependió en gran medida de mantener una estrecha comunicación con fray Gerardo Frausto y crear consciencia en él de la importancia que representaba para el estudio de procedencias de los libros coloniales mexicanos. Él, y solo él, sería el portavoz de todo un equipo expectante. Sin embargo, el tema frecuentemente se estancaba.

			En 2015, el maestro Manuel E. De Santiago Hernández, entonces director de la Biblioteca Histórica “José María Lafragua” de la buap, intentó, como estrategia de convencimiento, hacer intervenir a fray Francisco Morales, exministro provincial de los franciscanos del Santo Evangelio de México. En su momento, él creyó que podría intervenir directamente con su homólogo cuando tuviera lugar alguna reunión capitular. Fray Francisco Morales había visto nacer y prosperar el Catálogo Colectivo de Marcas de Fuego y podría aclararle muchas dudas.

			Con todo, esta propuesta no prosperó, pero el maestro De Santiago, quien difícilmente se daba por vencido, decidió retomar el contacto directo con la Provincia de Michoacán. En ese año, María Elena ya no colaboraba en el convento de Celaya. Afortunadamente, su hermana, Ana María Ruíz Marín, quien fue la encargada del archivo de la provincia (2003-2017), y fray Gerardo Frausto tenían pleno conocimiento de los avances logrados hasta 2014 y, conocedores de todos los detalles, se retomó la comunicación en junio de 2016.

			El 8 de julio de ese año, se envió un oficio formal solicitando autorización para ver el instrumento y estudiarlo mediante técnicas no destructivas desarrolladas por el lancic-ifunam. A partir de dicha solicitud, finalmente se logró que se giraran órdenes para que el instrumento fuera trasladado a la sede del gobierno de la Provincia en Celaya.

			Fue así que los días 6 y 7 de octubre de 2016 se llevó a cabo el estudio en dicho convento. A la cita acudimos el exdirector de la Biblioteca Lafragua, Manuel E. de Santiago, los doctores José Luis Ruvalcaba Sil, Alejandro Mitrani, Edgar Casanova González y la maestra Mercedes I. Salomón, como coordinadora del Catálogo de Marcas de Fuego.

			El largo compás de espera que había pasado entre la notificación del hallazgo y la fecha del estudio encontró al final un beneficio adyacente, pues poco tiempo antes de éste, el lancic-ifunam había adquirido un escáner Smartscan aicon para generar modelos en 3D.10 De este modo, el equipo vio la oportunidad de realizar uno a partir de un objeto histórico, lo cual resultó motivante a todos los involucrados, a la Provincia Franciscana de Michoacán y a los integrantes del proyecto del Catalogo Colectivo de Marcas de Fuego.
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					Figura 1. El instrumento para marcar libros y la correspondencia con su impronta.  Fotografía de María Elena Ruíz Marín. Enero de 2014.
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					Figura 2. El estudio in situ. Alejandro Mitrani Viggiano y Edgar Casanova Hernández;  fray Gerardo Frausto y Manuel E. De Santiago. Convento de la Purísima Concepción de Celaya. 6 de octubre de 2016. Fotografía: Mercedes Salomón, 2016.

				

			

		

			Las marcas de fuego del Colegio 
de Propaganda Fide de Querétaro

			Es importante señalar que las facilidades brindadas por fray Eduardo López Ramírez y fray Gerardo Frausto permitieron que Ana María Ruíz Marín nos apoyara en la labor de identificar in situ las marcas de fuego más representativas del convento de Celaya. Se documentaron y, gracias a la información recabada, en los siguientes meses se pudieron realizar las fichas más distintivas de la biblioteca, consolidando así su participación en el Catálogo Colectivo de Marcas de Fuego.

			Para documentar la ficha más importante, que era la que correspondía al Colegio de Propaganda Fide de Querétaro, vimos que era necesario visitar la biblioteca de esta otra ciudad, pues no había ejemplares en Celaya que coincidieran con la impronta del instrumento estudiado. Así que el 11 de noviembre de 2016 se obtuvo un segundo acceso para visitar esta otra biblioteca, en compañía de Ana María Ruíz Marín. Al visitar dicho recinto, se pudo comprobar que el instrumento correspondía en dimensiones exactas a las improntas de libros de gran formato albergados de manera específica, aunque adicionalmente hay improntas de menor tamaño realizadas con otro instrumento.
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					Figura 3. Improntas de los libros del Convento de la Purísima Concepción  de Celaya. Fotografía: Mercedes Salomón, 2016.
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					Figura 4. Impronta de un ejemplar del Colegio de Propaganda Fide de Querétaro  al que se le sobrepuso una plantilla en acetato sacada directamente del instrumento  para marcar en Celaya. Fotografía: Mercedes Salomón, 2016.


			El estudio material del instrumento

			Se propuso una estrategia de análisis detallado de este instrumento único, de forma que fuese in situ, no destructivo ni invasivo.11 El objetivo del estudio era determinar algunos aspectos de la morfología y superficie de la pieza, establecer la composición del metal y generar una imagen tridimensional con gran detalle que permitiera realizar una impresión 3D en material plástico para contar con una copia con fines museográficos y de difusión sobre las características de este tipo de herramientas.12 Las dimensiones del instrumento original son de 33.5 cm de largo por 4 cm de diámetro, aproximadamente, en la parte de la pieza que produce la marca en el canto del libro (figura 5).
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					Figura 5. Instrumento para marcar del Colegio de Propaganda Fide de la Santa Cruz de Querétaro. Fotografía: Mercedes Salomón, 2016.

			En primer lugar, se realizó el examen de este objeto mediante el uso de microscopía óptica con un microscopio usb Aven con luz polarizada con aumentos entre 20 y 200 X (figura 6). Este escrutinio favoreció la observación de los detalles de la pieza y las decoraciones del sello metálico.
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					Figura 6. Examen mediante microscopía con luz polarizada in situ.  Fotografía: José Luis Ruvalcaba e Isaac Rangel, 2017.

			En la figura 7, se muestran algunas imágenes representativas del instrumento en cuanto a las características de su superficie y la zona de unión del sello con el bastón metálico, mientras que en la figura 8 se observan detalles y defectos en la superficie del sello en su parte posterior y, sobre todo, en la anterior, con la cual se produce la marca de fuego.

			En estas micrografías se observa la corrosión en superficie característica del hierro, óxidos rojizos, en tanto que en la unión (figura 7 superior) se observan las dendritas de la función del metal para la unión del sello con el bastón, probablemente producidas por el forjado de la pieza. En el sello también se observan residuos de óxidos y algunos remanentes y concreciones de materiales quemados.
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					Figura 7. Micrografía de la barra de soporte y de la unión del instrumento para marcar  del Colegio de Propaganda Fide de la Santa Cruz de Querétaro.  Fotografía: José Luis Ruvalcaba e Isaac Rangel, 2017.

			El análisis elemental de la pieza se realizó mediante la técnica de fluorescencia de rayos X (xrf) con un equipo Tracer III Bruker con detector sdd en diversas regiones metálicas de la pieza (figura 9). Con este instrumento se generan señales de los elementos que componen el metal, lo cual permite determinar su composición, ya que sus intensidades son proporcionales a la concentración del elemento en el material analizado.13 En este caso particular, dado que existe una capa de corrosión, no es posible determinar la composición de manera cuantitativa por limitaciones inherentes a la técnica, pero las intensidades de las señales de rayos X de la pieza son suficientes para determinar la naturaleza del metal14 y realizar una comparación entre regiones de su superficie.15

		
			
				
					Figura 8. Detalles de la superficie del sello del instrumento para marcar del Colegio de Propaganda Fide de la Santa Cruz de Querétaro. Fotografía: José Luis Ruvalcaba e Isaac Rangel, 2017.
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					Figura 9. Análisis mediante fluorescencia de rayos X (xrf) in situ del instrumento  para marcar del Colegio de Propaganda Fide de la Santa Cruz de Querétaro.  Fotografía: José Luis Ruvalcaba e Isaac Rangel, 2017.

				

			

		

			El cuadro 1 muestra las intensidades de rayos X de todos los elementos detectados. A partir de ellas es claro que el metal está compuesto de hierro (Fe) con algunas impurezas de cromo (Cr), manganeso (Mn) y níquel (Ni); otros elementos presentes se atribuyen al proceso de corrosión y restos de materiales que son difíciles de interpretar, ya que no se conoce la historia de la pieza ni los contextos en los que se pudo encontrar. 

			Otros elementos como calcio (Ca), potasio (K), estroncio (Sr) y zinc (Zn) pueden tener origen en residuos de papel quemado. La gráfica 1 muestra las intensidades de rayos X de estos elementos detectados en las diversas regiones analizadas. Se observa un incremento en el calcio, potasio y zinc —y una disminución en las señales de hierro— probablemente debido a restos de papel quemado en las cavidades de los nudos del anillo circular del sello del instrumento.

		
			
				
					
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							cuadro 1
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			En cuanto a la imagen tridimensional del objeto, se obtuvo mediante un escáner 3D Smartscan aicon de alta resolución en color con una base automatizada para girar la pieza delante del escáner (figura 10). El equipo proyecta una luz estructurada16 y va integrando las imágenes generadas conforme se realiza la rotación del instrumento.17 Se realizó una toma general para generar la imagen de la pieza hasta su empuñadura, mientras que en un segundo barrido  se generó en detalle la imagen del sello con mayor resolución (figura 11). 

Gráfica 1

			Intensidades de rayos X de elementos relevantes detectados por xrf en las diversas regiones del instrumento para marcar del Colegio 

			de Propaganda Fide de la Santa Cruz de Querétaro
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			Elaboración: José Luis Ruvalcaba, 2017.


			Los detalles del sello se pueden observar en la figura 12, en la cual se ha girado digitalmente la imagen del sello. Este nivel de registro se ha empleado en el estudio de otras colecciones en el extranjero.18 

			Es notable que la calidad y detalle de la imagen obtenida es equiparable con la observación de microscopía óptica pero en 3D (comparar figuras 8 y 13).
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		Figura 10. Proceso de obtención de las imágenes 3D mediante un escáner  Smartscan aicon con una base automatizada. Fotografía: José Luis Ruvalcaba e Isaac Rangel, 2017.
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					Figura 11. Imágenes 3D representativas de regiones del instrumento  para marcar del Colegio de Propaganda Fide de la Santa Cruz de Querétaro.  Imágenes: Alejandro Mitrani e Isaac Rangel, 2017.
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					Figura 12. Imágenes 3D detalladas del sello del instrumento para marcar  del Colegio de Propaganda Fide de la Santa Cruz de Querétaro.  Imágenes: Alejandro Mitrani e Isaac Rangel, 2017.
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					Figura 13. Detalles 3D del sello del instrumento para marcar del Colegio de Propaganda Fide de la Santa Cruz de Querétaro. Imágenes: Alejandro Mitrani e Isaac Rangel, 2017.

			Conclusiones

			La metodología empleada mostró ser adecuada para la caracterización del objeto, pues la imagen tridimensional genera un grado de detalle similar al del objeto original, acorde con la observación realizada con microscopía óptica. A partir de esto, se podrán generar impresiones (copias) del original en material plástico en escala 1:1 con fines museográficos, didácticos y de difusión, favoreciendo su conservación.19 Esta metodología se podrá aplicar a otros instrumentos similares, tal y como ha sucedido en el caso de otros acervos.20

			La composición del metal es hierro con impurezas que sugieren su carácter histórico, al igual que la presencia de elementos que pueden vincularse con residuos de papel quemado. Se requieren estudios complementarios de reproducción experimental para determinar con mayor precisión la naturaleza  de estos residuos y su composición, y para profundizar sobre esta última interpretación. 

			Éste es un trabajo de colaboración interdisciplinaria que, de manera similar a otras investigaciones que se están desarrollando en acervos de bibliotecas y documentos, dará lugar a nuevas interpretaciones a partir de los estudios de los materiales que constituyen los valiosos objetos de los acervos del país.
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			La edición de antologías de poesía americana 
como formas de lectura estratégica en el orbe hispánico a finales del siglo xix

			Pablo Mora*

			Desde la América poética (1846) de Juan María Gutiérrez, pasando por la Antología de poetas hispano-americanos (1893) de Menéndez y Pelayo, o bien por la Antología de la poesía española e hispano-americana (1882-1932) (1934) de Federico de Onís, hasta Laurel: antología de la poesía moderna en lengua española (1941), la producción editorial de antologías se ha constituido como una forma de medir o destacar autores y obras clásicas dentro de un orbe hispanoamericano. Una de las características más frecuentes a lo largo del siglo xix fue que muchas de estas producciones funcionaron como formas de dar a conocer poesías con una identidad específica dentro de una tradición. Concretamente, las ediciones mencionadas se han utilizado como referentes de un proceso literario americano que establece lazos entre España y América, y marca la suscripción de una literatura dentro de la lírica de producción universal. En ese lapso, entre la primera y la última colección de poesía, han existido muchas otras antologías que se constituyeron como ediciones que buscaron nuevos lectores y funcionaron para medir diferencias o semejanzas culturales entre literaturas americanas y españolas. En ese sentido, fueron antologías que establecieron, además, nuevas redes mediante una vinculación hispanoamericana que incluía una identidad continental asociada a otros espacios de la cultura, determinados por el idioma o la misma tradición escrita.

			Dentro de este contexto, hay dos antologías producidas por extranjeros poco estudiadas que resulta interesante revisar, a partir de algunos de los temas mencionados y con el propósito de explorar otros factores o agentes que intervinieron en la apertura de un discurso más integral-americano. En específico, me refiero a la Antología americana. Colección de composiciones escogidas de los más renombrados poetas americanos (1897) y a Los trovadores de México. Poesías líricas de autores contemporáneos (1898), dos publicaciones que integraron nuevas estrategias —comerciales, de difusión, de calidad material y técnica, no puramente literarias— que contribuyeron a conformar y a difundir una lite- ratura. Las dos antologías se inscribieron en un ámbito editorial nuevo de ampliación de mercados y lectores, más allá de las fronteras americanas y en donde la edición de la poesía en español enfrentó nuevos desafíos frente a la producción literaria del modernismo y la hegemonía cultural de España. Por un lado, se integraron nuevos intereses dentro del desarrollo de la producción editorial en Hispanoamérica y, por el otro, se impusieron nuevos factores culturales de valoración estética y literaria menos hegemónicos.1 En todo caso, se trató  de un momento en el cual los factores comerciales y culturales tradicionales se vieron trastocados por una competencia trasatlántica que modificó las formas de constituir la producción literaria y su historia.

			Nuevas formas editoriales: las antologías entre siglos

			A finales del siglo xix y principios del xx, este tipo de producción editorial tuvo un momento cumbre debido, entre otras cosas, al desarrollo en las tecnologías de producción editorial, la innovación y diversidad en los procesos gráficos, el fomento de nuevos proyectos editoriales industriales y la apuesta  a una lectura masiva y de bajos costos, al mismo tiempo que se dio una búsqueda de mercados más amplios entre ambos continentes dentro de la conformación de un orbe hispánico, más cosmopolita, motivado, en buena medida, por el desarrollo de los pueblos americanos y el dominio comercial cada vez más notable de Estados Unidos de Norteamérica.

			En general, los antecedentes en el ámbito de la producción editorial de antologías de poesía americana fueron escasos, aunque significativos, y contaron con cierta tradición procedente de lo que se denominó como el americanismo literario. Me refiero a toda la serie de producciones bibliográficas que fueron apareciendo, en forma local o con dimensiones continentales, identificada  con títulos tales como el de “Guirnaldas poéticas” o “Flores”, “Álbumes”, “Ramilletes”, “Parnasos”, etcétera, a lo largo del siglo xix.2 Precisamente a mitad de la centuria, la obra clave América poética. Colección escojida de composiciones en verso, escritas por americanos en el presente siglo. Parte lírica de 1846 estableció el primer esfuerzo continental y un claro manifiesto literario editorial del “americanismo literario”.3 Más adelante hubo en México otros esfuerzos que continuaron este proyecto, de corte más local que continental, en un empeño por reunir la más amplia nómina de expresiones líricas mexicanas. Casos como la Guirnalda poética. Selecta colección de poesías mejicanas de 1853 (Navarro) y El Parnaso Mexicano: poesías escogidas de varios autores de 1885-1902, coordinada por Vicente Riva Palacio, son algunos ejemplos. Concretamente, a partir de la década de 1870, el género biográfico cobró una factura relevante y desencadenó varios proyectos editoriales en ese género asociados a la modalidad de antologías líricas americanas precedentes. Por otro lado, en esos mismos años, con motivo del establecimiento de relaciones diplomáticas con España y la presencia de las academias de la lengua correspondientes a la española, se comenzaron nuevos proyectos que desencadenaron en antologías dentro y fuera de México, con el fin de difundir la poesía mexicana en España. Aunque estas antologías buscaron realizar una selección de poesía americana y mexicana bajo criterios todavía muy paternalistas y académicos, en cuanto a la filiación de la poesía americana frente a la española,4 hubo otras que apostaron por sostener un americanismo literario y una reivindicación para estrechar los lazos continentales, propósito que repercutió en el ordenamiento y selección de sus respectivos corpus. Me refiero al caso de, por ejemplo, la América poética. Poesías selectas americanas con noticias biográficas de los autores (1875), coleccionadas por el chileno José Domingo Cortés. A pesar de este esfuerzo y algunos otros,5 durante años se mantuvo en España un claro paternalismo  y casticismo a la hora de referirse a la expresión lírica americana y cuando se intentaba medir sus alcances para fijar su contribución en la historia literaria española. Por otro lado, la cada vez más difundida poesía modernista hispanoamericana en España, identificada con un supuesto alejamiento de “los caracteres del país que la vio nacer”6 por su afrancesamiento, fortaleció la idea en España de una poesía americana descastada y exótica. Sin embargo, paralelamente y como consecuencia, la presencia del modernismo fue modificando y trastocando también las viejas posturas de ese paternalismo literario, al mismo tiempo que radicalizaba a sus lectores en la Península Ibérica. Sin pretender entrar a recuperar este asunto tan discutido en muchos trabajos de historia literaria, aquí quisiera sólo marcar uno de tantos señalamientos que expuso el mismo Rubén Darío y que contribuyó a dar cierta claridad para los sub- siguientes trabajos en antologías sobre el acercamiento con España. El nicaragüense, en sus crónicas firmadas en 1899 de España contemporánea, advertía las evidencias de una nación herida a la que se debía acercar con ese sesgo de un amor filial y familiar sin abandonar un espíritu crítico y realista. Por eso Darío, antes que radicalizar diferencias o aislar a esa España, identificó gestos y huellas culturales, con frecuencia afines, que permitieran reforzar lazos con Hispanoamérica. Algunos de esos vínculos fueron, sin duda, el de la lengua española, el reconocimiento de valores culturales cosmopolitas y la necesidad del comercio e intercambio cultural como formas del progreso. Por ejemplo, cuando se refería a los trabajos y miembros de la Real Academia de la Lengua, a los que en Francia denominaban “inmortales”, se pronunciaba, con palabras de Unamuno, por la internacionalización del español como forma de contrarrestar el purismo y encontrar una verdadera fortaleza:

			El pueblo español, cuyo núcleo de concentración y unidad dio al castellano, se ha extendido por dilatados países, y no tendrá personalidad propia mientras no posea un lenguaje en que sin abdicar en lo más mínimo de su modo peculiar de ser, cada una de las actuales regiones y naciones que lo hable hallen perfecta y adecuada expresión a sus sentimiento e ideas.7

			Por otro lado, ese comercio y ese intercambio cultural con otras naciones era una de las causas más palpables que habían ocasionado un movimiento moderno en Hispanoamérica. Con orgullo, Rubén Darío se ufanaba de mencionar los libros de Lugones o Jaimes Freyre como esa “certificación de la viva fuerza de un continente”.8 Se trataba de mostrar en su crónicas, entre otras cosas, esas evidencias y esos vasos comunicantes de identidad ineludible, gestos y muestras sutiles que desplazaban ese paternalismo por evidencias de sustancia histórica de la unidad de Hispanoamérica. Este planteamiento era decisivo en tanto esgrimía un lazo irreversible que, si se sabía leer desde un americano, constituía un punto medular en esa transformación gestada por las condiciones económicas y culturales, y que eran inherentes a ese movimiento  modernista.

			Ahora bien, a partir de este contexto literario y editorial, hacia finales del siglo xix, en particular Barcelona se convirtió en un centro comercial del libro estratégico por varias razones. El primero fue porque el consumo del libro en es- pañol comenzó a ser controlado por las empresas editoriales catalanas que sabían extenderse a América Latina y a Filipinas. Por otro lado, gracias al sis- tema de redes y a la versatilidad e innovación en la producción industrial editorial, las empresas catalanas comenzaron a fortalecerse a partir de la comercialización de nuevas ofertas de lectura, en algunos casos, masiva y en ediciones económicas, y, por el otro, mediante buenas obras de calidad técnica en las artes gráficas y la ilustración. Como consecuencia, las empresas catalanas recuperaron un mercado editorial dominado entonces por Estados Unidos, Inglaterra, Francia, Alemania, y se vieron en la necesidad de “actualizar y sufragar los gastos de renovación de títulos y del discurso del contenido de sus libros exportados que […] habían quedado obsoletos”.9 Varias fueron las casas editoras catalanas que tomaron el liderazgo en el consumo y producción  del libro en español en México: los editores Montaner y Simón, que desde 1868 habían iniciado su proyecto editorial, y Santiago Ballescá, que ofreció modelos de impresión a partir de la manufactura de la obra México a través de los siglos (1887). El otro editor definitivo fue el italiano Emanuele Maucci Battistini (1850-1937), quien, después de haber promovido y experimentado en mercados argentinos y mexicanos, estableció su empresa en Barcelona a partir de 1902: la Casa Maucci.

			Antología americana. Colección de composiciones escogidas 

			de los más renombrados poetas americanos. Barcelona: Montaner 

			y Simón Editores, 1897

			En el caso de esta antología editada por Montaner y Simón, se trata de un proyecto que tuvo sus raíces en el ejemplo de la América poética del argentino Juan María Gutiérrez y que reivindicó dicho espíritu y vocación americana a través de las palabras del escritor ecuatoriano Juan Montalvo, quien decía que las producciones americanas eran para los españoles “carne de su carne y huesos de sus huesos”. Con lo anterior se pretendía poner de relieve una comunidad continental de poetas hispanoamericanos que hacían relucir la lengua común del español. La edición del volumen se produjo como un gesto de amistad hacia aquella poesía escrita en la misma lengua y cuyos ropajes eran también espléndidos. Ahora bien, es importante destacar que la modalidad de esta antología se inscribió en un proyecto editorial de la colección Biblioteca Universal Ilustrada, un concepto editorial que se había originado en Alemania y apostaba por la ilustración con fines educativos y como forma de lectura complementaria. Aunque la empresa también emprendería proyectos de obras de lectura masiva y de bajos costos en la conquista de nuevos mercados, mayormente se centró en la producción industrializada del libro con ilustración de obras clásicas, de muy buena calidad y de altos tirajes. En buena medida, los editores supieron dignificar la edición industrializada con la calidad del libro como objeto.10 Dentro de la colección Biblioteca Universal Ilustrada, la editorial publicó sólo dos obras exprofeso de textos americanos y para públicos americanos: Obras escogidas (1894) de Ventura de la Vega (argentino miembro de la Real Academia Española) y la propia antología americana que aquí comentamos. Concretamente en la antología de poemas, los editores utilizaron el diseño de Alexander de Riquer (cubierta del ilustrador modernista catalán) y grabada por J. Roca. La editorial destacó el trabajo de “las ilustraciones formadas por Nicanor Vázquez11 alternadas con algunas escenas y retratos fotográficos del taller de Thomas.12 Este trabajo de impresión de fotograbado resultaba importante porque integraba en una misma ilustración tanto el retrato del poeta como los motivos alegóricos y simbólicos del escritor mencionado.13 Por otro lado, la labor de recopilación de los poetas seleccionados se realizó mediante la investigación bibliográfica en el panorama editorial americano y con el apoyo de varios asesores, americanos y europeos, entre los que se incluían algunos de los propios destinarios y lectores de la antología. En el año previo a la pérdida de la hegemonía española en América, los editores optaban por mantener el anonimato de sus asesores basados en una demanda de buenos lectores de la poesía americana, tanto europeos como americanos. Esta forma de selección de los textos hacía del volumen un libro con exigencias editoriales singulares y distintas a las de ediciones anteriores de colecciones líricas.

			La antología agrupa a autores de varios países americanos (Argentina, Venezuela, “Centroamérica”, Colombia, Perú, Bolivia, México, etcétera), en orden alfabético, mediante un trabajo muy selectivo (uno a dos poemas, en casos  excepcionales hasta cuatro y cinco), en donde es notable la presencia de textos co- nocidos de los autores más célebres. Llama la atención la selección y el énfasis puesto en varios poetas portorriqueños y cubanos a un año de la pérdida de ambos países como colonias de España. A este volumen de 413 páginas se alterna la selección de algunos de los escritores más representativos de Hispanoamérica, como el argentino Juan María Gutiérrez, Bartolomé Mitre, el colombiano Jorge Isaac, los peruanos Ricardo Palma, Manuel González Prada y modernistas hispanoamericanos diversos como Rubén Darío, Manuel Gutiérrez Nájera, José Santos Chocano, Julián del Casal, Salvador Díaz Mirón, etcétera. Sin embargo, a pesar de esta presencia modernista, resulta significativo que la selección tenga un peso predominantemente romántico con abundantes textos premodernistas. Esta tendencia genera que la antología adquiera una estirpe más identificada con un “americanismo literario romántico” con algunas muestras claras modernistas. Y este sello se acompaña con el diseño gráfico del catalán Alexander de Riquer, en una “obra estampada en marrón sobre fondo marfil de la tela gofrada de las tapas y en la que representó en primer plano una cándida figura tocando una lira, estereotipo de belleza del pensamiento modernista que idealizaba a la mujer…”.14 Por otro lado, otro factor editorial importante es que varios poemas seleccionados plantean un acercamiento a España desde nuevos ángulos culturales y humanistas, así lo mostraban textos como el del salvadoreño Juan J. Cañas, “La Nación más grande”, o bien la versión del poeta francés Musset del mexicano Agustín F. Cuenca o el texto “A Goya” del propio Darío. Otra de las singularidades del volumen era el número notable y la variedad de poetisas hispanoamericanas,15 un rasgo decisivo que fortalecía la editorial de Simón y Montaner con el diseño de la colección Biblioteca Universal Ilustrada bajo el sello modernista de Alexander de Riquer. 

			En cuanto a la selección de poetas y textos mexicanos, resulta importante destacar que, además de la selección de algunos de los poetas y textos más populares, también se incluyeron escritores de obra escasa o poco difundidos. Los poetas seleccionados van desde José Joaquín Pesado y Juan Valle, dos poetas de mediados del siglo xix, hasta poetas menos conocidos como Manuel Caballero, Juan Guillermo Cardo, Francisco González Fernández, Francisco V. Lara, Joaquín Téllez, etcétera. Resulta interesante y significativo que reproduzcan alguna imitación de un poema de Manuel Gutiérrez Nájera, seguramente como muestra de la presencia americana y sus contagios en otros poetas, por ejemplo, del venezolano Gonzalo Picón Febres. Por otra parte, por la procedencia de algunos poemas y autores mexicanos, es posible suponer que los editores tomaron como una de sus fuentes El Parnaso Mexicano de Vicente Riva Palacio (México: Librería La Ilustración, 1885-1887).16

			En general, podemos advertir que gran parte de los poemas tratan los temas amorosos, la naturaleza y el culto a la mujer en metros y formas tradicionales donde predomina el endecasílabo (sonetos), en combinación con heptasílabos (odas), o bien alejandrinos y octosílabos, de textos rimados sobre cuadros costumbristas, retratos, paisaje, desengaños del alma, cuadros de la naturaleza, de tema filosófico y religioso. Aunque son varias la imitaciones de poetas extranjeros, lo que predomina es el gusto por modelos de poetas europeos: Hugo, Byron, Bécquer, Musset, Gautier, entre otros.

			La antología claramente buscaba desplegar un abanico de escritores hispanoamericanos en un año de transición política y económica en el que España buscaba fortalecerse mediante nuevas redes y nuevos planteamientos culturales desde una editorial catalana.

			Los trovadores de México. Poesías líricas de autores contemporáneos. Barcelona: Maucci Hermanos en México, 1898

			Esta antología la promovieron los hermanos Maucci Giovannacci, Alejandro y Carlos, cuñados de Manuel Maucci,17 una obra manufacturada en los talleres de la editorial y librería El Parnaso Mexicano y seleccionada mayormente por Juan de Dios Peza.18 Se trata de una editorial que buscó —a través de la edición de libros baratos con tirajes numerosos— la difusión de una oferta editorial diversa y amplia, marcada inicialmente por el género de la novela. Los editores Maucci —a partir de un interés empresarial y financiero, además de difundir la literatura nacional y americana— supieron identificar y promover otros valores y gustos populares, más allá de las obras literarias de moda u oficiales. Los Maucci fueron editores que vieron en la conquista de todo tipo de lectores y consumidores ventajas, sin importar la calidad tipográfica o calidad material de sus publicaciones o productos.19 Resulta significativo que este interés comercial fue fomentado a partir del uso de traducciones de no muy buena calidad y a partir de su recorte o reducción, según las necesidades editoriales, como lo testimonia el pintor de carteles catalán Carles Fontserè, cuando se refiere a la editorial de Manuel Maucci.20 Con los años, reportaba una revista: 

			La casa Maucci lleva publicadas unas trescientas obras, entre traducciones y originales, que representan cuatrocientos volúmenes distintos. Su producción anual se calcula en un millón de tomos de una peseta, lo cual representa doscientos cuarenta mil tomos trimestralmente, o sea ochenta mil mensuales […]. De dicha producción queda colocada una tercera parte en la Península. El resto se reparte entre la América española y Filipinas.21 

			Los motivos de esta empresa no fueron, únicamente, los de difundir una literatura basada en los géneros de consumo más populares, sino que buscaron ampliar su espectro comercial con una oferta reivindicadora de otros géneros, tales como el cuento, la poesía, los textos nacionales, la historia por entregas y otros temas de moda como el ocultismo, la religión, la literatura infantil,  etcétera.

			Bajo el título Los trovadores de México presentaron una nueva antología con distintos objetivos y bajo otros horizontes, conformada por un corpus de autores y poesías que resultaba enriquecedor (198 poemas de 65 autores).  La amplitud y la cobertura de los poetas contemporáneos era amplia y lograba inclusive ofrecer la selección de autores entonces poco difundidos y de buena factura. La antología reúne un espectro de poetas, todos del siglo xix, que  va desde Manuel Carpio, el poeta más antiguo, hasta poetas muertos como Juan Valle, Juan Díaz Covarrubias, o bien poetas liberales, románticos, clásicos y conservadores, por ejemplo, Santiago Sierra, Manuel Acuña, Guillermo Prieto, Ignacio Ramírez, Ignacio M. Altamirano, José Rosas Moreno, Manuel M. Flores, Antonio Plaza, Luis G. Ortiz, Juan Hijar y Haro (recién fallecido), Joaquín Gómez Vergara, Rafael Zayas Enríquez, Agustín F. Cuenca, José Sebastián Segura, José Tomás de Cuéllar, José Manuel Othón, y los modernistas Salvador Díaz Mirón, Manuel Gutiérrez Nájera, Balbino Dávalos, Amado Nervo y José Juan Tablada, además de otros escritores muy poco conocidos. En ese sentido, el volumen agrupa poetas que se omitieron en muchas de las antologías previas que circularon fuera de México. Ahora bien, aunque Luis G. Urbina advirtió  que la antología dejaba ver cierta mano de selección en Juan de Dios Peza, por su parte, Martínez Peñaloza manifestaba sus dudas:

			no sólo por el descuido que hay en la obra misma, sino porque se cometió el error, y se repitió en varias ediciones posteriores, de atribuir a Rafael de Zayas Enríquez cinco de los poemas que se recogen de este cantor, cuando pertenecen a Luis G. Urbina. Es curioso señalar que en estos Trovadores y en los Parnasos, también de Maucci, se recoge un poema de don José María Pino Suárez, cuya obra poética es prácticamente desconocida.22

			El libro también incluye curiosidades como una traducción del náhuatl de Juan Villalón sobre el “Canto de Nezahualcóyotl”, algunos textos de Rosa Espino, seudónimo del general Vicente Riva Palacio, textos referentes a la historia de la Reforma y las guerras de intervención. Sin embargo, lo más notable son los poemas de los modernistas más leídos a finales del siglo xix con una selección representativa de poemas y, en el caso de Díaz Mirón, con la más numerosa en la antología. La obra ofrecía un panorama sin duda diverso de las producciones líricas novedosas. Se incluían textos desde “La duquesa Job”, uno de los primeros poemas modernos sobre la ciudad de Manuel Gutiérrez Nájera, hasta textos como “Ónix” de José Juan Tablada, o “Rondós Vagos” de Nervo, por citar algunos plenamente modernistas. La presencia de Gutiérrez Nájera en dos paginaciones distintas en el libro (136, 306) y el desorden alfabético generado en la colocación de algunos autores abonan al descuido evidente en la edición del libro. En todo caso, este “aparente” descuido, derivado a partir de  la segunda mención del poeta modernista con el poema “La Duquesa Job”, revela acaso que a última hora los editores decidieron agregar a poetas y poemas más contemporáneos de poemas plenamente modernistas.

			El volumen de Trovadores claramente denota una orientación dirigida  a un público americano, no tanto español, por varias razones. La edición lleva una dedicatoria del editor que dice: “A los trovadores americanos: a esa pléyade de soñadores vírgenes, que así afilan la espada en la lira, para defender su independencia, como lloran, o ríen o cantan con el alma, reproduciendo en sus versos cuanto de sublime encierra el Nuevo Mundo”. Se trata de palabras que evidencian el anhelo de presentar la producción nacional integrada a la edición de una serie de parnasos para ir conformando una colección de poesía americana. Por otro lado, el libro incluye una serie de notas al pie de página de algunos poemas y autores importantes que dan noticia tanto de la procedencia y la identidad de algunos escritores como del significado de mexicanismos y sucesos históricos.

			La antología de Trovadores de México, con todo y sus descuidos editoriales y la falta de poetas clave como Joaquín Arcadio Pagaza, Ignacio Montes de Oca y Obregón, Luis G. Urbina, es con mucho la mejor y más interesante antología de poetas de la segunda mitad del siglo xix. Años después esta misma antología sirvió como base para que Adalberto A. Esteva editara en 1910 Parnaso Mexicano, una edición que también tuvo su antecedente en otra realizada por el gobierno de Porfirio Díaz en 1900, titulada A México poético. Precisamente en 1900, se editó una segunda edición de Los Trovadores y en 1905 se manufacturó con el título de la colección de los “parnasos” americanos como El parnaso mexicano (Los trovadores en Mécsico —sic—), una supuesta “segunda edición” aumentada a la que se añadía en su portadilla la mención de una casa más de distribución en La Habana, además de las direcciones de México y Buenos Aires. Concretamente, de esta última versión se había modificado la portada y el aumento de poesías era considerable (más de 100), además de que se incluía una página con los retratos fotográficos en medallones de representantes de ese parnaso mexicano. En dicha impresión, llama la atención la presencia de los retratos de sor Juana Inés de la Cruz y Laura Méndez de Cuenca, dos autoras que no fueron seleccionadas ni mencionadas en el corpus de la obra.23

			En todo caso, por lo pronto, podemos decir que la presencia y el estudio de estas antologías nos permiten apuntar que la necesidad de abrir nuevos mercados y la difusión de la poesía americana en el orbe hispánico sirvió para difundir una poesía contemporánea que incluía una estirpe con un americanismo literario fortalecido con textos premodernistas o modernistas. En el caso de Trovadores, este proceso fue más evidente en tanto la variedad de poetas y temas con un énfasis romántico que se acompañó con muestras más claras de poesía modernista; asimismo, se incluyeron otros textos de temas locales y algunos de carácter clásico e histórico que buscaron conformar una constelación editorial de “parnasos americanos”. Esta apertura continental y local significó la posibilidad de realizar una lectura más integral de la poesía americana en donde el proceso literario de una tradición era identificable desde una perspectiva menos oficial o paternalista desde las letras españolas, aunque en el caso de los editores Montaner y Simón, esta propuesta era enriquecida con otros mecanismos editoriales, de diseño, proyectando otras dimensiones más cosmopolitas. En suma, podemos concluir que la búsqueda de lectores americanos ofreció, en buena medida, la posibilidad de reconocer lo que ya Darío postulaba en sus crónicas sobre la necesidad de reconocer el amor filial a España mediante un nuevo concepto de unión en Hispanoamérica, y ese era tanto la lengua española como sus poetas y lectores americanos.
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			El periodismo, primer proyecto editorial en Chiapas: 
un ejemplo, el periódico El estudiante

			Yadira Rojas León*

			En medio de un ambiente de enfrentamientos y a casi 105 años de que el primer periódico impreso en México saliera a la luz (la Gaceta de México en 1722, comenzó la actividad periodística en Chiapas. El primer periódico de la entidad fue La Campana Chiapaneca, fundado en 1827 por el general Joaquín Miguel Gutiérrez e impreso en la Villa de Tuxtla con la imprenta que él mismo compró en Guatemala. La finalidad de este periódico fue promover las ideas del federalismo mexicano.

			La primera publicación de La Campana Chiapaneca fue el 3 de mayo de 1827 y desde ese momento combatió las ideas centralistas, además de ser un periódico en donde se establecería una “crítica razonable, justa y necesaria sin caer en el abuso”.1 Era un periódico misceláneo, que aceptaba aportes sobre temas como agricultura, comercio, artes, entre otros; pero también tenía la finalidad de “denunciar al público los excesos de la autoridad”.2 Retomaba noticias de otros periódicos, siempre y cuando fueran importantes en la entidad, así como leyes, órdenes y decretos estatales y federales. Esto le permitiría a los chiapanecos enterarse, participar y debatir sobre los lineamientos del rumbo político que llevaría la nación.

			Mientras tanto, en Ciudad Real, su contraparte, fray Matías de Córdova, quien realizaba sus labores eclesiásticas, de administración docente, políticas y editoriales, se percató de que el periódico tuxtleco cobraba importancia entre los lectores chiapanecos, por lo que decidió lanzar su publicación: El Para-Rayo de la Capital de Chiapa.3 Su primera aparición fue el 3 de octubre de 1827, convirtiéndose en el segundo periódico que se editó en el estado. La finalidad de la publicación era contrarrestar las declaraciones que La Campana hacía. La dinámica fue tan directa que apuntó a los mismos temas y actividades editoriales del primero.

			En 1830, surgió el primer periódico oficial Avisos al Pueblo, órgano del gobierno centralista del coronel José Ignacio Gutiérrez e impreso en San Cristóbal de las Casas con la imprenta que, irónicamente, fue expropiada a la Sociedad Económica de Amigo del País de la Provincia de Chiapas, fundada por fray Matías de Córdova y en la cual se imprimió el Para-Rayo.4

			Las intenciones en la totalidad de los periódicos eran políticas, aunque muchos de ellos se consideraban independientes, culturales o de variedades.

			El primer periódico independiente fue La Brújula, Periódico Independiente y Progresista, el cual circuló por primera vez el 23 de abril de 1869 en San Cristóbal de las Casas; además, fue el primero, en la entidad, en publicar folletines, escritos por Flavio A. Paniagua.5

			Hasta 1942, todas estas publicaciones pueden ser clasificadas por su perfil editorial de la siguiente manera:

			
					Partidista: en donde reúnen los periódicos que apoyaban las causas federalistas y centralistas, los que apoyaban las candidaturas tanto estatales como nacionales, partidistas y electorales. Fueron en total 245 publi- caciones.

					Oficiales: publicadas por la imprenta del Estado. Fueron 36 en total.

					Independientes: publicaciones que no fueron creadas por representantes del gobierno ni editadas por la imprenta y que, además, no recibieron apoyo de éste. Fueron 16 en total.

					Satíricas: publicaciones que en un principio caricaturizaban las situación política y social del Estado y la nación. Fueron 30 en total. La primera fue El Piojo, publicada en 1836. Entre otras, sobresale El mosquito, publicada en San Cristóbal de las Casas, entre 1870 y 1871. Fue dirigida por Vicente Martínez y entre sus colaboradores se puede contar a Eduardo Paniagua;6 en ella fueron publicadas las primeras caricaturas políticas, hechas por Juan Pedro Martínez.7

					Educativas: son aquellas que buscaban la promoción de temas escolares. En total fueron 16, siendo la primera El Escolar, publicada en 1870, en Tonalá.

					Literarias y culturales: promoción e inducción en temas sobre el arte, así como la promoción de creadores. Fueron 18; la primera de ellas fue La Violeta, 1870.

					Obreras: con orientaciones socialistas. Fueron 30.

					Religiosas: su objetivo fue la divulgación del catolicismo, las ideas del obispo en turno, así como la defensa de las mismas. La primera de ellas, El Sentimiento Religioso. Órgano de la Sociedad Católica de la Capital de Chiapas, surgió en 1875.

			

			Hasta antes de 1942, no había surgido un periódico que buscara dar voz a los jóvenes de la capital chiapaneca. No había ningún proyecto editorial que tuviera como finalidad la formación de futuros escritores y que conviviera en equidad con las publicaciones tanto de estudiantes como de maestros, al mismo tiempo que fuera órgano de la intelectualidad que reuniera a chiapanecos, guatemaltecos y españoles.

			A finales de los años 30, Chiapas era un lugar recóndito, selvático en un 70% de su extensión geográfica. La ciudad de Tuxtla Gutiérrez era lo más parecido a un pueblo del trópico. Sus escuelas aún eran consideradas rurales y no existían de enseñanza de nivel superior. En muchos municipios ni siquiera había escuelas. Se sabía que no todos los habitantes tenían la posibilidad de acceder a un nivel económico ni cultural privilegiado. Las pocas personas que lograban acceder a una educación profesional no regresaban a Tuxtla: realizaban sus estudios en el centro del país, donde también buscaban su desarrollo profesional.

			La infraestructura era ínfima en todos los sentidos; no había carretera a San Cristóbal de las Casas; muy pocos comercios funcionaban con intensidad y casi todo provenía de la Ciudad de México, de modo que los tiempos de espera para conseguir útiles, mercancías y herramientas de cualquier ramo se prolongaban. El periodismo es un ejemplo, ya que se reducía a unos cuantos pasquines que dependían del gobierno.

			Sin embargo, hubo un acontecimiento que cambió y rompió con el aletargamiento económico-cultural del estado: la llegada de los exiliados españoles a tierras chiapanecas se verificó en agosto de 1940. Chiapas significaba, para estas personas, la oportunidad de iniciar una nueva vida, aun en condiciones rurales agrestes. Muchos desempeñaban actividades profesionales y, al llegar al estado, encontraron un panorama poco propicio para desarrollarse.

			El recibimiento en algunos lugares fue cálido, o no fue percibido, y en otros fueron recibidos con desagrado y acusaciones como de “un grupo de asesi- nos rojos”.8 Ante tal situación, los exiliados españoles, temerosos de las consecuencias que se pudieran provocar en el pueblo, surgió una respuesta clara: el joven andaluz Juan Antonio Ortega y Medina publicó un artículo defensivo en otro periódico, El Sur de México, el jueves 7 de noviembre de 1940:

			En cierto díptero panfleto de aparición dominical ha iniciado sus trabajos el heroico e imponderable Amílcar y ya comprenderás inteligente lector, que no se trata del malhadado estratega cartaginés (estratega en griego, señor Amílcar, significa general), que tanto veneno y odio destiló por los habitantes de Latium […] perdone, señor Amílcar, esta ligera noción histórica que sólo expongo en honor de su ilustre apelativo.

			Este señor, fundamentándose en ciertas noticias de source autoricé y tan autorizada que bien pudiera ser subvencionada, se atreve a demostrar, cé por bé, qué somos y qué opina sobre los españoles recién llegados a México y en par- ticular los distribuidos en el Estado de Chiapas, y más en particular los que nos encontramos en el acogedor ambiente tapachulteco. Sus vastos informes quizás proporcionados por una nueva pitonisa délfica, pero algo más grasienta que la de Hélade, son desde luego de un verismo sorprendente que me excitaría a un enorme bostezo de hilaridad si ello no ocultase una maniobra falaz como dos sentidos, el de provocar el vacío y la desconfianza en torno nuestro y en promover un estado de ánimo que imposibilite el arribo de los demás compatriotas que se pudren en los campos de concentración en Francia.

			[…] Déjesenos tranquilos a estos españoles que no tienen otro deseo, sino ser útiles a la nación mexicana y a ellos mismos, sin inmiscuirse lo más mínimo en las particularidades políticas del país que les ha presentado asilo.9

			Tal artículo obtiene gran importancia, aparte de sus irónicas referencias clásicas, porque representa, por un lado, el ejemplo de las vicisitudes que tendrían las vidas de los refugiados españoles en Chiapas, no muy distintas a las que vivían los republicanos en otras regiones del país. Y por otro, representa el inicio de la enunciación y unión de los intelectuales chiapanecos y españoles, unión que produjo la mejor época cultural de Chiapas. Es importante mencionar que el joven andaluz exiliado en Chiapas, fugaz articulista en Tapachula, se convirtió en investigador, autor de varios libros importantes, Premio Nacional de Ciencias y Artes en el campo de la Historia, Ciencias Sociales y Filosofía.

			Poco a poco la sociedad chiapaneca dio aceptación a los españoles republicanos. Su influencia en la sociedad fue mayor y hasta ahora no cabe duda de que fue un impulso del avance social, económico y cultural que vivió el estado en los años 40 y 50.

			La situación geográfica del estado lo había separado de la más intensa vida cultural del centro del país y el contexto cultural acusaba pobreza en todos los sentidos. Según censos de los años 40, Tuxtla tenía 15 mil habitantes. Como  ya se mencionó, la carretera a San Cristóbal era de terracería y la comunicación más expedita con la capital del país era el tren, cuya estación más cercana estaba en Arriaga, a 200 kilómetros de escarpado camino, cruzando la zona selvática de La Sepultura, por lo que se tardaba entre dos y tres días en llegar a Tuxtla.

			Ante estas circunstancias en la comunicación, la sociedad tuxtleca era pequeña, cerrada y aislada.

			Los gobiernos posrevolucionarios alentaron una renovación política a partir de los años 20 en el país, verificable en los periódicos y en las revistas, en las secciones culturales y, principalmente, en los círculos de estudio del centro del país. En Chiapas, los patrocinios siempre se desprendían de las instituciones oficiales, debido a que las organizaciones culturales no generaban recursos propios. Los apoyos se lograban al vincular las actividades de orden cultural para promover las acciones del gobierno.

			Los escritores de los años 40 recurrían a la apropiación de lenguaje popu- lar de la región, a las tradiciones, los valores regionales, a la exaltación de la vida provinciana del típico chiapaneco y a las fiestas religiosas como componenda principal de sus publicaciones. Esta temática se ve reflejada sobre todo en el periódico Chiapas Nuevo. Ejemplo de ello será la emisión del 27 de julio de 1940, cuando la redacción —mediando entre el artista y los lectores— saluda a Blanca Lidia Trejo10 por la entrega de una serie de cuentos indígenas y autóctonos, “que contribuirían al enriquecimiento de Chiapas, y al deleite de todos sus lectores”. En el mismo periódico hay un apartado que va dirigido a los habitantes de Tuxtla, titulado “Lecciones de vocabulario”, cuya finalidad es “contribuir a la formación y crecimiento [sic] de lenguaje, para poder expresarse sin miedo e indecisiones”. Se observa, pues, el espíritu que marcó la escena cultural de los años 40 y la producción cultural de Chiapas en general.

			En ese entonces era muy popular el grupo Tuxtla Cultural. Convocaba a los artistas locales y al público en general “a celebrar periódicamente fiestas sociales y funciones de teatro, estimulando de paso, a nuestros músicos y literatos, para producir y dar a conocer mucho del ‘Folklore’ que florece en el ambiente chiapaneco”.11

			El grupo legitimó el quehacer cultural como una “fiesta social” y condicionó el contenido estético de las obras como “folklore” local. Cualquiera que fuera la intención del acontecimiento cultural, oficial u homenaje, la organización era la misma: veladas literarias, festivales de música, bailables regionales y declamaciones de poemas escritos por poetas locales como Rodulfo Figueroa, Tomás Martínez o Santiago Serrano; los dos últimos fueron fundadores, directores y editores de varios periódicos en el estado.

			Sin embargo, la asimilación del encuentro entre los intelectuales chiapanecos y exiliados españoles propició un punto de ruptura a principios de los años 50 al formarse el grupo Ateneo de Chiapas.

			Si tomamos en cuenta que “la participación activa del público o del lector en el hecho literario permite la interacción, central para toda la obra, entre su estructura y su receptor”,12 es importante apreciar que el 19 de julio de 1941 el teatro de la ciudad Emilio Rabasa sirvió como escenario para la segunda velada literaria-musical. Fue promovida y organizada, ya no por grupos sociales, sino por la Escuela Secundaria, Preparatoria y Normal, y se efectuó con la finalidad de obtener fondos para las mejoras de sus planteles. Persiste todavía el espíritu de los festivales, pero llama la atención que este evento sirvió como medio  de expresión para los estudiantes. Cambió el catálogo de poemas; ya no era la simple exaltación de los valores regionales, ya que los poemas declamados fueron de Rubén Darío. Otro rasgo significativo fue la sustitución de los bailables regionales por una comedia representada por los mismos alumnos de la Escuela Secundaria, Preparatoria y Normal.

			A partir de 1942 y hasta el 1945 comienza a establecerse una visión más moderna de la cultura y la educación, alejándose del pensamiento rural en que estaba sumergida. Se iniciaba la urbanización de la capital del estado. Dio comienzo la promoción cultural en las escuelas y los alumnos recibían una nueva línea de pensamiento, guiados por maestros como Fernando Castañón Gamboa13 y Andrés Fábregas Roca, exiliado español, personalidades con gran competencia intelectual y conocimientos en filosofía, literatura, historia y otras materias.

			El horizonte de expectativas del público de los años 40 empezó a cambiar y pronto fue necesario un órgano de publicaciones que diera apertura y representara el pensamiento de los estudiantes. Así, el 22 de abril de 1942, apareció el periódico El Estudiante, Órgano de la Escuela Secundaria, Preparatoria y Normal Profesional. Fundado y dirigido por Jesús Agripino Gutiérrez14 y Humberto Morales.15 En el primer número se publicó una nota que presentaba al periódico como un intento de mejorar las formas de percibir la cultura de parte de los estudiantes:

			EXCITATIVA HECHA A LOS INTELECTUALES

			[…] el periódico “El Estudiante” órgano de la Escuela Secundaria, Preparatoria y Normal Profesional del Estado.

			La realización de este anhelo obedece a imperativos de carácter cultural y a la urgencia que se tiene de proporcionar a la juventud de Chiapas un vehículo para la expresión de su pensamiento en todo lo concerniente a ciencias y artes.16

			El periódico tuvo una duración de 14 años; llegó a su fin en 1956. Tuvo como directores a Jesús Agripino Gutiérrez Hernández, Humberto Morales Santiago, Roberto Gordillo Gordillo, Antonio Coutiño, Jaime Sabines, Nehemías García López, Ciro Kato, Gustavo Ramírez, Luis García y Javier Espinoza Mandujano.

			El periódico constaba de ocho páginas —aunque algunos números contenían más— estaba tirado a cinco columnas y tenía siete secciones constantes: “Sobre nuestra escuela”, “Ensayos literarios”, “Editorial”, “Mejoremos nuestro léxico”, “Comentario etimológico”, “En nuestra escuela” y “Deportes”. Alumnos y profesores de la escuela colaboraban en él.

			Además, tiene la cualidad de que en él hicieron sus primeras publicaciones jóvenes personajes de importancia de primer nivel para la cultura chiapaneca, mexicana y universal de la segunda mitad del siglo xx: Rosario Castellanos, Jaime Sabines, Óscar Oliva, Enoch Cancino Casahonda,17 Daniel Robles Sasso,18 entre otros. Todos ellos fueron personajes y herederos directos  del grupo Ateneo de Chiapas y serían después grandes promotores y partícipes de la vida cultural del estado, así como formadores de nuevas generaciones de escritores.

			Rosario Castellanos se sumó y propuso un rumbo distinto al que campeaba. Sus colaboraciones demostraban ya la madurez de una joven que más tarde llegaría a convertirse en una de las mejores exponentes de la literatura nacional.

			De gran competencia intelectual y humanista, la joven Rosario Castellanos abordó temas de literatura universal. Conocedora de los clásicos, arrojó luces sobre éstos en el extenso artículo sobre “El teatro griego”, publicado el 22 de abril de 1942.

			El 20 de junio de 1942, en la sección de “Ensayos literarios”, aparecen seis poemas de Castellanos y una semblanza de su trayectoria, en donde clasifican de ingenua su poesía.19 En ese entonces, la escritora cursaba el primer año de bachillerato de ciencias sociales en la escuela Luis G. León.

			En El Estudiante, Jaime Sabines hizo su primera publicación, el 22 de abril de 1942, con un artículo llamado “Zócalo Tuxtleco”; el 20 de noviembre de 1944 se verificó su última participación. También el poeta Óscar Oliva Ruiz publicó por primera vez en este periódico con su poema “Estos minutos”, el 8 de julio de 1955. En el cuadro siguiente pueden verse los colaboradores.
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			Las obras literarias eran publicadas por entregas dentro de los periódicos locales, por ejemplo, la novela “Sombras de la vida”, escrita por el profesor Jesús Agripino Gutiérrez.20

			En Chiapas, con un gobierno carente de recursos para plantear y llevar a cabo proyectos industriales de alta envergadura, la actividad cultural, en cambio, se vio favorecida por un gobernador como el general Francisco J. Grajales, que tenía una visión cultural moderna.

			El 15 de mayo de 1944, la Escuela Secundaria, Preparatoria y Normal Mixta del Estado fue reestructurada, dando origen, por decreto del gobernador Rafael Pascasio Gamboa, al Instituto de Ciencias y Artes de Chiapas (icach), el cual se transformó, tiempo después, en 1995, en la Universidad de Ciencias y Artes de Chiapas (unicach), por decreto del gobernador Eduardo Robledo Rincón.

			La cercanía entre las instituciones del gobierno y las actividades culturales favoreció el desarrollo cultural y científico local. Por ejemplo, hacia 1948, se creó la Dirección General de Bellas Artes en Chiapas, a iniciativa del general Grajales; se invitó al investigador español Faustino Miranda a colaborar en la fundación del Instituto Botánico del Estado, que a la postre se transformó en el Departamento de Botánica del Instituto de Historia Natural.

			En ese año, también se creó la editorial Bonampak,21 que tenía como fin dar a conocer trabajos arqueológicos, geográficos, etnológicos y artísticos. Se logró conjuntar a investigadores del centro del país para que desempeñaran esta labor dentro del estado. Había un creciente interés del público sobre temas de investigación. Además, Grajales construyó el Palacio de la Cultura.

			El Ateneo de Ciencias y Artes de Chiapas cobró vida, en diciembre de 1948, con el apoyo total del gobernador del estado y a instancias del promotor cultural Rómulo Calzada. Entre los integrantes estaba Gregorio Contreras, Alberto Gutiérrez, Daniel Robles Sasso, José Casahonda Castillo, Armando Duvalier, Pedro Alvarado Lang, José María de la Cruz, Fernando Castañón Gamboa, Andrés Fábregas Roca, Rosario Castellanos, Faustino Miranda, Eduardo J. Albores, Luis Alaminos y Miguel Álvarez del Toro. Cuatro de los principales animadores del proyecto no eran chiapanecos (Andrés Fábregas Roca, Faustino Miranda, Luis Alaminos y Rosario Castellanos). Este grupo tendría un órgano de comunicación, la revista Ateneo, que daría continuidad al trabajo establecido por El Estudiante; los jóvenes estudiantes y escritores que publicaron por primera vez en este periódico, aparecen ya como autoridades e instituciones literarias y culturales de un nuevo horizonte de expectativas, muy distinto al de una década antes.
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			Mujeres editoras y secciones de moda 
en las publicaciones periódicas de México

			Claudia Tania Rivera*

			Presencia femenina en el mundo de los impresos

			El primer paso hacia la “ciudadanización” femenina en el mundo de los impresos en México fue su consolidación como interlocutoras de las publicaciones periódicas. Esta interlocución se inició con las cartas a los editores que enviaron algunas lectoras, en las que opinaban sobre los temas abordados en las revistas.1 Estas participaciones fueron variadas, pero entre los temas recurrentes estuvieron las formas de vestir y la libertad de vestimenta. Veamos dos ejemplos: en 1806, Tomasa Ontelo escribió: “¿qué le importa a usted o a cualquiera de los muchos censuradores de las damas, que las chatres, currutacas, coquetillas o como quieran llamarlas, se vistan como más en gana les venga?”;2 unos años después, en 1811, Cecilia envió a los editores del Diario de México su opinión sobre la moda y la belleza: “Si una mujer hermosa se viste de cierto modo, que puede ostentar ventajosamente sus perfecciones y bellezas,  ¿por qué ha de imitarla la que no tan solamente carece de ellas, sino que en su lugar quizá nos presenta defectos desagradables?”.3

			Con el paso de los años fraguaron otros dos temas que opacarían estas preocupaciones y marcarían los contenidos de las revistas dirigidas por mujeres y/o hechas para ellas y las luchas feministas por venir: la maternidad y la educación femenina.4 Vayamos paso a paso.

			En la primera mitad del siglo xix, las revistas buscaron atraer la lectura femenina.5 Los editores ofrecieron novelas, poesía romántica, labores domésticas y contenidos de moda a sus lectoras bajo la creencia de que había lecturas adecuadas e idóneas para las mujeres. Estas publicaciones, dirigidas por hombres, fomentaron y cimentaron la educación literaria de las mujeres y crearon un mercado editorial rentable que fructificaría años más tarde.6 También, estas primeras revistas femeninas abrieron espacios para las mujeres, pues con el tiempo las novelas y poesías románticas se consideraron un género apto para mujeres y, gracias a su lectura, hubo quienes lograron participar en tertulias literarias y adquirir autoridad intelectual en estos círculos.7

			En la segunda mitad de esa centuria, aumentó la producción de publicaciones periódicas dirigidas a las mujeres.8 Sumadas a este aumento de la oferta, las mujeres comenzaron a integrarse a los equipos de redacción y, a partir de 1870, varias revistas fueron dirigidas y escritas por mujeres. Como sus antecesoras, estas publicaciones femeninas difundieron lecturas que guiaban los comportamientos de la mujer, pero, a diferencia de las primeras y sobre todo las dirigidas por editoras, éstas fueron escenarios donde las mujeres opinaron e hicieron propuestas sobre su participación en la vida social.

			Conocemos parte de esta historia. Sabemos quiénes fueron esas pioneras que vivieron rodeadas de hombres mientras se formaban como editoras y que usaron la pluma como arma para demostrar que no hay jerarquías intelectuales fincadas en las diferencias sexuales y para defenderse de las burlas recibidas por irrumpir en un mundo hasta entonces completamente masculino.9 Sabemos que esa lucha no fue fácil, porque cuestionaba una clasificación de género que ordenaba al mundo y hacía sentido a las personas que lo habitan. Sabemos que esas mujeres ganaron plazas, llegaron a territorios que eran sólo masculinos y conquistaron el reconocimiento de su quehacer como traductoras, poetas, cronistas o escritoras en el mundo de las letras. Nombres como Laura Méndez de Cuenca, Laureana Wright, Rita Cetina, Concepción Gimeno de Flacquer y títulos de revistas como La Siempreviva, Violetas del Anáhuac o El Álbum de la Mujer son faros que orientan para navegar esta historia de las mujeres en el mundo de los impresos en México. Pero en este océano todavía hay regiones desconocidas, aunque también indicios con los que podemos comenzar a formular conjeturas para explorarlas. Veamos.

			Primer indicio. Recordamos a Amelia Bloomer por la prenda a la que su apellido dio nombre y causó revuelo en el mundo occidental (los bloomers), pero casi nunca vinculamos este hecho con su actividad como editora de The Lily (1849), primera revista estadounidense dirigida por una mujer para mujeres. Con Bloomer el vínculo entre la indumentaria femenina y la actividad periodística es claro: ella fue una mujer que buscaba modificar la balanza de poder entre los sexos10 y que para lograrlo utilizó las publicaciones periódicas y propuso modificar la vestimenta femenina. Pero este vínculo ha pasado casi inadvertido.11

			Segundo indicio. No es fortuito que entre las primeras cartas enviadas por mujeres a las publicaciones periódicas en México y otros países hubiera opiniones sobre cuestiones de moda. Tampoco es gratuito el hecho de que la moda fuera —y siga siendo— uno de los contenidos básicos en la mayoría de las revistas dirigidas a un público femenino. A lo largo del siglo xix, la moda en la cultura impresa se convirtió en un asunto femenino; en este proceso influyeron varios elementos, entre ellos el cambio de la indumentaria masculina conocida como traje burgués y la división sexual de la producción de ropa, expresada en la diferencia del trabajo de los sastres, y las modistas y costureras. También debemos considerar que el trabajo doméstico, entre cuyas labores se encuentra la producción, mantenimiento y, frecuentemente, selección de la ropa que usan todos los miembros de la familia, ha sido asignado a las mujeres desde tiempos remotos.12 Entonces, si desde el inicio hubo mujeres que opinaron públicamente sin temor ni tremor sobre moda, fue porque ellas estaban autorizadas, tanto o más que los hombres, para hablar y escribir sobre el asunto. Además, se pensaba que la moda no era una cuestión racional ni intelectual, sino sensibilidad pura, cualidad que solía caracterizar a las mujeres como “femeninas”.

			Tercer indicio. En 1904, se publicó La Mujer Mexicana, revista que condensa el trabajo realizado por las mujeres en el mundo de los impresos durante el siglo xix. Pero la moda y otros contenidos que formaban la batería básica de lecturas para mujeres estuvieron desterrados de sus páginas.13 ¿Por qué? La lucha de estas primeras “feministas” —llamémoslas así porque buscaron minar las desigualdades de poder entre los sexos— tenía como centro demostrar  que las mujeres tenían la misma capacidad intelectual que los varones. Desde esta perspectiva, opinaban que no había nada más lejano del ejercicio intelectual que escribir sobre vestidos y colores ni asunto más antitético a la razón que la caprichosa moda, cuyos cambios no parecían guiados por lógica alguna.

			Conjeturas. La lucha por la igualdad intelectual entre los sexos opacó prácticas de escritura por el mero hecho de estar clasificadas como femeninas. Entre estas prácticas está la escritura sobre moda. Sin embargo, escribir sobre moda fue una de las puertas de entrada a la cultura impresa para las mujeres, pues al ser, precisamente, un tema considerado como “femenino”, parecía natural que las mujeres fueran las autorizadas para abordarlo o, al menos, su inmersión en estos asuntos provocaba menor resistencia. De esta manera, escribir sobre moda, o convertirse en la encargada de la sección de moda de alguna publicación, fue un camino seguro para consagrarse en el mundo de la cultura escrita y ganar presencia en la esfera pública incluso hasta bien entrado el siglo xx.

			Contenidos de moda en medios impresos

			La presencia de contenidos sobre moda en las publicaciones impresas no fue cosa natural ni consabida; tuvieron que abrirse cancha en las páginas impresas para convertirse en uno de los contenidos permanentes de las publicaciones periódicas. En México, los contenidos sobre moda no arraigaron en las páginas de las revistas sino hasta el último cuarto del siglo xix. Este tardío florecer  se debió no sólo a la turbulenta situación política del país, situación que ralentizó el desarrollo y uso de técnicas de estampación, como la litografía, en ello también influyó el hecho de que los contenidos de moda se producían principalmente en París y había que importarlos.

			La importación de estampas de moda

			La moda es un fenómeno mundial. Podríamos remontarnos al siglo xvi para situar el inicio de la relación de los impresos y la moda con las populares colecciones de dibujos de trajes hechas en distintos países europeos y que se reimprimieron varias veces, muchas de manera clandestina, en imprentas del mundo.14 Estas colecciones buscaban mostrar la evolución de la indumentaria o dar cuenta de la diversidad humana a través de las muchas formas de vestir, pero no pretendían difundir las formas actuales o presentes del vestido.15

			Los impresos comenzaron a informar sobre los nuevos estilos de vestimenta mientras se consolidaba el estado absolutista francés. Sólo entonces el lujo y la moda se convirtieron en mecanismos para, por un lado, fortalecer el mercado del reino galo y, por otro, vestir a la moda se hizo una práctica necesaria para todos los asistentes a la corte real, sobre todo para los nobles, pues cada vez ocupaban más asientos quienes no venían de familias de rancio abolengo. En estas circunstancias, los nobles no sólo debían ser nobles, sino parecerlo; entonces, vestirse a la usanza francesa según los dictados de los asistentes a la corte real se convirtió en un asunto vital (y en una presión social que terminó debilitándolos), como mostró Norbert Elias:

			el modo de vivir del financiero […] actúa a su vez sobre el del grandseigneur. Las modas que ahora están determinadas por aquél, empujan, como un látigo, también a éste, pues hacer caso omiso de ellas significa perder prestigio. Al mismo tiempo los precios suben; mientras las percepciones de rentas de los nobles permanecen estacionarias, aumenta la necesidad que éstos tienen de dinero.16

			En este contexto nació la primera publicación que incluyó grabados de moda, el Mercure Galant (1672), editada por Jean Donneau de Visé. Pero la mayoría de los contenidos del Mercure Galant eran sobre literatura y la información sobre moda era más bien esporádica.17 La nobleza se enteraba de  las formas actuales del vestido al escuchar las narraciones de los asistentes a las cortes y también a través de unas muñecas conocidas como “maniquíes”. Estos maniquíes viajaban por todas las cortes —llegaron incluso a tierras americanas— y servían para informar de manera más efectiva cómo vestían en la corte francesa. Como su traslado era costoso y había que mirarlas para conocer las tendencias en el vestido, algunos dibujantes comenzaron a copiarlas y a vender estos dibujos.18

			De esta manera, se desarrollaron las habilidades de artistas que no lograban vender sus cuadros, pero que podían vivir dibujando maniquíes. Con el tiempo, estos dibujos se convertirían en los figurines de moda que aparecerían en las publicaciones periódicas.19 A finales del siglo xviii comenzó, entonces,  el desarrollo de la prensa de moda como tal, es decir, publicaciones que incluían de manera regular grabados de moda acompañados de textos donde explicaban las novedades de esos trajes. Su crecimiento en las páginas impresas ocurrió bajo el cobijo de la Ilustración, pues a partir de este movimiento lo nuevo se convirtió en un valor cultural por sí mismo.20

			Estos figurines hechos por los ilustradores franceses circularon por todo el mundo. En 1801, por ejemplo, un figurín publicado en el Journal des Dames et des Modes apareció pocos meses después —febrero de 1801— en la popular revista inglesa The Ladies Magazine.21 En México, también hay rastros de estos figurines franceses desde inicios del siglo xix. En 1800, el Tribunal de la Santa Inquisición enjuició al peluquero francés Carlos Franco por mostrar a sus clientas estampas con los peinados de moda.22

			Las primeras revistas ilustradas, editadas en México entre 1826 y 1854, incluyeron litografías con figurines que importaban de Europa o que copiaban de los publicados en revistas extranjeras. Uno de los tres figurines incluidos en la primera revista ilustrada hecha en México, El Iris, se había publicado un año antes en la revista francesa Costume Parisien, y en 1854, El Liceo Mexicano difundió, con un año de retraso, un figurín de Modes de Paris.23

			La inclusión de estos figurines indica un nuevo camino en la circulación de la moda en México. Sin embargo, estas revistas se imprimían uno o dos años y no todos sus números contenían estampas de moda. En 1841, por ejemplo, el Semanario de las Señoritas Mexicanas avisó a sus suscriptoras que mientras llegaban las estampas de moda que habían pedido traer desde Europa (les llegarían en unos cuantos meses), darían algunas recomendaciones.24 

			Durante esos años, fue común que los contenidos que aparecían bajo el título de “Modas” elaboraran recuentos sobre tipos de vestimenta usados en otros tiempos, dieran consejos de higiene o fueran crónicas de eventos sociales; en otras palabras, estas secciones no sólo informaban sobre los últimos cambios de la moda en el vestir. Estas estampas, algunas coloreadas, eran una página de la revista, muchas de ellas impresas en papel de mayor gramaje y calidad, por eso es difícil encontrar estos ejemplares con los figurines, pues éstos circularon sin el resto de la publicación de la que formaban parte. El texto y la imagen no iban necesariamente juntos. Fue varias décadas después, hacia finales del siglo xix e inicios del xx, cuando estos dibujos de moda formaron parte de la misma página junto al texto que los explicaba. Además, a inicios del siglo xx las fotografías comenzaron a integrarse a las páginas de moda y, con el tiempo, desplazarían a los dibujos.

			A partir de 1870, el campo editorial mexicano logró mayor estabilidad. Las empresas contaban con editores, tipógrafos, ilustradores e infraestructura suficiente para publicar durante lapsos más prolongados y con mayor frecuencia. Gracias a esta estabilidad, las secciones de moda de las revistas nacionales se convirtieron en espacios eficaces para informar sobre los cambios en los estilos de la indumentaria. Ahora bien, las más de las veces estas secciones de moda eran textos que describían con minuciosidad las telas y hechuras de las prendas usadas por las damas parisienses, pero casi ninguna de estas narraciones se ilustraba con grabados, pues éstos aumentaban los costos de producción.

			Al iniciar el siglo xx, además de que los grabados aparecían con más frecuencia, comenzaron a incluirse fotografías de mujeres vestidas con las últimas tendencias de la moda. El Mundo Ilustrado, por ejemplo, publicó retratos de damas mexicanas vestidas a la moda y pagó los servicios de un estudio parisino para publicar fotografías con modelos hechos en las casas de alta costura.25 También a inicios del siglo pasado, la revista católica El Tiempo Ilustrado informó que su sección de modas estaría ilustrada con fotos de las creaciones hechas en la casa de modas de Luis Oettinger, ubicada en la Ciudad de México.26

			La feminización de la escritura de moda

			La Revolución francesa también fue crucial en la consolidación de la moda  en la cultura impresa. El Antiguo Régimen era algo más que la ropa que usaban los aristócratas, pero no había mejor lienzo para representar ese sistema político que la vestimenta. Por eso, durante los años revolucionarios se discutió intensamente sobre la vestimenta y el tipo de ropa adecuada para representar a una república igualitaria y democrática: en el centro de este debate estaba la libertad de vestirse como a uno le viniera en gana (y no obligado por la posición social).27 Como vimos con las lectoras novohispanas, en estas discusiones las mujeres fueron activas participantes.

			Ahora bien, tanto el Mercure como las publicaciones que nacieron a finales del siglo xviii, entre ellas Le Cabinet des Modes, abordaban los contenidos de moda como temas de interés para hombres y mujeres. Es decir, la moda no era asunto femenino y nada más. En las páginas de esas revistas, escribían por igual hombres y mujeres, y se incluían figurines o estampas de trajes de unos y otras.28 ¿Por qué hoy resulta extraño pensar en un hombre escribiendo sobre moda?

			Durante gran parte del siglo xix, los hombres escribieron los textos sobre moda que aparecían en revistas que no eran exclusivamente femeninas. Los contenidos de moda de La Ilustración Mexicana estuvieron a cargo de Fran- cisco Zarco, quien firmaba como Fortún. Y todavía a finales del siglo xix, Amado Nervo se encargó por un tiempo de la crónica de moda de El Mundo Ilustrado, aunque luego fue sustituido por María Luisa Ross. Zarco describió de manera chusca cómo escribía el contenido de la sección de modas:




			–Mire usted: acabamos de recibir un bonito figurín de Modas.

			–Bueno, ¿y qué?

			–Que lo vea usted.

			–Lo estoy viendo.

			–Pues señor; este figurín es para La Ilustración. [...]

			–Pero ha de publicarse con un artículo de modas y es preciso que usted lo escriba.

			–¡Yo! Pero ¿qué entiendo yo de modas? ¡Dios mío! ¿No me ve usted? ¿Y con sólo verme, no conoce mi absoluta incapacidad para escribir un artículo de modas? ¿Entiendo yo algo de trajes de mujer? Piensa usted que pueda yo comprender lo que es elegante en el vestido? ¿Yo que soy el hombre más descuidado en el vestir? ¿No ve usted mi saco ancho y lleno de arrugas […]?

			–Nada vale. No hay remedio. Se ha de publicar esa estampa que acabamos de recibir de París, y ha de ir acompañada de un artículo de usted. Después que usted no hace versos, ni pensamiento sueltos, ni estudios morales, ni traduce nada, ni escribe biografías, ¿no ha de escribir un artículo de modas?

			–¡Paciencia! Escribiré… ¡Qué bien decía Fígaro: qué placer el de ser redactor!29




			Al mismo tiempo que estos escritores hacían piruetas para llenar las páginas de moda, otras publicaciones, por ejemplo El Siglo Diez y Nueve, El Monitor Repúblicano, Diario del Hogar y Álbum de la Mujer, reproducían las crónicas de modas escritas por reconocidas escritoras españolas como María del Pilar Sinués o Joaquina Balmaceda.30

			El Mundo Ilustrado fue la publicación que más cambios impulsó en las páginas dedicadas a contenidos de moda. Entre estos cambios está la formación de una sección dirigida exclusivamente a las damas y, a inicios del siglo xx, como vimos, comenzaron a ilustrar la sección con figurines de moda, que primero fueron grabados y después fotografías (no hubo un desplazamiento, ambas formas coexistieron). Pero lo más relevante es que añadieron, al modo de revistas extranjeras como la española La Moda Elegante, un buzón de correspondencia para comunicarse con sus suscriptoras.

			Estos buzones estuvieron a cargo de las mujeres que escribían los contenidos de moda y en ellos aconsejaron sobre cuestiones de economía doméstica, reglas de etiqueta y cuestiones amorosas. A través de estos buzones se formaron lazos sólidos entre las redactoras y las lectoras de las publicaciones.31

			De esta manera, puede señalarse la última década del siglo xix como el inicio de la producción de los contenidos de moda hechos en tierras mexicanas por mujeres. Cuca, Roxana, Margarita, Titania (Fanny Tatali de Testa), María Luisa (María Luisa Ross), Obdulia (Emilia Enríquez de Rivera) o Mlle. Butterfly (Carmen Peredo César) fueron las encargadas de las secciones de moda de impresos como El Tiempo Ilustrado, El Diario de El Hogar, El Mundo Ilustrado, Novedades, Revista de Revistas y El Hogar. Pero hoy sabemos muy poco de la vida de estas mujeres porque su incursión en la batalla entre los sexos no fue ni tan directa ni tan visible.

			Un ejemplo que muestra la relevancia de las secciones de moda en la historia de las mujeres en el mundo de los impresos es la trayectoria de Emilia Enríquez de Rivera y su revista El Hogar, primera publicación dirigida por una mujer mexicana que se imprimió de 1913 a 1942. El Hogar se convirtió en punto de referencia para las mujeres que participaron en la vida pública del país durante los años posrevolucionarios.

			Emilia Enríquez de Rivera y la revista El Hogar

			La Revolución mexicana diversificó y democratizó temporalmente la estructura de propiedad de los medios impresos. Dentro de la nueva generación de empresas y editores que surgieron en esta coyuntura están Emilia Enríquez  de Rivera y su revista El Hogar. En 1914, Raúl Millé, viejo lobo en el mundo de los impresos,32 vendió Revista de Revistas y dejó en manos de Emilia Enríquez de Rivera la dirección de El Hogar, una revista para mujeres que había comenzado a circular pocos meses atrás.

			Podríamos pensar que Millé tomó estas decisiones al calor de los tiroteos cada vez más intensos y violentos provocados por la revolución, porque ¿quién dejaría una empresa editorial lanzada con algarabía tan poco tiempo antes en manos de una joven mujer? Aunque quizá hubo urgencia en la decisión de Millé, también es cierto que conocía bien el mundo editorial, y sabía que las publica- ciones para mujeres eran empresas editoriales que contaban con un público y que mujeres como Enríquez de Rivera podían dirigirlas sin grandes riesgos.

			La joven directora no era una improvisada: había aprendido el oficio editorial en casa; de hecho, su carrera en el mundo de los impresos comenzó como colaboradora del Educador Moderno, empresa donde su padre trabajaba y a donde envió cuentos bajo el seudónimo de Obdulia.33 Cuando Santiago Enríquez de Rivera falleció, Obdulia tuvo que trabajar, pues era soltera y dependía económicamente de él. Las opciones por las que optó son elocuentes; primero cosió ropa de munición (uniformes), pero ganaba muy poco,34 entonces comenzó a buscar trabajo en las redacciones de revistas.

			El 24 de julio de 1912, Novedades. Revista Literaria y de Información Gráfica anunció que su sección femenina sería dirigida por la reconocida señorita Obdulia.35 Un año más tarde, el seudónimo de Enríquez de Rivera apareció en la sección femenina de Revista de Revistas, donde, además de describir las nuevas tendencias de la moda, se encargaba del buzón de correspondencia con las lectoras y les daba consejos.36 Pocos meses después de estar al frente de esta sección, Enríquez de Rivera se encargó de la confección del primer número de El Hogar, que salió bajo el cobijo de Revista de Revistas en septiembre de 1913. Contra todo pronóstico, esta empresa logró lo que ninguna otra publicación femenina había hecho antes: tuvo edificio e imprenta propios37 y circuló durante 29 años seguidos.38 ¿Qué significado tuvo esto?

			Aunque en esos años las mujeres ya trabajaban en fábricas, talleres, oficinas y comercios, y algunas estaban organizadas y pugnaban por su participación en la esfera pública, había costumbres que las mantenían en una posición subordinada y les prohibían no sólo opinar, sino participar en cuestiones políticas o de orden público. Un ejemplo que ilustra esta posición subordinada y las restricciones de la interacción femenina en el espacio público es el relato que la misma Enríquez de Rivera publicó en uno de sus editoriales. Obdulia vivía en Tacubaya y para llegar a su oficina debía tomar el tranvía que la dejaba en el Centro Histórico de la Ciudad de México. En uno de esos trayectos, escuchó una charla entre dos pasajeros sobre el aumento en el abono del tranvía, pero se abstuvo de expresar su juicio, aunque le hubiera encantado interpelar a los pasajeros parlantes: “si no hubiera estado vedada para hacerlo por las costumbres que nos impiden a las mujeres tomar parte en aquello que parece ser exclusivamente incumbencia de los hombres, aun cuando nos afecte a nosotras muy directamente”.39 Lo relevante de este ejemplo es que Enríquez de Rivera no habló en el tranvía, pero sí se atrevió a publicar este editorial y otros en donde dejó clara su postura política.40

			Enríquez de Rivera rechazó las iniciativas del gobierno yucateco por publicar y distribuir los folletos de Margaret Sanger y manifestó su desacuerdo con el gobierno federal cuando éste expulsó a monseñor Filippi en 1923, por haber quebrantado la ley al oficiar misa en el Cerro del Cubilete siendo extranjero.41 Así, para esta editora —y seguramente para otras mujeres—, la escritura era un lugar relativamente seguro para manifestar sus opiniones. Bajo esta luz podemos vislumbrar la relevancia de los impresos para las mujeres que sabían escribir y descubrir la fuerte seguridad que ofrecía tener no sólo un cuarto, sino oficinas propias.

			Durante todos los años que El Hogar se publicó, y como suele ocurrir en las empresas editoriales, sus oficinas fueron punto de encuentro entre escritoras, fotógrafos, políticos y personajes relevantes de la época. El número 13 de la calle República de Chile, en la Ciudad de México, se convirtió en visita obligada para aquellas que encabezaban algún movimiento relacionado con las mujeres. En estas oficinas, algunas mujeres establecieron vínculos fuera del espacio doméstico y, además, pudieron hablar y —quizá— opinar de temas que les estaban vedados. Van tres ejemplos.

			En 1920, Esperanza Velázquez Bringas entrevistó a Palma Guillén en el despacho de Enríquez de Rivera y publicó en El Hogar artículos que versan sobre cuestiones femeninas, por ejemplo, la protección a las madres solteras (mujeres no casadas), unos ejercicios de votación en la escuela para mujeres La Corregidora y la fundación del Comité Mexicano, del que informó que buscaba mejorar la condición social de la mujer, “preparar a las mujeres para seguir un camino más amplio”.42 En 1922, un grupo de damas que representaba a la agrupación Defensa Social de la Mujer visitó a Enríquez de Rivera; en el transcurso del encuentro, una de ellas comenzó a recitar unos versos. La poetisa era María Boettiger de Álvarez,43 de quien publicarían unos poemas algunas semanas después de ese encuentro.44 Finalmente, ya en los años 30, el edificio de El Hogar también sería, por un tiempo, domicilio del Ateneo Mexicano de Mujeres, asociación que buscó impulsar la carrera de las mujeres escritoras.45

			Este afán por respaldar el trabajo femenino en el mundo de las letras estuvo presente en El Hogar desde sus primeros años. Sus páginas fueron una plataforma para noveles escritoras como Dolores Bolio,46 la misma Boettiger de Álvarez, Graciana Álvarez del Casillo Chacón, entre muchas otras.47 Otro proyecto editorial de este cariz comenzó en la década de 1920 cuando María Enriqueta Camarillo comenzó a escribir algunos editoriales de la revista; además de este espacio, la redacción de El Hogar promocionó los libros de Camarillo entre sus lectoras a través de su agencia de encargos y los buzones de correspondencia con las lectoras. Pero esta revista no sólo promocionó a las escritoras conocidas (o medianamente conocidas) en la República de las Letras.

			El Hogar fomentó las dotes literarias de algunas de sus lectoras, como ocurrió con Irma, maestra de piano radicada en Tehuacán, Puebla. Quien así firmaba comenzó su participación en El Hogar a través de la agencia de encargos y el buzón de correspondencia a los pocos meses de que se abrieran estas secciones; algunos años después, publicó cuentos en el semanario y, en 1937, El Hogar imprimió y promocionó su novela La sobrina de mi tío.48 Amén de esta labor por las escritoras, El Hogar también abrió sus puertas a mujeres que incursionaban en otros campos, como a María Tello Bouquet, quien se encargaba de realizar las ilustraciones en las secciones de labores femeninas, y a la fotógrafa María Santibañez, cuyos retratos se publicaban en la página de sociales.49 Este esfuerzo por ampliar el sendero de las mujeres no quedó allí.

			Paralelamente a esta labor de fomento de la escritura femenina, El Hogar informó sobre los congresos o movimientos feministas y abrió sus páginas a las opiniones de mujeres que estaban inmersas en el debate de los cambios en la situación del sexo femenino, es decir, que formaban parte de la intelectualidad femenina y participaban en el espacio público por su habilidad para hacer uso de la pluma y la palabra. Algunas de estas mujeres fueron Velázquez Bringas, la profesora y escritora Julia Nava de Ruisánchez,50 la profesora Matilde Gómez,51 y la solitaria Elena Arizmendi,52 por mencionar sólo algunas.

			De esta manera, El Hogar funcionó como espacio donde se tejieron relaciones entre mujeres que impulsarían proyectos culturales y que participaron en la esfera pública durante los años posrevolucionarios. En 1925, por ejemplo, Velázquez Bringas, entonces directora de la Biblioteca Nacional, echó a andar una de las propuestas de la bibliotecóloga Juana Manrique de Lara: reabrir la Escuela Nacional de Bibliotecarios y Archiveros, además de encargarle a ella y a Juan Bautista Iguíniz la elaboración del plan de estudios de la carrera de bibliotecarios. Velázquez Bringas y Manrique de Lara fueron colaboradoras de El Hogar en los primeros años de la década de 1920; aunque Velázquez no volvió a colaborar en la revista.53

			De igual manera, Dolores Bolio, María Boettiger, Rosario Sansores, Manrique de Lara, Velázquez Bringas, Guillermina y Leonor Llaach, colaboradoras de El Hogar desde la década de los años 20, y Graciana Álvarez del Castillo Chacón, Mathilde Gómez, Julia Nava de Ruisánchez, entre otras que se unieron al cuerpo de colaboradoras de El Hogar en los primeros años del decenio de 1930, serían miembros, junto con Enríquez de Rivera, del Ateneo Mexica- no de Mujeres.

			En 1938, en plena efervescencia provocada por las declaraciones y eventual propuesta de ley sobre sufragio femenino elaborada por Lázaro Cárdenas, El Hogar comenzó a publicar la sección “Tribuna de la mujer”, formada por dos artículos escritos por plumas femeninas en los que se opinó sobre cuestiones que interesaban a las mujeres como el voto femenino, el divorcio y el trabajo. Entre las mujeres que publicaron en esta tribuna están la líder comunista y cabeza del Frente Único Pro Derechos de la Mujer, Refugio García, un artículo sobre Clara Zetkin, el 8 de marzo, Adelina Zendejas escribió sobre la mujer oficinista, y la doctora Matilde Rodríguez Cabo publicó sobre la mujer trabajadora y un artículo de corte histórico sobre mujeres chinas, entre otras.

			A modo de conclusión

			Los grupos subordinados, dice Michel de Certeau, lanzan “tácticas” para subvertir el orden social, mientras los establecidos proyectan “estrategias” para mantener ese orden.54 La diferencia entre unas y otras no sólo reside en la posición del agente que las encarna, sino en la posibilidad que estos agentes tienen, según su posición, para manejar el tiempo y ocupar el espacio. Las tácticas son coyunturales; las estrategias proyectan transformaciones a más largo plazo.  El control del tiempo permite el dominio del espacio: las estrategias pueden crear instituciones; estas instituciones se materializan en oficinas o formatos, se encarnan en las conductas de sus agentes tras repetirse continuamente. La importancia de El Hogar reside en que fue un espacio, un cuartel a donde llegaron mujeres que se organizaban para modificar la condición social, económica o política de su género. Su estabilidad como empresa editorial permitió que estos encuentros fueran continuos y no fugaces.

			A través de El Hogar se formaron lazos sólidos y se propiciaron encuentros entre unas mujeres y otras. Por ejemplo, a inicios de la década de 1920, Amalia de Castillo Ledón fue compañera de Carmen Peredo César, Mlle. Butterfly, encargada de la sección de modas de El Hogar, pues ambas asistían a la Escue- la de Altos Estudios; esa amistad continuó toda la vida.55 ¿Se habrán conocido desde entonces Castillo Ledón y Enríquez de Rivera? No puedo asegurarlo, pero es factible que Peredo César haya sido el lazo que uniría a las dos mujeres que dirigirían El Hogar y que representarían a México en la Pan American Round Table.

			La estabilidad de El Hogar también posibilitó la transformación de los puntos de vista de sus integrantes. En 1919, Enríquez de Rivera afirmó que las mujeres debían alejarse de las cuestiones políticas, pues la política era cosa de hombres. Pero cuando escribió eso, llevaba como editora sólo seis de los casi 30 años en los que desempeñaría esa actividad. Al pasar de los años, la oficina y el trabajo desplazaron su vida en casa: El Hogar se convirtió en su refugio, en el único lugar donde podía imaginarse a sí misma y en el espacio donde se forjaron experiencias que cambiarían su postura sobre el significado de ser mujer en la vida social. En 1939, Enríquez de Rivera presentó una ponencia en la Convención de la Pan American Round Table; allí no sólo señaló la “evolución” de la participación de las mujeres desde tiempos prehispánicos y enlistó algunas de las organizaciones fundadas por mujeres, sino también sostuvo que las mujeres mexicanas estaban listas para participar en la vida política y votar, aunque este derecho les hubiera sido negado.56 En una entrevista que le hicieron después de presentar este texto, afirmó que, aún sin voto, las mexicanas “están logrando […] experiencia para organizarse; observan y descubren los manejos y ‘enjuagues’ de los hombres, ya conocen sus tretas y aprenden a combatirlos y sabrán vencerlos”.57 Las opiniones de Enríquez de Rivera estaban informadas, sin duda, por su experiencia de vida y por los textos que unos meses atrás se habían publicado en “Tribuna de la mujer”, sección de su propia revista.

			Pero para llegar a este punto, como ya vimos, hizo falta que los contenidos sobre moda conquistaran páginas en las publicaciones y que cada vez más mujeres se integraran a los equipos de redacción como encargadas de las secciones femenina o de modas. Al estar clasificada como saber femenino, la escritura de moda facilitó su entrada a la esfera pública. Una vez instaladas, desde esas mismas secciones llegaron a tocar cuestiones que buscaban transformar  las relaciones de poder entre los sexos. En la sección de modas de El Hogar, Carmen Peredo César, quien firmaba como Mlle. Butterfly, publicó el discurso más enérgico en contra de la idea de la masculinización de la mujer moderna. Mlle. Butterfly expuso que la nueva apariencia femenina respondía a las necesidades de las mujeres que trabajaban y que esta tendencia ocurría en los países civilizados y “demócratas” donde las mujeres desarrollaban su inteligencia y trabajaban tanto como los hombres:

			hay en el mundo muchas mujeres que trabajamos, para que las frivolidades excesivas de la antigua y recargada moda femenina pudiese ahora perdurar.  Los chongos sujetos con horquillas torturadoras, los grandes sombreros estorbosos y mal sujetos, las numerosas y amplísimas “enaguas blancas” recargadas de holanes y tiras (¡ay de las aplanchadoras!), las colas (¿qué haríamos ahora para subirnos a un camión?) serían en la vida moderna, causas de verdaderas catástrofes, os aseguro.58

			Las secciones de moda fueron cruciales, entonces, para que las mujeres entraran a la esfera pública: estas páginas fueron semillero de escritoras hasta mediados del siglo xx. Baste señalar que este camino que llevó al éxito empresarial a Enríquez de Rivera también fue recorrido por la hoy reconocida Elena Poniatowska, quien comenzó su carrera encargándose de la sección de moda en la revista Madame.59
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			El Estado y la edición en Colombia: Colección Autores Nacionales y Colección Popular, de Colcultura 
(1975-1982)1

			Paula Andrea Marín Colorado* 

			Introducción

			Dos de las colecciones editoriales más importantes del siglo xx en Colombia y de mayor recordación entre los colombianos son la Colección Autores Nacionales (can) y la Colección Popular (cp), que fueron publicadas entre 1971 y 1986 por el Instituto Colombiano de Cultura (Colcultura). En este texto, me centraré en la fase 1975-1982 de las colecciones, es decir, el periodo en el que Colcultura estuvo dirigido por Gloria Zea.2 Durante esta fase, las colecciones estuvieron centradas en la publicación de autores colombianos y los títulos editados se han convertido en referentes de la tradición literaria del país.

			La can y la cp nacieron bajo la dirección de Colcultura del poeta colombiano Jorge Rojas. Cuando estas colecciones comenzaron a ser editadas bajo la dirección de Gloria Zea, con la coordinación de Juan Gustavo Cobo Borda, como asistente de la dirección de Colcultura, y de Santiago Mutis, como jefe de la División de Publicaciones, muchas fueron las críticas por haber disminuido sustancialmente el tiraje de los ejemplares; estas críticas se resumían en el hecho de que un menor tiraje significaba seguir haciendo libros únicamente para la “élite intelectual”.3 La explicación de Cobo y de Mutis fue que, al iniciar labores en Colcultura, se encontraron con 2 millones y medio de libros en bodega, de los publicados bajo la dirección anterior.4 De hecho, en un informe de Colcultura, correspondiente al periodo de Zea, se afirma que, luego de realizar una campaña masiva en medios de comunicación (radio, prensa y televisión) y de contratar espacios en 61 de los almacenes Ley del país (uno de los almacenes-supermercados de cadena más populares de la época), lograron ser vendidos 1 177 000 ejemplares.5 Luego de esta situación, resulta comprensible el hecho de que se haya decidido disminuir el tiraje de los títulos de las colecciones:  el de la can pasó a ser de 3 mil ejemplares, en promedio; el de la cp, de 10 mil ejemplares; Rojas publicaba entre 50 mil y 100 mil ejemplares, en promedio, de cada uno de los 174 títulos editados semanalmente durante su dirección.6 Esta distinción en el tiraje será importante para entender las otras características que diferencian las dos colecciones analizadas aquí.7

			Características de las colecciones

			Los testimonios de los resultados de las ventas de las dos colecciones dan cuenta de que la decisión de reducir el tiraje fue acertada.8 La comercialización de los libros se hizo teniendo en cuenta tres aspectos: el primero, un precio ajustado a las posibilidades mínimas de gasto suntuario de las clases medias emergentes y del proletariado (sobre todo, tratándose de un objeto lejano a sus hábitos de consumo, como lo era —y continúa siendo— el libro); el segundo, la búsqueda de canales de venta de los libros (alternativos a las librerías, aunque éstas se siguieran empleando), que los presentaran como asequibles y como parte de sus recorridos cotidianos: el quiosco de revistas y los supermercados; y el tercero, la aparición de publicidad sobre las ediciones en las principales publicaciones periódicas del país, así como en la revista Gaceta Colcultura (creada también bajo la dirección de Zea) y en el programa de televisión Páginas de Colcultura (bajo la dirección de Cobo Borda).

			En relación con el primer aspecto, el precio de cada título fue diferente  en cada colección; mientras los de la can costaban 50 pesos (y llegarían hasta los 80 y los 120, en los últimos años de la colección), los de la cp costaban 10 pesos (y llegarían hasta los 20 y los 35, en los últimos años de la colección). En cuanto al segundo aspecto, los nuevos canales de ventas fueron complementados con el establecimiento, por parte de Colcultura, de la cadena de librerías La Alegría de Leer en 25 ciudades de todo el país, que se mantuvieron hasta 1986. Esta librería se especializaba en la venta de obras de autores colombianos, tanto editadas por Colcultura como por otras editoriales colombianas.9

			En la época, el costo de los libros establecido por Colcultura fue de menos de la mitad del costo comercial de un libro en Colombia, que estaba en aproximadamente 200 pesos10 y, un poco más adelante, en lo que representaba entonces el 10% del salario mínimo de un colombiano.11 En ese momento, el costo del libro en Colombia era un efervescente tema de debate, porque se consideraba —y aún hoy— que era muy costoso y esa era una de las principales causas para que no se vendiera lo suficiente. Mientras los editores comerciales buscaban abaratar el libro colombiano aumentando los tirajes,12 la División de Publicaciones de Colcultura, por ser una entidad oficial que no buscaba ganancias con sus ediciones —pero tampoco que los libros se quedaran en sus bodegas—,  decidió poner en venta sus libros casi al precio de costo. Así, tanto la decisión de disminuir el tiraje como de acordar un precio de venta, un modo de distribución y de publicidad al alcance de la mayoría de los colombianos —quienes en un 38%, aproximadamente, vivían por debajo de la línea de pobreza—,13 fueron decisiones que se vieron reflejadas en los positivos índices de venta de los libros de Colcultura, según los testimonios de la época.14

			Tanto el contraste de costos como el de los tirajes, entre las dos colecciones, permiten comprender con mayor precisión la diferencia del destinatario al que iban dirigidos los libros de cada una de ellas: aquellos lectores habituales, aquellos que habían aprendido cómo capitalizar su lectura o estaban aprendiendo cómo hacerlo, fueron los destinatarios principales de las ediciones de la can; aquellos que se interesaban esporádicamente por los libros publicados, sobre todo, cuando estaban asociados a campañas de promoción mediática y cuyo precio se adecuaba a sus hábitos de consumo, fueron los destinatarios principales de la cp. Esta distinción entre destinatarios se relaciona, igualmente, con las diferencias entre los aspectos materiales de las ediciones: el tamaño de los libros, el tipo de papel, el número de páginas y el diseño de las cubiertas.

			En primer lugar, sobre el tamaño de los libros, los de la can miden 20.5 x 14 cm, en promedio (algunos ejemplares varían en mm este formato); los de la cp miden 16.5 x 11.5 cm, en promedio (algunos ejemplares varían en mm este formato). En cuanto al tipo de papel, los libros de la can utilizan papel propalcote (bond de 70 g); los de la cp, papel Edad Media (papel periódico). En relación con el número de páginas, ambas colecciones presentan libros que van de las 100 a las 600 páginas; sin embargo, mientras en la can predominan los libros que van de las 300 a las 500 páginas, en la cp lo hacen los que van de las 200 a las 400 páginas, aunque en ellos la caja es mayor y el tamaño de la letra e interlineado menores que en los libros de la can. Por último, el diseño de las cubiertas también es diferente en cada colección; las ilustraciones de las carátulas, de autoría de la diseñadora gráfica colombiana Marta Granados, impresas en cartulina esmaltada y caracterizadas por diseños geométricos en donde predominan las líneas rectas y los colores vivos, le dieron una identidad muy definida (y de fácil recordación) a cada una de las colecciones: para la can, Granados escogió una abstracción de las montañas colombianas, encima de la que aparece el título de la colección, mientras que para la cp, la diseñadora escogió realizar una abstracción de un libro abierto, acompañado de dos búhos —el logo de Colcultura— en cada una de sus cubiertas. Adicionalmente se puede mencionar que el título de la colección no figura en la carátula de la cp y en su contracarátula se incluye una biobibliografía corta del autor del libro; este detalle contrasta con la can en la que este paratexto no aparece, pero,  en cambio, se introducen prólogos de escritores reconocidos y especialistas, en casi todas las ediciones, muchos de ellos escritos —claro— por Cobo Borda (figura 1).15
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						Figura 1. Carátulas de los libros de la Colección Autores Nacionales (izquierda) y de la Colección Popular (derecha), diseñadas por Marta Granados. Procedencia: ejemplares de las colecciones Autores Nacionales y Popular, disponibles en la Biblioteca Luis Ángel Arango  (Bogotá, Colombia).


			Estas características materiales de las colecciones se complementan con las de sus contenidos, que también se presentarán de modo distinto en cada una de ellas. Álvaro Ceballos plantea la colección editorial nacional como un “corpus textual canónico o canonizante”;16 en términos similares lo planteará Doré cuando la define como un “corpus referencial”.17 La colección nacional o, en el caso de las dos colecciones de Colcultura, las colecciones editadas por una institución oficial de orden nacional se convierten en un corpus textual que funciona —con o sin intención directa— como un referente dentro del área del conocimiento al que se remiten sus títulos, es decir, como un conjunto de referencias (autores, obras) con funciones de ente canonizante (que puede erigir “clásicos”); adicionalmente, este corpus contribuye —con o sin intención directa, por parte de sus editores— a construir una idea de lo nacional.18 En el caso de las colecciones trabajadas en este texto, resulta obvio que incluir la palabra “Nacionales” en una de ellas lleva impreso este carácter de construcción de una “idea de lo nacional” y que —como se verá con mayor detenimiento en lo que sigue—, sobre todo, Cobo Borda, tenía una intención clara de construir un “corpus referencial” del siglo xx, cuyos resultados han sido que ambas colecciones se convirtieron en referentes para toda la tradición colombiana humanística y literaria de la segunda mitad del siglo xx (y que llegan hasta hoy). Ceballos, además, presenta como características de la colección nacional una campaña publicitaria efectiva, un precio asequible, incentivar el apetito de los lectores por los textos de sus compatriotas y una frecuencia regular de aparición.

			Ya me he referido aquí a las dos primeras características mencionadas por Ceballos; me centraré ahora en las dos últimas. Es interesante el hecho de que a pesar de que las dos colecciones no tuvieron una regularidad en su aparición,19 lograron importantes índices de venta y de recordación entre los colombianos, quizá debido al éxito de las campañas publicitarias en la prensa, a la ubicación de los libros en las rutas cotidianas de los transeúntes, al precio asequible y al diseño de las cubiertas, que le permitía al lector identificar de inmediato los libros; a todo lo anterior se adiciona la presencia, en el lomo de los libros, del número del título dentro de la colección, que le daba su carácter de “coleccionables”. La suma de estos elementos contrarrestó esa falta de regularidad en la publicación de los títulos. Por un lado, Cobo y Mutis se refieren al hecho de que no tenían un plan inicial de colección, es decir, que los libros se fueron haciendo a medida que pensaban en la publicación de cada uno de los títulos;20 por otro lado, Cobo también afirma que la publicación de los libros obedecía al dinero que hubiera disponible y esto dependía del presupuesto de Colcultura (menor año tras año) y de la gestión de Zea ante las distintas dependencias del gobierno.21 Cobo y Mutis necesitaban dinero para, en primer lugar, pagar los derechos de los autores de las obras editadas y, en segundo, contratar imprentas privadas, pues las del Estado siempre estaban “ocupadas” y aquéllas nunca “fiaban” el trabajo.22 Por supuesto, a esta disminución anual en el presupuesto de Colcultura se debe que el año 1976 sea en el que más se publicaron títulos de las dos colecciones referidas aquí (21) y que el de 1981 sea el año con menos títulos publicados (5) (cuadros 1 y 2).23

			Al observar los títulos y los autores que conforman cada colección, y el título mismo de una de ellas (Autores Nacionales), es un hecho que la intención de Cobo y de Mutis sí era “incentivar el apetito de los lectores por los textos de sus compatriotas”.24 Las dos colecciones analizadas aquí sirvieron para abrir un espacio editorial para los autores colombianos, quienes, a principios de la década de 1970, no tenían muchas opciones para editar sus libros, pues el sector editorial nacional seguía estando concentrado, sobre todo, en los textos escolares y estaba finalizando el exitoso periodo de las editoriales del denominado “libro de izquierda”;25 los libros de autores colombianos continuaban teniendo poca cabida en las vitrinas de las librerías y las cifras de libros importados seguían siendo muy superiores a las de los producidos en el país.26 
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							 Catálogo de la Colección Autores Nacionales

						
					

					
							
							Núm.

						
							
							Título

						
							
							Autor

						
							
							Año

						
					

					
							
							1

						
							
							Versiones poéticas

						
							
							Otto de Greiff

						
							
							1975

						
					

					
							
							2

						
							
							Selección de prosas. Primera parte

						
							
							Hernando Téllez

						
							
							1975

						
					

					
							
							3

						
							
							Lector de poesía

						
							
							Fernando Charry Lara

						
							
							1975

						
					

					
							
							4

						
							
							Mito, 1955-1962. Selección de textos

						
							
							Selección y prólogo: J. G. Cobo Borda

						
							
							1975

						
					

					
							
							5

						
							
							Maqroll el Gaviero

						
							
							Álvaro Mutis

						
							
							1975

						
					

					
							
							6

						
							
							Ensayos I. Destellos criollos

						
							
							Ernesto Volkening

						
							
							1975

						
					

					
							
							7

						
							
							El amanecer de la noche. Novela

						
							
							Alberto Aguirre

						
							
							1975

						
					

					
							
							8

						
							
							Los pasos cantados. El corazón escrito. Antología-creación 1935-1975

						
							
							Eduardo Carranza

						
							
							1975

						
					

					
							
							9

						
							
							Eco, 1960-1975. Ensayistas colombianos

						
							
							Recopilación e índice: Álvaro Rodríguez

						
							
							1975

						
					

					
							
							10

						
							
							La alegría de leer

						
							
							J. G. Cobo Borda

						
							
							1976

						
					

					
							
							11

						
							
							Señales y garabatos del habitante

						
							
							Héctor Rojas Herazo

						
							
							1976

						
					

					
							
							12

						
							
							Suenan timbres

						
							
							Luis Vidales

						
							
							1976

						
					

					
							
							13

						
							
							Signos y mensajes

						
							
							Helena Araújo

						
							
							1976

						
					

					
							
							14

						
							
							Carrera de la vida

						
							
							Arturo Camacho Ramírez

						
							
							1976

						
					

					
							
							15

						
							
							Ensayos II. Atardecer europeo

						
							
							Ernesto Volkening

						
							
							1976

						
					

					
							
							16

						
							
							Escritos selectos

						
							
							Alberto Lleras

						
							
							1976

						
					

					
							
							17

						
							
							Horas de estudio

						
							
							Rafael Gutiérrez Girardot

						
							
							1976

						
					

					
							
							18

						
							
							Carnets

						
							
							José Umaña Bernal

						
							
							1976

						
					

					
							
							19

						
							
							Aproximaciones a la filosofía

						
							
							Danilo Cruz Vélez

						
							
							1977

						
					

					
							
							20

						
							
							Suma poética. 1939-1976

						
							
							Jorge Rojas

						
							
							1977

						
					

					
							
							21

						
							
							Escolios a un texto implícito I

						
							
							Nicolás Gómez Dávila

						
							
							1977

						
					

					
							
							22

						
							
							Escolios a un texto implícito II

						
							
							Nicolás Gómez Dávila

						
							
							1977

						
					

					
							
							23

						
							
							El transeúnte

						
							
							Rogelio Echavarría

						
							
							1977

						
					

					
							
							24

						
							
							Thomas Mann, La montaña mágica y la llanura prosaica

						
							
							Estanislao Zuleta

						
							
							1977

						
					

					
							
							25

						
							
							Voces, 1917-1920. Selección de textos

						
							
							Selección y prólogo: Germán Vargas

						
							
							1977

						
					

					
							
							26

						
							
							Textos al margen

						
							
							Óscar Collazos

						
							
							1978

						
					

					
							
							27

						
							
							Sobre literatura colombiana 

							e hispanoamericana

						
							
							Eduardo Camacho Guizado

						
							
							1978

						
					

					
							
							28

						
							
							Revista de las Indias, 1936-1950. Selección de textos

						
							
							Selección: Álvaro Miranda

						
							
							1978

						
					

					
							
							29

						
							
							Textos sobre música y folklore: boletín de programas de la Radiodifusora Nacional de Colombia. Selección de textos I

						
							
							Compiladores: Hjalmar de Greiff y David Feferbaum

						
							
							1978

						
					

					
							
							30

						
							
							Textos sobre música y folklore: boletín de programas de la Radiodifusora Nacional de Colombia. Selección de textos II

						
							
							Compiladores: Hjalmar de Greiff y David Feferbaum

						
							
							1978

						
					

					
							
							31

						
							
							Se acabó la casa. Relatos

						
							
							Héctor Sánchez

						
							
							1978

						
					

					
							
							32

						
							
							Ensayos filosóficos

						
							
							Rubén Sierra Mejía

						
							
							1978

						
					

					
							
							33

						
							
							Libro del encantado

						
							
							Giovanni Quessep

						
							
							1978

						
					

					
							
							34

						
							
							Ensayos críticos. Mis contemporáneos

						
							
							Juan Lozano y Lozano

						
							
							1978

						
					

					
							
							35

						
							
							Antología poética

						
							
							Eduardo Escobar

						
							
							1978

						
					

					
							
							36

						
							
							El cambio actual de la noción de literatura y otros estudios de teoría y crítica latinoamericana 

						
							
							Carlos Rincón

						
							
							1978

						
					

					
							
							37

						
							
							Matías. Novela

						
							
							Fernando Ponce de León

						
							
							1978

						
					

					
							
							38

						
							
							Contextos

						
							
							Abelardo Forero Benavides

						
							
							1978

						
					

					
							
							39

						
							
							Ensayos y variaciones

						
							
							Néstor Madrid-Malo

						
							
							1978

						
					

					
							
							40

						
							
							La cola de la Osa Mayor, Retrato de Catalina

						
							
							Arturo Laguado

						
							
							1979

						
					

					
							
							41

						
							
							Serie china y otros poemas

						
							
							Fernando Arbeláez

						
							
							1979 (impresión: 1980)

						
					

					
							
							42

						
							
							Baladas

						
							
							Mario Rivero

						
							
							1979 (impresión: 1980)

						
					

					
							
							43

						
							
							Salón de té. 1969-1979

						
							
							J. G. Cobo Borda

						
							
							1979

						
					

					
							
							44

						
							
							Escritos políticos

						
							
							Carlos Lozano

						
							
							1979 (impresión: 1980)

						
					

					
							
							45

						
							
							Textos no recogidos en libro I

						
							
							Hernando Téllez

						
							
							1979

						
					

					
							
							46

						
							
							Textos no recogidos en libro II

						
							
							Hernando Téllez

						
							
							1979

						
					

					
							
							47

						
							
							Una manzana para el pintor y otros textos

						
							
							Eduardo Mendoza Varela

						
							
							1980

						
					

					
							
							48

						
							
							La poesía del Valle del Cauca

						
							
							Octavio Gamboa

						
							
							1980

						
					

					
							
							49

						
							
							La poesía inconclusa y otros ensayos

						
							
							Andrés Holguín

						
							
							1980

						
					

					
							
							50

						
							
							Torre de marfil. Ensayos sobre el pensamiento y el poder

						
							
							Antonio Panesso

						
							
							1980

						
					

					
							
							51

						
							
							Novelas

						
							
							Arturo Echeverry Mejía

						
							
							1981

						
					

					
							
							52

						
							
							Mi gente. Memorias I 

						
							
							Alberto Lleras

						
							
							1981

						
					

					
							
							53

						
							
							Selección de textos I

						
							
							Ramón Vinyes. 

							Selección y prólogo: Jacques Gilard

						
							
							1982

						
					

					
							
							54

						
							
							Selección de textos II

						
							
							Ramón Vinyes. 

							Selección y prólogo: Jacques Gilard

						
							
							1982

						
					

					
							
							55

						
							
							El árbol que canta

						
							
							Eduardo Castillo

						
							
							1982

						
					

					
							
							56

						
							
							No todo es así

						
							
							Jesús Zárate Moreno

						
							
							1982

						
					

					
							
							57

						
							
							El fénix de oro

						
							
							Augusto Pinilla

						
							
							1982

						
					

					
							
							Procedencia: datos consolidados por la autora, según información contrastada con las páginas legales de los ejemplares consultados de la colección, la revisión de la revista Gaceta Colcultura y la consulta de la colección en la biblioteca personal de J. G. Cobo Borda.

						
					

				
			

		

		
			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							cuadro 2

							 Catálogo de la Colección Popular

						
					

					
							
							Núm.

						
							
							Título

						
							
							Autor

						
							
							Año

						
					

					
							
							1

						
							
							Obra poética

						
							
							Gerardo Valencia

						
							
							1975

						
					

					
							
							2

						
							
							Invenciones y artificios

						
							
							Pedro Gómez Valderrama

						
							
							1975

						
					

					
							
							3

						
							
							Cantos: del alba, del combate y del atardecer

						
							
							Jorge Zalamea

						
							
							1975

						
					

					
							
							4

						
							
							Obra en marcha 1. La nueva literatura colombiana

						
							
							Compilación: J. G. Cobo Borda

						
							
							1975

						
					

					
							
							5

						
							
							Antología colombiana del teatro de vanguardia

						
							
							Gilberto Martínez, Sebastián Ospina, Jairo Aníbal Niño

						
							
							1975

						
					

					
							
							6

						
							
							Estaba la pájara pinta sentada en el verde limón

						
							
							Alba Lucía Ángel

						
							
							1975

						
					

					
							
							7

						
							
							Las flores del mal

						
							
							Charles Baudelaire.

							Versión de Andrés Holguín.

						
							
							1976

						
					

					
							
							8

						
							
							Estravagario (Revista cultural de El Pueblo). Selección de textos

						
							
							Compilación: María Mercedes Carranza

						
							
							1976

						
					

					
							
							9

						
							
							Crónicas de libros

						
							
							Hernando Valencia Goelkel

						
							
							1976

						
					

					
							
							10

						
							
							Crónicas de la errancia, del amor y de la muerte. Ensayo autobiográfico

						
							
							Rodrigo Arenas Betancourt

						
							
							1976

						
					

					
							
							11

						
							
							Crónicas y reportajes

						
							
							Gabriel García Márquez

						
							
							1976

						
					

					
							
							12

						
							
							Los hombres de voz dura

						
							
							José Stevenson

						
							
							1976

						
					

					
							
							13

						
							
							Notas de pueblo en pueblo

						
							
							Carlos Jiménez Gómez

						
							
							1976

						
					

					
							
							14

						
							
							La rebelión barroca (antología)

						
							
							Hernando Domínguez Camargo.

							Selección y prólogo: Henry Luque Muñoz

						
							
							1976

						
					

					
							
							15

						
							
							Bahía sonora. Relatos de la isla

						
							
							Fanny Buitrago

						
							
							1976

						
					

					
							
							16

						
							
							Los doce infiernos

						
							
							Germán Espinosa

						
							
							1976

						
					

					
							
							17

						
							
							Obra en marcha 2. La nueva literatura colombiana

						
							
							Compilador: J. G. Cobo Borda

						
							
							1976

						
					

					
							
							18

						
							
							Antología de León de Greiff

						
							
							Selección y prólogo: Germán Arciniegas

						
							
							1976

						
					

					
							
							19

						
							
							Qué viva la música. Novela

						
							
							Andrés Caicedo

						
							
							1977

						
					

					
							
							20

						
							
							Mi revólver es más largo que el tuyo

						
							
							Alberto Duque López

						
							
							1977

						
					

					
							
							21

						
							
							Teatro

						
							
							Enrique Buenaventura

						
							
							1977

						
					

					
							
							22

						
							
							Antología

						
							
							Álvaro Cepeda Samudio

						
							
							1977

						
					

					
							
							23

						
							
							Primitivos relatos contados otra vez: héroes y mitos amazónicos

						
							
							Hugo Niño

						
							
							1977

						
					

					
							
							24

						
							
							El retorno a casa. Relatos 

						
							
							Nicolás Suescún

						
							
							1978

						
					

					
							
							25

						
							
							Horas de literatura colombiana

						
							
							Javier Arango Ferrer

						
							
							1978

						
					

					
							
							26

						
							
							Hojas en el patio

						
							
							Darío Ruiz Gómez

						
							
							1978

						
					

					
							
							27

						
							
							El cadáver de papá y versiones poéticas

						
							
							Jaime Manrique Ardila

						
							
							1978

						
					

			
					
							
							28

						
							
							Las raíces de la ira

						
							
							Carlos Bastidas

						
							
							1978

						
					

					
							
							29

						
							
							Los cuentos de Miguel Facio

						
							
							Miguel Facio Lince

						
							
							1978

						
					

					
							
							30

						
							
							¡Oh gloria inmarcesible! Cuentos

						
							
							Alba Lucía Ángel

						
							
							1979

						
					

					
							
							31

						
							
							Lo que lengua mortal decir no pudo

						
							
							Alfredo Iriarte

						
							
							1979

						
					

					
							
							32

						
							
							Hombres y mujeres cuentan su vida

						
							
							Mario Latorre

						
							
							1979

						
					

					
							
							33

						
							
							Historias reales de la vida falsa

						
							
							Jaime Echeverri Mejía

						
							
							1979

						
					

					
							
							34

						
							
							El desertor y otro relatos

						
							
							Plinio Apuleyo Mendoza

						
							
							1980

						
					

					
							
							35

						
							
							Vestido de Bestia

						
							
							Julio Olaciregui

						
							
							1980

						
					

					
							
							36

						
							
							17 cuentos colombianos

						
							
							VV.AA.

							(Concurso Gobernación del Quindío)

						
							
							1980

						
					

					
							
							37

						
							
							Pasiones en pugna y estampas rebeldes. Teatro

						
							
							Eduardo García Piedrahita

						
							
							1980 (impresión: 1981)

						
					

					
							
							38

						
							
							Prytaneum

						
							
							Ricardo Cano Gaviria

						
							
							1980 (impresión: 1981)

						
					

					
							
							39

						
							
							En busca de tu nombre

						
							
							Umberto Valverde

						
							
							1980 (impresión: 1982)

						
					

					
							
							Procedencia: datos consolidados por la autora, según información contrastada con las páginas legales de los ejemplares consultados de la colección y la revisión de la revista Gaceta Colcultura y la consulta de la colección en la biblioteca personal de J. G. Cobo Borda.

						
					

				
			

		

			En este marco, Colcultura, por iniciativa de Cobo Borda, decide editar libros (que de no hacerlos, no se hubieran publicado nunca)27 y ponerlos a circu- lar; de esta manera, se distanciaba de otras iniciativas editoriales estatales e institucionales, cuyas publicaciones se concebían solamente del interés de especialistas y cuyo circuito de distribución era —es— muy restringido.

			Géneros y autores en las colecciones

			Un análisis más detenido de los catálogos de las colecciones permite inferir otras características de sus contenidos. En primer lugar, me detendré en los autores para examinar los géneros, las fechas de nacimiento y su origen geográfico; luego, analizaré los géneros discursivos o estéticos que se publicaron en las colecciones; finalmente, me remitiré a la presencia de primeras ediciones y reediciones en los títulos publicados. Para comenzar, puedo afirmar que los au- tores de ambas colecciones, en su inmensa mayoría, son hombres; sólo una autora (Helena Araújo) aparece en la can y sólo otras tres aparecen en la Popular: Alba Lucía Ángel (con dos títulos), Fanny Buitrago y María Mercedes Carranza (como compiladora). Así, tenemos que de los 87 autores que conforman las colecciones, sólo el 4.5% corresponden a mujeres. En cuanto a las fechas de nacimiento, puedo aseverar que se ubican en el siglo xx; según los casos en los que pude determinar las fechas (47 de 50 autores en la can; 31 de 37 autores en la cp), los autores de la colecciones nacieron entre 1902 y 1951, a excepción de Ramón Vinyes (español, radicado en Colombia), quien nació en 1882, y de Eduardo Castillo y José Umaña Bernal, quienes nacieron en 1889 (estos tres autores pertenecen a la can). En la can, sobresalen por número (14) los autores nacidos entre 1910 y 1920; en la cp, sobresalen (8) los nacidos entre 1930 y 1940.

			Sobre el origen geográfico de los autores de la can, en los casos en que lo pude determinar (47 de 50 autores), puedo afirmar que la mayoría de ellos (26) procede de la región central del país (Bogotá: 10, Cundinamarca: 5, Boyacá: 5, Tolima: 3 y Santander: 3), a los que siguen los nacidos en Antioquia (7) y el Viejo Caldas (Caldas: 3, Quindío: 1) y, luego, la Región Caribe (5: Santa Marta, Barranquilla, Carmen de Bolívar, San Onofre y Tolú), Valle del Cauca (1), Chocó (1) y Meta (1);28 pese a estos resultados, se debe anotar que la mayoría de estos autores escogió Bogotá como la ciudad de su residencia desde muy  temprana edad. Teniendo en cuenta lo anterior, se puede deducir que mientras la ciudad que concentra más autores es Bogotá, el departamento con mayor número de ellos es Antioquia. Para pasar a la cp, a partir de los casos en los que pude determinar el origen de los autores (32 de 37 autores), puedo afirmar que la mayoría de ellos (9) procede de la región Caribe (Barranquilla: 5, Cartagena: 1, Aracataca: 1, Mompox: 1, “Costa Norte”: 1) y de Bogotá (9), a quienes les siguen los nacidos en Antioquia (5), Santander (3), Cali (3), Manizales (1), Pereira (1) y Tunja (1); en este caso, Bogotá y Barranquilla constituyen las ciudades con mayor número de escritores, según su origen.

			En segundo lugar, analizaré los géneros discursivos o estéticos que se publicaron en las colecciones. Los géneros mayormente publicados en la can son el artículo-ensayo periodístico con 22 títulos que reúnen compilaciones de escri- tores cuya obra apareció en publicaciones periódicas (16), antologías de re- vistas (4) y de programas radiales (2); luego, están los géneros literarios con 21 títulos: poesía con 14 títulos y narrativa con 7 (cuento: 2, novela: 5); después, está el ensayo (que no proviene de publicaciones periódicas) con 13 títulos: ensayo literario-crítica literaria (4), ensayo filosófico (4) y ensayo político (5); por último, se encuentran las memorias con un título. Es de anotar, entonces, que es el ensayo (publicado en revistas, periódicos o en libros) el género más publicado en la can con 35 títulos, es decir, con el 61.4% de todos los editados; al ensayo le sigue la poesía con 14 títulos, la narrativa con 7 y la memoria con un título. En este resultado, se debe tener en cuenta que el área del conocimiento de la que más se publicaron títulos en la can fue la literatura con 44 títulos (77.2% de los títulos de la colección), pues, aparte de los 21 correspondientes a géneros literarios (en los que la poesía tiene una mayor presencia que la narrativa), están la crítica literaria (4 títulos) y los artículos-ensayos periodísticos, en los que 19 de los 22 títulos son de autoría de poetas, narradores y críticos literarios (15) o publicados en revistas cuyo tema predominante fue la literatura (4: Eco, Mito, Voces, Revista de las Indias); a este tema le siguen la política con 6 títulos (5 de ensayo y uno de memorias), la filosofía con 5 títulos (4 de ensayo y uno de artículo-ensayo periodístico) y la música con dos títulos (ambos de artículo-ensayo periodístico).

			Por su parte, los géneros mayormente publicados en la cp son los géneros literarios con 31 títulos: narrativa con 23 (cuento: 17, novela: 6), poesía con 5 y teatro con 3; luego está la crónica con tres títulos; le siguen el género testimonial (una obra autobiográfica y otra epistolar) y el artículo-ensayo periodístico (antología de una revista literaria y recopilación de artículos de un crítico literario), ambos con dos títulos; y por último, está el ensayo-crítica literaria con un título. 

			Así, el género más publicado en la cp es el cuento con 17 títulos, que equivalen al 43.5% de todos los editados, al que le siguen —de lejos— la novela (6 títulos), la poesía (5 títulos), la crónica (3 títulos), el teatro (3 títulos), el ensayo (3 títulos) y el testimonio (2 títulos). Por último, el área del conocimiento de la que más se publicaron títulos en la cp fue la literatura con 35 títulos (89.7% de los títulos de la colección), pues, aparte de los 31 títulos correspondientes a géneros literarios, están el ensayo literario (3 títulos) y un libro de crónicas: una recopilación del ejercicio periodístico de un reconocido autor literario; a este tema le siguen —muy de lejos— la sociología, el arte, la historia y los viajes, cada uno con un título.

			En tercer lugar, me referiré a la presencia de primeras ediciones y reediciones en los títulos publicados. Según los datos que he logrado constatar, en la can, se presentan 13 títulos que son reediciones de obras que ya habían sido publicadas, 44 primeras ediciones de títulos y 7 (de los editados por primera vez) que tendrán reediciones posteriores, es decir, que, de los 57 títulos de esta colección, 37 sólo han tenido una única edición;29 la mayoría de las primeras ediciones (22 títulos) proviene de recopilaciones o antologías de textos publicados en revistas o periódicos. 

			En el caso de la cp, se presentan 7 títulos que son reediciones de obras que ya habían sido publicadas, 32 primeras ediciones de títulos y 9 (de los editados por primera vez) que tendrán reediciones posteriores, es decir, que, de los 39 títulos de esta colección, 23 sólo han tenido una única edición;30 la mayoría de las primeras ediciones (13 títulos) proviene de libros de cuentos o antologías de ellos. Estas cifras ratifican, en el primer caso, la prevalencia que tuvo el género ensayo para la can, así como la tuvo el cuento para la cp; por otra parte, lo mencionado también da cuenta de que la gran mayoría de los títulos editados por Cobo y Mutis en estas dos colecciones (76 de los 96) fueron primeras ediciones —esta situación no se había presentado antes ni se ha presentado después en ninguna otra colección editorial oficial—, y más de la mitad de ellos (60 de 96 títulos) han tenido una única edición. Efectivamente, como afirmaba Cobo, fueron libros que de no hacerlos no se habrían hecho nunca. Por último, cabe mencionar también el hecho de que las ediciones de la cp hayan tenido reediciones por parte de más editoriales comerciales que las que lo han hecho con los títulos de la can, quizá debido a la mayor salida comercial editorial que tiene la narrativa frente al ensayo.

			Para terminar este apartado, quiero resaltar, dentro de las primeras ediciones publicadas en las colecciones de Colcultura, la presencia, en la can, de los títulos de los libros de ensayos-crítica literaria de Carlos Rincón y de Rafael Gutiérrez Girardot, así como de los libros de artículos-ensayos periodísticos de Hernando Téllez, Ramón Vinyes y Ernesto Volkening, y las antologías de las revistas Voces, Revista de las Indias, Mito y Eco, títulos que se convirtieron en referencia obligada para los estudios literarios en Colombia de la segunda mitad del siglo xx y hasta hoy, en una especie de “clásicos contemporáneos”. Asimismo, resalto, en filosofía, la presencia de los libros de ensayos de Rubén Sierra Mejía, Estanislao Zuleta y Danilo Cruz Vélez, y, por supuesto, los dos volúmenes con los “escolios” de Nicolás Gómez Dávila, todos estos autores son referencias también obligadas para el estudio de la filosofía en Colombia.

			De otro lado, resalto, dentro de las primeras ediciones publicadas en la cp, la presencia de los títulos de los libros de Andrés Caicedo, de Alba Lucía Ángel, de Ricardo Cano Gaviria y de Fanny Buitrago, cuatro narradores poco reconocidos en el momento de la publicación de esos títulos, que definieron gran parte de las problemáticas estéticas literarias de los escritores de la segunda mitad del siglo xx en Colombia, al llevarlas más allá de la narrativa de la violencia  y del nadaísmo, tendencias literarias predominantes a mediados del siglo y cuyas referencias se reiteran en la lectura de los prólogos y notas biográficas de las colecciones. En este mismo sentido, fue muy importante la publicación  de los dos volúmenes de Obra en marcha para introducir esta nueva generación de escritores colombianos; además, el listado de autores que aparecen en esta publicación orientó, en buena medida, la selección de los títulos de la cp.31 Por último, cabe destacar la publicación de la antología de Cepeda Samudio y las crónicas de Gabriel García Márquez, que le dieron al llamado “Grupo de Barranquilla” una mayor legitimación dentro del campo literario colombiano dominante de la época, mucho antes de la adjudicación del Premio Nobel al escritor cataquero.

			Juan Gustavo Cobo Borda y Santiago Mutis Durán, editores

			Juan Gustavo Cobo Borda tenía 26 años, en 1974, cuando Gloria Zea lo convocó para que trabajara con ella en la dirección de Colcultura. Cobo ya había trabajado con Zea en el Museo de Arte Moderno de Bogotá (Mambo) —donde era la directora, por encargo de Marta Traba—, cuando él fue llevado por Isadora de Norden (subdirectora de Bellas Artes en Colcultura) ante Zea, para que escribiera el catálogo de la exposición de Alejandro Obregón.32 Cuando Zea le preguntó a Cobo qué iban a hacer en Colcultura, éste respondió: “Libros”.33 Cobo (desde hacía un año) era el director de la famosa revista Eco (y lo sería hasta su fin, en 1984), librero de la prestigiosa librería bogotana Buch- holz y había publicado también ya su primer libro de poemas: Consejos para sobrevivir (1974). A partir de ese momento, Zea y Cobo acudieron a un amigo en común: el ya reconocido poeta Álvaro Mutis —quien residía en México—, para asesorarse de los autores y obras que debían publicar;34 por intermedio de Álvaro Mutis y de Cobo, llegó al equipo de edición de Colcultura el también joven poeta Santiago Mutis Durán, de 23 años.35 Cobo y Mutis coinciden en que, además de la asesoría continua de Álvaro, las conversaciones con Jaime Jaramillo Uribe, Jorge Orlando Melo, Gabriel García Márquez, Otto de Greiff, Eugenio Barney Cabrera y Howard Rochester fueron definitivas para la elección de los títulos que iban a publicar.36

			Cuando se revisan los títulos de las dos colecciones aquí analizadas, resulta coherente su elección, teniendo en cuenta ese “Comité Asesor” que tuvieron Cobo y Mutis; se trataba de personalidades mucho mayores que ellos, quienes se habían formado leyendo a y conversando con los autores que configurarían el catálogo de la can. Cobo y Mutis contaban en Colcultura con tres colaboradores-asesores más: Jorge Eliécer Ruiz, subdirector de Comunicaciones Culturales (dependencia a la que estaba adscrita la División de Publicaciones) y uno de los fundadores de otra famosa revista colombiana: Mito, y Álvaro Rodríguez y Mauricio Pombo, tan jóvenes como Cobo y Mutis, quienes acompañaban a Cobo en sus periplos a la Biblioteca Nacional para consultar revistas y periódicos de la primera mitad del siglo xx en Colombia,37 donde residía  la mayor parte de la tradición intelectual colombiana, como consecuencia de la “inexistencia” de una industria editorial en el país.38 Así, las recomendaciones del “Comité Asesor” y las consultas en los archivos hemerográficos de la Biblioteca Nacional de Colombia habrían sido la razón por la que la can está compuesta, en su gran mayoría, por selecciones de artículos-ensayos de publicaciones periódicas del siglo xx.

			Mientras la can era un catálogo de libros “humanísticos, universitarios”,39 la cp estaba compuesta por narrativa, principalmente. Allí, Cobo afirma haber incluido a los autores que criticaron sus predilecciones en la can40 por la poesía y por el ensayo —aunque era imposible incluirlos a todos—. Para Cobo, los libros publicados por Jorge Rojas habían sido ediciones “sin mucho aparato crítico” y con traducciones de baja calidad.41 Por ello, en la can, Cobo y Mutis apostaron por lo contrario: ediciones con un aparato crítico sólido (que consistía en la inclusión de un prólogo y de una presentación biobibliográfica del autor) y cuidadosamente revisadas por Antonio Ospina, como corrector de estilo; en la cp, los prólogos aparecerán sólo en algunas ediciones, pero siempre figurará en la contracarátula la nota informativa biobibliográfica sobre el autor. En el informe de actividades correspondiente al año 1975, se definía así la can: “Recoge obras ya sólidamente establecidas dentro de la tradición literaria del país”; sobre la cp, aparecía que estaba compuesta por “autores colombianos”.42 Por su parte, en un informe final de los dos periodos de Zea en Colcultura (1974-1978, 1978-1982), se resumía de la siguiente manera lo realizado en esos ocho años, en materia de edición de libros:

			Después de ocho años de esfuerzos continuados, detenidos muchas veces por razones presupuestales, el Instituto ha editado 200 títulos, con un total de 1’200.000 ejemplares […]: 50 títulos de la Biblioteca Básica, 40 de la Colección Popular, 60 de Autores Nacionales, 15 de Historia Viva, 5 de Autores Regionales, 10 de Cuadernos de Poesía, 20 entre el Manual de Historia, Literatura Infantil y Publicaciones Especiales, además de 38 números de la Gaceta Colcultura […]. Este esfuerzo significó una presencia permanente en el mercado del libro colombiano; un estímulo a los jóvenes escritores que de otra manera no hubieran tenido la oportunidad de difundir sus producciones, el rescate de escritores consagrados cuyas obras no eran accesibles y el estímulo a la investigación histórica, artística y literaria.43

			En la cita anterior, es importante destacar dos aspectos que permiten entender mejor la composición de cada una de las colecciones analizadas aquí: el primero de ellos, rescatar y hacer accesibles obras, que fue el objetivo principal de la can; el segundo, el estímulo a los jóvenes escritores que, difícilmente (a mediados de la década de 1970), habrían encontrado editorial literaria para sus publicaciones, que fue el objetivo primordial de la cp. Pese a estas buenas intenciones de los editores de las colecciones, lo cierto fue que Cobo y Mutis recibieron numerosas críticas por sus “difusos” criterios de selección de lo publicado. Estas críticas se concentraron, por un lado, en lo que desde afuera se percibía como una preferencia por los autores bogotanos pertenecientes al círculo de predilección de Cobo Borda y, por otro, en un favoritismo por escritores de tendencia política marxista.

			Si se recuerda, en este punto, que el nacimiento de la mayoría de autores de la can se concentraba en la región andina del país, específicamente en Bogotá y en Antioquia, pero también se recuerda que en la cp aparece la región Caribe con igual cantidad de escritores a la de Bogotá, se puede inferir que si bien es cierto que la mayoría de autores provenía de la capital colombiana, la cp procuró un balance más equilibrado en ese sentido; para Zea, sin embargo, esas críticas significaron la decisión de comenzar otra colección: Autores Regionales.44 En cuanto a la tendencia marxista en las colecciones, ésta fue una crítica focalizada, sobre todo, en la publicación del Manual de historia de Colombia (1978-1980); Álvaro Gómez Hurtado, desde sus columnas editoriales en el periódico El Siglo, tituladas: “Colcultura: cuna de marxistas”,45 fue el autor principal de esta crítica.46

			El Manual de historia de Colombia había sido un esfuerzo de investigación histórica realizado por un equipo de especialistas dirigido por Jaime Jaramillo Uribe, con la coordinación editorial de Cobo y de Mutis, que aún hoy resulta una referencia fundamental para entender la historia del país y que, en su momento, introdujo un interesante y necesario debate académico acerca de cómo renovar la historiografía colombiana, y se adoptó en varias universidades y  colegios para la cátedra de Historia de Colombia. Cobo y Mutis lo consideraban “un ejemplo de lo que debe hacerse en el futuro para que la enseñanza de las Ciencias Sociales y de las Humanidades se haga con base en textos colombianos, investigados y escritos por colombianos”.47 De allí que hubiesen pretendido repetir la experiencia proponiendo la publicación del “Panorama de la literatura colombiana”,48 en 1981, iniciativa que, después de la salida de Gloria Zea y de Cobo de Colcultura, sólo pudo concretarse en 1988, cuando Mutis estaba trabajando en Procultura (entidad mixta, estatal y privada, dirigida en ese momento por Gloria Zea) y que se materializó con la publicación del Manual de literatura colombiana, en coedición con Planeta.

			Aparte de las críticas de Gómez Hurtado y de los académicos más tra- dicionales, quienes veían con sospecha esa nueva manera de hacer historia, lo cierto es que la tendencia “marxista” en las publicaciones de Colcultura no fue tal. Nada más alejado de las intenciones de Cobo Borda y de Mutis, quienes, al mismo tiempo del Manual de historia de Colombia, publicaron los Escolios a un texto implícito, de Nicolás Gómez Dávila, el mejor ejemplo de un pensamiento profundamente antimoderno, antiliberal.49 Lo anteriormente expuesto sólo demuestra la dificultad permanente del proceso de selección editorial; ante la imposibilidad de publicarlo todo, siempre hay que tomar decisiones acerca de qué publicar y estas decisiones jamás dejarán conformes a todos. Los criterios de selección de Cobo Borda y de Mutis se basaron en lo que se basan la mayoría de ellos: en el círculo intelectual más próximo que configura las “afinidades electivas” y, en este caso, el “Comité Asesor” al que acudieron Cobo y Mutis, además del listado de referencias que había construido el propio Cobo, durante su trabajo en Eco (donde Álvaro Mutis también fue pieza clave para el contacto con autores de toda Latinoamérica, gracias a sus continuos viajes por el continente), pues al menos 21 de los 87 autores de las dos colecciones había publicado antes en esa revista. Pero igualmente es necesario mencionar que las selecciones también dependieron de decisiones de la misma Gloria Zea, ante peticiones provenientes de los círculos que frecuentaba en la política, las artes y la literatura,50 los cuales no fueron suficientes para evitar su salida de Colcultura en 1982 (después de estar en la dirección durante dos periodos presidenciales de gobiernos liberales), por petición del Partido Conservador al presidente entrante: Belisario Betancur.51

			No obstante las críticas —absolutamente válidas y necesarias para mantener una constante renovación y diversificación del patrimonio intelectual de un país— que se puedan hacer a lo que Cobo, Mutis y Zea decidieron incluir o excluir en las colecciones editadas por Colcultura, de las quejas por la demora en la publicación de las ediciones pactadas o en el envío de ejemplares a los autores,52 y de las repetidas afirmaciones del mismo Cobo acerca de que la literatura colombiana se resumía en un constante “anacronismo”,53 en una “tradición de la pobreza”54 en la que lo único rescatable era la poesía,55 lo cierto es que la can y la cp resaltaron esos “aportes marginales que constituyen nuestra auténtica tradición”56 y, de esta manera, lograron rearticular la tradición literaria del país del siglo xx,57 haciendo accesible y visible parte de lo que no lo era hasta ese momento. A otros nos corresponde seguir visibilizando lo que quedó oculto para ellos.

			Conclusiones

			El destinatario de las colecciones y la intención en cada colección determinaron las características materiales y de contenido que tuvo cada una. En cuanto a las materiales, la can tuvo un tiraje menor que la cp, porque aquélla estaba compuesta por libros que estaban dirigidos a un público más reducido (especializado); por esta misma razón, la factura de los libros de la can es de mejor calidad que la de los de la cp y se escogieron para la fabricación de la primera dos de las empresas más grandes y con mayor trayectoria en el país (Andes  y abc), pues los compradores de la can estaban acostumbrados a conservar y a exhibir en sus bibliotecas los libros que compraban. Sin embargo, la gran experiencia de las empresas gráficas que fueron escogidas para contratar la impresión de los libros permitió que ambas colecciones contaran con índices de calidad en sus materiales y en sus acabados. En este mismo sentido, el tamaño de los libros (mayor para los de la can y menor para los de la cp) acentúa esta diferencia de destinatario: los libros más pequeños se adecuan mejor a criterios de comodidad para el lector, sobre todo, para aquél que no está acostumbrado a cargarlos o a sostenerlos; de allí también que los libros de la cp, en promedio, tengan menos páginas que los de la can. Para finalizar con la enumeración de las características materiales de las colecciones, es preciso señalar la diferencia en el diseño de las cubiertas: las montañas de la can enfatizaban el carácter “nacional” de la colección; el libro y los búhos de la cp afianzaban el mensaje que querían transmitir sus editores: convertir el libro en un objeto más cotidiano, más “popular”, remarcando su significado tradicional de transmisor adecuado de conocimientos.

			Para pasar a las características del contenido en ambas colecciones, es  necesario retomar dos aspectos paratextuales de las cubiertas: el primero, la presencia del título de la colección en la de la can; el segundo, la presencia de una nota biobibliográfica en la contracarátula de la cp. El lector habitual precisa más este detalle de especificar el nombre de la colección en la carátula que el ocasional, para quien, seguramente, es necesaria sólo la ilustración para relacionar la colección en su memoria. En el caso de la nota biobibliográfica, es un texto informativo corto que le permite al lector ocasional tener datos sencillos de asimilar, para identificar fácilmente el tipo de lectura o de libro que llega a sus manos y tener mayor seguridad acerca de cómo acercarse a él; en contraste, los prólogos de las ediciones de la can son por lo regular extensos y escritos en un lenguaje no muy familiar para el lector ocasional, por su grado de erudición y de especialización. Estos paratextos permiten perfilar mejor la manera como Cobo y Mutis asumían los contenidos que publicaron en cada una de las colecciones.

			La mayor presencia (aunque es muy escasa, en realidad, en las colecciones) de mujeres en la cp que en la can, el predominio de autores más jóvenes en la cp que en la can y la mayor apertura a autores nacidos lejos del centro del país en la cp que en la can, ratifican esta última como una colección que reunía ese corpus textual referencial-canónico que para Cobo y Mutis era necesario rescatar y hacer accesible y visible, aunque adoleciera de aquellas críticas que tradicionalmente se le han hecho a este tipo de textos: su exclusión de las mujeres, su centralismo y su reticencia a vincular autores contemporáneos, aunque sobre este último aspecto debe reconocérsele a Cobo y a Mutis (y a su “Comité Asesor”) su clara intención de renovar la tradición literaria colombiana, concentrándose en el siglo xx, situación que no era posible en la primera mitad de ese siglo, cuando eran los títulos decimonónicos los que reiteradamente aparecían en las colecciones estatales.58 Lo anterior se relaciona con el hecho de que en la can predominen el ensayo y la poesía, y en la cp el cuento y la novela; evidentemente, para Cobo y Mutis, los dos primeros géneros merecían un lugar más destacado dentro de la tradición literaria colombiana que los dos últimos y estaban más acordes con un público lector más especializado.  Los autores y los géneros publicados en la cp no podían considerarse todavía como parte de ese corpus textual canónico, sino como un conjunto de textos que, al pertenecer a la narrativa, podían llegar a ser más familiares para una mayor cantidad de público lector; de allí igualmente que el título de la colección señale un carácter “popular”. No obstante, la publicación de cuentos contribuyó a resaltar el dinamismo y relevancia que empezaba a tener este género en el campo literario colombiano, a diferencia de lo que había sucedido con  él en la primera mitad del siglo xx.59

			Es innegable la importancia que tuvieron y que aún tienen hoy la can y la cp en la definición de una tradición humanística colombiana, sobre todo, porque esa definición provino de una colección estatal. Otras colecciones editadas por bancos (Banco de la República, Banco Popular, Caja Agraria, Banco Cafetero y Banco de Occidente) circularon en la época —ajustadas a la idea predominante entonces de la necesidad de masificación del libro—, pero la can y la cp, a la manera de los esfuerzos que ya se hacían desde algunas décadas antes en México, desde el Fondo de Cultura Económica (fce), o en Venezuela, desde la editorial Monte Ávila, o en Argentina, desde la Editorial de la Universidad de Buenos Aires (Eudeba) y luego desde el Centro Editor de América Latina (ceal), pretendieron convertirse en una campaña continua que dotara al país de una memoria sobre su patrimonio intelectual.60 La salida de Zea de Colcultura marca el fin de esta pretensión, con lo que se comprueba que uno de los aspectos negativos de todas las campañas estatales es la arbitrariedad con la que éstas desaparecen cuando comienza un nuevo periodo presidencial;61 sin embargo, lo realizado por ellos permanece en los libros de las colecciones que siguen siendo consultados, estudiados y citados hasta hoy.
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			Introducción1

			A menudo se ha considerado la modernidad como una invención occidental autónoma.2 Sin embargo, los europeos occidentales (del centro de Europa, para ser más explícitos) no fueron los únicos artífices de la historia cultural. Además, los centros y las periferias no son fijos ni permanentes, sino dinámicos y en evolución.

			Durante décadas, el debate sobre el modelo de centro y periferia, dominante y dominado, Norte y Sur, ha sido muy vivo entre los investigadores y se ha alcanzado un consenso general sobre el papel de las regiones no europeas o de las regiones del Sur, el Norte y el Este de Europa en los procesos culturales  de la modernidad.3 Sin embargo, todavía es necesaria una investigación empírica, basada en fuentes, y herramientas y métodos adecuados para analizar históricamente sus conexiones y su papel en periodos y disciplinas entre espacios y a lo largo del tiempo. 

			Este artículo presenta los primeros resultados del proyecto de investigación “Mapping International Hispanic Modernity. Cross-Border Literary Networks and Cultural Mediators (1900-1945)”, abreviado como MapModern, financiado por el Ministerio de España (FFI2016-76055-P), y vinculado a la Universitat Oberta de Catalunya.4 Este proyecto se propone contribuir a un nuevo enfoque que permita estudiar procesos culturales transnacionales como la institucionalización de las literaturas iberoamericanas o la participación de las mujeres en la esfera pública más allá de sus contextos locales y, para ello, pretende analizar el impacto de un primer grupo de mediadores culturales latinoamericanos y españoles en la modernidad internacional durante el primer tercio del siglo xx. 

			Nuestro propósito es contribuir a revisar la bibliografía actual sobre la modernidad estética, que tiende a ignorar el papel de la vanguardia hispánica y continúa situándola en la periferia.5 No obstante, desde 1900 en adelante, los mediadores hispánicos participaron en la escena cultural y jugaron un papel importante en las redes multilingües e interculturales de la época. Este proyecto, asimismo, defiende que esas redes (grupos de actores entre los que se producen intercambios formales e informales) permitieron a los mediadores hispánicos desempeñar una actividad destacada en la escena internacional, ayudándolos a revitalizar Europa, pero también su contexto local.

			En efecto, los estudios en el ámbito de la traducción6 y en la transferencia cultural7 han dedicado una creciente atención al papel de los mediadores culturales en procesos de interacción intercultural.8 Sin embargo, apenas se han producido intentos de conceptualización en los términos de variados y múltiples roles de transferencia. Igualmente, los estudios sobre la transferencia cultural a menudo se han focalizado en intercambios entre dos culturas nacionales, reproduciendo así la idea de Estado nación y de intercambios binarios. En este sentido, definimos como “mediador cultural” a un agente que reúne, al menos, los siguientes parámetros: plurilingüismo, por un lado, y participación en numerosas actividades y funciones a través de las fronteras lingüísticas, artísticas y geográficas, por el otro.

			Por otra parte, la investigación sobre redes literarias y world systems ha sido estudiada desde distintos enfoques (Bourdieu, Latour, Casanova, More- tti, Long & So),9 pero la mayoría de ellos sigue todavía señalando a Europa como el centro de procesos literarios mundiales, y el papel de espacios fundamentales como América Latina permanece eclipsado.10 En este contexto, clasificar y cartografiar las redes transnacionales a través de las que estos mediadores participaron de manera determinante en el modernismo internacional (en el sentido anglosajón),11 nos permite romper con la idea de “centros” innovadores y “periferias” imitativas. La comparación entre España y América Latina permite evaluar redes intranacionales e internacionales y pone a prueba conceptos geográficos que muestran patrones menos habituales en la circulación de textos y agentes, así como distintos canales de transferencia. El ámbito hispánico como objeto de estudio pone de manifiesto cómo el interés por las cuestiones interculturales ha favorecido la construcción de identida- des nacionales y permite analizar el papel crucial de las redes y los mediadores culturales en la internacionalización de un campo cultural determinado. En el corazón de MapModern está el reto de poner a prueba categorías de conoci- miento en un contexto internacional y ofrecer un método original, reprodu- cible y empíricamente probado para estudiar la interacción social humana con un enfoque global, cultural y descentralizado. A diferencia de los estudios existentes que utilizan el paradigma de redes para analizar sobre todo un canon establecido de casos12 o transacciones culturales en el mundo occidental, esta investigación pretende rescatar redes y mediadores escasamente estudiados, dinámicas culturales en capitales menos “consolidadas” y la relación entre conectividad e intercambio cultural a varias escalas. En la actualidad, la minería de datos (data mining), el proceso de extracción de conocimiento (Knowledge Data Discovery) a partir de grandes cantidades de datos, posibilita algunos de los retos que acabamos de plantear. Este artículo combinará, por tanto, análisis macro- y micro- y herramientas computacionales (bases de grafos, análisis  de redes, cartografías realizadas con gis, etcétera) que, más allá de presentar los resultados, son centrales en la interpretación, ya que permiten revelar patrones y relaciones que metodologías previas apenas podían concebir.

			Cartografía de la modernidad: algunas cuestiones de método

			La modernidad española y latinoamericana ha sido casi siempre interpretada como periférica y con un papel menor en los cambios culturales fundamentales que tuvieron lugar después de 1900 y, en particular, después de la Primera Guerra Mundial. La razón principal para estas limitaciones es que la moderni- dad hispánica ha sido durante mucho tiempo considerada un caso aparte de la identidad europea moderna, y Europa y los productores culturales estadounidenses no han incluido a los actores de América Latina y España en sus canales internacionales de modernidad, particularmente determinados por los campos angloamericano, francés y alemán. Sin embargo, varios ejemplos abren nuevas líneas de investigación en lo que respecta al impacto de los mediadores hispánicos en la modernidad internacional entre 1900 y 1945. Consideremos, por ejemplo, el caso notable de la escritora feminista española Margarita Nelken, quien fue probablemente la primera traductora de La metamorfosis de Kafka, no sólo al español, sino a una lengua extranjera. En 1925, la traducción apareció anónima en la Revista de Occidente y se publicó más adelante en francés (1928) e italiano (1932).13 Algo similar sucede con la argentina Elena Sansinena de Elizalde, quien fundó Amigos del Arte (1924-1942), una asociación que jugó un papel principal en la promoción del arte y la literatura modernas, tanto argentinas como internacionales. Amigos del Arte organizó  239 exposiciones, conciertos (Stravinsky) y conferencias (Le Corbusier, Marinetti, Keyserling, Waldo Frank). Gabriela Mistral y el brasileño Dominique Braga también jugaron un papel relevante en el Instituto Internacional de Cooperación Intelectual (iici), la antigua unesco; Braga impulsó la continuación  de sus actividades en el continente americano y publicó en francés una colección clave de literatura iberoamericana traducida al francés. La relevancia internacional de Elizalde o Braga no ha sido estudiada, y su impresionante correspondencia y los archivos del iici que se conservan en relación con los mediadores iberoamericanos todavía no han sido explorados. Por lo tanto, al preguntarse de qué modo los mediadores latinoamericanos y españoles participaron de lleno en la agencia creativa de la modernidad y formaron parte de la actividad de las redes interculturales y multilingües de la época, el proyecto se propone descentralizar la historia literaria mundial y demostrar cómo procesos de transformación cultural afectaron a varios lugares simultáneamente.

			Habiendo definido más arriba qué entendemos por “mediador cultural”,14 para poder poner a prueba nuestra hipótesis sobre el papel central —si bien soslayado— de los mediadores culturales hispánicos en la modernidad internacional, el proyecto MapModern se plantea medir su grado de internaciona- lización. Con el objetivo de volver operativo y mesurable este proceso en el ámbito cultural, este artículo propone un modelo que establece una serie de cuatro indicadores relativos a actividades transfronterizas y multilingües reali- zadas por los mediadores hispánicos en el periodo que nos ocupa, y que reagrupan las categorías de la base de datos relacional que proponemos después.

			En primer lugar, un indicador inicial para detectar la internacionalización de estos agentes es su movilidad. Nuestro modelo propone indagar en datos sociobiográficos de los mediadores relativos, por ejemplo, sus distintos lugares de residencia. Así pues, buscamos conocer si han realizado estudios en el extranjero, a través de programas de intercambio, muy habituales en la época, viajes o estancias en el exterior, a veces voluntarias, como el desplazamiento para cubrir un cargo diplomático o asistir a eventos culturales, y otras, obligadas por razones políticas que los llevaron al exilio.

			En segundo lugar, para cartografiar la modernidad de los mediadores culturales en el espacio internacional, resulta también muy relevante el análisis de su participación en redes interculturales a través, sobre todo, de dos prácticas concretas: la correspondencia mantenida con escritores o intelectuales extranjeros y la colaboración en organizaciones o instituciones internacionales, por ejemplo, su participación en el pen Club o en el iici, no sólo ocupando cargos directivos, también a través de la asistencia a los distintos eventos culturales organizados por dichas instituciones. En este sentido, fueron en la época muy conocidos los mítines del iici o los congresos anuales del pen Internacional.

			En tercer lugar, el modelo que proponemos quiere también estudiar la producción escrita de los mediadores en formato libro. Además de su propia obra, esta producción escrita puede tomar la forma de antologías o traducciones de autores extranjeros, que nos develan su interés por una corriente literaria, una temática o un autor determinados.

			Por último, parece también relevante medir el grado de internacionalización de estos agentes a través de su contribución en publicaciones periódicas (prensa, revistas literarias, suplementos, etcétera). Aquí no nos interesa registrar toda la producción de los mediadores publicada en prensa, sino solamente los artículos críticos o reseñas sobre obras y autores extranjeros, así como también las traducciones, generalmente parciales, de autores foráneos. Cabe señalar que la traducción en prensa periódica a cargo de un escritor —a menudo colaborador frecuente de la revista— era una práctica muy habitual en este principio del siglo xx, que no sólo señalaba afinidades estilísticas entre autor traducido y autor-traductor, y que podríamos conceptualizar en términos de capital literario compartido,15 sino que también solía dar paso a la traducción en formato libro, profundizando así la transferencia cultural de literatura extranjera. 

			Como es sabido, la traducción, junto con la escritura de reseñas o la producción de la propia obra, era parte de la tarea intelectual de los colabora- dores de las revistas como “hombres de letras”, es decir, no había una división tajante entre ellas, puesto que la profesionalización del sector era incipiente y muchos escritores se volcaron entonces al periodismo cultural con la masificación de medios impresos o el auge de nuevos medios (la radio, por ejemplo). Asimismo, es interesante destacar que la traducción fue un lugar privilegiado de entrada a la redacción de estos órganos para muchas mujeres. Por ejemplo, Adelina del Carril, esposa del escritor argentino Ricardo Güiraldes, fue traductora para la revista Proa de autores como Jules Supervielle, Valery Larbaud, Philippe Soupault, Antoine Fabre d’Olivet, y también escribió reseñas, por ejemplo, sobre Soupault o el periódico francés Le Navire d’Argent.

			En este escrito, nos interesa estudiar especialmente el último indicador de internacionalización, es decir, los tipos de colaboración de los mediadores en la prensa periódica, y analizar cómo las revistas literarias y culturales funcionaron como nodos que crearon una extensa red intercultural.

			Las revistas como redes

			El análisis de la prensa cultural es un área de estudio que ha despertado en los últimos años un enorme atractivo en campos disciplinares distintos. Por ejemplo, podemos verlo en la literatura comparada, la sociología, la historia del libro y la edición, así como también en las ciencias de la comunicación social, la antropología, o la semiótica del lenguaje audiovisual, todas disciplinas que buscaron recuperar objetos de estudio considerados “menores” por la historia de la literatura, pero que fueron ganando su derecho de entrada al ampliarse el concepto de “cultura”, ya no solamente asociada a la alta cultura, sino también a la cultura popular y a la cultura de masas a partir del auge de los estudios culturales.16 En el ámbito hispánico dan prueba de ello libros clásicos sobre periodismo cultural y guías hemerográficas,17 hasta grupos de investigación que trabajan en la digitalización de materiales como “Revistas Culturales 2.0” (alojado en la Universidad de Tubinga), el portal América Lee (construido por la Universidad Nacional de San Martín en cooperación con el Centro de Documentación e Investigación de la Cultura de Izquierdas, CeDInCi), los equipos de “Archivo Histórico de Revistas Argentinas” (Ahira) o la “Red de Historia de los Medios” (ReHiMe), ambos de la Universidad de Buenos Aires; iniciativas como la Biblioteca Virtual de Prensa Histórica o la Enciclopedia de Literatura en México, que incluye una relación de publicaciones periódicas mexicanas, así como grupos específicos que trabajan sobre el periodo que nos interesa estudiar: “El surrealismo y sus derivas” (proyecto de investigación del CeDInCi y de la Universidad Autónoma de Madrid), “Las revistas de la Edad de Plata” (de la Fundación Francisco Giner de los Ríos) o la “Biblioteca Digital Mnemosine”, que rescata un repertorio olvidado de la denominada “la otra Edad de Plata” (construida a partir de distintos proyectos de investigación de la Universidad Complutense de Madrid), tan sólo para mencionar algunos proyectos afines.

			En la actualidad, nadie pone en duda que la prensa tuvo un papel capital en la circulación de nuevos movimientos literarios y artísticos, tendencias culturales, debates intelectuales, el reconocimiento internacional de un autor o la mayor difusión de un género literario. Al mismo tiempo, la prensa literaria resultó un canal esencial a través del cual los grupos literarios y artísticos tuvieron una presencia pública y las redes que formaron entre ellos reforzaron su rol de mediador entre las instancias local, nacional, regional y global. No obstante, existe todavía un vacío en el análisis de esta circulación a gran escala y desde una perspectiva global o transnacional que permita cartografiar la circu- lación de, por ejemplo, las traducciones literarias en las revistas en español18 e identificar qué tipo de libros y autores circularon a través de la traducción  y las reseñas, así como el modo en el que las revistas hispánicas, los editores y  los críticos trabajaron en una escala global y establecieron un diálogo con otros periódicos internacionales, que también promovían el modernismo (en un  sentido amplio) internacionalmente.

			Para el presente capítulo, hemos seleccionado inicialmente un corpus de tres revistas publicadas en España y Argentina entre los años 1915 y 1939, si bien algunas de ellas siguieron publicándose después, un marco temporal que excede, sin embargo, nuestra investigación, tal como explicamos más arriba. Estas publicaciones, que fueron editadas en un lapso muy diverso (de tres a 21 años), gozaron de prestigio en sus respectivos campos literarios y tuvieron continuidad en su proyecto de edición, algo que no siempre sucedía, ya que en muchas ocasiones los intentos de editar una revista no superaban el primer número. Este vaciado, que intentamos automatizar en la medida de lo posible, se ampliará al estudio comparativo de otras revistas del espacio transnacional iberoamericano (cuyo análisis está en proceso), como las españolas Revista de Occidente (su primera etapa: 1923-1936) y La Gaceta Literaria (1927-1932), la mexicana Los Contemporáneos (1928-1941), la boliviana Boletín Titikaka (1926-1930), o la chilena Ercilla (1933-1939).19 A continuación, presentamos las tres revistas analizadas para este artículo:

			
					La Revista (1915-1936), fundada por el poeta de lengua catalana Josep Maria López-Picó en Barcelona, con una frecuencia de publicación de dos números mensuales hasta 1925 (cada uno de 16 páginas) y dos veces anualmente desde 1927. La Revista fue una publicación literaria publicada en catalán con una selección muy ecléctica de trabajos originales en esta lengua y traducciones (poesía y prosa), así como ensayos y reseñas.20

					Proa (1922-1923; 1924-1926), dirigida por Jorge Luis Borges, Eduardo González Lanuza, entre otros, y publicada mensualmente en Buenos Aires. El primer periodo (1922-1923), con tres números, se mantuvo pró- ximo al ultraísmo, importado por el propio Borges de su paso por España. En 1924, la revista inició un segundo periodo hasta 1926, al publicar 15 números, en los que moderó su postura iconoclasta vanguardista21 y amplió su foco de interés hacia otros movimientos de vanguardia, literatura contemporánea, pero también autores clásicos, tratando de establecer un equilibrio entre autores latinoamericanos y europeos.22 Considerada antecesora de la revista Sur,23 muchos de sus colaboradores pasaron de una a otra, como los escritores Ricardo Güiraldes o Jorge Luis Borges. Proa inició una tercera etapa en 1988, a cuyo nombre se añadió el subtítulo “en las Letras y las Artes”.

					Sur (1931-1992), fundada por la traductora y escritora Victoria Ocampo, quien la dirigió entre 1931 y 1979. Sur vivió distintas etapas de edición: trimestral (1931-1935), mensual (1935-1951), bimestral (1952-1970) y semestral (1970-1992).24 La revista fue famosa por la importación de literatura contemporánea25 y por proponer un nuevo modelo de traducción,26 si bien en sus páginas también abundaron reseñas y artículos críticos de filosofía, ciencia, artes plásticas o cine. Surgió con una voluntad de “tribuna” para el debate de ideas entre América y Europa, así como también dentro de la propia América. Como afirma la propia directora a su amigo el escritor estadounidense Waldo Frank, en una carta del primer número que funciona a modo de editorial, la revista apuntaba a conocer lo americano (“Waldo, en un sentido exacto, esta revista es su revista y la de todos los que me rodean y me rodearán en lo venidero. De los que han venido a América, de los que piensan en América y de los que son de América”), pero también a entenderlo a través de los ojos de los extranjeros (“[La revista es] De los que tienen la voluntad de comprendernos, y que nos ayudan tanto comprendernos a nosotros mismos”).

			

			Estas tres revistas no nacieron, por supuesto, en formato digital, pero han sido digitalizadas recientemente y puestas a disposición del investigador a  través de archivos o bibliotecas digitales como el Arxiu de Revistes Catalanes Antigues, la Biblioteca Digital de la Biblioteca Nacional “Mariano Moreno” de la República de Argentina o la Hemeroteca Digital de España. Además de  sus versiones digitalizadas, hemos consultado los índices editados en papel: Índice Sur 1931-1966 (en Revista Sur, N. 303-305, Bs. As., noviembre de 1966-abril 1967), Proa 1924-1926 (en Proa. Edición facsimilar, N. 17, Bs. As., Ediciones de la Biblioteca Nacional, 2012), La Revista (en el volumen de Ribé).27 De allí hemos extraído los metadatos (datos sobre otros datos), que pueden permitir que otros investigadores accedan a esos registros y puedan disponer de nuevo material para sus propias investigaciones. Lo que nos interesaba precisar era la información relativa a la identificación de los documentos, los cuales podrían ser útiles para investigaciones futuras de tipo cualitativo. La consulta paralela de los índices en papel y los números de las revistas digitalizadas nos ha permitido subsanar algunas incorrecciones y completar información ausente en los índices. En ocasiones, se ha impuesto la lectura  del contenido de los textos en cuestión para confirmar que los metadatos eran correctos. En particular, información valiosa como el tipo de publicación (es decir, si se trata de una traducción, una obra original, una reseña o un ensayo), el género literario, la identidad de los traductores o si el texto se acompaña de una ilustración, no se incluye en los índices de las publicaciones seleccionadas.

			El modelo del entorno virtual de investigación de MapModern

			Con el marco que hemos descrito más arriba, los metadatos de estas revistas se han registrado en una base de grafos que está alojada en nuestra estructura de investigación Nodegoat, un entorno de investigación virtual creado para el proyecto MapModern que consiste en grupos de datos interrelacionados con categorías o datapoints sociales y geográficos, que hemos creado previamente con el objetivo de medir el grado de internacionalización de los mediadores culturales y operacionalizar los cuatro indicadores antes mencionados. Por ejemplo, para el indicador de la “movilidad internacional”, se ha creado la categoría “persona” (en la que se recogen datos geográficos de nacimiento, muerte, residencia/s); para el indicador de las “redes interculturales”, creamos las categorías “correspondencia” (en la que se detallan cartas publicadas o inéditas) o “eventos” (en la que se mencionan los encuentros internacionales en los que estos mediadores participaron). Respecto de la propia producción escrita de los agentes analizados, se han elaborado categorías como “libros”, “obra en antología”, “traducciones”, “editoriales”. Por último, respecto de la colaboración en revistas, se ha creado la categoría “publicaciones periódicas”. Todas estas categorías se presentan como pestañas desplegables, cuyas entradas están compuestas por una serie de subcampos a completar por nuestro equipo (véase un ejemplo en figura 1).

			Asimismo, se ha registrado en categorías especiales (“Sitio”, “Ciudad”, “País”) información geográfica, siguiendo los criterios de la base de datos de www.geonames.com, útil para la geolocalización posterior de los mediadores en las visualizaciones, las cuales permiten exploraciones relacionales de tipo social o geográfica (en el espacio y tiempo). Al momento de la realización de las visualizaciones que presentamos en este capítulo (2018), la base de datos poseía más de 2 500 entradas, entre ellas, 892 correspondientes a “personas” y 937 a “publicaciones periódicas” (de las cuales, 479 entradas correspondían a La Revista, 44 a Proa y 360 a Sur; el resto eran relativas a otras revistas). Centrarnos, para empezar, en una selección de las revistas literarias iberoamericanas más importantes de la época nos permite establecer una primera fotografía de la modernidad hispánica, dado el carácter heterogéneo de sus materiales (gran cantidad de autores, tipos de textos, colaboradores, etcétera). Estos materia- les nos permiten advertir, ya de entrada, interesantes relaciones internacionales entre revistas y mediadores e identificar, con mayor facilidad, la configuración de determinadas redes. La estructura de nuestra base de datos relacional con sus categorías y subcampos al interior de cada entrada y tomando como centro las publicaciones periódicas puede verse en la figura 2.

			La visualización de los datos: mapas y análisis de redes

			A partir de las funcionalidades permitidas por la base de datos relacional Nodegoat, y tras el diseño del modelo, recolección y selección de datos, es posible elaborar análisis de redes (sna) y visualizaciones geográficas entre localizaciones espacio-temporales. En este sentido, cabe señalar que el objetivo de estas primeras visualizaciones de los datos recogidos tiene un carácter exploratorio, es decir, las visualizaciones forman parte del propio proceso de investigación y los resultados pueden ser nuevamente representados a través de otras herramientas específicas como Gephi, previa exportación de los datos en csv. Así pues, para poder interpretar mejor la masa de los datos recogidos, es necesario proceder a su visualización a partir de una selección de filtros relativos al tipo de relaciones que nos interesa iluminar. En ese sentido, gracias a estas representaciones (mapas o análisis de redes, sna), podemos empezar a descubrir la conciencia internacional de las revistas estudiadas a través de su literatura traducida, las críticas y reseñas de obras extranjeras, o las contribuciones de críticos extranjeros.
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					Figura 1. Ficha de una carta de Ricardo Güiraldes publicada en Sur (1931),  alojada en Nodegoat. Elaboración propia.
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					Figura 2. Modelo de base de datos de MapModern desde el punto de vista de las publicaciones periódicas. Elaboración de Ventsislav Ikoff, miembro de MapModern.

				

			

		

			Para poner un ejemplo, a partir de una visualización geográfica (figura 3), advertimos la diversidad y el alcance global del origen de autores traducidos y publicados en las revistas hispánicas de nuestro corpus. En este gráfico, además de la direccionalidad (por caso, la mayor cantidad de “autores” que van de Estados Unidos hacia Argentina y la menor proporción inversa), podemos corroborar que la lengua que más circula en las publicaciones es el francés (indicada en color violeta). Es decir, las publicaciones elegidas, a la hora de seleccionar a sus “autores extranjeros”, fijan su atención, primero, en Francia, luego, en Estados Unidos o Inglaterra (indicado en naranja) y, tercero, en Italia (indicado en verde). Además de la francofilia que pudiera existir en los países receptores, no hay que olvidar que, por esos años, París seguía siendo la “capital mundial de las Letras”,28 sitio de consagración internacional de los escritores, que viajaban a la capital francesa para lograr después ser traducidos y difundidos en otras áreas geográficas, incluso la propia.

			El análisis de redes (sna) de la figura 4 refuerza esta idea de dominación del francés por sobre otras lenguas en este principio de siglo xx. Vemos que, en las tres publicaciones periódicas analizadas, el francés es la lengua más traducida; asimismo, los nodos violetas representan a los autores y traductores asociados a cada lengua. Advertimos que muchas veces se trata de mediadores plurilingües porque se hallan en la intersección de varias relaciones lingüísticas. Por ejemplo, Tomàs Garcès, escritor catalán y colaborador de La Revista, traduce  del alemán, francés e italiano, además de ser catalano-hablante; lo mismo ocurre con Agustí Esclasans i Folch, que traduce del francés, italiano, inglés y latín.
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					Figura 3. Visualización geográfica sobre el origen de los autores traducidos, sus lenguas  de partida y el lugar de publicación de sus traducciones en revistas (La Revista, Proa y Sur).  Elaboración propia. Las autoras agradecen a Ventsislav Ikoff su ayuda  en la elaboración de estas visualizaciones.
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					Figura 4. Proporción de lenguas traducidas en La Revista, Sur y Proa. Relación destacada en rojo: lenguas de traducción de Tomàs Garcès al catalán. Elaboración propia.

				

			

		

			Asimismo, el análisis de redes que proponemos permite detectar la red de autores y traductores en torno a las revistas estudiadas (figura 5). Esta figura puede ser interpretada como una red de afiliaciones entre traductores y revistas; no necesariamente es una red social, puesto que los autores traducidos no tienen por qué ser activos participantes en el proceso de sus traducciones y publicación en revistas; algo evidente en autores ya fallecidos, pero no solamente. No obstante, la red es útil para mostrar el grado en el que distintas revistas y mediadores hispánicos comparten una visión común de las literaturas del mundo, o no. De hecho, en esta imagen sorprende ver que cada revista propone más bien su propia constelación de autores extranjeros. Creemos que esto es una prueba interesante del espíritu innovador que gobernaba a estos órganos: las revistas buscan ser extremadamente contemporáneas, es decir, anhelan estar en contacto e intercambio con la novedad y con los autores extranjeros contemporáneos y, por eso, cada una innova en los nombres que elige presentar.
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					Figura 5. Red de revistas, traductores y autores (en La Revista, Sur y Proa). Elaboración propia.

				

			

		

			Así y todo, los autores compartidos entre La Revista y Sur y entre La Revista y Proa son, por ejemplo, Paul Éluard, Léon Fargue, Stefan Zweig, Giuseppe Ungaretti, es decir, autores contemporáneos al momento de publicación de las revistas, pero en distintas lenguas. Entre Proa y Sur, ambas argentinas y una se- ñalada como antecesora de la otra, algunos de los autores extranjeros presentes en ambas, que llamativamente tampoco representan un gran número, son Valery Larbaud y Jules Supervielle. Cabe destacar que estos dos autores de lengua francesa comparten algunos rasgos que los erigen, a su vez, en “mediadores culturales”. Ambos practicaron la movilidad geográfica, a través de numerosos viajes; por ejemplo, el poeta Supervielle nació en Francia, se crió en Montevideo y viajó a lo largo de su vida con frecuencia a Europa y América. También ambos forman parte de redes intelectuales e interculturales a través de una correspondencia amistosa entre ellos y con autores hispanoamericanos (publicada en Sur, como vemos en la figura 1 ya citada anteriormente de la carta entre Larbaud y Güiraldes). Además, tanto Larbaud como Supervielle desempeñaron múltiples roles intelectuales y profesionales: son autores, traductores, animadores culturales, reseñistas. Además de traducir desde el italiano, Larbaud destaca como traductor de inglés y castellano, de autores como Samuel Butler, James Joyce, Shakespeare, Coleridge, Hopkins, Walt Whitman, G. K. Chesterton o Bennet, del ámbito anglosajón, o de José Asunción Silva, Gabriel Miró, Ramón Gómez de la Serna, Ricardo Güiraldes, Alfonso Reyes y Mariano Azuela, en el ámbito hispánico.

			Por último, a través de la visualización de datos podemos descubrir relaciones literarias no advertidas hasta el momento o canales de circulación que desde la literatura comparada tradicional se habían pasado por alto. Un ejemplo sugerente que nos brinda esta visualización es que el único autor extranjero que coincide en esas fechas entre las tres publicaciones (el nodo central) es el de James Joyce, epítome de lo que estas publicaciones entienden por “autor contemporáneo” (véase detalle en la figura 6). 

			Las tres revistas del corpus publican o bien fragmentos del Ulises (“La última página del Ulises”, traducida por J. L. Borges en Proa, 1925), o bien poemas como “A la finestra, abocada...”, “Estimada meva, escolta”, “En aquesta hora...” (en traducción catalana de Josep Maria Millàs-Raurell para La Revista, 1924), o un fragmento de la obra teatral Desterrados (Exiles) (traducido por Alberto Jiménez Fraud para Sur, 1931). A estas referencias, se podrían añadir las citadas por la investigadora Ana Gargatagli en su estudio sobre las traducciones hispánicas del Ulises: las castellanas de Antonio de Marichalar en Revista de Occidente (Madrid, 1924) y de Ernesto Giménez Caballero en La Gaceta Literaria (Madrid, 1927), así como también la gallega de Ramón Otero Pedrayo, en Nós (La Coruña,1926) y la catalana de M. R. (probablemente Millàs-Raurell), en Hélix (Vilafranca del Penedés, 1930). Según afirma Gargatagli, a pesar de la abundante traducción y mención de Joyce en las revistas hispánicas, “la recepción castellana (incluyendo las traducciones fragmentarias) no se citan dentro de la recepción europea o mundial de Joyce ni pasaron a formar parte de la compleja trama de ediciones internacionales toleradas, prohibidas, adulteradas o ilegales que nutren la biografía más esencial del escritor irlandés”.29

			A pesar de este silencio internacional, creemos que la coincidencia de las tres publicaciones de nuestro corpus, así como la abundante traducción fragmentaria de su obra, que se estaba generando en inglés por esos mismos años, podrían leerse como un anhelo compartido por las revistas literarias hispánicas de situarse en consonancia con su propia contemporaneidad.

			Una última visualización que apuntalaría la idea de anhelo de contemporaneidad de las revistas es la relativa a la publicación de reseñas de libros. Así pues, a partir de los datos ingresados sobre la publicación de este género específico en las revistas argentinas (Proa y Sur) en el periodo estudiado, advertimos que éstas publican sus reseñas casi inmediatamente después de haber sido editados los originales en sus países de origen. De 60 textos recogidos en ambas, y salvo un caso de la reseña de una obra que había sido publicada 17 años antes (se trata de una reseña escrita por Jorge Luis Borges en 1937 del ensayo “Swinburne as poet”, en The Sacred Wood de T. S. Eliot, publicado en 1920), el resto tiene una diferencia de cero a cuatro años. Sólo por mencionar un ejemplo, véase que en el mismo año de 1936, salen publicados el original, el inglés Film and Theatre de John Nicoll y la reseña sobre este libro escrita por Borges en Sur (figura 7).
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					Figura 6. Redes de revistas, traductores y autores.  Detalle de la relación con J. Joyce, en rojo. Elaboración propia.
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					Figura 7. Detalle del original Film and Theatre de J. Nicoll (1936) y reseña de Borges  en Sur (1936). Elaboración propia.

				

			

		

			Conclusiones

			En conclusión, la tecnología y las investigaciones con big data transformarán los estudios culturales, literarios, y la historia del libro y la edición en espacios menos dominantes porque permiten comprobar ideas preestablecidas y cuestionar asunciones del pasado sobre la posición de determinados agentes en el campo cultural o la circulación de libros, obras, prensa periódica u objetos artísticos. La colaboración de mediadores hispánicos en revistas culturales y literarias representadas como una red de afiliaciones nos proporciona pistas interesantes sobre sus redes locales, mientras que los autores que se tradujeron o reseñaron revelan información sobre su internacionalización. Lo mismo es válido para los diarios en sí mismos. Cartografiar flujos de textos, ideas y personas nos permite espacializar la historia del modernismo (y esto es aplicable a cualquier otro periodo) y abandonar el foco en centros innovadores y periferias imitativas.  En este sentido, los enfoques digitales pueden ayudar a descentralizar narrativas establecidas, ya que incorporan voces subalternas y desconocidas, y revelan influencias insospechadas. Así, nos parece que una perspectiva como la del presente capítulo o la investigación que impulsa el proyecto MapModern con- tribuye también a generar y poner a libre disposición datos nuevos y fiables con los cuales afrontar las carencias de documentación del patrimonio cultural en nuestro entorno. A este respecto, es indudable que existe todavía una gran desigualdad entre los países iberoamericanos en relación con lo que ha venido a denominarse el digital and knowledge divide. Nuestro empeño es contribuir, por tanto, a la historia del libro y la edición en la primera mitad del siglo xx, pero ofrecer también un modelo original, reproducible y empíricamente probado para estudiar las relaciones sociales humanas con una perspectiva global, cultural y descentralizada.
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			Más allá de las imágenes: el paratexto 
en libros de arte y publicaciones de museos

			Natalia Silberleib*

			Introducción

			El objetivo de esta investigación es trabajar el concepto de “paratexto” como una de las prácticas editoriales fundamentales en la producción y circulación de los libros de arte y publicaciones de museos y, a partir de algunos ejemplos, analizar el modo en que el dispositivo paratextual interviene, modifica, acrecienta, controla o altera la lectura y la experiencia editorial.

			El paratexto se define como un conjunto de elementos, prácticas y discur- sos que rodean al texto y le dan un sentido al objeto libro. Es uno de los aspectos centrales de la edición y de la publicación, e influye de modo determinante en la circulación y permanencia del libro. Desde ese punto de vista, es funcional al texto y su análisis permite profundizar en el conocimiento del dispositivo editorial y la historia de las publicaciones.

			Gérard Genette, cuyos escritos son fundamentales para la conceptualización del paratexto, lo analiza sólo en relación con el lenguaje verbal, pero admite el “valor paratextual” que pueden tener otro tipo de manifestaciones icónicas, materiales o factuales. Las cuestiones paratextuales o “paravisuales”, como las formas materiales de los libros, los elementos no verbales de los signos tipográficos, las imágenes, la disposición del espacio mismo, tienen una función expresiva, ya que transmiten significado. McKenzie, en su libro Bibliografía y sociología de los textos, escribe: “todas las lecturas son características de sus circunstancias temporales pudiendo al menos parcialmente ser reconstruidas a partir de las formas materiales de los textos, constituyendo estas diferencias de lectura una historia muy reveladora”.1 Las formas que integran el aparato paratextual, como el diseño, el formato, la tipografía, entre otras, repercuten en el significado.

			El paratexto es aquello por lo cual un texto se convierte en libro, dice Gen- ette, y se compone de prácticas y discursos de todas las épocas. La dimensión espacial y temporal que éste le da al libro es un aspecto central en las publicaciones de museos y específicamente en los catálogos de muestras. Los datos de éstas, como espacio, ciudad, fecha, duración, hacen la historia de las muestras y son elementos muy valiosos en la escritura de la historia del arte. También es muy importante la información institucional que, en forma de presentaciones, textos de autoridades (institucionales y políticas) y logos de sponsors reponen información fundamental sobre el contexto de la muestra, la publicación y las políticas culturales.

			Nuestro objetivo será pensar en las relaciones que existen entre el dispositivo paratextual (de forma y contenido) y la práctica editorial en los libros de arte, catálogos extendidos (aquellos que suman la información visual de la muestra más textos de investigación) y catálogos de artista (concebidos por el artista para acompañar la muestra, donde el acento está puesto en la obra más que en la función registral).

			Peritexto y epitexto

			En su libro Umbrales, Genette organiza el paratexto en dos niveles, de acuerdo con su emplazamiento: peritexto y epitexto, y escribe: “definir un elemento de paratexto consiste en determinar su emplazamiento (¿dónde?), su fecha de aparición (¿cuándo?), su modo de existencia, verbal o no (¿cómo?), las características de su instancia de comunicación, destinador y destinatario (¿de quién, a quién?) y las funciones que animan su mensaje: ¿para qué?”.2

			Epitexto

			El epitexto es espacial, física, social y virtualmente ilimitado. Lo encontramos en diarios, revistas, conferencias, coloquios, entrevistas, producciones públicas. Puede ser anterior, original o tardío al texto. El destinador es casi siempre el autor y sus interlocutores. El destinatario no es sólo el lector, sino el público (que puede incluir, o no, al lector), el auditorio, los conferencistas, el públi- co interno. La función paratextual del epitexto no tiene límites precisos. Permite completar la lectura del libro, como conocer la nacionalidad o fecha de nacimiento de un artista, su ideología, etcétera. Se divide en epitexto editorial (afiches, carteles, comunicados, anuncios) y privado (documentos y materiales confidenciales e íntimos).

			Peritexto

			El peritexto editorial es definido por Genette como:

			Un elemento de paratexto, si es un mensaje materializado, tiene necesariamente un emplazamiento que podemos situar por referencia al mismo texto: alrededor del texto, en el espacio del volumen, como título o prefacio y a veces inserto en los intersticios del texto, como los títulos de capítulos o ciertas notas. Llamaré peritexto a esta primera categoría espacial, ciertamente la más típica […], que se encuentra bajo la responsabilidad directa y principal (pero no exclusiva) del editor o, quizás, de manera más abstracta pero más exacta, de la edición […],  el rasgo característico de este aspecto del paratexto es esencialmente material o espacial.3

			Enumeremos ahora algunos de los elementos del peritexto que suelen intervenir en las publicaciones de arte y le otorgan sentido.

			De forma

			Formato y papel: suele influir en el valor simbólico de la edición. Ejemplo de ello son los coffee table books que representan dos lógicas a la vez: el libro valorizado como objeto lujoso y de prestigio, por un lado, y no reconocido en su contenido académico, que suele ser muy alto, por el otro.

			Diseño gráfico, composición y tipografía: son aspectos de alto valor visual y semantizan profundamente los contenidos. Reflejan decisiones de estilo, estéticas, conceptuales, visuales.

			“Singularización valorizante”: numeración de ejemplares, exlibris, firma de artista o impresor, originales incluidos en la edición, por lo general en forma de carpeta. Este aspecto es una de las características principales del género del libro de arte. Cualquier marca de originalidad, frente a la reproductibilidad, otorga valor económico a la edición.

			De concepto y contenido

			En el caso de las publicaciones de arte, hay una serie de elementos que son centrales para el género, como el formato, las tapas, los títulos, las menciones de autoría, el diseño, los logos institucionales, los textos de presentación, listados de autoridades, entre otros. Son, además, aquellos elementos que los diferencian de cualquier otra publicación porque representan las voces de la institución, de los investigadores, los curadores y los artistas, entre otros. Cargan con el peso histórico y factual; explican la muestra, lugar, época, participantes, objetivos, es decir, constituyen el “marco” en que la muestra se realiza.

			Hay también una cuestión de autoridad que el paratexto transmite: puede ser a través de la marca de un museo, la indicación de género, el nombre de autores de prólogos y posfacios, el gran formato. Estas “operaciones paratextuales pueden darse desde lo formal, lo textual o lo simbólico.

			En general, no siempre las publicaciones de arte y de museos incluyen todos los elementos paratextuales citados, en algunos casos por desconocimiento, en otros por falta de profesionalización. Profundizaremos ahora algunos de estos conceptos y veremos su funcionamiento sobre casos concretos.

			Los paratextos en acción. Casos

			1) El “caso título-autor”

			Título

			Genette define el título como aquello que le da existencia social al libro, como un “artefacto de recepción o comentario”.4 Pero, ¿qué nombra a un título?: ¿el conjunto del libro?, ¿el tema sobre el que trata?; ¿cómo lo nombra?: ¿de modo literal, referencial, genérico, poético?; ¿dónde se ubica?; ¿cuál será su emplazamiento?

			Durante siglos, los títulos se transmitían oralmente o circulaban entre literatos y especialistas. Pero hoy, el título se escribe en varios emplazamientos: cubierta, portadilla, portada, lomo, cabezales. El título es, entonces, uno de los elementos centrales del paratexto y también uno de los más conflictivos. En su construcción, participan el autor y el editor y, de alguna manera, el público que lo puede terminar adaptando al mencionarlo (al fin y al cabo, como dice Genette, “un título es también un tema de conversación”).5 Influyen también ciertos aspectos jurídicos, por ejemplo, controlar que no haya plagio, derechos de autor, etcétera.

			El título puede ser objeto de manipulación, formal o conceptual. También puede ser un elemento de poder o, “en un sentido más amplio, la posición del título y su función social dan al editor derechos y deberes más fuertes que sobre el texto”.6 El título es recibido en principio por el público, que es una entidad más vasta que la suma de los lectores del texto. El público no necesariamente leyó o leerá el texto, pero, a través del título, puede participar de su difusión y recepción.

			Autor

			El nombre del autor no es una simple mención de la identidad. Su valor paratextual reside en el modo como define la identidad o, más bien, la personalidad que identificará al libro. La autoría cumple una función contractual de importancia según el género. Debemos considerar que la profesionalización del autor es moderna tanto como el derecho de autor y no son aspectos menores para la importancia de su mención.

			En el Diccionario de bibliología y ciencias afines, Martínez de Sousa define “autor” en 23 entradas, lo cual demuestra la amplitud del término, pero nos detendremos en la siguiente acepción para trabajar el concepto desde un pun- to de vista paratextual: “persona que concibe y realiza una obra o trabajo cientí- fico, literario o artístico destinado a ser difundido”.7 Concebir y realizar son dos acciones diferentes, que van de lo intangible a lo tangible. Es importante hacer énfasis en esta cualidad de la autoría.

			De aquí se desprende un problema habitual en esta clase de publicaciones, que es el de la multiplicidad de autores, creativos, intelectuales e institucionales: artistas, curadores, investigadores, autoridades, entre otros. Todos ellos, en ocasiones, se disputan la autoría, al menos en alguno de sus sentidos o diferentes grados de existencia en las páginas del libro (el autor como generador y coordinador del proyecto, el autor artístico, el autor institucional).

			Se observa también un problema de emplazamiento del nombre del autor que de hecho es hoy bastante errático. Se disemina o confunde con el título,  en los elementos epitextuales, en anuncios y entrevistas, aunque en la mayoría de los casos se circunscribe a sus lugares canónicos, como tapas y portadas. En el siguiente ejemplo podremos ver cómo título y autoría se confunden y participan de un juego que va del contenido a lo comercial.

			Libro

			Cézanne. Colección Minilibros de Arte. Colonia: Könemann, 1999. Características técnicas: 17.5 x 20.5 cm / 132 págs. / tapa blanda.
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					Figura 1. Tapa del libro. 

				

			

		


			El libro pertenece a una colección que refuerza el concepto del libro chico: “minilibros de arte” (por comparación a los “grandes” libros de arte). En la tapa, la imagen es una obra de Cézanne, al corte. Los únicos datos que figuran son el nombre de la colección y el nombre del artista que, en realidad, es el título del libro. No figura la editorial y no hay mención de autoría del libro. Esto suele suceder en los libros de arte: superponer el nombre del artista con el título del libro es tal vez un recurso de marketing elemental. En cambio, cuando miramos el lomo, encontramos el dato de autor y de la editorial: ¿el empla- zamiento de estos datos tiene que ver con el modo de exhibición en la librería? La contratapa reproduce el retrato del artista, también al corte, y sólo incluye el código de barras. 
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			Figura 2. Portada del mismo libro. 

		

			Estas características se mantienen a lo largo de la colección. En el interior del libro, de encuadernación rústica, la portadilla amplía el título de tapa a Paul Cézanne para luego pasar a una portada que menciona al autor del libro y extiende aún más el título: Paul Cézanne. Vida y obra, y luego la editorial. En la página de legales (en esta edición forma parte de las páginas finales) vemos que el título original es Cézanne.

			Podemos observar varias cuestiones en simultáneo: el peso del apellido de un artista para titular, el valor simbólico de una colección, la pregnancia y extensión de un título según su emplazamiento, la diferenciación de destinatarios entre tapa, lomo y cubierta, y la manipulación de la autoría. En libros de arte y publicaciones de museos, el autor compite con el nombre del artista, del curador, de la muestra, del museo, etc. En definitiva, en la mención de autoridad, ¿cuál es la “marca” que vale?

			2) El caso de las tapas como factor curatorial-paratextual

			Las cubiertas

			Las cubiertas representan la síntesis del libro, constituyen el elemento gráfico mediador entre el libro y su potencial lector y también el resultado de la encuadernación elegida. Son uno de los principales elementos paratextuales y el espacio donde el uso de las imágenes cobra un sentido estratégico en la distribución y circulación del libro, más allá de lo estético, informativo o documental. 

			Las cubiertas y sobrecubiertas, especialmente, habilitan el estudio de ciertas cuestiones: ¿cómo aparecen dispuestos en el espacio el nombre del artista, el título del libro, el nombre del autor o del curador?, ¿qué logos aparecen y en dónde?, ¿reflejan las alianzas y acuerdos institucionales?, ¿de qué manera la elección de la tapa expresa la síntesis del contenido, la necesidad de mercado, y cómo se relaciona estéticamente con la institución que publica?

			Las tapas no siempre incluyeron título y autor, pero son hoy el espacio preferencial para esa información. Las contratapas suelen ser el espacio preferencial para la síntesis del libro y las solapas acostumbran incluir información complementaria. Cuando existe una sobrecubierta, los elementos paratextuales pueden redistribuirse entre ésta y la cubierta y también estar representados en páginas de guarda, que forman parte de la encuadernación.

			Las decisiones gráficas sobre las tapas son actualmente muy influenciadas por la competencia comercial y ciertas modas, por ejemplo, las tapas tipográficas. El siguiente caso es un ejemplo interesante de la función e importancia editorial, pero también curatorial, de la tapa.

			Libro

			Primeros modernos en Buenos Aires. Buenos Aires: Museo Nacional de Bellas Artes (mnba), 2007. Características técnicas: 24 x 28 cm / 116 págs. / tapa blanda con solapa, cosida.
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					Figura 3. Tapa del catálogo de la muestra.

				

			

		

			Curadora: Laura Malosetti Costa. Síntesis curatorial: la exposición muestra la trayectoria de los artistas que fundaron en 1876 la Sociedad Estímulo de Bellas Artes y luego crearon el Museo, la Academia, e instalaron desde el Ateneo la realización periódica de exposiciones de arte en la ciudad.

			La curadora se hizo cargo de todas las decisiones del proceso de edición del catálogo e influyó en modo determinante en la elección de la tapa. Los museos e instituciones prefieren poner obras de su acervo en las tapas, ya que son el summum de la valorización de la obra. Las autoridades del mnba querían que la imagen de la tapa fuera la obra Sin pan y sin trabajo de De la Cárcova, pero la curadora prefería Ensueño, del mismo artista, por considerar que representaba mejor el espíritu de la muestra y del libro. Esta obra pertenecía a una colección privada y no se encontraba en el museo, lo que impedía su publicación por la política mencionada anteriormente. No obstante, la curadora logró hacer una negociación y consiguió que la obra quedara en comodato para el museo, de modo que pudo incorporarla en la tapa. En este caso, la acción curatorial y la editorial confluyeron. La obra Sin pan y sin trabajo quedó finalmente para los afiches de vía pública. Otra parte del “acuerdo” fue no imprimir catálogos de mano a cambio de las fotocopias con reproducciones de textos históricos que se entregaba en cada una de las áreas temáticas de la sala.

			3) El caso de la colección y las preliminares

			Colección

			La idea de “colección” es central en el trabajo editorial, desde el punto de vista conceptual, histórico y comercial. Es la primera gran clasificación y organización de un catálogo y, después del sello editorial, una marca identitaria y de gran pregnancia. Las editoriales especializadas en arte lo trabajan relativamente ya que son pocas y funcionan como marcas en sí, especialmente Taschen y Phaidon. En cuanto a los museos, sólo algunas veces logran esta identificación. De todos modos, las marcas de los museos son sello suficiente para instalar la identidad institucional y la legitimidad de la publicación.

			Páginas preliminares y créditos

			El origen y seguimiento de las publicaciones de museos y libros de arte se da centralmente en estas páginas. Es el espacio de las palabras del director del museo o de la editorial, de las autoridades políticas, a veces de los patrocinadores o sponsors, y de los curadores. En ellas se puede hacer un recorte de época e identificar el contexto social, cultural, político y hasta económico. Por ello, son una fuente importante para la historia social del libro. Las páginas de créditos y legales brindan importante información sobre los colaboradores (no sólo sus nombres, sino también sus funciones) del libro, pero también de la muestra, que a veces son los mismos. Allí figuran las fechas de edición, traducción, reimpresión, etcétera.

			Índice

			El índice es la columna vertebral, el guion, la estructura de un libro, y su elaboración es una parte esencial en el momento de la preedición y elaboración del proyeto editorial. Ya con el libro editado, su lectura permite tener una idea general del libro. Podría ser un paralelo del guion curatorial de la muestra. Los índices pueden ser de varios tipos y todos ellos son paratextuales. De acuerdo con el tipo de edición, pueden ir al principio o al final del libro. El siguiente ejemplo se basa en una coedición y expone claramente lo dicho anteriormente.

			Libro

			Territorios de diálogo. Entre los surrealismos y lo surreal. Argentina / México: Centro Cultural Recoleta / Fundación Mundo Nuevo / Museo Nacional de Arte, 2006. Características técnicas: 22 x 28 cm - 23 x 30.5 cm / 320 págs. - 292 págs. / tapa blanda con solapa, cosida / cartoné con sobrecubierta, cosida.

			Curadora general: Diana Wechsler. Curadores: Rita Eder, Jaime Brihuega. Síntesis curatorial: se exhibió una selección de obras de artistas españoles, mexicanos y argentinos que evidencian las relaciones que éstos tuvieron en el periodo 1930-1945, donde se daba una tensión entre un nuevo realismo y lo surreal, entre los realismos y las vanguardias.

			La muestra nació como un proyecto internacional destinado a itinerar (Argentina, México), por lo cual la edición del libro-catálogo también debía circular por los dos países. En México, se realizó una edición diferente a pedido del Museo Nacional de Arte (Munal), ya que querían respetar su propio formato de publicaciones y colección. Otro problema fue que en México no se expusieron las mismas obras que en Argentina debido a problemas con los seguros (ésta es la clase de factores externos que condiciona muestras y ediciones), por lo que cambió el relato visual de la edición mexicana.
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					Figura 4. Tapa del catálogo de la muestra  realizada en Buenos Aires. 
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			Figura 5. Tapa del catálogo de la muestra  realizada en la Ciudad de México.


			Las primeras diferencias entre las dos ediciones se encuentran en las cubiertas: en la versión argentina, la tapa es tipográfica e incluye el subtítulo. El fondo es blanco. La contratapa tiene un breve texto, los logos de las instituciones participantes y el código de barras. La versión mexicana tiene sobrecubierta. El fondo es negro y la tipografía blanca. No incluye el subtítulo (sólo en el lomo), pero tiene imágenes de un artista por cada país.

			Ya en los interiores, las diferencias se evidencian en las secciones institucionales. La versión argentina es menos protocolar con las palabras del presidente de la Fundación Mundo Nuevo, la directora del Centro Cultural Recoleta, la directora del Museo Nacional de Arte de México y el curador general de  la Agencia Córdoba Cultura. En el caso mexicano, en cambio, las participaciones son más numerosas: el director general del Instituto Nacional de Bellas Artes, el presidente del Patronato del Museo Nacional de Arte, la directora del Instituto de Investigaciones Estéticas de la unam, la directora del Museo Nacional de Arte, el presidente de la Fundación Mundo Nuevo y la directora del Centro Cultural Recoleta.

			Ambas ediciones mantienen la misma relación texto-imagen, pero en cada una hay cambios de posiciones de texto-imagen y de algunas imágenes, especialmente en cuanto al tamaño, mayor. 

			En síntesis, se evidencian varias cuestiones relacionadas con los elementos paratextuales:

			
					Las exigencias institucionales en relación con las autoridades y sponsors.

					El Munal determinó cambios de formato y de estilo. El formato era parte de la continuidad editorial de la institución, pero también funcionaba en modo simbólico.

					El peritexto como un modo de organizar la información en central y complementaria. Y decisiones distintas.

					Los textos de presentación de las publicaciones de museos, en cada país, permiten comprender los contextos de producción, las relaciones institucionales, las relaciones de poder, los procesos de construcción del arte  y de su integración en la sociedad, en definitiva, de los factores epitextuales de la muestra y de la publicación.

			

			4) El caso del artista como editor. Entre la experiencia editorial, el peritexto y el epitexto.

			Catálogo de artista

			Según Anne Moeglin-Delcroix,8 especialista en libros de artista, los catálogos publicados por artistas están sustituyendo a los catálogos tradicionales. La publicación de artista es una creación original que se añade a sus otras obras y participa, por esta razón, de la exposición y escribe:

			Mientras que el catálogo es una herramienta científica y crítica redactada por especialistas de la cuestión, la publicación de artista rechaza de hecho la distinción entre los que saben y los que no saben, entre la realidad de la obra y su interpretación. Refleja de esta manera la responsabilidad reivindicada por el artista sobre su creación, desde la concepción a la entrega.9

			Contrario a lo que decíamos anteriormente sobre la condición valorizante de los catálogos, el catálogo de artista sustituye “la circulación mercantil por la circulación de la obra por sí misma y la coloca fuera del control del mercado”.10 En este tipo de obra, y pensando en los elementos paratextuales, se establecen otras relaciones entre la obra, la documentación y la publicación hasta llegar al punto de la documentación como creación.

			En los siguientes casos, veremos ejemplos de estas situaciones y analizaremos elementos epitextuales, documentos y registros que rodean al libro a menor o mayor distancia.

			Libro

			Danh Vo, Where the Lions Are. Kunsthalle Basel, 2009. Características técnicas: 21 x 29.5 cm / páginas sin folio / tapa blanda.

			Danh Vo es un artista de origen vietnamita que vive en Copenhague. En sus trabajos, reflexiona con frecuencia acerca de los conceptos de propiedad e identidad mediante el uso de documentos personales y la apropiación de las obras de otros artistas. Este libro o catálogo de artista se “publicó en ocasión de”11 su muestra Where the Lions Are, que se realizó en el 2009 en la Kunst- halle de Basilea. El título es la traducción del inglés de la frase latina Hic sunt leones, que era el modo en que los cartógrafos romanos describían en los mapas los territorios inexplorados. Este título, para extremar lo paratextual, había sido usado antes en una muestra de Piron donde Vo había participado.

		
			
				
					Figura 6. Tapa del libro publicado en ocasión de la muestra,  editado por la curadora, el artista y el editor de la Kunst Basel. 
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					Figura 7. Portadilla del libro publicado en ocasión de la muestra. Curadora: Julie Ault.

				

			

		

			El nombre de la muestra remite a una idea de territorios inexplorados, y la tapa blanca y carente de información estimula el mismo juego, el misterio. Es la semantización ideal de la frase “donde los leones llegan” y demuestra la inquietud frente al espacio arquitectónico y el espacio gráfico: ¿dónde estoy?, ¿qué es esto que veré?

			El libro propone un permanente desafío ya que tiene muy pocas indicaciones “editoriales”, a la vez que juega con ellas todo el tiempo. A esta operación la llamamos “experiencia editorial”, concepto que busca hacer énfasis en el objeto y en la edición al mismo tiempo y que consiste en la suma de la experiencia física y visual.

			Cuando vemos el libro, lo primero que llama la atención es que tanto la tapa como la contratapa y el lomo no incluyen ningún dato ni imagen. No hay la más mínima indicación de autor, título ni editorial. Configura una situación “muda”, una especie de libro en blanco del que nada se sabe en ese primer contacto.

			En el interior, el relato visual también funciona como una especie de juego mudo, elíptico. La portadilla muestra la frase Hic sunt leones y después de una doble página blanca se ve una foto y el folio 1, al pie, a la derecha (técnicamente sería la página 3). Las imágenes se suceden hasta la página 10 con la página 11 en blanco. A continuación, viene una doble blanca y después comienza una nueva sección cuya primer página foliada dice 1. Aquí las imágenes alternan entre diferentes clases de fotos y textos hasta llegar al final de la sección o capítulo y sucede nuevamente lo mismo. La siguiente sección, luego de una doble blanca, arranca en la página 1 con su correspondiente folio. Esta representación anómala del índice se convierte en una cuestión creativa, una voluntad de marcar espacios y secuencias diferenciadas a través de la doble página blanca y de la numeración.

			Las descripciones de las obras al final del libro dejan que éstas no sean interferidas. Cada capítulo cuenta una historia. Recién en las páginas finales la  curadora explica también el título y lo tautológico y el proceso. El texto curatorial es la suma de varios textos que remiten o evocan el trabajo del artista. Textos escaneados que ganan valor como imagen.

			El catálogo se convierte en una nueva obra que habla del artista y sobre el artista, sus temas, sus miedos, su obra y su muestra. Acá se evidencia cómo  el lenguaje editorial, a través de sus elementos paratextuales, interviene o da sustento a la obra que es este catálogo.

			En relación con los elementos epitextuales, ver el libro sin haber estado en la muestra, sin conocer al artista, se convierte en un desafío y es entonces cuando la información epitextual se vuelve fundamental para comprender el libro, terminar de darle sentido. Biografías, entrevistas, información sobre  el diseñador, el editor y la curadora completan la información conceptual de este catálogo de artista.

			Libro

			Fabio Kacero / Detournalia. Buenos Aires: Museo de Arte Moderno de Buenos Aires (mamba), 2014. Características técnicas: 20 x 25 cm / 352 págs. / tapa blanda cosida con sobrecubierta.

			Detournalia es la muestra que Fabio Kacero expuso en el mamba en el 2014. Kacero trabaja el libro y el dispositivo paratextual como tema, forma, obra e insumo, así como también el lenguaje.

			En la edición del catálogo (considero que es un catálogo de artista), la provocación es inmediata: se trata de un libro que tiene tres tapas diferentes. En realidad, son tres sobrecubiertas que enmascaran la tapa original, que es la misma. Parecen tres ediciones, pero es una. Cada sobrecubierta incluye diferentes datos (inventados) de autor, título y editorial. La tapa, por debajo, incluye esos mismos datos, pero originales.
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			Figura 8. Una de las sobrecubiertas  del catálogo de la muestra. 
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			Figura 9. Cubierta del catálogo de la muestra. Curador: Rafael Cippolini.

		

			En cuanto a los interiores, no tiene portada, el primer texto que aparece es un índice, pero el segundo texto es otro índice y luego otro y así sucesivamente hasta un índice de índices que se “autoindiza”. Si el índice es la estructura por la cual el libro se construye y también es un elemento paratextual por excelencia, el caso es un ejemplo muy concreto del modo en que el lenguaje editorial construye la obra de arte. Al final de esta serie de índices, encontramos una foto de la muestra y descubrimos que es una obra cuyo nombre es Índice. En un comentario posterior, Sergio Bizzio escribe:

			No encuentro nada que decir sobre esta obra de Kacero. Libros en blanco,  con un título y un índice […]. Son como la evidencia de una obra infinita, a la que uno podría agregarle cosas indefinidamente, aunque ya se hayan numerado las páginas de lo que todavía no se dijo […]. Kacero fantaseaba una forma, no un contenido. Planeaba componer un libro con títulos, como quien dice con acrílicos, o con pedazos de vidrio, o con lo que sea, y con un índice; como todos  los libros estarían en blanco, el resultado no podía ser otro que el de obras figuradas con títulos figurativos […] supuse […] que el libro “completo” funcionaría como un mero envoltorio del índice. Enseguida me di cuenta de que el índice, a su vez, funcionaba como el marco en un cuadro —el marco silencia lo que está afuera de la obra—, pero al revés: Kacero iba a silenciar lo de adentro. ¿Cómo? Fabricando un fantasma material, de cuerpo más o menos breve (con 200 páginas), con prólogos, epílogos, notas de autor y, curiosamente, por lo que alcancé a ver, con muy pocas ilustraciones.12

			Los índices (que son una obra) en este catálogo funcionan solos, sin sus libros, creando una cierta confusión y una experiencia editorial en el libro mismo. El catálogo continúa con otras obras, tomadas de otros elementos paratextuales: dedicatorias arrancadas de libros, traducciones consecutivas a partir de un original, etcétera. El libro alterna constantemente la reproducción de estos elementos sin marco y con marco, del modo en que estaban expuestas a través de fotos. Como no podía ser de otra manera, al cerrar el libro nos encontramos con una contratapa que incluye un texto mudo y esconde, por supuesto, la contratapa real.

			5) El caso del epitexto como texto

			Epitexto

			Genette dedica la parte final de su libro al tema del epitexto. Y no es casual, ya que son los elementos que rodean al libro más que al texto, todo lo que existe por fuera de él: diarios, revistas, radio, televisión, conferencias, entrevistas, cartas, documentos, etcétera. En cuanto a lo temporal, puede ser anterior a la publicación, original o tardía. El epitexto no tiene límites precisos justamente por esta dimensión espacial y temporal. Lo divide entre epitexto público (el autor se dirige al público, eventualmente a través de un mediador), mientras que en el privado se dirige a una persona en particular, cuya personalidad importa y condiciona la forma de la comunicación. Ejemplo de esto es la correspondencia: “una carta de escritor ejerce una función paratextual sobre su primer destinatario y, de manera más lejana, un simple efecto paratextual sobre el público”.13

			En el siguiente caso, si bien Genette habla específicamente de textos literarios, veremos el peso de la correspondencia (vía correo electrónico) y de los documentos que se generan alrededor de una muestra para el uso del epitexto como texto y contenido en otro ejemplo de catálogo de artista.

			Libro

			Material. Public Works. The Bridge 2000. Londres: Whitechapel Art Gallery y Book Works, 2000. Características técnicas: 21 x 30 cm / páginas sin foliar / encuadernación acaballada, presentado en una bolsa.

			The Bridge 2000 fue un proyecto del artista francés Thomas Hirschhorn. Su idea era la de construir un puente que uniera Whitechapel Gallery con Freedom Press Bookshop, en la zona popular del East End de Londres. Los curado- res propusieron este trabajo arquitectónico como una metáfora para cruzar zonas artísticas e intelectuales.

			El catálogo fue coeditado y compilado por el curador Anthony Spira y el artista Craig Martin, y es una colección de materiales generados por la obra Public Works-The Bridge 2000, editado por la editorial inglesa de libros de artista y experimentales, Book Works.

			El catálogo, en una calidad de impresión que simula ser un diario y un estilo trash, similar al que usa el artista en su obra, comienza con una carta manuscrita (digitalizada) del artista, dirigida a Anthony Spira, director de la galería, donde le explica, con bastante detalle, el proyecto que quiere llevar adelante.

		
			
				
					Figura 10. Tapa del libro publicado en ocasión de la muestra.
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					Figura 11. Interior del libro. Curador: Anthony Spira.


			Luego, sigue una carta de los organizadores avalando la propuesta, documentos de preproducción, la propuesta de Book Works para hacer el libro y entrevistas entre todos los actores de la muestra. En fechas posteriores a la inauguración, se cuenta que Book Works piensa editar el libro de la muestra y que el contenido del mismo sería la compilación de un archivo de facsimilares de correspondencia, cartas escaneadas, entrevistas, comentarios críticos, imágenes, diseños, faxes, fotos, permisos y trámites burocráticos.

			Además de usar como contenido estos elementos epitextuales, como texto, no respeta ningún orden temático ni cronológico. Así, nos podemos enterar al principio del libro de las repercusiones de la muestra, a la mitad del catálogo, que se quiere publicar el libro y, al final, las condiciones del artista o los costos de construcción y de los seguros.

			Se produce también un juego entre la realidad y la ficción en la reproducción de los documentos y de las cartas; por ejemplo, aparecen fotos de folios con diapositivas que el artista envía con la indicación “para ser usadas en el  catálogo”, planos que en su formato de boceto dan cuenta de la muestra, entrevistas que configuran una especie de texto curatorial, cronogramas que notifican las fechas de la muestra, etcétera.

			Vemos entonces cómo los elementos epitextuales pueden convertirse en contenido en modo literal y artístico y logran correr también los límites entre lo real y lo ficcional, entre lo sucedido y lo publicado. Finalmente, logra el cometido como registro de la muestra y, también, como obra.

			Conclusiones

			Esperamos que se haya podido comprender la importancia y la función del paratexto en relación con las publicaciones de arte. Las publicaciones de museos están constituidas por los paratextos y representan uno de los principales temas a analizar: textos institucionales y complementarios, decisiones estéticas, formato, tipo de papel e información que circula previamente sobre los artistas, los museos y la muestra misma como un elemento factual por excelencia (aquellos que conocen información extra no leen libros ni visitan muestras igual que aquellos que no la conocen). Vale también preguntarse si los elementos paratextuales evolucionaron conforme se profesionalizaba la edición, crecía el número de alfabetos, se definía el concepto de autor y, en el caso del arte, se masificaba la concurrencia al museo y se profundizaba el estudio de la historia del arte y la curaduría como profesión.

			En particular, llegamos a las siguientes conclusiones que abren el campo con el objetivo de seguir profundizando en un tema tan vasto y necesario para la historia del libro y la práctica de la edición:

			
					El papel central de los elementos paratextuales en la construcción de sentido, la forma y la experiencia editorial.

					El reconocimiento de la edición como una serie de prácticas editoriales que construyen paratextos, a fin de generar conocimiento, experiencias, circulación. Estas prácticas, generadas en el campo de las publicaciones de arte, son específicas y entregan su lenguaje y sus herramientas a la construcción de textos y paratextos.

					El uso de los elementos paratextuales para construir diferentes tipos de experiencias editoriales.

					La funcionalidad del paratexto en relación con los destinatarios del libro, a su emplazamiento espacial y temporal.

					Las relaciones paratextuales que se generan entre muestras u obras y publicaciones y que establecen una relación interdependiente en la cual es posible preguntarse cuál es el texto y cuál el paratexto.

					El modo en que las formas crean sentido, pero también un tema, una constelación de productos, una marca, en definitiva, una identidad.
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			LIBRO ELECTRÓNICO

		


		
			El caso de Living Books about Life: alcances 
y limitaciones de los “libros vivos” como tecnología

			Alejandra Hurtado Tarazona*

			Introducción

			Los procesos de globalización que se han venido desarrollando desde la modernidad han determinado la forma como nos relacionamos con el mundo y con nosotros mismos. Es difícil pensar algún ámbito en el que éstos no hayan marcado cambios sustanciales y el mundo de los libros no es una excepción. El presente estudio es un análisis de cómo las tecnologías de la información y la comunicación han influido en el ámbito de la producción textual, a partir de un caso de estudio de Open Humanities Press, proyecto nacido en Londres en 2006. La pregunta de la que se partirá es: ¿de qué modo, fenómenos como la reconfiguración de la noción espacio-tiempo, la comodificación de la información y la conectividad en red han generado nuevas herramientas textuales en el caso de Living Books About Life?

			A partir de postulados de autores como Anthony Giddens, Jan Aart Scholte y Manuel Castells, quienes desarrollan el concepto de globalización, conectividad y noción de espacio-tiempo, entre otros, será posible abordar los puntos principales del texto, que pueden resumirse de este modo y entre comillas provisionales: reconfiguración de la función autor-lector-crítico, a partir de un proceso textual activo, abierto, simultáneo y colectivo; de voces indeterminadas geográfica y temporalmente, igualitarias y conectadas en red. De este modo, se explorará cómo se configura en este caso el texto y sus agentes, y se mencionarán puntos referentes a las ilusiones de lo digital.

			Para comenzar, ¿qué es Living Books About Life? Es una serie de libros de acceso abierto elaborada por una comunidad internacional de editores, lectores y académicos (derivada del proyecto Open Humanities Press). Los directores de esta serie son Joanna Zylinska y Gary Hall,1 especialistas en nuevos medios, tecnología, arte y teoría cultural, y su objetivo es proveer múltiples puntos de conexión, traducción y contestación entre las humanidades y las ciencias. Por ahora hay 24 libros, que están motivados por el deseo de trabajar no sólo desde la base del acceso libre, sino del libre uso y reutilización de contenidos: “The twenty four books that currently make up the series have been created by a globally distributed network of artists, theorists and philosophers. […] One of the main motivations behind the Living Books About Life project is the desire to experiment with publishing books, not just gratis (free) open access, but on a libre (re-use) basis”.2 Son, como su nombre lo indica, libros vivos sobre la vida, en los que no hay un solo autor, lector o editor, sino más bien una comunidad participativa.

			Estos libros se asemejan a un organismo vivo en la medida en que no son estáticos, sino que están en un desarrollo constante a partir de las ediciones, anotaciones y remixes de quienes los intervienen. Como principio, no hay exclusión respecto a quienes pueden participar; con sólo registrarse es posible acceder y trabajar sobre lo que otros contribuidores han escrito. Además, este proyecto puede ser utilizado como una herramienta de educación gratuita, lo cual representa una alternativa para estudiantes e instituciones que no tienen la capacidad económica para acceder a ciertas bases de datos o de nutrir significativamente su biblioteca. Dentro de los temas de la serie, se encuentran la bioética, la extinción, la farmacología, la veterinaria y la cognición, entre otros.

			Para que este tipo de proyectos pueda darse, son imprescindibles las tecnologías de los nuevos medios y, en términos de Castells, una “sociedad en red” característica del mundo globalizado. El origen de los estudios sobre los llamados “nuevos medios” puede ubicarse desde mediados del siglo xx e inicios del xxi, y al acercarnos a ellos nos encontramos con teorías base como  las de Marshall McLuhan, Harold Innis o Lev Manovich, entre otras. Las autoras Joanna Zylinska (creadora del proyecto en estudio) y Sarah Kember, en su libro Life After New Media: Mediation as a Vital Process, plantean un nuevo modo de relacionarse y concebir los medios, que será fundamental para comprender la base teórica de Living Books About Life: pensar los medios no como objetos concretos (dispositivos y material tecnológico), sino como procesos “vivos” que generan conexiones; así, más que hablar de medios, se hablará de mediaciones, el eje central de su propuesta. En otras palabras:

			Is not just a theory of “mediation” but also a “theory of life”, whereby mediation becomes a key trope for understanding and articulating our being in, and becoming with, the technological world, our emergence and ways of intraacting with it, as well as the acts and processes of temporarily stabilizing the world into media, agents, relations, and networks. Mediation can be seen as another term for “life”, for being-in and emerging-with the world.3

			Para comprender la razón de este intercambio de términos (de medios a mediaciones) que implica una perspectiva diferente de los nuevos medios, las autoras mencionan tres puntos fundamentales en torno a los que gira su argumentación: 1) Es necesario dejar de ver con fascinación y miedo los nuevos medios, y superar la imagen constante de que son, como su nombre lo dice, una novedad. 2) Es importante explorar el entrelazamiento de los procesos técnicos y biológicos de la mediación, dado que la vida misma puede ser concebida como un medio sobre el que tienen efecto otros medios. 3) En la medida en que se piense no en medios, sino más bien en procesos relacionales de mediaciones, se superará la tajante división entre, por ejemplo, vida humana y dispositivo no humano, y, más bien, se pensará en un proceso vital que se da entre ellos. En esta vía, los libros no son pensados como objetos que deben ser decodificados por sujetos, sino que sus lectores y críticos son extensiones de éstos. De ahí que sean libros vivos.

			Globalización, modernidad y posmodernidad

			Para comprender las mencionadas transformaciones dadas en la globalización es necesario remitirse a la modernidad, momento en el que podemos ubicar cambios profundos señalados por autores como Anthony Giddens,4 Zygmunt Bauman5 y David Harvey,6 como se verá. Si bien los tres autores tienen algunas divergencias en sus caracterizaciones y periodización, sus textos permiten trazar los puntos comunes de lo que ha ocurrido a partir de la Ilustración, momento en el cual se impone el racionalismo y es referencia del nacimiento de la modernidad. De este modo, las características más importantes de la modernidad se pueden agrupar de la siguente manera: 1) La concepción del tiempo y el espacio como dos unidades intrínsecamente relacionadas se mina, y se da paso a la discontinuidad, a la fragmentación, a lo extraterritorial y la búsqueda incesante de la velocidad. 2) El papel del capitalismo es determinante y las relaciones sociales se tejen en torno al dinero; la economía se vuelve central. 3) La máquina es la figura representativa, en relación con la cual el hombre ubica su lugar en el mundo. 4) Se da una ruptura de las instituciones sociales con la tradición.

			La modernidad es el contexto que hace posible la globalización, la cual no debe ser entendida desde posturas simplistas que sólo atiendan a sus aspectos materiales, ideales, estructuralistas o individualistas, sino que debe concebirse como una intrincación de procesos complejos que merece un abordaje ecléctico de sus causas, como lo afirma Jan Aart Scholte: “Globalization is a distinctive and significant feature of recent world history that involves several of the core forces of modern social relations […] the concept can be constructed in ways that it brings to light important circumstances of contemporary society that other vocabulary and analysis does not reveal”.7

			No obstante, con el paso del tiempo algunas cosas han cambiado y, aunque la globalización no ha dado un paso atrás, hay circunstancias propias de la modernidad que se han puesto en entredicho, dando paso a lo que algunos llaman “posmodernidad” (Harvey), otros, “modernidad radicalizada” (Giddens), o “modernidad líquida” (Bauman). Este segundo momento se podría caracterizar de la siguiente manera: 1) El papel de Occidente pierde sus privilegios porque los paradigmas entran en crisis (por ejemplo, del reino del “sueño americano” como valor cultural global). 2) Crisis del pensamiento de la Ilustración: la concepción de la razón como vía para el progreso entra en crisis. 3) Responde afirmativamente al caos, a la fragmentación y a las contradicciones modernas; hay collage, azar, antítesis en todas las dimensiones. 4) Los metarrelatos se ponen en entredicho y se da cabida a la particularidad de voces no totalizantes.

			Si bien no es preciso hacer distinciones tajantes entre modernidad y posmodernidad en todos los ámbitos, y hay características modernas que imperan en la actualidad, se puede ver cómo el caso que abordamos en este texto se da gracias a un mundo globalizado que vive entre las bases de la modernidad, y a las nuevas voces y cuestionamientos posmodernos. Se podrían mezclar las características antes mencionadas de modernidad y posmodernidad, dado que el proyecto responde a aspectos tales como:8 1) Los metarrelatos se ponen en entredicho y se da cabida a la particularidad de voces no totalizantes. 2) La concepción del tiempo y el espacio como dos unidades intrínsecamente relacionadas se mina, y se da paso a la discontinuidad, a la fragmentación, a lo extraterritorial, y a la búsqueda incesante de la velocidad. 3) Responde afirmativamente al caos, a la fragmentación y a las contradicciones modernas; hay collage, azar, antítesis en todas las dimensiones. 4) El papel del capitalismo es determinante y las relaciones sociales se tejen en torno al dinero; la economía se vuelve central. 5) La máquina (como dispositivo de la red) es la figura representativa, en relación con la cual el hombre ubica su lugar en el mundo. A lo largo de este texto se desarrollará en apartados la explicación de cada característica, y se analizará cómo se han dado desplazamientos fundamentales en las formas de entender el texto en un contexto globalizado, a partir de Living Books about Life.

			Voces no totalizantes: los actores del texto

			La función de autor estuvo aparentemente delimitada y fija hasta la época en que Roland Barthes, en su célebre texto La muerte del autor (1967), teoriza sobre la necesidad de que el autor desaparezca como “dueño” de su obra, como genio creador, en aras de que pueda darse un verdadero proceso de lectura que reconstruye y dinamiza el texto. Posteriormente, Michel Foucault, en “¿Qué es un autor?” (1969), postula, matizando la posición de Barthes, que el autor es una construcción histórica que en un inicio operó como mecanismo de individuación de la historia de las ideas; pero la función de éste ha cambiado: “La marca del escritor ya no es más que la singularidad de su ausencia; le es preciso ocupar el papel del muerto en el juego de la escritura […]. El autor debe borrarse o ser borrado en beneficio de las formas propias del discurso”.9

			Lo que estos autores postularon hace casi 50 años, hoy está más que vigente. Y aunque a las editoriales no les convenga que el autor desaparezca porque en la publicitación de su figura (que en algunos casos se parece más a la de un rockstar que a la de un escritor) está la posibilidad de tener más ganancias, existen ya muchos casos en los que impera la noción de escritura colectiva, de indiferenciación entre autor-lector-crítico, porque todos escriben, todos leen y todos aportan a la discusión desde un punto crítico. En Living Books about Life, más que un papel privilegiado de autor, se abre la posibilidad de una participación colectiva para quien quiera leer en acceso abierto, comentar críticamente, editar el texto, plantear discusiones, hacer una mezcla de la información. Esto evidencia un cambio importante en la forma de acercarse al conocimiento desde el diálogo más que desde lo jerárquico, de ser un lector activo, de relacionarse con otros en la red para construir un texto hipertextual también en red.

			Néstor García Canclini, en su obra Culturas híbridas, desarrolla el concepto de hibridación cultural y lo define como un fenómeno que se “materializa en escenarios multideterminados donde múltiples sistemas se intersectan e interpenetran”.10 Si bien al hablar de hibridación se puede pensar, por ejemplo, en inmigrantes o en quienes viven en una frontera y beben constantemente de dos culturas diferentes, también caben dentro de este concepto expresiones musicales o lingüísticas que se configuran a partir de diferentes fuentes y nacen en el sincretismo. Es decir, hay mezcla de las expresiones culturales y se crea desde la “impureza”. Esto mismo puede extrapolarse al caso de los actores textuales: se da una desterritorialización de la función tradicional de éstos y, al mismo tiempo, una reterritorialización desde la mezcla y lo simultáneo, que lleva a la producción de un texto híbrido y polifónico.

			 Ya no es prioritario responder a las clásicas preguntas de ¿quién es el autor?, ¿dónde nació?, ¿a qué lector va dirigido?, ¿quién es el crítico?, ¿a qué corriente pertenece? Si bien aparece el nombre de quien propuso el texto base, los principios del proyecto reducen la importancia de la identidad fija del autor (que se dedica a crear a partir de ideas “originales”), de lector (quien contempla pasivamente la obra del genio creador), o del crítico (cuyo oficio es aplicar teorías críticas a obras originales). En palabras de Canclini, “Un mundo en creciente movimiento de hibridación requiere ser pensado no como un conjunto de unidades compactas, homogéneas y radicalmente distintas sino como intersecciones, transiciones y transacciones”.11 Ésta es una nueva forma de comunicación y conocimiento que reconfigura por completo la relación con el texto.

			Otra noción de la relación tiempo-espacio: relaciones en red

			Manuel Castells, en The Rise of the Network Society,12 plantea que los procesos en la era de la información cada vez más se organizan en torno a redes.  Los soportes materiales ya no dependen de la contigüidad física, dado que ahora se dan un espacio de flujos, entendido como “purposeful, repetitive, programable sequences of exchange and interaction between physically disjointed positions held by social actors in the economic, political, and symbolic structures of society”.13

			Más que hablar de autor, lector o crítico con funciones separadas, podríamos pensar, igual que como ocurre en la sociedad de la información, en la construcción de un texto donde operan flujos que lo van reconfigurando constantemente. El espacio de los flujos sería la nueva forma espacial y organización material de las prácticas sociales, donde se encuentran actores y fuerzas sin importar el lugar donde se hallen. Esto constituye una verdadera riqueza para los textos de la colección, pues el conocimiento se nutre de dichos flujos y no está centralizado en una entidad estática: personas de todas las partes del mundo, de diferentes disciplinas, de diferentes condiciones económicas, de diferentes edades, pueden intervenir en un nuevo espacio que hasta antes  de la era de la información era impensable. Pueden, a partir de sus propias experiencias y de sus conocimientos particulares, formar parte de una red global de conocimiento.14

			La manera en que la noción de codependencia entre espacio y tiempo se disloca es determinante en la globalización. Si bien Castells hace su caracterización desde el espacio de flujos, también podemos abordar esta cuestión desde Scholte. En su libro Globalization: A Critical Introducción,15 el autor hace referencia a la “territorialidad”, término relacionado con cuestiones geográficas que especifican un espacio determinado con fronteras; en estos casos, es el territorio el primer filtro para acercarse a un objeto de estudio en particular. No obstante, el autor señala que esto resulta simplista y muestra cómo la territorialidad se puede pensar desde otro punto, dado que la globalización ha minado esta concepción tradicional de tiempo-espacio y ha dado paso a otro tipo de relaciones como las supraterritoriales. En la globalización, se despegan las relaciones sociales de sus contextos locales de interacción y se reestructuran. Así, la supraterritorialidad se refiere a que las relaciones sociales trascienden la ubicación geográfica y se crean nuevas conexiones donde el espacio no es lo determinante, como ocurre en el caso de la coescritura de Living Books about Life: el espacio donde se encuentran las voces del texto no tiene nada que ver con lo geográfico. En palabras de Giddens, se conecta la presencia con la ausencia.

			Las relaciones supraterritoriales permiten la creación de redes sociales y comunidades imaginadas —en términos de Benedict Anderson— que se unen en torno a un tema específico, independientemente de la procedencia de quienes la constituyen. En este caso, el tema es la construcción de conocimiento colectivo en ciencias y humanidades; el interés por crear herramientas con calidad científica a la que puedan tener acceso todas las personas que así lo deseen, sin importar el tiempo o el espacio en el que estén: “Yet territorial locations, territorial distances and territorial borders do not define the whole geography  of today’s transplanetary flows […]. Global relations with supraterritorial features are not adequately mapped on a territorial grid. Supraterritorial forms of globality are evident in countless facets of contemporary life”.16

			De la construcción colectiva en red, dada en los espacios de flujos que además ocurren veloz y simultáneamente gracias a las virtudes de la web, resul- ta un texto en red. Una manifestación de esto es el resultado de un texto hipertextual, definido por George Landow en Hipertexto 3.0 como “un texto compuesto de bloques de palabras (o de imágenes) electrónicamente unidos mediante múltiples trayectos, cadenas o recorridos en una textualidad abierta, eternamente inacabada y descrita en términos como enlace, nodo, red, trama y trayecto”.17

			En el texto hipertextual —que aunque Landow define desde lo electrónico tiene algunos ejemplos en libros impresos como el caso de House of Leaves de Mark Danielewski— opera la multiplicidad de voces y una “libertad” (las comillas cobrarán sentido hacia el final del texto) de interactuar con el texto de diversas formas que exceden la linealidad. Este tipo de relación con el texto es una relación descentrada, pues está compuesto por varios textos conectados pero sin un núcleo que los ancle. El hipertexto reconfigura la experiencia de la textualidad, y da otras dimensiones a actos tales como, por ejemplo, el  de anotar: en proyectos como “Living books about life” la anotación ya no tiene una relación jerárquica con el texto “original” sino que se vuelve una anotación pública que hace parte del texto; ya no hay textos principales y secundarios sino una relación colaborativa en la que no se impone un orden o una guía de lectura específica.

			De aquí se desprende la noción de que los textos siempre están en comunicación con otros textos (independientemente de que sean electrónicos o impresos) y de que realmente no hay ideas “originales”, sino más bien un constante proceso intertextual, un collage, un patchwriting, una fiesta de influencias y apropiaciones (aspecto que responde a la tercera característica del collage posmoderno trazada inicialmente). La noción de que la autenticidad no es el valor por excelencia, porque nunca se parte de ceros y todo texto es un palimpsesto. En términos de Kenneth Goldsmith:

			A causa de los cambios generados por la tecnología y por Internet, nuestro concepto de genio —la figura romántica, aislada— se ha vuelto obsoleto. Una noción contemporánea de genio tendría que enfocarse en nuestro manejo de la información y nuestra capacidad de diseminarla. Perloff ha acuñado un término, moving information, que significa tanto el acto de mover información de un lado a otro como el acto de ser conmovido por ese proceso. Plantea que el escritor de hoy, más que un genio torturado, se asemeja a un programador que conceptualiza, construye, ejecuta y mantiene de modo brillante una máquina de escritura.18

			Resulta complicado pensar esto dentro las dinámicas de nuestra sociedad, donde la “originalidad” es base y deseo de los concursos, investigaciones, publicaciones y creaciones de todo tipo. Este tipo de relación textual no autoral es todo un desafío y un cuestionamiento al papel del académico cuya necesidad es precisamente “descubrir” cosas nuevas y aportar artículos originales como lo solicitan las revistas indexadas y las instituciones, en aras de su reconocimiento y, finalmente, de sus retribuciones económicas. En términos prácticos, de nada le serviría a un docente publicar o intervenir en Living Books about Life. ¿No es acaso necesario ser una “autoridad” de un tema determinado? Si bien es importante llegar a nuevos hallazgos, ¿pierde algo de valor el hallazgo que se hace en colectivo, que reconoce a quienes llevaron a éste o en el que no hay una voz predominante?

			La comodificación de la información

			Scholte señala que la palabra “comodificación” viene de la noción de commodity estudiada por Marx. Un objeto se vuelve commodified cuando cae en los procesos de acumulación del capitalismo y de explotación comercial. Así, el capitalismo está diseñado para que esa mercantilización sea mayor y el consumo vaya en aumento. Si bien generalmente se piensa la mercantilización en términos de acumulación de objetos, Scholte señala que la globalización ha reorientado esto a factores intangibles, tales como la información y las finanzas.19 Dentro de la comodificación de estos intangibles se encuentra la información derivada del conocimiento como tal, que ha llevado a cuestionables dinámicas colonialistas en el ámbito académico. Por esto, es necesario mencionar la importancia del acceso abierto.

			Al preguntarse si el objetivo de Living Books about Life implica una postura política, se puede afirmar que sí, dado que la premisa principal es el acceso abierto que puede leerse como resistencia a la comodificación del conocimiento que impera en el mundo capitalista. Desde que se fueron consolidando las bases de datos internacionales de más renombre (Scopus, Web of Knowledge), que no por casualidad pertenecen a grandes empresas de países desarrollados, se ha ido dando una situación muy perjudicial: acceder al conocimiento de “mejor calidad” (o, mejor, de más renombre) cuesta millones de dólares y muchas instituciones no tienen la capacidad de adquirirlo, aunque, al mismo tiempo, exigen que sus docentes aparezcan registrados allí. Es decir, si un estudiante no pertenece a una institución que tenga el dinero suficiente para poder comprar dichas bases de datos, no podrá acceder a cierto conocimiento, categorizado por la comunidad académica como el más relevante y el que más va a ayudar a su texto a ser citado y valorado.

			Dentro de dicha dinámica académica-hegemónica se ven perjudicados quienes están en países en vía de desarrollo, porque generalmente las revistas que son incluidas en las mejores categorías de estas bases de datos son de países desarrollados, sus contenidos están en inglés y son altamente excluyentes. Al no ser citadas en los trabajos de los investigadores que no pertenecen  a instituciones con grandes recursos económicos, éstos no van a tener la misma credibilidad ni el puntaje suficiente para ascender y ser parte de los sistemas de investigadores que exige la misma academia. Como apuntan Emilio Delgado, Rafael Ruiz y Evaristo Jiménez: “Está ampliamente probado que la inclusión en bases de datos es hoy el factor decisivo para incrementar y asegurar la proyección y difusión de las revistas científicas, de sus contenidos y de los investigadores que con ellas colaboran. Las bases de datos bibliográficas se han erigido en intermediarios imprescindibles en el proceso de transferencia de la información científica”.20

			A lo anterior se suman las altas cuotas que cobran algunas revistas por el simple hecho de someter a revisión por pares un artículo. De nuevo: si la institución no tiene cómo apoyar ese rubro, difícilmente un investigador va a hacerlo. Así, quienes tienen más dinero consiguen cada vez más dinero y reconocimiento, y quienes no lo tienen, se ven envueltos en un camino sin salida que no les permite investigar y publicar en las condiciones que el sistema exige. Esto evidencia la gran importancia de tener recursos de acceso abierto que sean de calidad como modo de resistencia a esa mercantilización del conocimiento y, lo más importante, la necesidad de trabajar para que dichas herramientas tengan credibilidad en el mundo académico. Unos ejemplos de esto, además del caso aquí tratado, son algunos servicios regionales donde se encuentran artículos y revistas de alta calidad científica y editorial, que no exigen suscripción ni costo para el usuario final: Scielo, Redalyc, Latindex, repositorios digitales temáticos, red de bibliotecas virtuales de clacso, bvs-Lilacs, entre otros.

			En este sentido, la iniciativa de Living Books about Life, como muchas otras que se han unido a la causa de conocimiento y educación abierta, muestra que el acceso abierto es una vía de resistencia válida y necesaria. Además, el hecho de que quienes pueden intervenir el texto no tengan que pertenecer a una institución determinada para hacer parte de la red y aportar a la misma, es significativo. Es decir, las voces que allí aparecen no son excluidas por no ser de países desarrollados ni por su poder adquisitivo o grado académico.

			Esta posibilidad de enunciación nos recuerda los estudios poscoloniales, que precisamente se dan en aras de revisar todo tipo de fenómenos y discursos colonialistas que han imperado a lo largo de la historia. Esta visión poscolonial va de la mano con el cuestionamiento y resistencia a los procesos globalizantes neoliberales, donde se configuran sujetos para la competencia y el consumo sin ningún tipo de orden moral. El texto de Gayatri Spivak, “Can the Subaltern Speak?”, representa gran parte de las bases teóricas del poscolonialismo, dado que cuestiona desde su pregunta principal el hecho de que conocemos la historia y el mundo a partir de voces hegemónicas. El subalterno es aquel que no es escuchado porque no tiene acceso al poder hegemónico normativo; es un sujeto heterogéneo que puede actuar, pero sin voz (el proletariado, las mujeres, los campesinos). “We must now confront the following question: On the other side of the international division of labor from socialized capital, inside and outside the circuit of the epistemic violence of imperialist law and education supplementing an earlier economic text, can the subaltern speak?”.21

			De este modo, el hecho de que proyectos como Living Books about Life estén abiertos a las enunciaciones que deseen hacer parte del mismo, significa que hay una pequeña “línea de fuga” donde las voces hegemónicas coexisten con voces que serían subalternas dentro de la dinámica académica tradicional. Sin embargo, es importante no exagerar los poderes de esta iniciativa y reconocer sus limitaciones. Así como hemos señalado grandes virtudes del proyecto en cuestión, es importante tener en cuenta otros factores señalados a continuación.

			La red: ¿ilusión de libertad y democracia?

			Si bien antes las relaciones culturales se desarrollaban en las fronteras de los Estados nación, con la red todo ha cambiado. Internet es un claro ejemplo que muestra que se ha dado una globalización cultural, dado que emergen infraestructuras e instituciones de transmisión, reproducción y recepción a un nivel global. John Tomlinson, en su texto Globalization and Culture, postula que la globalización puede definirse como conectividad compleja, basada en el rápido desarrollo de redes de interconexión e interdependencia que caracteriza la vida social moderna. Dicha conectividad da la sensación de encoger las distancias gracias a la reducción del tiempo, ya sea física o representacionalmente; en otras palabras, lo que la conectividad significa es que esas distancias físicas que siguen siendo las mismas de hace siglos se experimentan de modos diferentes, y llevan a una sensación de proximidad, una sensación de cercanía que no tiene que ver nada con las distancias geográficas, como también se expuso al inicio del texto con la cuestión espacio-tiempo. “Being connected means being close in very specific ways: the experience of proximity afforded by this connection coexists with an undeniable, sttubornly enduring physical distance between places and people”.22

			En las comunidades que se crean en la red, se da esta sensación de proximidad con personas por completo desconocidas, a partir de intereses comunes, de opiniones afines, de búsquedas similares. Por ejemplo, construir un texto de manera colectiva puede llevar a concebir dicha proximidad con los otros autores-lectores-críticos que se han interesado en el mismo tópico y que suponen una afinidad en cuanto a ciertas formas de ver el mundo (por ejemplo, estar de acuerdo con que la información debe ser libre y que no hace falta ser reconocido como única voz autorizada para construir un trabajo valioso). Gustavo Lins Ribeiro expone este punto en “La condición de la transnacionalidad”: 

			Las redes globales de comunicación se vuelven un remolino redefinidor de funciones político-económicas, de atribuciones y representaciones colectivas, que disuelven, alrededor del planeta, fronteras entre diferentes niveles de integración. La televisión global y las redes de computadores dan vida al principal soporte simbólico e ideológico para el surgimiento de la cultura y las representaciones transnacionales.23

			Si bien las redes permiten una nueva concepción de tiempo-espacio y una conectividad con personas que antes jamás habríamos conocido, es importante no caer en la ingenuidad de pensar que en la red somos libres (y de ahí  las comillas anteriormente utilizadas) de buscar y leer lo que queramos, conectar con quien queramos y decir lo que queramos. Pensar la red como una forma de libertad y democratización de información y conocimiento es un equívoco; más bien, ésta debe ser pensada como una forma de gobierno que, si bien es útil, es controlada por las fuerzas de los poderes estructurales. No hay que olvidar las circunstancias y el motivo por el que en un inicio fue creada la red: fue pensada como una herramienta de control y ordenamiento de información gubernamental en Estados Unidos, y hasta hoy tiene un alto control de nuestra información y de todo lo que hacemos en ella por medio de protocolos y de la dirección ip de nuestras computadoras.

			El colectivo francés Tiqqun, en su libro La hipótesis cibernética, expone de manera muy clara el modo en que la cibernética está guiada por el “pensamiento policial del Imperio”. Sus autores (por cierto, anónimos, pues su identidad como voz “autorizada” no importa) afirman que la cibernética permite que una sociedad amenazada por la descomposición esté unida en una red de información, la cual es el punto de partida y llegada del capitalismo. Ellos analizan cómo están conectadas las técnicas del gobierno y los procedimientos de subjetivación, dado que el poder se da desde adentro, allí donde “no pasa nada” y coincide completamente con la sociedad y la vida cotidiana. “El poder no tiene centro, sino que es más bien una acumulación de dispositivos dentro de los cuales los sujetos —los procesos de subjetivación, diría Foucault— quedan enredados, enmarañados, involucrados”.24

			Ésta es otra forma de pensar la sociedad en red. Una red que, si bien muestra muchas posibilidades de acción, realmente está limitada por las posibilidades que ciertos poderes (que poco tienen que ver con el Estado nación, sino con poderes transnacionales de grandes corporaciones e instituciones de producción, transmisión y recepción de productos culturales de todo tipo) nos permiten tener. Es importante recordar que nuestras búsquedas quedan registradas en aras de facilitar la mercadotecnia, que realmente no podemos ver toda la información, sino sólo la autorizada y que muchísima información reposa en la deep web, que regalamos nuestra información personal al poder vigilante a través de redes sociales como Twitter, Instagram o Facebook, que Google mapea toda la tierra como proyecto político y que la web alimenta nuestra ilusión de tener una voz libre que cuenta, es leída e importa.

			Mencionar esto es importante para ser conscientes de que algunos proyectos efectivamente trabajan en pro de liberar la información, de permitir una participación menos excluyente, pero sólo en la medida de las posibilidades: dentro de las limitaciones de la red impuestas por el poder. Es lo mismo que ocurre con la libertad como autores-lectores-críticos en el hipertexto: se es libre, pero a partir de ciertas condiciones y cierto material dado; la libertad no es total.

			Según otro colectivo que reflexiona en torno al tema gobierno y cibernética, llamado Critical Art Ensemble, el poder estructural no se puede identificar ni localizar en la red, sino que es una autoridad difusa. Se trata de una élite invisible y nómada para la cual la red es una forma perfecta de dominio sigiloso y veloz. Para resistir esto, proponen la figura del “artivista” (híbrido entre artista y activista) y del hacker, como actores que pueden ayudar a pelear contra el autoritarismo cibernético y llevar a desestabilizar la aparente tranquilidad de la red.

			[The] archaic model of power distribution and predatory strategy has been reinvented by the power elite of late capital for much the same ends. Its reinvention is predicated upon the technological opening of cyberspace, where speed/absence and inertia/presence collide in hyperreality. The archaic model of nomadic power, once a means to an unstable empire, has evolved into a sustainable means of domination. In a state of double signification, the contemporary society of nomads becomes both a diffuse power field without location, and a fixed sight machine appearing as spectacle.25

			Es necesario tener en cuenta lo anterior para ser conscientes de las limitaciones y el contexto de la red, que muchos piensan como espacio de democracia y libertad. A partir de lo anterior, se procederá a mencionar las limitaciones encontradas en la herramienta de Living Books about Life, que evidencian problemas de fondo que existen en todos los proyectos de este tipo. En primer lugar, es importante mencionar que para participar como editor, discutir e intervenir los libros es necesario registrarse (si sólo se quieren leer, no es necesario). El proceso es sencillo: uno debe enviar el correo electrónico y un pequeño mensaje de por qué está interesado en acceder. Esto es entendible en la medida en que permite un mínimo control sobre la comunidad que se va formando y evita sabotajes de personas que realmente no estén interesadas en aportar a la discusión. No obstante, allí podemos ver un indicador de la imposibilidad de permanecer completamente anónimo, de la necesidad de etiquetarse para formar parte de esa red de conocimiento.

			Otro punto importante es que este proyecto, y todos los de su tipo, no puede ser concebido como una iniciativa por completo incluyente. Por ejemplo, allí no pueden participar quienes no sepan inglés, quienes no tengan un conocimiento al menos somero de los temas, quienes no tengan conocimiento de manejar la interfaz o acceso a Internet. Esto parece obvio, pero no lo es tanto. Visto desde este punto, la información puede ser abierta, pero con alcances limitados, y el proyecto puede ser incluyente, pero efectivo sólo dentro de ciertos sectores de la sociedad. Es necesario fijarse no únicamente en las diversas voces que coexisten en el texto, sino también en las voces silenciadas (parece que siempre habrá otro tipo de subalternos que no pueden hablar). Estos silencios están estrechamente relacionados con la inequidad social de quie- nes no tienen la posibilidad de conocer cierto tipo de información y de quienes simplemente no tienen acceso a las tic.

			Jordi Borja, en su libro La ciudad conquistada, alude a esta problemática. El autor afirma que la democracia digital en el mundo globalizado no existe del todo: el uso de las tic es muy limitado, hay analfabetismo informacional y falta de acceso a la información. El deber ser sería el acceso a la información de toda la población (por ejemplo, venta de equipos a precios asequibles), la gratuidad de los servicios de interés general (redes y participación ciudadana), políticas públicas para orientar servicios y contenidos, y educación para manejo de toda la población. “Hoy parece que con las tic a los poderes públicos y económicos  no les importa que los ciudadanos se comuniquen entre ellos, siempre que ello no les dé más posibilidades de intervenir en la gestión de los quehaceres públicos o en el control de los agentes económicos. La democracia digital es todavía lejana, o más exactamente, el uso democrático de las tic es pobre”.26

			Conclusión

			Las herramientas creadas gracias a los procesos de la globalización tienen dos caras, y es necesario tener esto en cuenta para no caer en posiciones simplistas de globalifobia o su contrario. Si bien inicialmente vimos las grandes posibilidades que Living Books about Life permite en cuanto a relación no jerárquica y más participativa con el texto, relaciones transnacionales y comunidades desligadas de lo geográfico, y resistencia a la comodificación del conocimiento a través del acceso abierto, también mencionamos algunas limitaciones importantes.

			La red abre un mundo de posibilidades que antes eran impensables y que resultan altamente útiles en cuestiones de educación, socialización, facilidades transaccionales, entre otros. No obstante, se puede tender a creer que este espacio de flujos es un espacio democrático y libre, donde uno se puede expresar en igualdad de condiciones que otros (como las estrellas de cine, por ejemplo)  y donde la opinión de uno cuenta (por las discusiones generadas en los estados de Facebook). Esto es algo ilusorio, y no se pueden perder de vista los términos y objetivos para los que fue creada la red. Sólo así se podrá sacar provecho de las herramientas que gracias a ésta se han creado, como Living Books about Life, siendo conscientes de sus limitaciones y sin pecar de ingenuidad. Ante este panorama, resulta importante reflexionar sobre la pregunta: ¿cómo sería posible llegar a una herramienta sin voces silenciadas, completamente incluyente, a través de la red que hoy tenemos?
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			La industria del libro en la era digital

			Fernando Cruz Quintana*

			El estudio del libro desde la economía y la comunicación

			El libro tal vez representa uno de los mayores símbolos de la civilización: producto del trabajo intelectual y material, expresa como pocas cosas la esencia de la humanidad. Se le percibe tan cercano, tan cotidiano y a la vez tan extraño; ha sido quizá el mejor medio para dar cuenta de nuestro paso efímero —pero ya prolongado— por la existencia. Su utilización abre las puertas a mundos insospechados o regresa la mirada sobre lo mismo que el ser humano constituye. Por lo anterior, estudiar el libro desde el punto de vista comercial pareciera restarle la importancia que insistimos en insuflarle cada vez que hablamos de él.

			Un producto cultural tan complejo como es el libro presenta múltiples caras desde donde puede ser analizado. Desde las ciencias sociales —¿y, por qué no, también en las humanidades?—, este objeto cultural puede ser estudiado a partir de sus aspectos económicos, sociales e incluso tecnológicos (como cuando hablamos del receptáculo mismo que contienen las palabras). Lo queramos ver o no, los libros están sujetos a estas condiciones y las mismas pueden volverse objeto de estudio; lo anterior no excluye las diferentes indagaciones artísticas o de contenido que podemos hacer respecto del libro.

			La historia, la biblioteconomía, la literatura o el diseño son algunas de las disciplinas que de un modo u otro han reclamado al estudio del libro como propio. En menor medida la economía y la ciencia de la comunicación han aportado en esta materia. Precisamente de estas dos últimas ciencias se construye la visión de la Economía Política de la Comunicación, la Información y la Cultura (epcic), que tiene por objetivo estudiar las “relaciones sociales que constituyen la producción, distribución y consumo de recursos vinculados a empresas de comunicación”.1

			Esta perspectiva pone énfasis en la producción cultural del hombre y la distingue de cualquier otro tipo de labores de creación de bienes utilitarios. No es lo mismo trabajar para construir una silla o un automóvil que elaborar un libro o una película (con todas las tareas que ello implica). ¿Pero en qué consiste esa distinción “cultural” de la que hablamos? ¿En qué sentido un libro es diferente de algún otro tipo de producción?

			Desde el punto de vista económico, la economía de la comunicación y la cultura, ha de abordar aquellas producciones industriales culturales, que valorizando capitales forman parte del consumo social cultural; y es que el concepto de industria cultural enlaza con una fase del desarrollo capitalista en la que las funciones superestructrales de la reproducción simbólica, ideológica y del sistema de poder son asumidas parcialmente desde el funcionamiento mismo del sistema económico, transformándose la cultura en una parte de la producción material misma, directamente subordinada o por lo menos estrechamente ligada de modo determinante con las leyes del desarrollo de capital.2

			No es sólo que se justifique la pertinencia de investigar las industrias culturales a partir de su importancia económica en el total de la producción de un país; es también por la delicadeza del tipo de productos que comercia y que, como dice Zallo, contribuyen a la reproducción simbólica, ideológica y política de una cultura. Si el libro es resultado de una producción industrializada, tenemos que preguntarnos por el tipo de actividades que se realizan en torno a su producción, distribución y consumo.

			Nicholas Garnham se plantea preguntas interesantes en este mismo sentido de la relación entre cultura y economía: 

			¿Cómo es posible comprender las telenovelas como prácticas culturales sin estudiar las instituciones televisivas que las producen y distribuyen y, en parte, crean una audiencia para ellas? ¿Cómo es posible estudiar la publicidad o las compras, para qué hablar de celebrar su potencial liberador sin estudiar antes el proceso de la industria, la venta al detalle y la mercadotecnia que hacen que estas prácticas culturales sean posibles? ¿Cómo, en esta coyuntura, es posible hacer caso omiso, en cualquier estudio de la cultura y su potencial político, del desarrollo de  los mercados culturales globales y los procesos técnicos, normativos y de los flujos de capital que son las condiciones que posibilitan estos mercados? ¿Cómo se puede pasar por alto la forma en que estos cambios de la naturaleza de la política están íntimamente relacionados con los cambios que conllevan económicamente, en las relaciones entre la política y las instituciones de la comunicación social, por ejemplo, los periódicos y las cadenas de televisión, y los que conducen económicamente a la fragmentación de los grupos sociales y a los consumidores culturales?3 

			Si bien la visión de la epcic parte del estudio de las etapas laborales en las empresas culturales, es importante entender que sus objetivos no se detienen en ellas y pretender establecer relaciones con los procesos socioculturales en el mundo. Con este marco se pueden hacer lecturas más amplias respecto de lo que acontece diariamente con el consumo cultural. ¿Quiénes editan los libros  que leemos? ¿Cómo lo hacen? ¿Cómo se comercializan? ¿Quiénes obtienen ganancias de ello? ¿Qué lugar ocupan los autores en el esquema comercial? ¿Qué tipo de libros leemos y cómo lo hacemos?

			Las preguntas anteriores pueden servir como punto de partida para inferir los intereses de estudio de la epcic. Con esta perspectiva de investigación, este capítulo plantea una lectura de la industria del libro en la era digital. En un primer momento, considera las circunstancias en las que existe la industria, independientemente del tema tecnológico. Posteriormente, pretende ir más allá de una discusión binaria que confronte las virtudes de los impresos y digitales, e intenta advertir los cambios estructurales al interior de la industria, ocasionados por la llegada de la digitalización al libro en el mundo.

			Consideraciones sobre la industria del libro4

			Algunos amantes de la cultura pueden considerar un tanto sacrílego el término “industria cultural”. Por un lado, la primera palabra parece aludir al tema económico y remite a pensar en la extensión de un número amplio de empresas que se dedican a la misma labor; por otra parte, el segundo vocablo introduce un aspecto de la labor intelectual o de formación humana. ¿Cómo es posible, entonces, que “el cultivo” del espíritu humano pueda cuantificarse? El sacrilegio radica precisamente en reducir contenidos considerados “eruditos” a pura materia contable y medible.

			Es curioso que el agravio anterior pueda parecer mayor en el caso de los libros; con el cine, por ejemplo, no habría tanto problema en advertir el aspecto industrial y los millones de recursos económicos que lo sostienen. En el caso de la literatura, el nexo entre negocio y cultura parece más distante o inexistente, como si el solo hecho de leer anulara por completo el aspecto comercial. Pierre Bourdieu expresa muy bien esta relación confusa al hablar de la labor de los editores:

			Ya que el libro, objeto de doble cara, económica y simbólica, es a la vez mercancía y significación, el editor es también un personaje doble que debe conciliar el arte y el dinero, el amor a la literatura y el beneficio en estrategias que se sitúan en algún lugar de los dos extremos, la sumisión realista o cínica a las condiciones comerciales y la indiferencia heroica o insensata a las condiciones de la economía.5 

			No obstante, si defendemos aquí la idea de que los libros pueden constituir un gran negocio, necesitamos reconocer la existencia de un tipo de producción que, aunque presenta objetivos de reproducción económica, funciona bajo una lógica económica distinta a industrias como la musical o la cinematográfica.

			Una de las primeras distinciones de la industria del libro con respecto de otros sectores de la cultura es la importancia del factor lingüístico que la  enmarca. Como ningún otro producto cultural, el comercio de los libros depende en gran medida de los hablantes de una lengua. La configuración de los mercados regionales y mundiales para este tipo de bienes está supeditada, en principio, a la ubicación geográfica de los lectores y, en segundo lugar, al (los) idioma(s) que utilizan. Si bien es cierto que las publicaciones pueden traducirse a otras lenguas (tal y como ocurre en la cinematografía con las películas dobladas o subtituladas), este proceso no es inmediato e implica la adquisición de los derechos de reproducción entre empresas editoriales; esta tarea probablemente sólo pueda realizarse de manera rápida por los grandes sellos editoriales del mundo.

			El aspecto lingüístico no es la única distinción que complica el análisis del libro en un entorno comercial; por sus características de contenido, este objeto puede considerarse un instrumento educativo, un bien de entretenimiento, un trasmisor de la cultura, etc. Ni qué decir de las distintas temáticas, géneros, formatos, público meta, ediciones de colección, etc., que pueden diversificar la oferta de lectura. Para nuestra fortuna (hablo aquí como lector), la baraja de posibilidades parece aproximarse más al infinito que a una cifra contable. 

			Aunado a lo anterior, el volumen de la producción librera anual de cada país nos muestra la vastedad imaginaria de la oferta de lectura. La industria  librera es por mucho la mayor productora de contenidos en comparación con el resto de los sectores de la cultura —incluido el cine—. Una mirada al número de títulos iberoamericanos con isbn durante el 2014 es indicativa de ello (y lo es más si se piensa que los mercados español y portugués no se incluyen dentro de los 10 más fuertes en el mundo del libro).
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			Si al cuadro anterior se le suma el resto de la producción de los países latinoamericanos y la de Portugal, las cifras ascienden a 304 409 títulos con isbn durante 2014.6 ¿Cuál otra industria cultural puede darse el lujo de tener una producción tan amplia? Estos números son una radiografía de lo compleja que es la estructuración del sector librero. 

			Todas éstas son sólo algunas de las particularidades que hacen de la industria librera una de las más complejas para analizar, y todas ellas pertenecen al sector productivo. En el estudio del libro desde el punto de vista comercial son fundamentales las indagaciones que puedan hacerse sobre los distribuidores y los consumidores (lectores). Estos dos actores del proceso comercial son quienes llevan a cabo el proceso de reproducción de capital necesario para que toda la industria pueda seguir operando. 

			Para estudiar el consumo hay que referirnos de manera específica a la lectura, pues es la actividad para la que adquirimos un libro. Desde luego, si recordamos las cifras del cuadro 1, es imposible que una persona pueda leer la totalidad de los libros que su país produce al año. La lectura, a diferencia de otro tipo de consumo cultural, es una actividad muy personal que exige tiempo, dedicación y otras competencias que implican un aprendizaje previo;  no por nada existe una idea generalizada —que por supuesto no comparto— de que esta práctica es una actividad aburrida.

			Un rasgo interesante en la conformación del grupo de lectores es que, a nivel mundial, “El 90% de la población consume sólo el 10% de los libros, mientras que el 10% de la población, que se concentra en áreas geográficas privilegiadas, consume el 90% de la producción editorial”.7 Curiosamente, este comportamiento inverso se presenta también al interior de las editoriales: son sólo algunos títulos los que sostienen a una empresa, pues representan la mayor parte de las ventas, y el resto vende realmente muy poco, apenas para costear su propia producción o ni siquiera para eso. No es que olvidemos que  la grandeza artística o literaria de una obra no depende de las ganancias  que ha generado (paradójicamente, muchas veces eso es indicativo de no contener grandes virtudes expresivas o de contenido), simplemente queremos notar esta situación de extremos.

			De nueva cuenta se hace presente la naturaleza ambivalente de la industria del libro. Siguiendo con su tradicional metodología, en Las reglas del arte, Pierre Bourdieu reconstruye el campo8 de lo literario y apunta a propósito de esta dicotomía arte versus negocio que está presente en el ámbito de las letras —y que podría ser extensivo a todos los negocios que de una u otra manera tienen relación con el arte—:

			En un polo, la economía anti-“económica” del arte puro que, basada en el re- conocimiento obligado de los valores del desinterés y en el rechazo de la “economía” (de lo “comercial”) y del beneficio “económico” (a corto plazo), prima la producción y sus exigencias específicas, fruto de una historia autónoma […] que no puede reconocer más demanda que la que es capaz de producir ella misma pero sólo a largo plazo, está orientada hacia la acumulación de capital simbólico, en tanto que capital “económico negado” […]. En el otro polo, la lógica “económica” de las industrias literarias y artísticas que, al convertir el comercio de bienes culturales en un comercio como los demás, otorgan la prioridad a la difusión, al éxito inmediato y temporal, valorado por ejemplo en función de  la tirada y se limitan a ajustarse a la demanda de la clientela.9

			Estas reflexiones son interesantes en el entendido de que un libro no siempre es un producto utilitario. Por supuesto que existen ejemplares que son creados para instruir o educar, pero una gran parte de todos los impresos en el mundo son vehículos para la expresión de un autor que simplemente tenía algo que decir y que un editor consideró pertinente publicar. Aunque el negocio y el arte son casi siempre posturas contrastantes, no ponemos en duda su coexistencia en la industria librera. Con la literatura —quizá como con ningún otro negocio cultural— sucede frecuentemente que las obras llamadas “comerciales” ofrecen el capital necesario para bastarse a sí mismas y a otras cuya grandeza estética o simbólica no se corresponde necesariamente con ganancias monetarias. 

			En cuanto a otro aspecto comercial, el de los mercados del libro, es muy interesante tener en cuenta lo que se dijo anteriormente: el idioma es un elemento fundamental en el consumo de la lectura. Si consideramos a la masa fónica de hablantes de una primera lengua, los idiomas chinos y el español  se encuentran en los primeros sitios. Con esto, el mundo de habla hispana tendría en teoría que contar con una fuerte industria del libro, pero lamentablemente esto no es así (no cuando se observa lo que pasa en otros mercados lingüísticos).

			El 60% del comercio mundial de libros se concentra en seis países, de los cuales dos son de habla inglesa. El español se encuentra en un circuito secundario y comparte con el resto del mundo (exceptuando las naciones principales) el 39% del mercado mundial.10 Este desequilibrio tan marcado existe desde el siglo xx y tiene un comportamiento semejante o incluso más desfavorable cuando se habla del caso de los libros electrónicos. 

			Si bien antes se mencionó la existencia de una oferta compleja en el mercado del libro, es cierto que en el siglo xx comenzó un gran proceso de concentración empresarial que continúa hasta la fecha. A nivel mundial, la industria está dominada por unos cuantos grupos editoriales que comienzan a tener injerencias en mercados de distintas lenguas.11 

			La concentración en el sector editorial tiene un efecto de invisibilidad entre el público lector, quien no advierte de inmediato la existencia de algunos cuantos grupos editoriales que conjuntan a la mayoría de los sellos existentes en todo el mundo. Si bien este fenómeno implica una modificación del control estructural mediante la fusión o adquisición de empresas, la existencia de los sellos clásicos —con un prestigio y tradición a cuestas— parece mantenerse. Un ejemplo de lo anterior puede entenderse si se observa el catálogo de los libros de la editorial mexicana Grijalbo (misma que tiene diferentes colecciones), que desde el 2002 pertenece al grupo Penguin Random House (que a su vez es producto de una fusión de compañías). En este caso, la empresa mexicana sigue contando con temáticas de interés nacional, aunque ahora forme parte de una agrupación extranjera.

			El proceso de estructuración de este tipo de empresas es un tema complejo puesto que se habla de grandes grupos trasnacionales que son dueños de editoriales en todo el mundo, pero que no imponen una única línea para sus contenidos. No porque Grijalbo o Alfaguara sean propiedad de Penguin Random House han cambiado sus criterios estilísticos, temáticas y colecciones. Desde luego, tampoco han migrado a editar contenidos en otras lenguas. La tradición se mantiene, pero facilita a los grandes consorcios conjuntar actividades en beneficio de su crecimiento económico. 

			Las razones que explican la carrera de compras y ventas de editoriales son varias: lo hacen porque en el mundo capitalista, probablemente la mejor manera de crecer sea absorber, porque se buscan economías de escala o se aprovechan sinergias, ya que el grupo editorial brinda los recursos, logística, administración, mercadotecnia; pero también por el deseo de convertirse en grupos multimedia.12 Hoy en día, invertir en fondos editoriales es apostar por un negocio estable que, en el caso de las obras narrativas, facilitan la cesión de derechos para la elaboración de películas o series de televisión o de Internet. 

			Si antes una editorial podía cobrar fuerza por ser la que había publicado por vez primera a algún autor de renombre, esto cobra un nuevo sentido en un contexto de concentración. Que un libro sea un éxito comercial en su lengua originaria no implica necesariamente que también vaya a triunfar en otros contextos; sin embargo, sí es más fácil que —dentro de un grupo concentrado— pueda traducirse a otras lenguas y comenzar a probar suerte en mercados internacionales. Nada de circunstancial hay en los recientes éxitos de ventas de sagas a nivel mundial; Harry Potter o los libros de los Juegos del hambre son ejemplos de lo anterior.13 

			Eludir esta dinámica es una tarea difícil: los grandes grupos, en la medida en que van concentrando cada vez a más y más editoriales, cobran una fuerza inusitada que les permite plantear mejores condiciones laborales a sus autores. Es cierto que no sólo es la cuestión monetaria la que importa en la decisión de un escritor para firmar con alguna empresa; el prestigio y la tradición de algunas de ellas son la carta fuerte para elegir una u otra opción. Sin embargo, además de las circunstancias económicas, un grupo que tiene posicionamiento mundial puede asegurar una distribución a mucho mayor escala que una editorial nacional que no está sumada a ninguna fuerza internacional. 

			La estructura de las empresas editoriales no representa por sí sola la totalidad de los elementos que conforman a la industria: se requiere de sumar la participación de las librerías y los distintos puntos de venta en donde se exhiben las mercancías que el público consume. Hoy en día, como se verá en el siguiente apartado, nuevos actores en línea han participado en el negocio de la venta de ejemplares impresos y digitales, y han propiciado con ello transformaciones en la industria del libro.

			Las modificaciones digitales en el entorno del libro

			En el desempeño de las profesiones arraigadas en la tradición, todo cambio adquiere un aire de agravio. Esta idea rondó mi cabeza la mayor parte del tiempo en que realicé mi investigación doctoral —sobre la industria mexicana del libro en la era digital—, y en la que tuve contacto con editores de algunas de las principales editoriales de mi país.

			Hace ya algunos años que la industria librera está experimentando una profunda transformación a nivel mundial y algunos de los actores productivos parecieran apuntar hacia el pasado y confiar en que se vive sólo una crisis tecnológica que habrá de perecer frente a la tradición. Reflejo fiel de lo que acontece en otras industrias de la cultura, la del libro también presenta una doble transfiguración que se caracteriza por tener una marcada reconversión tecnológica de sus procesos productivos y comerciales, y por vivir, como se explicó antes, una fuerte concentración empresarial. La experiencia previa del cine, pero sobre todo de la música, ha hecho que algunos editores observen potencialidades en los cambios tecnológicos y la oportunidad para incrementar sus ganancias con la venta de bienes digitales.

			Aunque la consolidación del e-book como un producto comercial tiene relativamente poco tiempo, los cambios digitales que ha sufrido la industria cuentan ya con mucho tiempo de ser una realidad. Esto parece olvidarse cuando insistimos en hablar del paradigma digital: en ocasiones la mención de todas estas transformaciones se realiza con muy poca contextualización y eso da pie a una comprensión errónea de los procesos tecnológicos y su influencia social. La transformación de la que hablamos aquí no se dio por ninguna generación espontánea; por el contrario, fue producto de años y años de incorporaciones tecnológicas, resistencias y reconfiguraciones en todos los terrenos de la industria del libro.

			Desde el siglo xv hasta la fecha, la imprenta de Gutenberg y todas las prácticas de impresión derivadas de ella (como la litografía, el offset o la serigrafía) han representado el paradigma productivo de libros. Aunque existen otros métodos para elaborar este tipo de productos culturales, ninguno es tan utilizado como aquel que concluye con la impresión de un texto en papel. Las reflexiones que hacemos sobre el libro en la era digital parecen decantar siempre en la disyuntiva de si es mejor un ejemplar impreso o uno digital; este conflicto de falsos opuestos parece acaparar la centralidad de las discusiones en el tema y eso hace olvidar que existen muchas otras tareas previas en las que la digitalización ha incidido directamente.

			¿La digitalización realmente ha producido cambios significativos en la industria del libro? Sí. Muchos de nosotros ni siquiera alcanzamos a recordar el inicio de estas transformaciones tecnológicas. Las modificaciones de la digitalización en los flujos de trabajo editoriales tienen como expresión última el e-book, pero antes de que surgiera este tipo de bien digital, otros cambios —ahora imperceptibles— fueron apareciendo gradualmente desde la década de los 80 en el siglo pasado y se introdujeron del mismo modo en las labores cotidianas de la industria.

			Es probable que en la escritura de los textos comenzó la primera modificación tecnológica de gran impacto para la industria del libro. Los procesadores de texto no sólo transformaron el sector editorial, sino que en muy pocos años se consolidaron como la tecnología por excelencia para la tarea de redacción de cualquier tipo de escritos; con este progreso acelerado, la máquina de escribir sería relegada poco a poco al grado de transformarse en una obsolescencia. Pero la facilidad de manejo de este tipo de software no es el único factor que importa en esta transfiguración (como cualquier otra tecnología, implica un proceso de aprendizaje que, en este caso, es realmente simple). Generar textos “inmateriales” que pueden ser editados, modificados, retrabajados e impresos supone una distinción mayúscula con la manera en cómo anteriormente  se elaboraban los libros. “Los editores pudieron reducir el riesgo de almacenar grandes cantidades de inventarios al saber que el material estaba archivado en un formato digital del que es relativamente fácil y sencillo imprimir copias”.14 

			De igual manera como la escritura migró hacia un paradigma digital, la edición, el diseño y la composición tipográfica lo hicieron también en muy poco tiempo. Sin embargo, pese a estos indicios, resulta interesante observar que el resultado final de la producción continuó siendo el libro impreso. Esto es fundamental para entender que la transformación digital fue un proceso gradual y nunca una aparición abrupta. Hacia finales del siglo xx, la tecnología permitió hacer más eficientes los procesos de impresión de libros. Las nuevas herramientas estuvieron al servicio de la tradición productiva.

			Si los recursos digitales para la producción modificaron las prácticas laborales, el otro elemento transformador en este proceso lo constituyó el surgimiento y consolidación del Internet comercial en los años 90 del siglo pasado. Del mismo modo que con el caso del hardware y software utilizado, la red de redes no sólo influyó en la industria del libro, sino que produjo una transformación de fondo en la comunicación, la información y la economía globales.

			La conjunción de las tecnologías digitales y el Internet eventualmente revolucionaría los métodos de trabajo en cualquier industria —no sólo en las culturales— y daría paso al surgimiento de una nueva economía centrada  en la información y las comunicaciones. Estos dos recursos se convertirían en la herramienta esencial del desarrollo de las sociedades, de manera que no existe alguna que pueda prescindir de incorporarse a este paradigma tecnológico.

			En especial sobre la relación del Internet y la industria del libro, Michael Bhaskar apunta: 

			La topología de redes crea una economía de la información, al reducir las coordenadas geográficas y alterar los patrones de productividad y trabajo, unos medios y una sociedad muy distintos de los del siglo xx. Las redes tienen que ver con conexiones, transferencia de datos, vínculos, rutas y redes de contacto […]. Un libro electrónico sin una red, sin un canal de distribución, es apenas más radical que uno impreso. Un libro electrónico en la red abierta tiene una capacidad infinita de copiarse y compartirse, al instante, en todo el mundo.15

			El germen del surgimiento del e-book se encuentra en su inmaterialidad  y en la manera en que puede transportarse a través de las redes. Es lógico que en primer lugar la industria haya aprovechado el Internet para generar vínculos distributivos para sus impresos (cosa que hasta la fecha mantiene). No es fortuito que la aparición de fenómenos editoriales de éxito mundial se haya incrementado en estas fechas;16 la comunicación en línea ayuda a propagar de manera casi inmediata el buen desempeño de un título y eso puede favorecer su importación hacia otros mercados.

			De las resistencias que vivió la industria librera frente a las modificaciones digitales, seguramente una de las más fuertes se tuvo con la aparición de tiendas virtuales que vendían impresos. Éste es un punto central para comprender la aparición del e-book y para entender el posicionamiento tan fuerte de este tipo de empresas. La inclusión de estas corporaciones en el escenario editorial permitió la modificación de muchos modelos de negocio en los últimos años.

			¿Por qué el comercio en línea ha trastocado sobremanera el mercado del libro en fechas recientes? Los elementos que a las compañías de tiendas virtuales les permitieron tener una posición central en el panorama editorial son  la información de los lectores que accedían a ellos para adquirir ejemplares y la ventana de exhibición que representaban para mostrar el catálogo de las editoriales. En la era preinternet, los editores tenían poca o ninguna información de quiénes eran los lectores de sus obras. ¿Con qué métodos podían las empresas tener conocimiento de sus clientes?

			Con las bases de datos de los usuarios, las plataformas de venta en línea tienen un recurso valiosísimo y de mucho interés para cualquier tipo de empresa. En este mismo sentido, la empresa estadounidense Amazon ha representado un cambio en el paradigma comercial en todo el mundo. Curiosamente, sus orígenes y la aparición del Kindle en 2007 han posicionado a esta organización como una de las que más cambios trajo en el mundo comercial del libro.

			Apoyándose en el alba de los negocios en línea, en 1994 el ingeniero Jeff Bezos fundó un negocio de venta de libros por Internet, que a la postre in- cursionaría en la venta de cualquier otro tipo de productos.17 Bezos notó una oportunidad excelente en la gestión de la información digital y su posterior difusión en Internet: “después de descubrir en 1994, durante la Convención Anual de Libreros Americanos, que los mayoristas contaban con listas electróni- cas de todos los libros que posteriormente distribuían”.18 El rasgo distintivo de esta y otras empresas en aquel momento era el hecho de poder administrar  de buena manera las bases de datos de los productos que ofrecían.

			Esta ventaja inicial posicionaría a Amazon como la empresa número uno de venta de libros impresos a través de Internet. La tecnología digital y las redes se ponían al servicio de la tradición; faltaba mucho tiempo para la aparición de los e-books y que éstos modificaran algunos aspectos de la labor editorial.

			Tras más de una década de constituirse como la principal plataforma de venta de libros y de incorporar cualquier otro tipo de productos en su oferta (como electrodomésticos, muebles, ropa, juguetes, etcétera), Amazon estaba lista para crear un nuevo modelo de negocio: los e-books que se reproducirían en su propio lector de libros. Pero si los e-readers habían demostrado ser un fracaso en el mercado de Internet,19 ¿qué hizo que el Kindle marcara la diferencia? El rasgo distintivo fue el hecho de que Amazon tenía ya vínculos laborales de muchos años con las editoriales. Si su plataforma representa el mejor aparador para cualquier empresa editorial (puesto que a través de ella puede encontrarse cualquier producto en cualquier parte del mundo), es también gracias a ella que puede exigir condiciones a las empresas que deseen anunciarse o vender en su tienda en línea.

			Las empresas editoriales, arraigadas en la tradición y confiadas de que no sufrirían la suerte de la industria musical, nunca crearon un lector de libros digitales y, por lo tanto, siempre estuvieron a la expectativa de las propuestas que las empresas tecnológicas hicieran. El desinterés por entrar a este nego- cio quizá también estuvo impulsado por todos los fracasos previos al Kindle; sin embargo, una vez que este último dispositivo comenzó a tener éxito, la aparición de un nuevo modelo de negocio se concretó. Tampoco en ese momento hubo una respuesta sólida por parte de las empresas editoriales, pero sí por parte de otras tecnológicas, como Apple, Google o Kobo, las cuales lanzaron nuevos productos que permitían la reproducción de e-books.20

			A diez años del surgimiento del Kindle y otros lectores de libros digitales, el impacto real de la venta de e-books es incierto. Durante los primeros años, en algunos países como Estados Unidos e Inglaterra se hablaba incluso de un crecimiento en las ventas de libros digitales en la facturación total de aquellas industrias: en su tope, estas cantidades sobrepasaban el 30%.21 Las cifras del comportamiento de libros digitales en mercados como el mexicano son inexistentes o imprecisas. Probablemente en algunos lugares del mundo los e-books hayan empezado a conformar un nuevo sector de consumidores, pero esta tarea está aún pendiente desde el punto de vista del análisis. Sería interesante conocer cuáles son las motivaciones, expectativas y necesidades para leer en este tipo de formatos.

			Aunque, como hemos dicho, la confrontación del libro impreso y digital sea el tema central cuando hablamos de la digitalización en la industria del libro, existen —y probablemente existirán— muchos otros productos digitales con características editoriales que se están creando al interior de la industria y serán ofrecidos a los lectores. En este sentido, otra de las tareas pendientes será la de seguir reflexionando en torno a aquello que constituye un libro. ¿Pueden las aplicaciones para teléfonos inteligentes ser consideradas como tales?, ¿qué cambia en estos bienes y su manera de utilizarlos más allá del formato?, ¿la manera como leemos hoy en día resulta en una nueva manera de aprender y comprender la realidad? Todas estas preguntas conducirán algunos de nuestros intereses de investigación en el tema del libro para los siguientes años.

			 Desde el punto de vista de los editores, habrá quien opte por adentrarse en la era digital para no relegarse a mercados locales y nacionales y quedarse fuera de una nueva manera de ofrecer contenidos a los lectores/usuarios. 

			Todavía no nos hemos dado cuenta del potencial de los e-books; el desarrollo aún está en sus etapas tempranas. El resultado probablemente será algo nuevo, algo completamente diferente, algo muy distinto en cuanto a la mercadotecnia de libros a través de canales digitales. El problema es que no sabemos cómo serán estos e-books. La buena noticia es que el sistema para administrar y distribuir productos futuros ya ha sido creado.22 

			Pese a estas previsiones, existe también la apuesta por entender los cambios tecnológicos como simples reajustes laborales en los que el impreso seguirá predominando como el formato principal del libro. Aunque parezca un lugar común, en la actualidad se desconoce el curso que los e-book tomarán en el futuro; si a la imprenta le tomaron años de consolidación en un panorama dominado por los manuscritos, por qué no pensar que el tiempo es el único factor para que nuevos tipos de bienes editoriales surjan y se consoliden. Sólo el tiempo brindará las respuestas y es tarea de los investigadores del libro documentar estos cambios.
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			Tinta y bytes: una reflexión sobre el libro académico
en la era digital

			Jonathan Girón Palau*

			Gabriela Arévalo-Guízar*

			Introducción

			La universidad tiene como funciones fundamentales la docencia, la investigación y la difusión de la cultura. Estos tres pilares se materializan, de manera importante, en la publicación académica. Ello significa una responsabilidad para todas las personas involucradas en la edición universitaria, pues requie- re una revisión constante del ciclo de producción y consumo de los contenidos universitarios. Hoy, el paradigma de publicación está cambiando, lo que hace urgente que reflexionemos sobre sus implicaciones, específicamente para el libro académico, a fin de que éste siga contribuyendo a cumplir la función universitaria. En concreto, nos referimos a la función del libro en cuanto producto de la investigación y materia prima de la misma.

			Con el fin de comprender dichos cambios, en el siguiente texto proponemos una ruta de análisis. En un primer momento, reflexionamos sobre las características del libro en tanto producto cultural. Posteriormente, analizamos la especificidad del libro académico y algunas de sus transformaciones en el entorno digital, lo que nos permite explicar los principales cambios que sufren los contenidos académicos y su edición. Finalizamos con una reflexión sobre las posibilidades y retos que las nuevas tecnologías ofrecen a la edición de contenidos académicos.

			

			Soporte y texto: sobre el libro y sus elementos

			Sobre el libro se han dicho muchas cosas, se han escrito páginas y páginas reflexionando sobre su esencia, se le han dedicado poemas e infinidad de historias, hasta convertirlo en un tótem moderno;1 sin embargo, si queremos profundizar en su naturaleza, es necesario hablar de las múltiples dimensiones que involucra.

			La primera de ellas que es conveniente abordar se refiere a la relación entre texto y soporte. Los diversos estudios que realizan una genealogía del libro aluden, inevitablemente, a los soportes en los cuales la escritura se ha materializado: de la piedra a la piel, del papiro a la madera, del papel al pixel.2 De acuerdo con Chartier, “una realidad textual no debe entenderse únicamente en su dimensión literaria, pues también radica profundamente en su realidad material, que es la forma del libro en que se abarca el texto”.3

			Por otra parte, encontramos su dimensión paratextual. Genette, por ejemplo, al introducir el concepto, mostró que existen otros elementos que acompañan al contenido —en los que generalmente no interviene el autor—, los cuales le proporcionan significado como obra:

			Cualquiera que sea la intención estética que quiera provocarse, el paratexto no tiene como principal tarea la de “hacer bonito” el texto, sino de asegurarle una suerte conforme al propósito del autor. Con este fin, se ubica entre la identidad ideal y relativamente inmutable del texto, la realidad empírica (sociohistórica) de su público, una suerte de esclusa que le permite permanecer “a nivel” [...] el texto es incapaz por sí mismo de adaptarse a las modificaciones de su público, en el espacio y en el tiempo. Más versátil, más flexible, siempre transitorio en tanto transitivo, el paratexto es para el texto un instrumento de adaptación: de allí esas modificaciones constantes de la “presentación” del texto (es decir, de su modo de presencia en el mundo).4

			En efecto, los estudios semióticos, por ejemplo, han mostrado que la materialidad de los textos forma parte de los procesos de interpretación de éstos, es decir, que condicionan las distintas formas de acercamiento y lectura que se hacen de los mismos. A la inversa, el contenido (texto) demanda un medio (soporte) específico para su adecuada interpretación.

			Esta estrecha interrelación entre texto y soporte, así como la importancia de este último en las formas de existencia del primero, ha influido en que se defina al libro por su materialidad. Así, por ejemplo, la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (unesco por sus siglas en inglés) define al libro, entre otras cosas, por ser un impreso y por su número de páginas. Esta misma interrelación ha funcionado a la inversa, de manera que la distinción entre escritura y soporte no resulta tan clara. En no pocas ocasiones podemos escuchar a autores, por ejemplo, afirmar que han finalizado su libro cuando el proceso de edición de su producción escrita apenas comienza. Así, dimensión literaria y realidad material son elementos que se entrecruzan. Como señala Ribeiro, en muchas definiciones que se han hecho de libro, texto y soporte se consideran una misma cosa y, en otras tantas, el material en el que se fija la escritura es el que se considera soporte. Ribeiro, citando a Marcuschi, define el soporte como “lugar físico o virtual, cuyo formato es específico, que es la base o ambiente de fijación del género materializado como texto [...] el soporte de un género es una superficie física en un formato específico que soporta, fija y muestra un texto”.5 

			Este mismo vínculo puede verificarse cuando las transformaciones que la producción editorial, en este caso la académica, ha sufrido con el advenimiento de la era digital se identifican únicamente con sus nuevas formas de materialidad.

			Si bien interesa en este documento acercarnos a la idea de cómo el cambio de soporte transforma la naturaleza del libro, así como el texto mismo, nuestro interés va más allá de la relación texto-soporte, pues consideramos una idea más amplia del concepto libro, ya que “el libro tal como lo conocemos hoy es el resultado de un largo y continuo proceso de evolución de sus modos de producción, de su diseño, de sus materiales, de sus características físicas y de su experiencia de uso”.6

			Una definición más amplia del libro involucra no sólo los elementos que acompañan al texto y le proporcionan significado, es decir, aquellos elementos claramente relacionados con el soporte, sino las formas de producción, circulación y consumo que indican formas particulares de uso de los contenidos (aunque no debemos perder de vista que éstas se encuentran también mediadas por los distintos soportes). En todo caso, debemos a los recientes estudios sobre la historia del libro, como los de Robert Darnton o Donald McKenzie, la idea de que el libro forma parte de un complejo circuito en donde autores, lectores, editores, impresores, libreros están involucrados.7 Ésta es una tercera dimensión que debe tomarse en cuenta si se quiere entender el libro y su papel en la cultura.8

			La complejidad de las interrelaciones entre formas de producción y consumo puede apreciarse en la paradoja que Bhaskar9 muestra al preguntarse qué significa hoy publicar. El autor cuestiona: si un libro está editado e impreso, pero nadie lo ha leído, ¿puede considerarse publicado?; si, por el contrario, un manuscrito se deja en una banca, éste se pasa de mano en mano y encuentra múltiples lectores, ¿está publicado? El autor propone procesos de mediación que nos permitan analizar qué se publica, cómo se presentan los contenidos (cuál es su soporte y cuál la forma adecuada para ese soporte) y cómo se facilita la apropiación de éstos por parte de los lectores.

			A partir de estas dimensiones, a continuación abordamos cuál es la especificidad que el libro tiene en el contexto académico. Así, trazamos algunas particularidades que distinguen al libro académico de otro tipo de producciones editoriales, tanto en lo que se refiere a los nuevos soportes como a las formas de producción y consumo en las que se encuentra inmerso actualmente.

			

			Certificación y calidad: el libro académico

			Existen múltiples definiciones del libro académico; por ejemplo, Beltrán afirma que éste “está llamado a ser la más confortable nave de viaje intelectual, perfectamente acondicionada para que el lector pueda desplazarse, orientarse o perderse en ese universo mental erigido a partir de las propuestas del autor”.10 Sin embargo, consideramos que este tipo de definiciones no es suficiente para diferenciar al libro académico de otros libros, pues todos ellos son productos in- telectuales en los que el lector puede desplazarse. En todo caso, debemos profundizar más en cuál es el tipo de contenido con el que se trabaja, cuáles son sus necesidades específicas y cuáles sus características distintivas.

			En principio, debemos considerar que la comunicación científica y los productos que se derivan de ella tienen características propias. La ciencia es, como afirmó Lotman, un metalenguaje que, a su vez, estructura el sistema por el cual ella misma crea procesos de significación:

			Los metalenguajes pertenecen a la ciencia. Por consiguiente, si hablamos de una ciencia que adquiere conocimiento sobre la conciencia (=el texto, la cultura), el metalenguaje debe hallarse fuera de esos fenómenos. Sin embargo, los metalenguajes de la ciencia (al igual que la propia ciencia) sólo en parte se hallan fuera  de esos objetos, pues en cierto sentido pertenecen a ellos y están situados dentro de ellos. […] Los metalenguajes constituyen la condición indispensable del funcionamiento semiótico de los sistemas que nos interesan. Sólo con su ayuda los sistemas cobran conciencia de sí y se perciben como totalidades.11

			Si bien Lotman se refiere específicamente a la semiótica como metalenguaje, lo importante es destacar que la ciencia, en general, en tanto metalenguaje, tiene formas de significación que le son propias y que se verán reflejadas en los sistemas que el propio metalenguaje estructura. Uno de estos sistemas es, justamente, el del género discursivo científico. Este discurso ha tenido su principal expresión en las publicaciones impresas.

			Podemos rastrear la forma en que este discurso y su materialidad se han ido estructurando desde el origen de las universidades en el siglo xiii, en las cuales se había dependido casi exclusivamente de la cultura oral (profesor-alumno) como forma de comunicación de la investigación.12 Sin embargo, con el establecimiento de la prensa universitaria, en el siglo xvi, el libro se convierte en el instrumento de comunicación formal por excelencia.13 En las instituciones de educación superior, el quehacer editorial había constituido una actividad connatural a la vida académica, pues encauzaba y difundía —dentro y fuera de la universidad— la labor de docentes e investigadores. No obstante, más allá de la publicación de libros y revistas, se puede afirmar que la comunicación es la esencia de la academia, como afirma Borgman: “Scholarship is an inherently social activity […]. Publication, as the public report of research, is part of a  continuous cycle of reading, writing, discussing, searching, investigating, presenting, submitting, and reviewing. No scholarly publication stands alone”.14 En particular, la comunicación académica puede definirse como el sistema donde la investigación y otros escritos académicos son creados, evaluados para su calidad, diseminados a la comunidad académica y preservados para su uso futuro. El sistema incluye medios formales de comunicación, como revistas y libros arbitrados, y canales informales, que van de seminarios y ponencias hasta entradas en blogs, podcasts, entre otros.15

			En este proceso de comunicación académica, el libro ha ocupado un lugar central por más de cuatro siglos. Así, en este contexto, la publicación académica es fundamental en el proceso de investigación, dado que toda nueva investigación se sostiene y dialoga con otros trabajos previamente publicados. Adicionalmente, la publicación como salida de la investigación cumple, principalmente, dos funciones: diseminación y certificación:

			The function of dissemination involves more than simply making the results of research available: it also involves making them available in ways and in contexts that will be noticed and taken into account by others […]. The function of certification (or “consecration”, to use Bordieu’s term) is equally important: the organization that makes the results available also bestows a degree of legitimacy or symbolic value on the output, and thereby gives the output a standing which it would not have if it were simply made available by the researcher as an unpublished paper. To some extent, the legitimacy bestowed by the publishing organization is a reflection of the mechanisms of selection and approval used by it, and especially the mechanism of peer review. Subjecting the output to a rigorous process of selection tends to ensure that the content meets certain quality.16

			Si el libro en general goza de confiabilidad en tanto se entiende como un producto de un autor informado,17 la certificación que se realiza en la producción editorial académica, producto de un proceso de investigación científica y subsecuentes procesos de validación (revisión) entre pares, es una pieza fundamental para, al mismo tiempo, caracterizar al libro académico y diferenciarlo de otro tipo de producciones editoriales. Esta certificación que se realiza en la producción académica se traduce en otro elemento de confiabilidad y legitimidad que caracteriza al libro académico. Es lo que Thompson18 identifica como capital simbólico en la edición académica: el prestigio acumulado por la casa editora (casi siempre universitaria), pues dicha institución se convierte en mediadora de la calidad.

			Estos elementos de certificación de los contenidos, y la calidad de los mismos, son siempre paratextos en la edición científica. Por ejemplo, en la edición de revistas científicas, la certificación y validación de los contenidos se muestran en las fechas de recepción y aceptación de los materiales (lo cual es un indicador de un proceso de revisión por pares) y, en el caso de los libros, se incluyen los logotipos de las instituciones editoras en forros y páginas interiores. Así pues, dichos elementos son indispensables si pensamos en la confiabilidad que los contenidos académicos digitales pueden tener en Internet.19

			Otro componente que caracteriza a la comunicación científica moderna es su especialización disciplinar. De hecho, en ello consiste, parcialmente, que la ciencia sea un metalenguaje. Afirma Cassany que “dicho lenguaje es  tan especializado que sólo lo puede entender el investigador versado. De hecho, aprender a ser científico o investigador es aprender a dominar este lenguaje, aprender a leerlo y escribirlo”.20 En el mismo sentido, el autor afirma que una de las grandes paradojas de la era digital es que “queremos que la comunidad [y el contenido] sea tan democrática como científica”.21 Para lo primero se necesita acceso a la información; para lo segundo, ser especialista.

			Cabe ahora reflexionar sobre los cambios que ha traído consigo la accesibilidad de los contenidos y la posibilidad de interacción con públicos más amplios que los tradicionales, especialmente en la edición académica, tanto en la producción como en la forma de apropiación y lectura de los mismos. Al respecto, a continuación revisamos algunas de las características que distinguen al nuevo contexto digital y, especialmente, sus implicaciones, sobre todo aquellas que inciden en la producción editorial académica. Ello nos permitirá finalizar con un análisis sobre los principales cambios en la edición académica, así como algunos puntos de reflexión sobre lo que debe permanecer. 

			

			Software y código: características del entorno digital

			La era digital ha transformado la forma en que se produce, comparte y consume conocimiento. La revolución digital ha creado nuevas tecnologías, como la Internet y la tecnología móvil que, combinadas, han cambiado al mundo y nos han sumergido en una era de ubicuidad digital.22

			Las tecnologías digitales han cambiado radicalmente el contexto en el que actuamos y nos enfrentamos a un nuevo ecosistema que se manifiesta digitalmente. Mucho se ha escrito sobre el ecosistema digital, todos los días aparecen titulares sobre nuevos productos digitales que revolucionarán nuestras vidas,  se abordan los peligros del Big Data, se señalan las posibilidades del blockchain, se evangeliza sobre las ventajas de un gobierno abierto y un sinfín de temas relacionados. Sin embargo, aun cuando nos encontramos sumergidos en este ecosistema, las definiciones no suelen reflejar su complejidad. Es por ello que se vuelve necesario profundizar en lo que el contexto digital significa si queremos entender el papel que juega en nuestra cultura y su comunicación.

			Para ello, la siguiente idea de Martín-Barbero resulta útil: “La revolución tecnológica […] introduce […] un nuevo modo de relación entre los procesos simbólicos —que constituyen lo cultural— y las formas de producción y distribución de los bienes y servicios: un nuevo modo de producir inextricablemente asociado a un nuevo modo de comunicar, convierte al conocimiento en una fuerza productiva directa”.23 En efecto, esta revolución conlleva un nuevo modo de relación que media nuestros procesos culturales; este nuevo modo de relación se da a través del software. Todo lo que se hace o crea, comunica y consume en el contexto digital, tiene un software. Desde el navegador de nuestra computadora, las aplicaciones en nuestro teléfono o los contenidos que creamos con procesadores de texto y editores de imagen, todo es mediado por el software; desde la ruta de un misil hasta los semáforos de una ciudad. En este sentido, podemos afirmar junto con Lev Manovich24 que es el “pegamento invisible que lo une todo”. El software, más que un tema computacional, es una pieza clave de la sociedad digital, es la “sustancia” que da forma a esta nueva cultura digital. No se trata simplemente de la interfaz que media nuestra experiencia digital, nos referimos a un elemento que “reajusta y configura todas las cosas a las que es aplicado”, pues en última instancia “‘agregar’ el software a la cultura cambia la identidad de todas las cosas de las que una cultura está hecha”.25

			Ante esta mediación, podemos decir que el ciberespacio26 comparte una nueva sintaxis de la que el software está compuesto. Nos referimos al código, ese conjunto de reglas que regula el software. El código es la arquitectura que da forma al entorno digital, es el que organiza toda mediación digital. En el espacio real, los códigos y las reglas que regulan nuestra vida en común son públicos y reconocibles, es decir, son una serie de constituciones, estatutos y reglamentos; en otras palabras, la ley. En el espacio digital, la ley de facto, la regulación de cada una de las operaciones, se da en el código, ahí se encuentra la ley del ciberespacio.27 No se trata tan sólo de unos cimientos sobre los que  se construye la infraestructura digital; el código regula nuestra vida en línea tal como las leyes lo hacen en el mundo físico. Como describe Mark Stefik, “determina quiénes podrán acceder a qué objetos digitales”.28 Esta regulación del código nos habla de un elemento esencial del ciberespacio: su artificialidad. Nos referimos al hecho de que el ciberespacio es un entorno construido, un mundo que el ser humano ha construido para sí mismo, de ahí su artificialidad.29

			Otro elemento característico del software como mediador de la cultura es que no lidiamos ya con documentos u obras como lo hacemos en el mundo físico; en el contexto digital se pierde la unicidad del “objeto”, pues cada descarga implica una nueva copia-reproducción del mismo; no hay un sentido sacro del aquí y el ahora; en cambio, tenemos un donde sea y cuando sea. En este sentido, se ha perdido el principio de autenticidad, tal como lo entendían autores como Benjamin,30 por ejemplo. Estos “objetos” digitales son ahora “performances de software”.31

			Esta transformación en la noción de obra es la que cambia, consecuentemente, el rol del autor único y vuelve más compleja la idea de originalidad, pero abordaremos este tema más adelante. En todo caso, cabe señalar que la dificultad de autentificar los contenidos (por multiplicidad de autores, por  la ubicuidad de los mismos) representa un problema en lo que se refiere a la caracterización del libro académico.

			Por otra parte, si al inicio de este documento hablamos de la interdependencia entre contenido y soporte, los cambios descritos hasta aquí sin duda tienen repercusiones en las formas de enunciación y de apropiación de los contenidos. Podemos, por ejemplo, suponer que tanto el software como el código son hoy el soporte de los textos (más allá del dispositivo físico en el que se representa). Sin embargo, la evolución del código y sus posibilidades de estructurarse a la vez como soporte y como contenido (un ejemplo muy claro son los textos marcados en tei, de los que hablaremos más adelante) vuelven difusa la caracterización de dicho soporte y, aún más, la distinción entre texto y soporte, pues como se preguntan Fiormonte, Numerico y Tomasi:

			Is it possible to define a text independently from its medium? It is basically the same formal construction that underlies structural linguistics, as in the case of the expression/content dualism (Hjelmslev 1943), to project the place of signification into a space of external relations, detached from their contingent vehicle, and to render the bond between signification and its media opaque (now relegated to the “vile mechanics” of the text, archaeology and philology). Yet, in the dimension of digital communication it is clear that it is the specific tool (such as markup languages) that provides the framework within which expression becomes possible.32

			Más allá de las complejidades para el análisis teórico de estos conceptos, interesa a los fines de este trabajo apuntar cuáles son algunas de las transformaciones que el libro ha sufrido a partir de las posibilidades de la era digital. Igualmente, se indican cuáles de estos cambios son de especial importancia para la edición académica en tanto que potencian y facilitan el proceso de comunicación y retroalimentación científica. Por último, se identifican las áreas problemáticas que la era digital presenta para el libro académico.

			

			Texto abierto y acceso: transformaciones del libro académico

			La historia de las publicaciones electrónicas se entrelaza con la historia de la Internet. Desde su origen, con arpanet, la red de módulos se trataba de un intercambio de documentos marcados. Aun antes de la aparición de los libros electrónicos, el Proyecto Gutenberg, en 1971, comenzaba a digitalizar documentos.33 Posteriormente, en la década de 1990, aparecieron los formatos oebps (predecesor del ePub)34 y pdf,35 los cuales darían pie a los libros digitales. 

			Podemos suponer que las publicaciones digitales comenzaron como un reflejo de su contraparte analógica,36 como consecuencia de más de cinco siglos de tradición impresa, pero de forma lógica y natural; dados los cambios descritos en el apartado anterior, han comenzado a crear una identidad propia a partir de este nuevo contexto y sus prácticas: “Printed and digital editions may have the same function, namely to make a given text available to an audience, but the way they have to be prepared, the kind of questions the editor needs to answer, and ultimately their very natures are substantially, if not ontologically, different”.37

			El libro académico, entendido como el instrumento de publicación universitario que sirve a su comunidad en las tareas de investigación, enseñanza y aprendizaje, encuentra en el ecosistema digital nuevas posibilidades de desarrollo y alcance conforme se separa de los formatos de su predecesor analógico.

			Sin embargo, los cambios no se refieren solamente a las transformaciones en los soportes y la materialidad en la que los contenidos se expresan, sino a las formas de producción y consumo de dichos contenidos pues, como hemos afirmado al inicio de este trabajo, el libro se inserta en complejos procesos donde intervienen autores, editores, lectores, distribuidores, entre otros actores.

			En lo que se refiere a la lectura y el consumo, Internet ha cambiado la forma en que descubrimos conocimiento, cultura y libros (ya sean impresos o digitales). Esta situación es notable en el ámbito académico mexicano. Por ejemplo, la “Primera Encuesta Nacional sobre Consumo de Medios Digitales y Lectura” muestra que “en el caso de los universitarios, los medios digitales, además de ser una herramienta muy relevante para sus actividades académicas, suponen una plataforma de acercamiento a la investigación y la lectura […], además de que 4 de cada 10 acostumbra leer libros en línea”.38

			En el mismo sentido, estudios recientes de Juan Pablo Alperin39 muestran que a los contenidos académicos también acceden lectores no especializados. Así, Alperin realizó una encuesta a usuarios de Scielo y Twitter para determinar el perfil de dichos usuarios (académicos, estudiantes, profesionistas) y el uso que le daban a la información (de investigación, escolar, personal). Adicionalmente, hizo un seguimiento de los dominios de Scielo y RedALyC para rastrear las menciones y descargas en Facebook, Twitter, Mendeley, Google+ y blogs. Los resultados mostraron que los usuarios predominantes son los estudiantes y no sólo los académicos e investigadores, fenómeno que el autor atribuye al modelo de acceso abierto (aa) en América Latina, el cual permite entender el conocimiento como un bien público.

			Éste no es el único cambio tecnológico que se vuelve patente con el movimiento de aa, lo cual abordaremos más adelante; sin embargo, por el momento queremos señalar que la investigación de Alperin cuestiona las afirmaciones de Cassany40 referidas antes, las cuales consideran la escritura y la lectura científicas como lenguajes de especialistas. De acuerdo con Alperin, es el aa el que ha modificado la noción de conocimiento en tanto está al alcance de todos. En consecuencia, podemos suponer que las posibilidades de llegar a un público amplio (no sólo restringido a los pares académicos) cambian también las formas de producción y enunciación de los autores-investigadores.

			De igual manera, en lo que se refiere a esta producción en el ámbito académico, tal vez el cambio más radical de la era digital es que el texto se ha modificado en cuanto objeto primario de estudio, producción de conocimiento y diseminación. El almacenamiento del mismo se ha separado de su representación.41 El texto digital puede ser reproducido y distribuido, puede ser buscado, fragmentado, reconstruido y curado;42 en otras palabras, con la era digital el texto se ha abierto.

			En ese sentido, los nuevos recursos digitales permiten, por ejemplo, hacer una marcación semántica, una hermenéutica del texto, entre otros con marcaje xml/tei (Extensible Markup Language/Text Encoding Initiative), sobre todo utilizado en la humanidades.43 Además, posibilitan abrir el texto para una multitud de públicos y fines diversos. Una muestra de ello es, nuevamente, el movimiento de aa que surge en el ámbito académico con el objetivo de lograr el acceso gratuito y sin restricciones al conocimiento. A partir de la primera Declaración de Budapest en 2002, se entiende que el aa se fundamenta en el reconocimiento de que todos formamos una comunidad global y que “las ciencias deben estar al servicio del conjunto de la humanidad y contribuir a dotar a todas las personas de una comprensión más profunda de la naturaleza y la sociedad, una mejor calidad de vida y un entorno sano y sostenible para las generaciones presentes y futuras”.44

			Desde las primeras acciones en pos de un acceso abierto en la producción académica, la tecnología ha sido una herramienta fundamental. Un ejemplo son los protocolos oai pmh (Open Archive Initiative-Protocol for Metadata Harvesting), a partir de los cuales las publicaciones digitales incluyen metadatos que describen su contenido, es decir, hay una preocupación no sólo por comunicarse con los humanos, sino con las máquinas. Los metadatos permiten identificar, clasificar y localizar el contenido digital.45 Son, en otras palabras, datos que describen otros datos.

			Así, los lenguajes computacionales que facilitan la comunicación de contenidos, desarrollados a partir del acceso abierto, así como la propia noción de conocimiento como bien público, modifican las formas de distribución y consumo de dicho conocimiento. En ese sentido, se puede pasar de la distribución al acceso y de los lectores a los usuarios.

			Al mismo tiempo, las nuevas tecnologías de la información y la comunicación abren oportunidades para dar un salto cuantitativo y cualitativo en la colaboración en la producción de conocimiento. Ahora no sólo se puede hacer público un artículo o un libro. Se pueden abrir los datos que analiza o genera una determinada investigación. Si pensamos en un texto digital marcado, podríamos señalar datos específicos para que otras máquinas reconozcan esos datos y el usuario final pueda extraerlos. Esto comienza a hacerse: las revistas etiquetan su contenido con xml para facilitar el análisis de citas y algunos cuerpos de datos ya se comparten. Si bien estas prácticas no son todavía generalizadas, las posibilidades para crear un nuevo paradigma están ahí. Por ejemplo, cada día hay más repositorios con más objetos digitales y éstos están interconectados para poder recoger diversos materiales. Sin embargo, aún hace falta una política desde los centros de educación superior para aplicar este criterio en la búsqueda de un conocimiento más global y accesible. Un avance importante debe ser pasar del acceso abierto a los datos abiertos.

			Después de esta revisión, la pregunta sobre cómo el nuevo paradigma digital afecta al libro académico se impone. La cuestión central, a nuestro parecer, es si dichos cambios son esenciales o sólo superficiales, si se trata de una extensión de sus capacidades o si transforma su naturaleza por completo. Consideramos que las principales dimensiones que componen al libro, a saber, soporte y contenido, sufren transformaciones considerables, mientras que los elementos paratextuales se sitúan en el punto medio entre el cambio y la permanencia. En primer lugar, el soporte tiene un cambio radical, en tanto que no depende ya de la hoja impresa con sus limitaciones inherentes, pues, por el contrario, el hipertexto amplía las capacidades del contenido en el tiempo y en el espacio. En segundo lugar, el texto, como objeto central del libro, se transforma en tanto que sus posibilidades semánticas se extienden, así como su capacidad de relación y de comunicación de datos. Por último, en los elementos paratextuales encontramos dos componentes: el tangible como parte de la representación del contenido, que se transforma y puede impactar fuertemente el discurso si se utilizan todas sus capacidades, como multimodalidad e hipertextualidad;46 en contraparte, su componente intangible, como capital cultural y certificación, debe mantenerse en lo esencial, aunque requieren nuevas prácticas en su producción. Así, es un reto en la edición académica cómo mantener y evidenciar la validación, certificación y calidad académica de los contenidos, aun en paradigmas distintos como multiautoría, autoría incierta, procesos de publicación fragmentaria, reconstrucción de contenidios, entre otras prácticas del texto abierto.

			En lo que se refiere a las otras dimensiones del libro, resulta evidente que los nuevos soportes son también nuevas formas de producción y manejo  de los contenidos, además de estar íntimamente ligados a nuevas formas de diseminación de los mismos. Así, un problema que había caracterizado al libro académico en América Latina en lo que se refiere a su distribución, hoy tiene mejores horizontes. El acceso a los contenidos y su posibilidad de apelar a públicos más amplios, especialmente en modelos de distribución como el aa, promete romper la paradoja entre conocimiento democrático y científico.

			En resumen, el entorno digital abre nuevas posibilidades para el libro académico en sus formas de producción, diseminación y consumo, las cuales tendrán que verse reflejadas en nuevas formas de enunciación y acercamiento a los lectores por parte de autores y editores universitarios.

			Conclusiones

			A pesar de las transformaciones que hemos señalado, éstas aún se encuentran más como una ventana de posibilidad que como cambios efectivamente realizados en la edición académica. Tenemos que reconocer que la tradición sigue influenciando nuestra visión de las publicaciones digitales, pues si bien éstas comienzan a adquirir características propias, siguen ligadas al modelo impreso: cuando hablamos sobre edición, “nos dejamos influir excesivamente por la naturaleza del contenedor: el libro físico”.47 En el mismo sentido, Cassany48 nos recuerda que la migración digital está inconclusa; al igual que en el siglo xv, con el advenimiento de la imprenta, no se aprovechaban todas las posibilidades que la nueva tecnología ofrecía debido a la resistencia de lectores acostumbrados al manuscrito.

			Quizá por ello hablar de libro o revista como objetos por excelencia de la comunicación formal no sea lo más indicado, pues nos impide aprovechar las capacidades que el medio digital ofrece para estar presente en los medios y soportes donde ocurren las conversaciones académicas y sociales del siglo xxi.49

			En ese sentido, un cambio que la era digital requiere en la edición, tanto académica como general, es apropiarnos de las posibilidades que la tecnología incorpora y encontrar nuevas formas de referir a los contenidos (esto es, entenderlos, trabajarlos, difundirlos), menos ligadas con los soportes, los cuales se encuentran en constante transformación.

			Por otra parte, en lo que se refiere a la distribución de contenidos académicos, no debemos pensar que el entorno digital lo resuelve todo. Debemos considerar que en la actualidad existen importantes brechas en el acceso a Internet y, por ende, a los contenidos digitales. Resulta paradójico que mucha de la investigación universitaria esté dirigida a solucionar los problemas de partes importantes de la población que no tienen acceso a ésta.

			Por último, la distribución de contenidos no se resuelve por sí sola por el  libre acceso a los mismos. Aún se requieren estrategias de producción y diseminación, esto es, de comunicación, para que la edición universitaria encuentre a sus lectores y que, con ello, su función social se cumpla.
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			Plagiarismo y cultura hacker. El apremio por publicar en una sociedad ecolálica y confeccionista

			Camilo Ayala Ochoa*

			Exordio

			Decía Heidegger que hay que hacer la pregunta que interroga el sentido del ser;1 y, como pensaba Giambattista Vico, “la naturaleza de las cosas no es  otra cosa que su nacimiento en ciertos tiempos y en ciertas maneras”.2 Es decir, que conocer el expediente histórico es despertar las causas esenciales. Y si  el qué de la historia o los datos expuestos en la prensa escrita y digital de los últimos años (que en este caso es el ciberplagio en la práctica académica) está ligado al porqué de la historia o los elementos activos (la sociedad que propicia las prácticas transgresoras), entonces habrá que escudriñar entre la liga que existe en esto a la luz de la hipótesis de que existen elementos sociales que impulsan a la deshonestidad en la práctica escritural. Esos elementos, debemos aclararlo, no disculpan de su responsabilidad a quienes comenten el fraude intelectual de apropiación de textos.

			Algunos especialistas exploran el ciberplagio y lo critican con la mentalidad construida bajo el sistema copyright y otros más lo ven como una vía de desarrollo de la comunidad internauta. Pensamos que es necesario buscar otro modo de explicación y comprensión. Bajo la formación del historiador tomamos el método de Michel de Certeau basado en la operación historiográfica y la empatía con la alteridad; pero también utilizamos elementos de psicohistoria y futurología. Éstas son las líneas de discusión que pretendemos abrir.

			Exposición

			La edición en México, y particularmente la edición universitaria, es actualmente todo un acto de heroísmo. La complejidad creciente del sistema librero responde a nuevas actitudes en la generación y adquisición de conocimientos, nuevos entornos tecnológicos y nuevas prácticas lectoras, como la multimedial o hipermedial, vigentes hoy en día.3 Ésos son retos que, desde finales del siglo xx, van reconfigurando el mundo editorial. Al mismo tiempo que menguan el número y las ganancias de las casas impresoras, editoriales y libreras, nuevos agentes dedicados a la edición y las artes gráficas han acrecentado la bibliodiversidad. No deja de ser paradójico que mientras el negocio decae, los acervos de las bibliotecas se acrecientan.

			Lo que no es un reto, sino una verdadera sentencia es el ambiente inculto  y violento de México, de la economía orientada a la infracción de los derechos de autor, de la poca valoración de la lectura y de la paupérrima infraestructura de distribución librera. Si bien es cierto que el mundo sufre una crisis en distintas esferas, como la política y la cultural, el acento que tiene la lógica del negocio en sociedades como la mexicana, que se ha vuelto la lógica del negocio ilícito, ha llevado a la pérdida del estado de derecho y de la capacidad de gobierno.4 México adoptó por décadas una cultura de fraude,5 de cinismo,6 de irresponsabilidad civil y fiscal.7 La política exterior mexicana fue una farsa para consumo internacional.8 Esto abrió la puerta al régimen de excepción por la pérdida de la legalidad,9 y trajo una economía dependiente del gasto público.10 Los vicios del sistema permitieron la corrupción, la economía informal, la piratería y el narcotráfico.11 Enrique Krauze hizo una analogía entre el Estado corporativo novohispano y el régimen priista en cuanto a la misma “visión patrimonialista de la política: usar el dinero para mantener el poder, usar el poder para tener más dinero”.12 Ese envilecimiento de la sociedad tiene su reflejo en la actividad intelectual.

			Algunos teólogos católicos hablan de estructuras de pecado, formas de vida que orillan a las personas a pecar, situaciones sociales en las que sólo cabe corromperse.13 Es posible hablar de “estructuras de pecado” como en Reconciliatio et paenitentia14 y “esas mismas estructuras se refuerzan, se difunden y son fuente de otros pecados, condicionando la conducta de los hombres”.15 Los elementos que se distinguen en las estructuras de pecado son principalmente el afán de ganancia exclusiva, por una parte, y por otra, la sed de poder, “con  el propósito de imponer a los demás la propia voluntad”.16 Podríamos proyectar las estructuras de pecado a un sistema de vigencias sociales en el que se fuerza a las personas a mentir, a saltarse la ley, a tolerar la violencia. Zygmunt Bauman hablaba de la modernidad líquida donde toda certidumbre desaparece: la tradición, la identidad y el valor de las instituciones.17 No tienen sentido, entonces, la moralidad, la honestidad, la responsabilidad social. Nuestras  universidades lo sufren con la pérdida de autoridad académica, el plagio de textos, el ciberplagio y el muy común uso del “copia y pega”, el corte y confección, que estudiantes y académicos equiparan con el conocimiento. Medir el plagio se hace a través de encuestas, entrevistas y programas de detección y muchas universidades lo han hecho. Las cifras son de miedo porque, por lo general, se habla de entre 50 y 60% de los alumnos, y en algunos casos el rango es de entre 70 y 80%.18 La empresa Google afirmó en 2013 que 30% del contenido de Internet era copiado.19 La que asiste actualmente a las universidades es la generación copypaste que Philip Roth en su novela La mancha humana llamó “la generación más tonta”.20 Incluso hay movimientos, como el plagiarismo, que en sí postulan que un conjunto de apropiaciones es creación.

			En 2007, con Gary Wolf y Kevin Kelly, se inauguró el movimiento del Yo Cuantificado, que es una forma de entender la vida a través de su registro digital con ayuda de gadgets, sensores y otras herramientas.21 Se recopilan datos de todo: ritmo cardiaco, niveles de glucosa, horas de sueño, pasos, parpadeos, excreciones, humedad del ambiente, compras, experiencias artísticas, momentos de felicidad… El hombre ya no es la medida de todas las cosas, como lo pensó Protágoras, son las cosas las que miden al hombre. La huella digital ha devenido en diseño digital. Eso también pasa en la academia que, además, tiene un nuevo entorno conectivo-digital y colaborativo.

			Hay dos situaciones que convergen en una nueva cultura académica. Por una parte, el comportamiento de los millennials o generación del milenio, que es impaciente y quiere todo masticado y digerido. La otra cuestión es la mayor selección que necesita la asignación de un presupuesto para la ciencia y la educación estático o menguante, entre una creciente población de investigadores. Repartir el pastel de la inversión científica entre más personas exige hacer cada vez más complejas las reglas del juego.

			La industrialización de la ciencia ha causado que las revistas académicas se conviertan en entidades evaluadoras más que en medios de comunicación. Además, la estandarización de los procedimientos de escritura y edición produce artículos científicos monótonos, aburridos y alejados del público lector. El círculo de usuarios de revistas académicas se ha organizado para leerse y citarse entre sí. Sin embargo, todo esto no es más que un espejismo. Ya lo advertía el filósofo Jean-Marc Lévy-Leblond cuando mencionaba que la torre de marfil es pobre en espejos y los científicos casi no conocen su imagen.22

			En lo deportivo y en la actividad universitaria basada en monitoreo o rankings, encontraremos niveles de excelencia y desecho, premios y fracasos, honor y ordinariez. Bajo esa lógica, una inmensa cantidad de personas escriben y publican para que algunos sean vistos o citados y unos cuantos sean gratificados con financiamiento. El barón Pierre de Coubertin, durante la inauguración de los primeros juegos olímpicos modernos en Atenas en 1896, citó una frase latina: Citius, altius, fortius, es decir, “más rápido, más alto, más fuerte”. Ése era el lema ideado por el fraile Henri Didon para la representación deportiva de la Escuela Dominicana de San Alberto Magno de Arcueil, Francia, que  él dirigía.23 Podemos parafrasear el lema y establecer como ideal del académico digital: más publicado, más citado, más punteado.

			La métrica individual de nuestra cibercultura construye una métrica social. Generamos información esperando que los datos sean referenciados y leídos, pero no alcanzamos a intuir una secuencia narrativa. El futuro de la cienciometría es, pues, imperceptible.

			Sin embargo, también hay una nueva filosofía en todo esto, de la cultura hacker cuya ética es quitar todos los obstáculos a la creatividad, vino el movimiento maker con el lema “si no puedes abrirlo no es realmente tuyo”.24 Las nuevas generaciones intervienen el texto, hacen suya la narrativa y transforman ideas. Tenemos entonces fenómenos como los beta-readers que van desplazando a los correctores de estilo, porque no sólo vigilan la gramática, sino que le sacan el mayor jugo posible al autor alfa; las fanfiction, que son obras derivadas de historias o personajes; y los prosumidores, los que consumen creando. Hay un dialoguismo literario como el que se desarrolla en la intertextualidad y la metatextualidad. En vez de diálogo, hay una muchedumbre usando libremente un texto, cambiando su inicio, su trama y su final. El texto está disponible, pero puede ser enriquecido por herramientas que permiten una lectura en grupo, un comentario de textos en tiempo real. Susana Ruiz Espinosa señala que la categoría de obra abierta usada por Umberto Eco puede aplicarse a estas nuevas expresiones que, como los cibertextos, la literatura ergódica, los tecnotextos y la hipertextualidad, posibilitan que fructifiquen múltiples perspectivas.25 Es la inmediatez, cualidad que incluso puede llevarse a la creación. Podemos ver una obra conforme la escribe un autor o intervenir en el mismo proceso creador. La autoría participativa, la autoría descentralizada o la autoría ramificada se da en obras que modifican los lectores y que pueden reformar los lectores de esa obra modificada y así sucesiva y aleatoriamente. Son obras inconclusas, puntos suspensivos interminables. La lectoautoría es inducida por el uso de hipermedia, multimedia, interactividad, hipervínculos, menús y pantallas.

			Jorge Luis Borges dejó caer la posibilidad de que existiera sólo un poema, infinito, del que los poemas resultan fragmentos o episodios; y que la historia estuviera formada por unas cuantas metáforas o la diversa entonación de algunas metáforas. Eso lo tomó del poeta Percy Shelley, quien en 1821 en A Defence of Poetry “dictaminó que todos los poemas del pasado, del presente y del porvenir, son episodios o fragmentos de un solo poema infinito, erigidos por todos los poetas del orbe”.26 Hay invención en la patria mix, en esos caminos que conciben al autor como mezclador, como disc jockey; sin embargo, el apremio del estudiante por escribir, del académico por publicar produce un vacío, un hueco en el que sólo retumban ecos, repeticiones. La cultura de nuestra sociedad ecolálica, al ser tan predecible, puede llegar a la inmovilidad.
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s F

franca G adj. Franca, libeo.

franco 10 adj. France. || Maiorino france. Bi merine o juez de la parte
franca del vecindario, es decir, poblada de extranjeros.

trangar S8 v 0. Quebrantare.

faisse 8 o s Foese

fuizsent 9 v, modo sabjunsive. Faeren (del verbo irh—E] privilogis del rey
D. Pedra traduce venyien , viniesen.

fala &1 y

fulano 20 5 w. Fulano.—Del drabe ,_l_» fulin, que Moracs en su Disein-
wario da fingua portsguesa trae ael bebriies T2 phalab | distinguir, defi-

senalar como con el dedo], y de 358 pheloni un tal. Gulio deriva
igualmente del hebriico esta palabra, Wilmel, de Lis fald (separd) cual
si dijorn un aishulo, mn desconocide. Que nesolros ln hayamos tomado
del arabo. y 5o los drabes do nesotros, lo pracha el ser los idiomas caste-
lano y portngués los iinieos de Enropa que Ia tienen.

fur 80 v 5 Fuere —nDia la caloana a bos senmores de la yelesia, assi com-
mo fir costnmpne de Ta tierra: m el meaciosado Coneilio de Lean.

furte 66 5 w. Hurto. || v. o Hurts.—El escribieate puso fortd y bo enmendi
enloranido la w sobre Ia @ primera.

G

gallego 10 adj. de macion. Gallego.

,:mad.n 95 5w Ganado. —Del Srabe .';.-;g-'-.'m. zanar con facilidad , ¥
(=i-% gimam, aveja, nembie colectivo. Saca Boscherelle el verbo ganer. del
Silico ganar; mis parece que B0 existe. Observa ol Sr. Menlau que ol sentido
primordial de genar, ganhor, guaior, guadageere, gegner ¥ demas formas
romances apdlogas, se reflere a los trabajos agricolas , y secundatiameste
& las adquisiciones 6 productos de la caza, de la crianza y Iabranza. Toda-
via llamamos gaiian al ristico labriego. EI respetable Dineower de la Escuela
die Diplomitica sospecha si ol verbo ganar pedri traee ocigen del aleman
meida, ez, pasie,

gectar T0 e g Echare, armjare.—Getar dicen las ordenanzas hechas gor b
cindad de Oviedo en 1255, Véase la nota §6 del Disewrso.

gentar &% & w. Yantar, omer.— Del latin ieslare, comistrear fisera de hora;
dosayunarse, almorzar.
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Los relativos de tabla toman con frecuencia Ia si-
laba final =ep, lo mi que los relativos; y asi se dice
Sawep, frep, oiwep-

Conjunciones. -
Las principales son las siguientes:

eal ‘ ¥ ol piv d\0d, no obstante.
o | vép ,_pues, porque.
A, 0. ol
ofits , poies l ol &
B, pmdé 2 e ’ s
#0d I
L e R G5 S
pdveae, sin embargo. +iwd, 4 mo ser que.
raiton, puesto que. el xal, aunque, aun cuando.
&pa #dv, aun cuando.
ol pues. in, que,
zubvuy z Tva o, por temor de que.
g, GgTe Imel )
57 { para que. Bui | Y2 que, porgue.
v, por lo que. éra
e } yaque, despues que. gray | cuando.
ixadd § Y2OUS imws, como , de modo que.
fwg , mientras que. &=z, puesto que.
&z, Gomep , COMO. wip, AUNQUE.
Avizx, coando. =hiv el pof , 4 DO SEr que.
zorpapeiv , por lo que.

Inlerjecciones.

Estas palabras sivven para espresar los afectos del almaj
y son muy parecidas en todas las lenguas : tales son:

5,68,6. o3, ah.
is5, ay, ah. ol ,hay.
Babui &, ah,
il LS o
slx, ea. ol { ay-.
i:3, bien. i
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rad'y’e (1}, llevé instrucciones para no manifestar claramento
los deseos de Ad-Kaadic, sino que por el contrario debia sondeay
las intenciones de G'Abd-el-Gatsits, diciéndole que su sofor
solo queria recibic sus consejos para aprovecharse de ellos. E1
mensajera permanecid en Valencia basta despues de realizads
el casamiento de la hija de G'Abd-el-Gaisits, haspedado en casa
de Abu-Glsa ben Lebun (2], sin que adelantase en su comaetido,
porque el valenciano 4 nada se presté, ni dejé entrever espe.

Ben Thaaher , un troo que Mr. Dexy eogia 3 tradbace demaciodo libremeata:
ice :

s Wl S 208 ot JaV M e =i LY,
R LR I [ LTSN | T R PR D G L
dgilely gl Lad1ojas Laplsfly saslesly Lalliytl, daslect,
S I L 6 ol el ald Lolas Ll
o ) b it Jos Sy e o Sy
Ly ‘s,w‘ s Ly e Jl_,.\.ﬂ e el oy
Laglm b b =ty 4y Yl L3N W S35, =i,
Lajlome L ol SLEL =y

Cuya traduceion Titeral o2 + ¥ laego que Ja hija del noble uatsic Aba-
Brer Ben 67 sils finé comduvida & Tar: rom todn la pompa
ia Al-Mostag'inhil- Al-Mutimin bal-| lll\
Amdalis, & s hérnes mas beaves y
uatslres ¥ emires, para que asis-
jiesen 4 b bodas: y odes cmbestarun G s Damamientn, § & apresomnm
me eriT ;¥ 'm:o convites y Lﬂw:ln;mv;ommm»&qu dnrnnn; ellas en

agena o s nalie no [oé tan maznific en sus
fiestaz Al-Maamiin (ol mﬁ;‘rG Abasida) rnnnXo s cass con Burin, l1a hif
de Al-Jasan. Le acudieron vigues oo ¥ todo o que desed
Jugrd abemidantemente: v o mumnido b prodigh lo uu\ Lo supéefloe , ¥ rennid
ool las alegrias de bodis sus genbes: y Zargea Tuct & ton deiet dn

eres todos sns hiphdromoss. En segeida Ben Jakon pone mn r.uu dn

Thaaher & Al-Mulingin , evcusinduse de asisic i las
extremada vejer—Tnmbien = mencima el ensmienta en el [MIMA 'lm
y e afimde que Al-Mostag'in be babis conlraido con ln esperasza de
Ao Sigrg I yoension do Valme.
Grivicw general ¥ Boriinzn o oabran Abearax.

! La Crivico geseral fe Uans Aboega Abenkpon ; diferencia do pro-
mmuarm e la origina la diforeste oquivalencs que s daba en los tempos
do la Crinsa & bos caracléres arabes.
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. oliver with a more Legall power to Governe the
Common-wealth as a fimgle perfon, than he had beg
fohrte he.called and impowered them. And if not,
then w—

a ‘Whether it be not exceedingly neceffary ¢
make diligent enquiry what _perfon%t{ley wmrfvhg
drew up the Inftrumcnt, intituled, The Goversmenms
of the Common-wealth of England, Scotland, and Ire-
land, and the Dontinions therennto belonging, &c. And
who it was that Authorized and Impowered thems fo to
doe - And ifit appeartobe from an ufurped pow-
er of their owne or others, then —

3 Whetherthe faid perfons be not guilty of High
Treajon againft the Common-wealth, by inflaving it
to the Government of one fingle perfon, as in drfi-
cle 1. where they pofitively conclude, that the Govern-
ment of this Common-wealth, &c.. [ball be and refide in
onc fingle perfons as alfo in Artick 33. where they
likewifc affume the boldnefle, as not onely to mo-
.minate,butalfo to -i;iﬂilute and inveft Oliver Cromwel
to the exercife of the faid Rule and Government.

‘Whereas an A&t of Parliament, 4u#0 1648, (not
then repealed ) faith, That it fball be High Treafon te

fet up Charls Stuart, or  ANY OTHER PERSON
chiefe Magiftrate in England, or Treland, or any of the
Dontinions thereunto belonging, &c. It being alfo quite

.contrary to the Armies Declaration, June 14. 1647.
p-8,9. where they pofitively affirme, “That Arbitrary
or Abfolute power in Any perfon,8&c. during life, doth
net remder that State any better than Tyramny, nor the
people fubje therennto,any better than Vafials.

4 Whether the faid perfons be not alfo guilty of
breach of well knowne,, and fought for priviledges,

a few
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liweris sat nitidis , charta-
que luculenta descripeus
Sxculo XV. jam vergente,
cai titulus ¢
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Imperatoris Nicephori 4 Genicis nece ad
Isaaci Comneni Imperium : recté scripra 4
Foamae Seylirze Curopatita , qui. magaus Vi-
‘gili Drungarius fait.

Incipit: Thr bmoepey 73 i Ipem o
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tinentem , P. Bernardas de Montfiucon et
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Eadem autem Synopsis , tesce Joanne Ak
bereo Fabricio Biblictbece Grace wol. VL. pag.
387. , nondum Gracé vidic lucem i sed ex-
ntat Latiné ex versione Jo. Baptiste Gabit
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wiinitia ab Aucrore continuati secunda Edi=
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Membraneus, in folio magno quidem,
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